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NOTA . 

Habiéndose expedido la siguiente comunicacion J como 
es de suponer, despues ce impreso este libro J ha tenido 
que impri~1 irse por separado, y pegarse á todos los ejem­
plnres áun no encuadernados. Dice así: 

MINISTERIO DE LA GOBEHNACION ÜEL HEINO.­
SUBSECHETAHíA. - ~egociad o 1.0_ El SI'. j[illistro (le la 

Gobernacion dice COIl esta fecha á los Goúernadore8 de las ]iro­

vincias lo que s(que:-c<lA Reina (r¡. D. g. ) ha tenido ú bien 

mandar q/le sirr(l de abono, en los ?'espectivos l?reSt¿ptteslos 

municiJ1ale , el importe de Wl ejemplm', que adquieran volun· 

tariamente los . lynlltamielllos, de la obra titulada ARTE DE 

DESCUBRIl\ J.úS M"/iANTIALES, que ha t.¡,aducido del (mucés el 

presbítero D. l\ icolás Sole/evila. - De real órden comunicada 

pare! expresado Sr. Minis/ro, lo traslado tí V. llara su cono­

cimiento y sati.~racciun . - Dios gw./;rde á V. muchos a·ños. 

Madrid 6 de Julio de 1865. - El Subsecretario , L ORENZO DE 

CUENCA .-Sr. D. Nicolás Soldevila.» 





A MIS CAROS COMPATRICIOS. 

Una feliz casualidad puso en mis manos el libro 
que ofrezco á mis compalricios los espaiíoles. Ha­
llándome de residencia en un castillo condal de un 
imperio vecino con el solo objeto de ejercer alli mi 
ministerio, no tenia otro medio, para p<:.sar las lar­
gas veladas de invierno, que ocuparme en leer al­
guno de los muchos libros que, con otros papeles y 
periódicos, se baIlaban sobre la gran mesa redonda 
que babia en el salon junto á la chimenea. 

Una de las noches de Diciembre de i 859 (por 
cierto nada templadas, pues que llegó el termóme­
tro en ese mes á 16 Y 18 grados bajo cero), tomé 
como de costumbre el primel' Libro que me vino á 
la mallo; y leyendo su portada, vi que era el ,11'le 
de descubrir los Manantiales, p01' el abale Para­
melle, segunda ed ¿cion. Picado de la curiosidad al 
leer un titulo tan peregrino, empecé desde lnego 
por leer el prólogo; y conociendo por él que la lec­
tura del libro podia ser útil é instructiva, me decidí 
á no dejarlo hasta baberlo leido con detcncion desde 
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la cruz á la fecba, es decir , un u'ozo cada noche. 
A medida que iba adelantando, se aumentaba más 
y más el placer que sentia al ver su método tan 
claro, y la razones que daba el autor tan senci1las; 
basta que, una vez concluido. dije en mi: ¿quién 
abe si este libro podria el' de alguna utilídad en 

mi país? ¿quién sabe si lantos pueblo, que no 
tieneo para beber sino aguas sucia é insaluhres, 
podrian ballarlas claras y potables con el auxilio 
de es ta teoría? ¿q ién sabe i las áridas campiñag 
de algunos di trilo de uu ' 1.1'0 uclo, por otra parte 
tan favorecido de la naturaleza, podr'ian rejuvene­
cer y dar ópimos frutos á beneficio del método de 
Mr. Paramellc? Si un sacerdote francés trabajó du­
rante tanlos años (1) para procurar agua á sus COffi­

patricio que tantó la necesitaban. ¿por quó no ba 
de iotere arse por el bien tle u hermano un a­
cerdoto español , tanto más cuanto sólo le cue la el 
pequeño trabajo de traduccion? Y me re olvi á 
traducir el libro (2). 

En él verán lo lectores con qué naturalidad se 
siguen los capltulos unos á otros: cómo los doce 
primeros pueden considerarse como unos prolegó­
menos 6 tralados preJimioare , que definen y ex-

(1) Nueve años de estudio prévio-, y una práctica fe­
liz, con [ante y IlO iolerrUIl1¡¡ida de otros veinticinco aiios. 

(2) Mis ocupaciones, ademásde otro motivos, han id" 
causa de que no saliera á luz hasta ahora. 
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plican suticientemente lo que significan ciertas pa­
labras técnicas, pertenecientes á la geognosia, cuya 
inteligencia es conducente y áun necesaria para 
com prender las materias de que tratan íos capitulos 
siguientes: cómo estos pasan gradualmente del 01'Í­

gen de los manantiales á su formacion, á las lineas 
ó caminos que ellos siguen debajo de tierra, y pun­
tos en que deben buscarse: cúmo se conoce , ántes 
de hallarlos, su profundidad y su yolúmen : cuáles 
son los tel'fenos favorables, 6 n6 , para encontrar­
los: cuáles las aguas potables é impotables, y me­
dios para clar ilicar las que lo necesiten: qué me­
dios hay para suplir la fal ta de manantiales ; 'Y por­
fin , cuáles ban sido los felice:; resulLados de esta 
teoría cuando el autor la ha puesto en práctica por 
sí mi5lllo. De modo que puede dec.i rse, á mi pobre 
entender, que este preciuso li bro es un curso 0001- • 

pen diado de gegno~ia é hidroscopia, con el cual 
todo llOmb re medi anamente ins truid u puede hallal' 
sin mucho trabajo y poner á descubierto los ma­
nantial es OCultos debnjo de liCITa. Y ¿qué será si 
este hombre es además arq tli lecto 6 ingeniero, cu­
yos estudios le habrán preparado de antemano para 
poner en práctica y con frulo las reglas y preceptos 
que da el autor en esta obrita? 

Mucho seria do desear que la estudiasen con al­
guna detencion los hombres inteligentes, que por 
fortuna no faltan en nuestro pais, s;a olvidar los 
posesores de fincas rurales; y que en vista de la 
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falta de agua en tantos pueblos, y de la aridez de 
muchos de nuestras campiñas, pusiesen por si mismos 
ó hiciesen poner en práctica esta teoria , justificada 
y recomendada ya su bondad, su exactitud y casi 
infalibilidad por tantos centenares y millares de fe~ 
lices resultados. Entónces veriamos con satisfaccion 
tantos millares de fanegas de tierra , hoy dia incul­
tas ó escasisimamente fructlferas, convertidas en 
deliciosos verjeles y frondosos campos de regadío, 
que derramarian la abundancia y bienandanza por 
toda nuestra cara España, 

Porque es preciso desengañarse; los artículos de 
COl!sumo, necesarios á la vida , encarecen todos los 
dias, )'a sea por el aumento de poblacion, ya por 
el descuido de la agl'icullura , Ó pOI' otras causas 
que no pretendo averigua r. Si en nuestro siglo de 

, progreso han becho tantos adelantos la industria, 
las artes y las ciencias, debemos confesar con sen­
timiento , que nuestra agricultura, que debe ali­
mentamos para que podamos vivir , trabajar y pro~ 
gresar, está muy distante de correl' parejas con 
aquellas; ántes, por el contrario, la vemos muy 
atrasada. Démosle pues, cada uno de por si, al­
gun empuje, que no será pequeño á buen seguro, 
si le procuramos uno de sus principales alimentos 
cual es el agua para regar los campos y fecundar­
los , Con el método ó teorla de "Mr. Paramelle casi no 
hay propietario que no pueda hallarla ó hacerla ba­
Ilar en sus posesiones, pOI' reducidas que sean: 
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por poco versado que sea el que la busque, sabrá 
á poca diferencia la cantidad, y la profundidad 
basta la q\le deba excavarse; y por lo mismo los 
gastos, las mast(\e las veces casi insignificantes, que 
le debe costar el poner el manantial á descubierto. 
y si el autor francés, cuyos estudios {teológicos) 
eran pO I' cierto bien diferen tes , llegó , desde las 
primeras aplicaciones de su teoria á la práctica, á 
adivinar, tanto su profundidad como su volúmen, 
y basta la buena ó mala calidad: ¿ por qué los hom­
bres del arte y de estudios de nuestro pals, los ar­
quitectos y los ingenieros en especial , que los bay 
tan eminentes, 110 han de poder con sus conoci­
mientos otro tanto? No es su ignorancia, por cierto: 
el no haberles venido jamás la idea de ocuparse de 
este ramo especial, atareados como están en otros 
trabajos de su profesion, es sin duda el único mo­
tivo de no haberse dedicado tal vez n nnca á la hi­
droscopia. 

Bueno seria tambien, que las sociedades de agri­
cultura, y todas aquellas que bajo cualquiera de­
nominacion se consagran á procurar el bien de sus 
hermanos y la prosperidad del país (sin olvidar las 
corporaciones municipales y autoridades politicas), 
tomasen la iniciativa en poner en práctica esta teo- ­
ría; y que tanto ellas, como cualquiera particular 
que bailase manantiales con arreglo á este método, 
publicasen sus descubrimientos, no solo en los 
periódicos locales y lJo{et in ofic ial , con touas las 
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circunstancias de profundidad, volumen, calic1ad, 
localidjld, provincia, etc .• etc.; sino tambien en la 
Gacela del Gobierno (1). á fin de que, reunidos en 
el periódico oficial los descubrimien'<ls de todos los 
puntos de España, pudiesen tomar nota los demás 
periódicos , y se alentasen con su lectora los pro­
pietarios mas tímidos y descontiados para empren­
der tan insignificantes trabajlls, r¡o e al fin y al cabo 
redundarian en bien de ellos mismos. no ménos 
que en uti lidad del pais. No olviden que tenemos 
en Espaua dilatadas comarcas que dao dos cosechas 
todos los años, sólo porq oe pueden regarse sus 
cam pos. i Cuándo lIE'ga rá el dia en que nuestra 
agricultura progresará, y se pondrá al nivel en que 
se bailan hoy en nuest ro pals la industria , las artes, 
las ciencias y el comercio! 

Si con la traduccion del libro de MI". Paramelle 
puedo procurar algun bien á mi país; si los mo­
mentos de ocio empleados en este trabaju pueden 
contribuir en algo á la prosperidad de mi cara pa­
tr ia, quedará completamente sa tisfecha mi ambi­
cion. 

MadI id 2 de Marzo de 1863. 

f:L TH A DueTOI\. 

(1) Hes id ieJllio actualmente el tradu ctor 0 11 l\ladrid. 
se ell ca r¡';<J rá ~ustoso de hacer illSerta r eIl 1<1 Gacela todos 
los descubriJlJientos cireuo~ l a nci¡¡dus de que le deu noti­
cia los inte J'e~ados . 



PRÓLOGO 

DE LA P m:UA i101CION. 

El arte de descubrir IllS manan tiales ha sido, en 
todos tiempos y en lodosJos pueblos, objeto de nu­
merosas investig,wiones( 'I). Acosados aquellos cada 
dia por la necesidad de procurarse un elemento 
indispensable á la vida , é imbu idos de la idea de 
que las corrientes de aguas que I!ay dentro de la 
tielTa, deben dar al exterior algunos indicios de 
su presencia, los fil ósofos y hasta el pueblo pusieron 
su alencion en observarlos. Por lo que toca á los 
antiguos, los que recogieron y publicar'Oll mayor 
número de aquellos indicios , son: Vitruvio, Plinio 

1) C,,~iuJ,)¡o, dl(~(~ (!ib. 111, (;~l'tJ 1(1 11), que el arle de 

bUSCill' los manantia les fu é r:ultivado entre los Griego~, los 
Latinos, y sobre todo entre los Africanos; y que cierto Mar· 
celo compuso una obra sob re los manantiales y las aguas 
sublerráneils, qu; no ha llegado hasta nosotros. 
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el Naturalista y Casiodoro. En cuanto á los moder­
nos, habiéndose ocupado éstos más en imaginar sis­
lemas sobre el origen de los manantiales, que en 
obseryar los indicios de su presencia, casi nada han 
aiíadido á lo que nos dejaron los antiguos ( ~) . Es 
preciso decir, que estos indicios son tan vagos, tan 
inciertos, y aplicables á un número tan pequeño de 
localidades, que no pueden ervir de elemento á 
un verdadero arte. As! es que, aunque estos mé­
todos se hayan insertado en una infinidad de obras, 
y puesto en las manos de todos , no vemos que ha­
yan producido en ninguna pa rte, ni muchos ni im­
portantes resultados. En cuanto á mí, puedo ates­
tiguar que jamás he encontrado u~ solo manantial, 
que me hayan dicho hab'3!' sido descubierto por 
medio de alguno de estos procedimientos. 

Es verdad , que de unos treinta años acá algunos 
geólogos han escrito disertaciones sobre las proba­
bilidades de buen suceso, que las diferentes espe­
cies de terreno pueden ofrecer á los que se ocupan 

(1) Lo más llotable que hallo entre los mode rnos, es 
el descubrimiento de los mana ntia les de Coulanges- Ia-Vi­
neuse, de Cou rson y de A uxcr rc, en 13orgoiia, que fueron' 
indicados en f70 5 , por Conplet, ingeniero y académico. 
Estos tres de cubrimientos hicieron cn lónces mucho ruido, 
y le valieron despues de su muerte un e logio pomposo 
que le cOllsagró FOlltenelle. Véa nse las Obras de Fon/ene/Ie, 
tomo VI, Elogio de Couplet. Es muy sensible que ese inge­
niero no ha ya dejado t!scrilo su método. 
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en perforar pozos artesianos; pero sus escritos no 
presentan más que generalidades. Ninguno de ellos 
ba designado categóricamente el punto fijo en que 
debe bacerse la perforacion para hallar la corriente 
de agua, ni indicado un medio cualquiera para co­
nocer su profundidad y volúmen. Ocupados entera­
mente de los manantiales que se hallan en profun­
didades inmensas, y que no pueden obtenerse sino 
con ,gastos enormes, parece que ninguno de ellos 
ba fijado la atencion sobre los innumerables ma­
nantiales ordinarios, que las más de las veces no 
se hallan sino á í!lgunos metros debajo de tierra, 
al alcance de casi todas las casas, y accesibles á 
todas las fortunas. 

El medio de descubrir los manantiales que ha 
estado más en boga, el que ba obtenido más cré­
dito entre los ignorantes y hasta entre algunas 
personas instruidas, es la vara adivinatoria. A un­
que be operado yo muchas veces con todas las 
precauciones prescritas, y he pasado y repasado 
sobre corrientes de aguas subterráneas, cuyo con­
ducto me era bien conocido, jamás he observado 
que esta vara haya becho por si misma el menor 
movimiento entre mis manos. He leido sobre este 
asunto muchos tratados de bastante ex tensioEl, y 
he hecho operar en mi presencia á muchas doce­
nas de individuos de los mas afamados que se sir- . 
ven de la vara adivinatoria, y que he encontrado 
en mis viajes, á fin de cerciorarme sobre si este 
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instrumento gira Ó no gira sobre las corrieBtes de 
aguas iubterráneas; y de todo lo que he leido y 
observado sobre este particular, he deducido con 
certeza: ~. o que esta vara gira espontáneamente 
entre las manos de ciertos individuos dotados de 
un temperamento apropiado á producir este efecto; 
2. o que este movimiento es determinado por cier­
tos flúidos imperceptibles á nuestros sentidos, como 
la electricidad, el magnetismo, etc. ; 3. o que oicba 
vara gira indisLintamen te. tanto sobre los sitios en 
que no hay el mas pequeño hilito de agua subterrá­
nea, como sobre aquellos en que la hay, y que por 
consiguiente no puede la tal vara adi vinatoria ser­
vil' de nada en la illdicacion de los manantiales. 
Esta es lambiell la opinion de 1\1. de Trislan, que 
siempre se ha servido de la vara adivinatoria, el 
cual publicó en 4826 sobre esta famosa vara un 
largo tratado que concluye con estas palabras. 
«Estoy muy distante de aconsejar á nadie que se (te 
en las experiencias de la vara adivinatoria para el 
deSC1tb1'úniento de aguas subterráneas .» Sobre más 
de diez mi I manantiales que yo he indicado, sólo 
dos veces me ha sucedidu dar precisamente sobre 
los puntos que me habían dicho habían sido esco­
gidos por los que operan con la indicada vara. Digo 
escogidos, porque sus indicaciones, que se me han 
mostrado tal vez en mil partes diferentes, estaban 
todas ellas situadas precisamente sobre el punto que 
podia convenir mejor al propietario (co~a que no 
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era dificil adivinar); as! es, que casi todas estas 
pretendidas indicaciones salen comoletamente frus­
tradas, y las poqulsimas que sa l e ~ verdaderas no 
son debidas mas que al puro efecto de la casua­
lidad. 

As! pues, ni la ciencia, ni la adivinacion nos ban 
dado hasta abora nada de seguro para guiarnos en 
el descubrimiento de los manantiales. 

Sin embargo, la geognosia, que tiene por objeto 
bacer conoc r , no sólo los terrenos que estHn al 
descubierto , sino tambien 108 que están ocultos por 
lo que se ueduee de l o~ que están visibles , me pa­
reció, treinta y cuatro allOS hace, que era la cien­
cia más á propósito para dar á conocer las corrien­
tes de agua subterráneas. Porque esta ciencia, 
como lo ba dicho posteriormente M. RozeL , hace 
conocer al minador las probabilidades de buen éxito 
en sus empresae, yel cam ino que debe seguir en 
sus trabajos ; al arquitecto. en qué montañas debe 
cavar para hallar las diferentes especies de piedras 
que necesita; al alfarero, las capas de arcilla que 
quiere emplear, ele. ; asl pues , es ta ciencia podia, 
en mi opinion. ay udar á conocer la formacion de 
los manantiales y las lineas que estos siguen debajo 
de tierra. Por lo fiue, con el objeto de resolver este 
problema, em pleé nueve años en estudiar los ter­
renos, y recoger el crecido número de obsel'vacio­
n\!s que se vrrán en el decurso de este tralado. 

Como toda e8ta teoría sobre el arte de descubrir 
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los manaiJti~les está basada sobre la configuracion 
exterior. y la estructura ' interior de los tefl'enos, 
son indispensables algunas nociones de geognosia á 
cualquiera que desee hacer algun progreso en este 
arte. Los que quieran profundizarlo, deberán es­
tudiar continuamente y familiarizarse con los tra­
tados elementales de la geolog\a de MM. d' Aubuis­
son des Voisins, Rozet, d' Omalius d'n alloy, de 
la Beche, Brongniart, Lecocq, Gasc, Lyell, fiUOI , 
Demerson, Riviere, Burat, d'Orbigny, eudant, etc. 
Por el contrario, los que no quieren tener más 
que algunas nociones, suflcientes para comprender 
esta teorla , ó ponerse en estado de indicar los ma­
nantiales en los casos más fáciles, podrc'm conten­
tarse con las que sirven de introduccion á este tra­
tado, y que be sacado en gran parte de estos padl'e~ 
ue la geología. 

Los dalos de la geognosia distan mucbo de ser 
teoremas susceptibles de demostracion, ni ménos 
son leyes flsicas, exentas de toda excepcion: son 
únicamente observaciones hechas sobre terrenos 
visibles, que han sido reconocidas más ó ménos 
constantes en una gran multitud de lugares, y nos 
dan medios de juzgar por induccioues probables 
cuál es la naturaleza y la inclinacion de los terrenos 
que nos son ocultos. Por ejemplo, si en los dos lados 
de ulla montaña vemos una capa de roca de un 
mismo espesor, inferimos de ello que su espesor es 
probablemente el mismo en el interior de la mOfl-
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taña, porque la obsel'vacion nos ba hecho conocer, 
que el espesor de una capa varia rara vez. Siendo 
de diferentes especies los agentes que han concur" 
rido en \a formacion de los varios depósitos de que 
se compone la superficie del globo, y habiéHdose 
combinado sus operaciones de infi'nitas maneras, 
le es im posible al geognosla recoger observaciones 
rigorosamcnLe exacta s, de las cuales pueda deducir 
reglas iu variables. Casi todas tient n alglln1s excep­
ciones, y las que m,énos tienen, son las ql\ e se 
acercan más á la certeza. Aunque esta ciencia no 
se fund e sohre principius absolutos, nos suministra 
sin embargo datos bastante fijos y concordantes 
para !Jacemos conocel' en el mayor número de ca" 
sos lo que exi:'te debajo de tierra. 

La !Jidrograría subterránea, enterameute su­
bordinada á la positura y á la constitucion de los 
dep6sitos terrest¡'es, presenta las mismas anomalias 
y las mismas excepciones qu e los terrenos, El co­
nocimiento de las conientes de agua, tanto visi­
bles como subterráneas, ofrece leyes generales que 
son inconteslables en casi todos los casos, y sin 
embargo son contradic!Jas la mayor parte de ellas 
por algun hecho particular, Por ejemplo: toda cor­
,'iente de agua, que Vil á I'eu.nirse á otra cOlTiente 
mayor, converge hácia la parte de abajo de esta úl­
tima: sin embargo el Gier , que corre casi en linea 
recta del Sur al Norte, se echa en Givors dentro 
del R6dano, cuya corriente va del Norte al Sur • 

•• 
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Por lo tanto , la hidl'oseopia , lo mislUo que la geo­
logia, no puede ser co n tada entre las cienuias exac­
tas , como la mecánica y la Lidráu lica y otras partt'S 
de la física; pero las pocas excepci r nes que puedel 
oponerse en una ú otra localiuad. 11 0 impillen qUl: 

las leyes genera les , que se han dad o en vista de la 
universalidad de los hechos obsenados, seilU I'e-­
glas bastante seguras pa ra dirigir al hidró5copo en 
sus p<:'l'qu¡:5ieiones, y hacer que tenga buen éxito 
en la mayor parte de sus tentaliyas . La excepcioll 
qui ta algo de fU()l'za á la regla, pero no la destruye. 
En ('sta. obri la se halla rán las excepciones indica­
das IIlUY á Iílenudo, por alguna de estas palabra :> 
mvc/tas vetes , (J7'(linal'iam eJ/ le , genera/mente; pero 
no he creido poder introducirlas en todos los luga­
res en que hubieran debido sor plle~ t as , porque 
habria sido preciso ins(; rt3rlas en la ma yor parte 
de las frases, y esto llubicra desfigura(lo extrema­
menle el lengu aj e. pO!' lo que, imitando á los geó­
logos, he dado en mu(;uas parles como posi tivo lo 
que me ha parecido ser cier to en los más de los ca­
sos, sin detenerme á señalar cada exccpcion, que 
bien conoeia . 

La tarea que emprendí vein te y ocllo años hace, 
de dar al público un,! teoría razonada sobre el arte 
de descubrir los manantiales, habria debido Gatu­
ralmente sel' llevada á cabo PO!' édgun geólogo pro­
fundo, quien hubiera tratado esta materia magis­
~I almente, y no quedar á cargo de un pobre cura 
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pán oco de aldea sin bastantes libros para estudiar 
á fonelo los terrenos , sin tiempo sufi ciente para ir 
á explorarlos á lo I ~j os , sin tener cerca ele él hom­
bres instruiJos en esta materia pal'a ayudarle con 
sus consejos, ni lJa5tante saber para esc ribir una 
obra di g-l~ a de ser presentada al públi co , 

Á pesar de todos estos mo ti \r o~ de desaliento, y 
el I'i (lículo un iversa l que me esperaba en el caso 
de que mi empresa 110 tuv iese buen suceso> con­
movido profundamente de los mates sin Cllen lo que 
la escasez tic agua cau 'aba todos los años en el de­
parta mento del Lot, ronsu lté primel'amc:lle toclcs 
los libros que pude , para ver si hallaba algun medio 
de descJbrir les manantiales; pero rué en vano: no 
bailé ni sir:l1ierél un au tor que buuie:ic sallido de­
fini:- un 1l1 <.11l an ti úl como corresponde , ni que me 
pareciese haberse forma do de él IIna idea clara; de 
lo qlle se v crá la prueba en el capllulo X. Lo más 
posi ti vo que hallé, rué la conviccion de que ninguno 
de aquellos hidrógrafos se habia tomado la pena 
de ir á recorrer Jos terrenos en lugares de grande 
extcnsiou, con el objeto Je conocer la presencia 
ele 105 manantiales; y que se habian limitado á 
copiarse los Im 03 á los otros , ó á estableeer sis­
temas más 6 ménos inverosímiles sobre su origen; 
de los clnles se verán algunos en el capitulo XI. 
Viendo , r IleS, que ninguno babia escrito nada de 
satisfactorio sobre esta materia , y que esta ciencia 
estaba todavia po r crear, me decidí á bacer á lo 
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ménos todo lo que pudiese, para ver de poner en 
el!a álgunos piquetes . Por mas que la empresa fuese 
en gran manera :luperior á mis fuerzas, con todo, 
teniendo presente que la importancia de un descu­
brimiento no se mide por la capacidad de su au­
tOl' ('1), resolví estud:ar la bidrografla ubterránea 
sobre el terreno mismo, recoger el mayor número 
posible de hecbos , coordinarlos en seguida, y,er 
si serian concoruantes Ó nó. Cuando despues de 
muchos años de " íajes y mucha3 observaciones vi 
por fOl,tuna que me ha.llaba en el bu en camino, y 
me bube asegurlldo pOI' el exámen de muchod mi­
I\are~ de localidades , que los manantiales se for­
man, corren debajv de tierra, y salen afuera en 
circ.unstancias de terreríO casi idénticas; er.tónces 
tuve la certeza de que hahia Irabajado sobre un 
buen plan, y abrigué la esperanza de que la hi­
droscopia podria por fin pasar al dominio de las 
ciencias racionales. 

Desde entónces me resolv1 á no marchar sino á 
la luz de los hechos, á no admitir ninguna conse-

(f) "P3rcce, dice Hacine hijo (Relig., canto v), que 
»para humill~r más ~ los que cultivan las ciencias, haya . 
"permitido Dios, que los mas bellos descubrimientos se 
»deban á la casualidad , y á aquellos que estaban ménos en 
»situ3cion de hacerlos. La brújula !IO Ctlé hallada por un 
,)mar'ino, lIi el tlllescopio por un astrónomo, ni el micros­
))copio por un f;~ico, ni la impren ta por un literato, ni la 
"pólvora po r un militar.n 
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cuencia que no se infiriese naturalmenle de ellos, 
y á abandonar toda opinion y todo sistema que no 
estuviesen apoyados sobre hechos numerosos y 
bien averiguados. Cualquiera puede ver en es ta 
obra ¡,i me lIe srparado de este plan. Siéndvme im­
posible insertar los millares de hechos que he ob­
servildo en lodos los departamenl os que he explo­
rado, la mayor parle de los filie cilo, pertenecen 
al de¡'artamcllto del 1.01 pUl' ser el que más he es~ 
ludiado, y el más á propósito para las obscl'Vacio­
nes hidroscópicas, plieslo que contiene llJas cspe­
cies de tenel,us lJ ue ningu notro, y están represen­
tados en él casi todos los que se vell en l?ra neia. 

Antes que bubil'se viajado fuera de este dl\par­
lamento, me quedaban algunas s05pccbas de que 
existieran tal vez en otras partes telT~nos clltera­
Illell.[e diferentes, en los curdes IlO sería aplicable 
esta teoría; pero es tas sospechas !lO tCI: ian funda­
mento alguno. A hora que he cxplúl'ado en sus más 
extensos pormenores ce rca de la mitad de la Fl'an­
eia y muehos dist/"ito~ de los Estados Umltl'ofes, 
creo poder afirmar, que las leyes que presiden á 
la formacion y al cur:;o de los manantiales debajo de 
tierra, son esencialmente las mismas en lodas par­
tes; y que las variaciones ó excepciones que estas 
leyes presenlan, siendo debidas á la COlls liluc ioD, 
á la disposicion 6 á los accidentes de diferentes 
terrenos, pueden ordinariamente ser previstas. 

Si una leorla que no ha sido lodavla cxperimen-
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tada, debe acogérsela con reserva y áun eon des­
con fianza, basta que la experiencia ha ya hecho ver 
su mérito, espero que nadie hallará que son poco 
insuficientes las pruebas por las que ha pasado esta 
teoría, cuando sepa que en el tl':lS C lll'~O tle veinti­
cinco años ha sido experimentada positiva ó nega­
tivamente en más de treinta mil localidades, situa­
das en cuarenta departamentos, cada Ull O de los 
cuales me habia hecho de tresci cnlas á dos mil 
peticionas. Ella ba sido experimentada positiva­
mente cada vez que me ha ser\' ido para indicar un 
mananti al , ~. negativamente todas la veces que me 
ha \lecb o conocer que no lo habia en· el terreno 
sobre el cual me habian llamado. Ella ha sido apli­
cada , sin temor de equ iv oca rme, sobre todas las 
especies de terrenos que exisl~n cn Francia, desde 
los más compacÍl¡s h3sta los más desagregados, y 
desde los ~sti"atifi cados con mús regularidad basta 
los más revueltos. La apl icacion se ha hr,cho en 
toda clase de allul'a~, desde las acantiladas de la 
Normaadia basta los vallns de 1\) :,> Vosgc:; desde las 
landas del nllrdelé~ ha ' ta las más alta.s habitaciones 
de 105 Pirineos; y desde la embocadura ucl Uódano 
basta las mas altas cimas de los Alpl's fr:JIlcl' ,es.1Wa 
ha sido talllbicll aplicada, tanlo en la eslaciun dc los 
más graneles frios como cn la ele los más f!.lerles ca­
lore:;; y lo ID ismo en los tiempos más secos que en 
medio de las má .. copiosas lluvias. Pa ra la~ operacio­
nes hidroscópicas no he encontrado otros oD5 táculos 
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que la 1IOC /W '!J la nieve , puesto qUf? no permiten 
';er la tierra. Las indicaciones que he hecho sobre 
tClTeI10S tan varios, en pr,s iciones tan di!l lintas y en 
esta r; iones tan dife rentes, han lecido bu en éxito en 
todas partes , guardando proporcion es qne son á 
po r. a diferencia las mismas, como se dará cuenta en 
el eapitulo XXX I. As! pues , este tralado no es ya 
una sim ple koria qll e dcba 3 1'111 suj etarse á prueba, 
sino Ull resúmen de todas las obserV:lcíones hidros­
cópicas que i;c tenido lugar de hacer lJu rante nueve 
ailos de estud ios teó ri cos , y vc inlicill c,O ailos de 
cxpH imenlos . . 

AiiaJ o aq uí, comu estí mul o á los que qlJieran 
aplicarse á la hi uroscopi ca , que despues de al gu­
nos ail os dü vi ajes y exploraci ones , pud e indicar 
desd e larg:a di stancia al gull os manan ti ales y sus 
volú lll e n l~s ; describir la pend ien te opuesta de al­
gnllas BloEtaiias ó co linas que yo no veia mas qUE' 
iJor un a pal' l!l, y hasta inclica r mana ntiales en di­
chas pen dientes opuestas; indicarlos tambien sobre 
los mapas de Cassini, y anun ciar de muy léj os que 
las paredes de ciertas casas estaban ll enas de hen­
deduras. Los primeros que me oyeron hacer estas 
designaciones en paises en que ellos sab ia n bien 
que yo no habia estado nunca y que nadie bab ia 
podido hacerme conocer, quedaban en extremo 
sorprendidos: los más i.nstruidos lo consideraban 
como la geología trascendental, y el vulgo co mo 
un prodigio. . 
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Apenasse me hubieron escapado 'estas primeras 
designaciones, que yo no habia hecho más que 
por ca¡;ualidad y á manera de pasati empo, cuando 
la fama se difundió co n prontitud y muy á lo léjos. 
Durante los últimos veinte años, cas i en todos los 
luga res en que me he presentado, se Ille ban pe­
dido esta especie de indicaciones: cada uno ha que­
rido cerciorarse por sí mismo si cra verdad lo que 
le babían dicho; y á ménos de disgustar á perso­
nas respetables, y descomentar á la multit uu de 
curiosos que me rodeaban de conlÍnuo , mc be 
visto obligado á rr petirlas millares de veces. A me­
dida que se lla ofrecido la ocasion en el decu rso 
de es ta obra, h~ ci tado estas designaciones, no 
Il!énos que las observaciones sv brc las que e~tán 
funda gas; y cualquiera pod ra ver que estos pro­
nós ticos eran bien fáci les lJe hacer. Para aquel que 
no ba hecho es tas ollservaciones, es un prudigio; 
pero es nada para el que las ha hecho ó !as bi­
ciere. 

Mi deseo hubiera sido poder conLa r estos he­
chos, y muchlsimos otros que se hallarán en este 
libro, in mezclar en ellos nada de personal; pero 
como el fondo de esta obra está compuesto de ob­
servaciones que he becho, y no he sabido CÓ lDO 

referirlas si dejaba á parte el autor de ellas, asi es 
que no he creído deber abstenerme tie dar cuenta 
de las mismas, aLendido que estos hechos confir­
man ó aclaran las observaciones, y que el pre-
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cepto contenido en un ejemplo es mucho más fácil 
de retener. 

El arte de descubrir los manantiales, lo mismo 
que todas las ciencias fI icas, es susceptible de un 
perfeccionam;ento indefinido, y nuevas observa­
ciones su mini trar:ün nuevos medios de evita r los 
errores. Mi es, que yo no dvy eota teorla como un 
tratado completo sobre la mate ria, sino miÍs bien 
como IIn en 'ayo destinado á llamar la alencion so­
bre este ramo ue conocimientos humanos. Los 
hombres capaces, EjUe quieran de cenJer sobre los 
terrenos y estudiar las co rrien tes de aguas que 
ellos ti enen ocullas, recti fi carán I1IlIchas observa­
ciones que yo no he sabido tal vez bacer; añadi­
rán otras que se lile ban pasado por alto, y (l;:¡rán 
á luz ob ras que presentarán un 61 uen y un estilo 
mejores que esta . Yo aplauuiré siempre los esfuer­
zos de aqud los que hagan uescubrirn ientos diri­
gidos á perfeccionar esta teoría, y tenu ré u na gran­
dlsima satisfaccion cada ,"ez que vea que alguno 
ha tenido en ello un feliz éx ito. 

Si entre aquellos que cultivan las ciencias, hay 
algunos que recojan sobre este objeto observa­
ciones interesantcs y no quicran publicarla3, les 
suplico muy encarecidamente -que tengan á bien 
dirigiJ'welas á Saint-Cel'é (tol); que me indiquen 
las faltaa que hayan observado en esta obra, y las 
correcciones que ellos crean deber hacerse en la 
misma. Todas sus observaciones serán recibidas 
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con reconocimiento; y las que se han aren funda­
das, serán insertadas en la segunda ed icion, en el 
caso de que semejante honol' esté reservado á este 
libro ántes ó despues de mi muel'te. 

He diferido hasla ahora la publicacion de este 
método con el doble objeto de convencer más y más 
al público dó su verdad, y de perfeccionado aña­
diendo siempre algllnas nuevas observaciones que 
hacia en mis multiplica dos viajes; porque mi gran 
deseo hubiera sido, si hubiese Eido posible, come­
ter yo mismo tod os los errores que el tal método 
pudiere ocasional' en adelall le, á fin de descubrir 
las causas de ellos, señalarlas á lo que se dedi­
quen 'ú la hidroscopia, y ponerlos asl en estado 
de evitarlos. 

Ahora que lodos los experimentos deseables han 
probado que esta teorla bace conocer á poca di­
fe rencia todos los manantiales ocultos, la linea que 
cada unó de ell os sigue, su profundidad y su vo­
lúmen; allnq~le dicha IcGt' ja sea fal ible en algunos 
casos, y ueje algo que desear bajo otros respectos, 
no creo deber diferir más la publicacion, persua­
dido como estoy de que el público querrá más tener 
sobre el arte de descubrir los manantiales un me­
todo defectuoso, que no tener ab50lutamente nin­
guno. 

Puede que alguno llegue, ó tarde ó temprano, á 
inventa!' un método enteramente di ferente, que será 
infalible, ó que por lo ménos tenga buen suceso en 
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muchos más casos prácticos que el mio. Si así fuere, 
encargo á todos desde ahora que sigan sus pres­
cripciones, y no hagan en adelante ningnna aten­
cion á este ensa yo. 

----------------~------ ~--~ 





ADVERTENCIA 

SOBRR RSTA SEGUNDA EDlCION (francesa). 

La favorable acogida con que el público recibió 
la primera edicion de este libro, que fué publicada 
en 1856 y haciéndose una tirada de 3.000 ejem­
plares, me induce á ofrecerle esta segunda. 

En el prólogo de la primera edicion supliqué á 
todos aquello5 que cultivan las cieccias, que tu­
viesen á bien indicarme las faltas que hubiesen 
observado en la obra, y las correcciones que cre­
yesen deberse hacer en ella. En vista de este l1a­
mamiento esperaba recibir muchos ysabi05consejos 
que me hubieran proporcionado los medios de dar 
esta edicion ménl}s imperfecta que la primera: pero 
esta esperam:a DO se ha vel'ificallo; porque, desde 
la aparicioD del libro he recihido de todos los pun­
tos de Francia un sinnúmero de cartas, y muchas 
de ellas escritas por personas muy instruidas, feli­
citándome todas por esta publicacion, sintiendo 
mucho n~ baber recibido ni una siquiera que ms 
haya indicado una falta que corregir . 
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En el decurso del año 1856, los periódicos dieron 
la cuenta mas favorable de este libro, honrándolo 
además con sus elogioso Véase entre olros: la Pa­
trie, de 25 de Enero; la Gazetle de Frailee, de 23 
de Enero y 13 de Febrero; el Pays. d~ 20 de Marzo; 
la lltustration , de 22 de Marzo; la Assemblée na­
tionale, de 29 de 'Ma ['zo; el jlaw nalional de Melz, 
de 9 de Abril; el .Tournal d'AfJl'iwltmoe JlI'atique, 
de 5 de Mayo; el JO/t1'lwl des I'illes el des Cam­
pagnes, de 2 de Junio; el Cnivers , de '19 de Di­
ciembre, etco AUnl(Ue esl-a obra contl' nga ind ubi­
tablemente ULl gran L1úmel'o de fallas , ningun perió­
dico me ba indicado basta abora ni una siquiera, 
ni ménos me, ka propuesto hacer en ella la menOlo 
con'eccion; sin dllda han querido tener indulgen­
cia , y perdonar la forma , teniendo en considera­
cion el fondo. 

Así es que, hallándome privado d~ todo socorro, 
y reducido á mis solas inspiraciones, he'examinado 
de nuevo este libro con toda la atencion posible, y 
debo confesar que no he sabido hallar nadll1 de 
esencial que cercenar, ni siq u iera cambia~ o S61", 
he podido añadüo algunos hechos, algunas obser­
vaciones y citas nuevas que me han parecido con· 
venientes para fortificar ó aclarar' las docll'inas del 
libro: por lo que esta segunda edicion no es mas 
que la reproduccioIl de la primera, con algunaS' 
adi ciones y pocas correcciones. 
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CA PÍTULO PRIMERO. 

E~llNENCIAS DE LA TIERRA. 

La superucie de la tierra dista mucho de ser llana: al 
contrario, ella muestra casi en todas partes elevaciones y 
depresiones que son bastan te uniformes en cada especie 
de terreno) y CONservan en tre sí ciertas relaciones muy 
constantes . Hé aquí los nombres que se dan á las dife­
rentes especies de elevaciones, y las r.elaciones que exis­
ten entre ellas. 

Una montaña es una masa de terreno de mas ó ménos 
exlension , que se eleva ~onsiderablemente sobre el suelo 
que la rodea. La paríe mas elevada es la cumbre ó la 
cima. Sus pendientes son Jos flancos) la base es el plano 
horizontal sobre el cual ella descansa) el pié es el períme­
tro de este plano ; su altura es la perpendicu lar que cae 
do la eima sobre su base; y su escarpa es el plano casi 
vertical que forma uno de sus costados. Una mesa ó me­
seta es una llanura de más ó ménos extension, situada 
sobre una montaña. 

Una colina es, segun algunos, una eminencia situada 
t 
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en un llano, separada de las montañas vecinas, y ele­
vándose á lo más á 200 metros; otros, y es el mayor 
número, entienden por colina toda montaña prolongado~ 

aislada ó nó , que no tiene una grande elevacion. 
Las pequeñas montañas aisladas toman el nombre dl) 

montecillo, y las mas pequeñas el de terromontero ó cer­
rillo (i). 

La cima de una montaña unas veces es reJonda, y 
fo rma lo que se llama en Auvernia un cimborio , y en 
Alsacia un globo; otras veces tiene todas sus pendientes 
escarpadas, y se l/ama pz·co; y otras veces, en [in, fo rma 
una punta ag uda muy descollante, y se le da el nombre 
de aguja. 

Es cosa rara hallar montañas aisladas: algunas veces 
form an gru pos; pero las mas de las veces están situadas 
la una delante de la otra , y forman series que se llaman 
cordilleras, las que se extienden en direcciones determ i­
nadas, y tienen ramificaciones á derecha é izquierda. 

La sumidad, la cresta ó cúspide de una cordillera es 

(1) Como ni los geógrafos, ni méllos los geólogos, hao !\xpli­
cado hasta ahora en qué se diferencian, la una de la otra, estas 
cuatro espeoies de alturas, ~ todavía ta.p arbitrario el l\\lUlbre 
que deberia darse exclusivamente á cada una de ellas, que la 
misma eminencia unos la llaman montaña, otros colina, y otros 
montecillo. Debieodo pues lener las palabras, que se emplearán 
en este tratado, una signillcacion tan precisa como sea posible, 
mientras que otros no den mejores definiciones, propongo llamar 
montaña toda elevacion de teneno que tjene o1ás de 200 me­
Iros de altura vertical sobre el suero que la circunda; colina, toda 
montaña prolongada qlle tiene de HO á 200 metros de altura; 
montecillo, toda pequeña montal'ia aislada que tiene de 50 .1100 
metros de altura; y lerromontero ó cerrillo, todo montecillo ais­
lado que tiene méoos de 50 metros de altura. 
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formada por el conjunto de las crestas y de las cumbres 
de todas las montañas que la componen: sus flancos ó 
caras llevan el nombre de vertientes , porque vierten las 
aguas en las llanuras: su eje ~s la línea que se supone 
que pasa por el centro de cada montaña: su pié es la 
parte inferior de cada vertiente : su anchura se toma de 
un pié al otro; y su altura es la elevacion vertical de la 
sumidad sobre los dos piés . 

N o existe ni nguna cordillera> cuyas psrtes sean re­
guiares: así es que la anchura es muy diferente de un 
lugar tí otro; la sum idad presenta al tern:ltivamellte ele­
vaciones que se llaman cimas ~ y bajadas que se llaman 
gm'gantas ; el eje y los pi és forman en lodos luga res líneas 
curvas muy complicadas; las dos vertien tes son superfi­
cies muy ondeadas, que poquísimas veces tienen el 
mismo grado de inclinaciotl) y casi siempre una de las 
vertientes es mas corta y tiene un decl ive mas rápido 
que la otra (1). El mas ráp ido se lIó~a simplemente pen­
diente, y el ménos rápido contrapendiente. 

La sumidad de una cordillera hace la separacion ó 
parl icion de las liguas que, deslizándose por una y otra 
parte sobre las dos vertientes, van á parar ~ dos rios di­
ferentes. 

Cada cima es el pun to de partida de dos ramales que 
toman direcciones opuestns, y cada ga rganta lo es tambien 

(1) Los Vosges y tos Alpes fl'anceses tienen las pendientes, 
mas rápidas por ta parte de lev~ nte que por la de poniente: los 
Pirineos son mas rápidos por la parte de Españ a que por ta de 
Francia: ta cordillera, que atrav iesa el departamento del Lot, 
liene el declive de ta vertiente meridional, cu yas aguas van al 
Lot, más fue rte que el de la vertiente septentrional que conduce 
sus aguas á la Dordoña. 
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de dos valles opuestos. Los ramales que parten de In 
cordillera principal, forman á su vez nuevas ramificacio­
nes, á las que se da el nombre de estri/xJ ó espalan . 
Cuando un estribo ó espolon es muy corto, toma el 
nombre de rehenchimiento (i). 

Cada ramal, y tambien cada estribo qu e tiene cierta 
longitud, pueden considerarse como una cordillera sim­
pIe, puesto que se encuentra n en elios todas las partes 
de una cordillera princi pal. 

La gru pa (el'ollpe) de uaa montaña ó colina es la ex­
tremid~d que va á te rminarse en la llanura. Los dos cos­
tados, qua fo rman los mlJTOS de un valle , son formados 

. ordinariamente de una serie de grupas, que se detienen á 
poca diferencia sobre una misma línea, y presentan á lo 
ojos del espectador que se halla en el llano , unos la forma 
de un trapecio, otros la oe un triángulo , y otros que 
tienen la pendiente mas suave, la de ulla extremidad de 
un batel ó bote volcado. 

La cordillera, que divide las aguas entre dos rios, guarda 
con estos cierto paralelismo ; y los rama les que salen de 
ella, van siempre ll bajándose y convtlrgiendo hácia los 
rios, á cuyas orillas van á espirar (2). Los estribos hacen 
Jo mismo con respecto á los arroyos que corren al pié de 
ellos. 

el ) En francés l'en(lemenl (arquit .) el grueso mayor riela co­
lumna. Vid. Dicc ionar io de Taboada. Nota del tr·aductúr. 

(2) Algunas veces se verr cimas de ramal mas al tas que la 
cumbre de la cordillera principal. As! , en los Pirinr,os el Monte 
perdido, y en el depar tamento del Lo\ el monte San Bresson, 
están separados de la cumbre de las cordilleras principales y son 
más elevados que ellas, pero están muy inmediatos, y estas ano­
malías son raras en extremo. 



CAPÍTULO n. 

DEPRESIONES DE LA TIEIU1A. 

Los ramales que salen de la cordillera principal, y los 
estribos ó espolones que parlen de los ramales, dejan en­
Ire sí ciertos inlervalos ó depresiones más ó ménos con­
siderables, que se llama n valles , vallecitos) desfilade¡'os, 
gargantas , barrancas y pliegues de terreno (1). Se llaman 
t'aUes, las depresiones oe una latitud considerable que 
parten de la sumidad de una cordillera principal y des­
cienden hasla un rio; vallecitos, las que separan los 

(l ) Estas seis especies de depresiones, como no difieren en­
tre si sino por su grandor, no pueden distinguir~e la una de la 
otra por ningun carácter remarcable, puesto qu e todos los ac­
cidentes de terreno que se ven en un a de ellas, se encuentran en 
todas las otras. Para I10 verme obligado á r epetir á cada ins­
tanle esta nomenclatura. me contentaré 138 mas de las veces con 
nombrar una sola, por ejemplo , el valle, suponiendo que todo 
Jo que de él diga, debe 6 puede aplicarse á todas lai otras. 



G 
ramales, ó forman solamente un pequeño valle; desfila­
deros ó gargantas , las que separan los estribos, como 
lambien las que son muy estrechas y tienen en sos la­
dos terrenos esca rpados; barrancas, las excavaciones 
prolongauas, estrechas, con pendientes rápjebs, y que han 
sido abiertas por corrien tes de agua; y en fin pliegues, 
las depresiones cuya profulldidad es poco sen jule. 

Los flancos ó las vertien tes de las colillas, de los rtl­
males y de los e$tribos, que dejan entre si esLas depre­
siones, se llaman flancos ó vertientes del valle, del va­
IleciLo, de la garganta, de la barranca y del pliegue. La 
línea de illterseccion más ó ménos sinuosa, que forman 
en la parte inferior Jos dos Ilan cos ó vertientes , y que 
siguen las aguas que caen sobre el valle, vallecilO, etc., 
se lI a ma el thalweg (1). 

Cada valle recibe de derecha é ir.qu ierda un gran nú­
mero de vall ecitos , desfiladeros, gargantas, barrancas y 
pliegues; y cada vallecito recibe tambien muchas depre­
siones de un órden inferior. 

En los valles J vallecitos, etc., debe observarse que, 
todas las veces que una grupa de montaña forma por un 

(1) Esta palabra alemana significa camino del valle. En todos 
los I'alles y vallecitos, que contienen un rio 6 arroyo que no ha 
sido desvihdo por la mano del hombre. el curso del agua sigue 
exactamente el/ha/weg, que es siempre la línea más baja de la 
llanura. En los valles y vallecitos que no lienen curso de agua 
visible, se puede conocer et verdadero thalweg suponiendo que 
se eslableciese allí un curso de agua que reconiera toda su lon­
gitud: la línea que seguiria e te cu rso de agua supuesto , es el 
.verdadero /hal u:eg del valle y del vallecito. Se invila al que se 
aplica á la hidroscopia, á. que estudie bien sobre el terreno esla 
línea, que es de la mayor importancia para descubrir los ma­
;aantiales. 



~ 

I 

lado UH avance dentro del valle, avance que se llama 
ángulo saliente, se ve enfrente y alIado opuesto un hun ­
dimiento que se llama ángulo entrante . Por un mismo 
lado del valle los ángulos salientes y los ángulos entran­
tes alternan entre sí ; por manera que cada ángulo sal iente 
('s formado por dos ángu los enLrantes, y cada :íngulo en­
tran te es formado por dos ángu los salientes. Lo mismo 
sucede en cl lado opuesto del valle; pero loS'ángulos sa­
lienies del uno de los lados nunca est<Ín opuestos á los 
ángulos salientes del aIro lado; ni los ángulos entrantes 
tampoco está n opuestos entre sí; al contrario, todos los 
:í ngulos sa lientes de un lado del valle corresponden exac ­
lamente á los ángulos enlrantes del otro, y recíproca­
men te; de suerte qu e, si por suposicio las dos ver ­
tientes de un valte llegasen á acercarse la una á la otra, 
los ángulos salientes de la una se encajarian muy bien 
dentro de los ángul os entran tes de la otra . Estas reglas 
casi nunca tienen excepcion si no es en los vnll es de una 
muy grande anchura, yen algunos luga res de terrenos 
prim itivos . 

Cuando las dos vertientes de un valle ó de un valle­
cito tienen la pendien te suave, el valle es por lo general 
muy ensanchado y bastante regular en toda su exten­
sion, y el Ihalweg se halla casi á igual distancia de las dos 
vertientes; pero si en algunas partes el declive se halla 
mas rápido en uno de los lados, el thalweg se inel ina há­
cia aquel punto. 

Lo::. valles formados por dos vertientes escarpadas son 
genfl rnlmente muy estrechos y muy irregulares : se ob­
scrvnn en ellos muchos encogimientos y ensanches, y la 
CUfVn del t/wlweg presenta una infinidad de inflexiones, 
pero se acerca siempre nI lado mns escarpado. 
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Los valles tienen enlre sí ciertas relaciOlies que es con­

veniente observar_Todo valle prin.cipai'es como una es­
pecie de tronco, al cual van á parar las ramas ó valles 
laterales : cada valle lateral, que tiene una longitud consi­
derable, es más ó ménos ramificado, y recibe muchísimas 
deEresiones de un órden inJerior, las que á su vez expe­
rimentan, al volver á subir, muchas bifurcaciones. Dos 
valles laterales, que se dirigen rada uno por su lado al 
valle' principal, nunca tienen sus embocaderos el uno 
enfrente del otro: los embocaderos que se hallan en un 
lado, alternan con los que se halla-n en el lado opuesto, 
y estlÍn situados en in tervalos nlUy variados. Con todo, 
esta alternacion tiene algunas excepciones, puesto que en 
ciertos lugares se ve que el valle principal recibe canse· 
cutivamente hasta dos ó tres valles que le vienen de un 
mismo lado sin recibir ninguno della'do opuesto. 

Las llanu1·as son grandes espacios que parecen hori· 
zontales, aUllque no lo sean jamás et1 todo rigor . En ellas 
se ven cumbres ó crestas de particion con sus ramales, y 
ligeras depresiones forman allí los valles por los que ser­
pentean á menudo cursos de agua. Si á la primera 
ojeada no se percibe á qué parte está inclinad¡. una lIa· 
nura, por poco que uno la recorra y la observe con aten· 
cion , cOlloce no sólo su pendiente general, sillo tambien 
distingue en ella las diferentes hoyas que la dividen , y 
hasta sus mas pequeñas ramificaciones . Las llanuras 
tienen algunas veces una extensioll inmensa. 



CAPITULO llI. 

ESTRUCTURA INTERIOR DE LA TIERRA. 

Las diferentes especiE1s de terreno, que componen la 
superficie dd globo, no están colocadas confusamente y 
á la avelltura: ellas guardan cierto órden ue superposi­
cion, y el paso de un terreno á otro se opera con arre­
glo á ciertas leyes j de maller3 que á la simple inspec­
cion de terrenos visibles , el geogn05ta experto puede 
casi siempre decir con bastante probabilidad cuáles son 
los que se hallan debajo y que no se pueden ver. Así, el 
gneis se halla ordinariamente sobre el granito j la caliza 
yace sobre la arcillaj la piedra arenis~a ullera cubre los 
depósitos de carbon; el terreno detrítico, el c1 ismiano , y 
el aluvia l reposan sobre terrel:OS de la misma naturaleza 
que aquellos que se hallan en su derredor, etc. Hasta 
los canteros son, los mas de ellos, muy hábiles en co­
nocer, sin verlo, el lugar donde hallarán las especies de 
piedras que necesitan. 
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Siendo muchísimas las especies de terreno, y variadas 
al infinito sus combinaciones, se han visto obligados los 
geognostas, para hacerse comprender, á dar un nombre 
á cada una, dividirlas, subdividirlas y descri birlas sepa­
radamente. Para trata r á fondo esta materia, seria pre­
ciso bacer aquÍ una descripcion completa de cada especie 
de terreno) y para esto se necesitarí an muchos volúme­
nes, lo que nos distraería en gran manera de nuestro 
objeto. A mas de que este seria un trabajo supérfluo, 
cuando todas estas nomenclaturas) di visiones y descrip. 
ciones se encuentran en los ttatados elementales de geo ­
logía . Así pues me limitaré á explicar un cierto número 
de térm;nos que se hallan con frecuencia en este tra tado, 
no ménos que en todas las obras de geología ; y en los 
capitulos siguiente; daré las descripciones de los terrenos 
más esparcidos por el globo y más útiles de conocer (i). 

En tiéndese por suelo la par te superficial de la corteza 
del globo) esto es, aquella sobre la cual andamos, sobre 
la cu<l1 circulan las aguas , y que explota el agricultor_ 

(1) «Segun dice 1\1. d'Orbigoy (Ceol., cap. VII). veinticinco 
"ó treinta, <Í lo más , son las especies que por su abundancia 
"ocupan un lugar interesante como materiales esenciales de la 
» const itucion mineral del globo. » 

«La observacion' ha demostrado, dice tam~ien 1\1. Car let l Tm­
• lado elemental ele las Rocas, introdliccion), que sobre unas cua ­
"trocientas especies d istinta, de minerales que se han recono­
»cido en la super ficie sólida del globo, apenas bay unos treinta 
»que entren como elementos esenciales ó ·ccnstituti.os en la 
»composicion de las r ocas¡ las otras especies DO figuran , por 
,. decirlo así, sino como parles accesorias ó accidentales: sobre 
»estas treinta especies de minerales [\1. Cor dier ha reconocido 
»que no Ilay más que linos diez, á lo sumo, que se presentan 
»en abundanc ia en la naturaleza. » 



11 

Una ror.a es una masa mineral, simple ó mixta, ordi­
nariamente dura, y de muy graudes dimensiones para 
que se la pueda considerar como parte constitutiva de la 
corteza del globo. Cuando las rocas tienen formas maci­
zas> y presentan un espesor considerable que no es di­
vid ido por junturas ó hendiduras, se ]l:IS llama masas 
no estmtificadas; pel'o cúmunmente no se presentan en 
masas informes: casi siempre se observa en ellas \lna es· 
tructllra particular: las unas son divididas en cupas, las 
otr~s en prismas, otras en hojuelas, etc. 

Una capa, que se Ilarna tambien estrata, banco> leclto, 
Mlada ó asiento, es una parte de la roca mucho mas ex­
tendida cn longitud y latitud que en espesor; y está 
comprendida entre dos hendiduras paralelas entre sí, y 
p:jralelas á tod as las otras que separan las capas de la 
misma roca. Las hendiduras que separan las capas, se 
llaman fisuras Ó junturas de estratificacíon, y las dos su­
perficies de cada capa son los planos de Juntura. Ade­
mas de las fisuras de eSlratificacion se obse rva á melludo 
en cada ca pa una infinidad de otras que son verLÍcales ú 
oblícilns relativamente :í las de la estratifi cacion, y se 
llaman fisuras accidentales; pero, con verlas solamente, 
es fácil distinguir las unas de las otras, atendido que las 
fisuras de estl'atificaciún separan siempre las capas ó es­
tratas, se extienden á grandes distancias conservando el 
paralelismo en todas sus inflexiones, y son paralelas á la 
su perficie de superposicion, lo que no se observa en las 
fisuras accidentales . 

Las rocas esquistosas ó esquistas no son solamente di­
vididas en estratas Ó capas, sino qu e cada capa es sub· 
dividida en unn infinidad de hojuelas, aplicac!as las unas 
sobre lns olras, más ó ménos coherentes, más ó ménos 



extendidas, paralelas entre sí , y paralelas tambien á la 
estratificacion de ' la (oca. Estas hojuelas tienen comun­
mente u¡;¡ espesor desigual, son ondeados, y algunas ve­
ces están replegadas sobre si mismas. Los gneis, las pi. 
zarras, elc., son rocas esqllisu>sas. 

La disposicion de todas las capas que componen una 
roca, es lo que se ll ama estratificacion . Las estratifica­
ciones de diferentes rocas está n dispuestas de muy dife· 
rente manera: unas veces son á poca diferencia horizon­
tales, otras veces est:ín más ó ménos inclinadas, y hasta 
llegan á ser verticales, y alguna vez contorneadas Ó re­
plegadas. Se ha convenido en llamar estratificacion llOri­
zOlltal á aquella cuyas capas son generalmente poco in­
clinadas, y es la más comu n; y ,stratfficacion inch'nada 
:i aquella cuyas capas son en gran manera inclinadas ó 
casi verticales. Se ha designado con el nombre de es­
tmtificacion arqueada á aquella cuyas capas son ondea­
das, y tam!lien á aquella cuyas capas, que constituyen 
una montaña ó una colina, se elevan por un lado en el 
mismo sentido de la pendien te, se encorva n en la cima, 
y vueh'en á bajar con la pendiente opuesta; Ó bien des· 
cienden con la pendiente de una cuesta, se enl:OrVall 
abajo del vallecito, y vuelven á leva ntarse con la pen­
diente de la ladera opuesta. Se llaman capas contOl'nea­
das aquellas que presentan muchas corvaduras en dife­
rentes sentidos. 

Una capa se llama subordinada á otras capas ó á un 
grupo de rocas cuando se halla intercalad ::! en ella s. 

Se dice que una estratificacion es regular' cuando todas 
sus capas son paralelas entre si y á la direccion general ; 
y es irregular cuando sus capas no , guardan este pa rale­
lismo. 
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Como las capas de una roca casi nunca son perfecta ­
mente horizontales, se distingue en ellas una inclinacion 
y una direccion. 

La inclinacioll de una capa es el ángulo que sus planos 
de juntura forman con el horizon te: y su direccion es la 
de una linea hori7.0ntal tirada sobre su plano. Así se dice 
que tal c:Jpa esta inclinada de tantos grados, ó que está 
hundida debajo de tal ¡Íngulo, y que su Jireccion es há­
cia tal punto cárdinal. La direccion de las capas de una 
cordillera es generalmente la de la mismn cord illera . 

El borde superior (¡.~ una capa es su te.~/a: cuando esta 
testa se muestra en la supert1cie, se la llama (guala­
miento, y los otros bordes son sus extremidades. Cuando 
una capa presenta su espesor al descu!Jierto en el sentido 
de su direccion, 'e dice que se halla sobre su corte. El 
espesor de unn capa, de una roca, y hasta de una masa 
mineral cualc¡u iera., se llama su potencia . . 

Cuando dos ó m<Ís rocas , sÍ!uadas la una sobre la otra, 
ó la una al lado de la otra, tienen sus capas p~ ralelas, 
se d ice que sus estmlijicaciones son concordanles; cuando 
por el contrario su inclinacion es diferente, sus estra¿iji­
caciones son discordanles ó trans!Jresivas. 

Se dice flue las capas forman una escm'Pa cuando so 
terminan de una manera escabrosa. 

Se da el nombre de lJadrastro á \Ina dislocacion ó 
fractura de las cupas de una roca cuando, habiéndos.' 
fluedado en su sitio la una de las dos partes, la otra Sil 

ha hundido ó levantado, y los asientos da la una de las 
partes no corresponden á los asientos de la otra. Un pa­
drastro puede hallarse vacio ó ll eno . 

Un dyk03 es una masa pedregosa ó desagregada que h¡, 
venido á ocupar el espacio que las dos partes de ulla roca 
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dislocada han dejado en tre sí. Su naturaleza y la dispo­
sic ion de sus partes se diferencian de las dos rocas que 
se han separado. Un dyke es á veces muy delg'ldo y de 
poca extension; otras veces tiene algunos kilómetros de 
largo, algunos hectómetros de grueso, y su profundidad 
es muy considerable. 

El nombre de pedrusco s~ aplica á trozos de roca co­
herentes que se hallan sobre el suelo, ó hundidos dentro 
de masas de diferente naturaleza, y tienen un volúmen 
de alguna consideracion, como por ejemplo, mas grande 
que la cabeza de un hombre. Su forma es unas veces re­
dondeada y otra3 angulosa ó llena de bultos. 

L1 ámase poso el resultado de una precipitacion mecá­
nica ó químiea que se ha efectuado en un líquido: úsase 
tambien esta palabra para designar una masa minera l 
que se halla situada en una parle cualquiera de la costra 
terrestre, de cualquier modo que se .haya situado esta 
masa en dicho lugar. 



CAPÍTULO IV. 

TERIlENOS NO ESTRATI FICADOS. 

No pudiendo los diferen tes ter renos ej ercer su accion 
sobre la formacion y el curso de los manantiales sino de 
dos maneras distintas; siguiendo yo el ejemplo de MM. La­
beche, Boné y Brogniart, los divido si mplemente en ter­
renos no estratificados y terrenos estratificados . Esta di­
vision, que es muy rea l en la naturaleza, es fácil de 
comp~ender, y basta para la intel igencia de lo que sigue. 

Entiéndese por terrenos no estratificados, aq'lellos que 
no tienen ni capas ni junturas paralelas, y aquellos tam­
bien cuya estratificacion es enteramente irregular ó poco 
sensible. 

Hállanse terrenos no estratificados en cada una d~ las 
cinco grandes divisiones que están adoptadas con bastante 
genera lidad> es á saber: en los terrenos primitivos, se­
cundarios , terciarios, diluvianos y modernos. 

En los terrenos primilivos tenemos los granitos> los 
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pórfidos, los micasquislos, las sienitas , los cuarzos, las 
trachitas, los calizos primitivos, etc. 

Los terrenos secundarios no estratificados son: los ca ­
lizos com pactos, las crelas, los tril ps, las ofiolil¡¡~, etc. 

Los terren% terciarios no cstra tificados son: las margas, 
las molasas, los espejuelos, las sa les g~m:lS, etc. 

Los terrenos diluvianos ó de traspvrle no estratificados 
son: las arenas, los méganos, I~s turbas; y en los terre­
nos modernos se halla el terreno detrit.ico, el de tierras 
desplomadas , las tobas, las deyecciones de los volcanes 
en activ idad, los limos, etc. 

El granito, palabra formada del latin granurn ., grano, 
es una roca com puesta de feldespato, de cuarzo y de mica . 
Estas tres materias, siempre cristalina>. y que se penetran 
mútuamente, han sido fundid as juntas . [1 feldespato do­
mina las otras dos, yel cuarzo es mas abundante que la 
mica. Las masas graníticas no presentan ningun rastro 
de eSlratificacion real. No se P,IICll enlrMl en el las ni ca­
vernas, ni vacíos, ni restos de sércs orgánicos: los me­
t.(lles son t¡:mbien muy raros en ellas, y muy poco abun­
dantes; las fisuras, que las dividen en peJru~cos de todas 
formas y dimensiones, toman toda espéllie de direccion, y 
no presentan entre si ningun p:iralelislllo. De todos los 
terrenos antiguos el granito es el mas difundido en la su­
perficie del suelo: él ocupa la mayor parle del Limosin, 
y espacios muy considerables en la Brelaña, les Vosges, 
la Auvernia, Jos Pirineos, el Vivaré> etc. Las comarcas 
que él ocupa, presentan mesetas de más ó ménos exLen­
sion, montgñas de mediana altura y de grupas redon­
deadas. No obstante, hácia el medio de las cordilleras, 
forma á veces montañas muy elevadas y de cumure aguda, 
de las lJue se desprenden pedruscos enormes que van 
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rodando sobre las vertientes y hasta el fondo de los valles; 
siendo los unos todavía angulosos, y los otros redondea­
Jos por lo agentes atmosféricos. En este terrrno los va­
lIecitos comienzan ordinariamente por un circo con muros 
verticales. El color mas comlln de esta roca es una espe­
cie tle b:anco de color de leche> y con mucha frecuencia 
es amarillento, rojizo) violciceo ó negruzco. 

El p6rfido es una roca compuesta de un9 pasta de pe­
tro 'ilex que contiene crisla l~s de [Illdcspalo }llancos ó gri­
ses, y á veces gr::tnús de cu~rzo y de piróxeuo . Su color 
mas comlln es gris ó nl'gruzco; algulla vez ) pero rara­
mente, es rojizo ó verdusco con manchas Llanca8. El pór­
fido se IIsemt'j:l mucho 111 gra nittl ; y lo que sirve princi­
palmente pnra di.lillgllirlo de éste, es su tendencia á to­
rnar 111 rorlll3 de dikes que se hallan las mas de las veces 
en el interior de I <1S m~sas gr~n íl icas ó en Sil inmediacion. 
Se le halla t~mJ¡ip,n int ercalado en los terrenos de sedi­
mento. Las pequeilas cavidades qu e ~ e hallan en esta 
roca) están llenas de cuarzo ó de cal carbonada . Este 
te,reno es muy CO!TIun, pero ocupa f3ram en te grandes 
extensiones. Los distritos de Francia, en los que es mas 
dirund ido, son: el Morvall) el Boj olé) y el Forez. Casi 
todas las mOlltañ:Js de t ~ rreno porfídico son cónicas y de 
grupas redo nd radJs. Se distinguen tres especies de pór­
fido : el rojo ó cuarcírero, el verde ó serpentino, yel 
negro ó piroxénico. 

El gneis, lo mismo que el granito, está compuesto de 
feldespato, de mica y U t! cuarzo; pero se diferencia de él 
en que el cuarzo se llalla en menor proporcíon, es estra­
tific!ldo, y su textura es e~quistosa. Sus laminillas y es­
tratas) muy variaLles de espesor, son plegadas y contor­
neadas en todas las direcciones) y es lo lo distingue de los 
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terrenos de sed imento. El gneis, pobre en productos 
agrícolas, es de los mas ricos en minerales preciosos : él 
conliene oro, plata, estaño, cobre, hierro, granales, ru­
bies , topacios , ele.; pero ningu nos restos orgAnicos. Su 
color e" ord inaria mente gris; con lodo, como este color 
depende del de la mica, asi es que varía del blanco al 
negro. Esta roca forma masas de mucha extension> de 
mucha potencia > y ocupa las partes slI peri ores de los 
terrenos primitivos, en los que forma raramenle mon ta­
ñas de grallde elevac;ol1 . Lo's valles de este terreno son 
ordinariamente estrechos, y comienzan por ci rcos de 
muros muy inclinados. E~ta roca se halla con mucha fre­
cuencia en Limosin, en Auve rnia , en la Bretaña, en la 
Vendée , etc. 

El micasquisto es una roca compuesta de mica y de 
cuarzo, de estructura esqu istosa. En ~lglJn as de estas 
rocas el cuarzo e3 poco ó nada visible; en otras la masa 
está cortarla por venas de cua rzo poro. Como la mica es 
la que domina en esta roca, en la que rstá coloc;1(la en 
bojuelas contilluas, ella es la qu .~ le da color, y este varía 
ordinariam <::nte del negro al blanco. y nlgunas de sus 
parles presentan matices roj izas ó viol :iceos. Esta roca es 
estrati ficada; pero sus capas, compuestas de laminIllas 
muy delgadas, se hallan casi siempre trastornadas , de 
muy poca ex tension, "legadas, onduladas, y hasta con­
torueadüs. Las masas de mic:ls~ui;;to de8cienden 5 muy 
grandes profundidades y tion !:' 1l mucha exteo;;Íon, for­
mando montañas por lo COl ll Un poco elevadas, de gru pas 
redondeadas, dispue"ras pOI' gru pos, terminadas pOI' v¡¡stas 
mesetas, y geparadas las unas de las otras por numero· 
sas barrancas. Se hnllan en el mjea~quisto, de vez en 
cuando , gl'a ¡¡aleS, feldespa to , hierro oligista, hierro hi-

.. 



i9 
droxidado, etc.; pero nada de restos org,í nicos. Cuando 
se emplea esta roca para coustrucciones, es fúc:1 d~ ex­
tra !'r , f:ir,il de preparar, y de mucha du raci.lIL 

El t!"ap es una roca compuesta de una mezcla íntima de 
feldespa tu y de anfíbol, conteniendo alguna vez piróxeno, 
leptinita y euri la . Su nombre le viene de la palabra sueca 
lmJlpa, que quiere decir esca lera , porque en las pendien­
tes de la ~ monla ñas se dpja ver de ordinario .ell ftJ rma de 
gr:Jdlls Ó tprraJos, otras veces se presen ta en dilu,~, te­
niendo las pa rl es central es mas crislalinas que las extre­
miJ"des. Esta rt.lca es de ap~l ri enc i a h"mogél le~, Jura, 
eompllcW, pegajosa, sonora y sin reslos org:i nicl's. Su 
co lor es gris, negro ó "t rJusco, muy parcciJo al del ba­
sal Io; pero en vez de div id irse en prism ~s comú é,t:}, se 
parle \' n fra gmen tos de dif.'renles talnaños y de lodas for­
mas . Cualluo se dejan mucho ti empo estos fragmentos 
subre el suelo, 10111 (1 1\ 1(1 fo rma redonua, y ,e cu bren de 
1I1l3 c.1pa de color de urin. Esta roca es lIIuy difundida en 
todas las !,arles del globo, en ciertos lugares se muestra 
en 1Il1lsas informes ó en conos irregulares; y cn otros 
forma co lillas cnleras. 

Las brerhas, almendrillas y conglomerados son !"ocas lIa· 
madas de a!Jre9arion, compueslas de fra glne lllus ue rocas 
<I1l 1igU3S, conglu tinados por medio dl:l UII cimel1tomas re­
ciente. Los m3S un estos fra gmen tos pertellecen á rocas pri­
mitivas, como los cuarzos, los feld es patos, lo~ gronilOs , los 
pórG d o~, ele. Los hlly lambien que se hnll Jc-p rendido 
de las rTl .• sas ua;3Iticag, ca lc:ireas, elC. Alguua ' de estas 
roc~s -e componen d ~ fr~gmen tos 31lg tl lo>os, y se las llama 
b/'e¡1tas; olras están compuestas de gll ljafl't.ls sII el tos y 
redullllcados, y se les da el nombre de almendrillas . El 
voJúmcn de estos fragmentos varía desde un cen tímetro 

• 
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hasta un decímetro de diámetro. Cuando este es de un 
decímetro tí uno ó mueho5 metros, la roca toma el nom­
bre de cO'lylo'lllerado. El cimento, en el cual e ~ t :i n l'm\,a~­
tados estos fragmentos, eSlá compll esto de síliee y de ca­
liza ferruginooa. Su fuerza d'1 cu!Je,ion varía Illucho, y 
se de¡:compone mas f:icil me nte que los guijnrros: así es, 
que sobrr!'alielldo cada fra glneu to , la su perl1c ie de la 
roca es ordinari ampnte muy .desigllul. I~stas rocas son 
/¡on,oaéneas cuando los fragmentos 501i de la misma es­
pecie, y eSlá n congl llti:wdus por un cimellto de la mi:'Ina 
natll r:deza; y son /¡elcroaenens cu ando los frugrnen los 
son de diferentes Especies. En c:erlus IlIgnrt·s cl1;ls f0l'mn n 
capas hori lO nlules ó casi hOrlZOI II;¡ les. Estas rocas son 
muy generalt's en la Provc nz¡¡ : en 3lgllno~ p ll r~j~s 11t'lIa n 
va lles muy dihiludos; en oll'os form al! colinas do IIl edi:l na 
elevacion y Ill csclas de II1 t.1c ha extension, adonde no han 
podido Il egal' jamás las adl/ales cOI'!' iel!ks de agua. Los 
canlolles de Mée3, Valell su ll e y de Hiez, (eajos-Alpes) 
casi no tienen otro terreno. Su espesor varía desde algu­
nosdecimetros hasta cen lena/'t!s de melros. 

Como las descripcio nes de alguflos otros lerrr/los no 
estratificados se hallen en otros lugares de este li bro en 
que son inlli. pensábles, 'para no lener 'lue re~. e lirlos voy 
á indicar a'luí los C¡lpílUlos dondo so b ~ llan, y 8011: los 
desplomados, ca pítulo VII; las tobas, capitulo XIX; ¡os 
terrenos t'Olcánicos capítulo XXI; las crelus y las margas 
capítulo XXlI . 



CAPiTULO V. 

TERRENOS ESTRATIFICADOS. 

Las rocas estrati fi cadas son aquellas 'lue fueron forma­
das mientras que las aguas cuhriau d globo. Las molé­
culas que las r.omponen, estu vieron eu disolueiou mu­
cho tiempo y ~USIll'lIdidas uenlro de las ~g ll ¡Js . EII '¡rtud 
de su gr31"edad esprcífica se precipitaroll y cOllsolidaron 
"poco á poco, y rormaron capas de más ó ménos e xten ~ion 

que se coluC3ron suclJsivamer\! e I¡¡s unas sobre J;I S otras. 
CuJa capa ~e dil"eren~ia de las otras que tielle p.llci rna y 
de la~ que tiene debajo, ¡.IIIr su grueso, su constitucion Ó 

su color . KSlas capas son por lo grueral horizomples, pa­
l'¡¡lelas entre sí, de muy distilllO e3pesor, y cúntienen 
restos de conchas ó de ,·p.getales petrificados. 

Sin cmua rgo, como la slI l'erncie de l suelo primitivo, 
sobre el cual se precipitaron y amolda ron estas capas .. 
prescnlaua alturas y hondonadas , se las ve H'g llir todlls 
las .desigualdades de este terreno, bajarse y volverse á le-

• 
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yantar r,onforme Ee baje ó se levante su superficie. Cier": 
las dislocaciunes posteriores, producidas por lev~nlan1llm· 
tos ó hundimientos del suelo, han desarrt' gla~o lamlJicn 
en muchos ~i tios la horizontalidad y'el pnr:,deli ,mo de las 
capas, hll n dejado muchísimas de est<ls descans,illdu sobre 
sus corleR, algunas enteramente volcadas y otras rOI8S y 
divididas en pedruscosó fragmentos de diferentes tnmaños. 
Los terrenos estratificados, que se llaman t8mbiell sedi­
mentarios, ocu[lan illmtnsas t'xlen,ioncs, y cllbrl'n la 
mayor parte de los COll ti nelltes. M. Bural (Ceol. aplirada" 
cap. 11,) presume que ellos cubren las wat1'o quintas 
parles dl1 tus lern!nos emergen/es. 

Las dirHrell les materias, qlle el agua Jel mar ha te­
nido en suspensioll, no solo se han precipitado y COIISO­
lidado formando cap['s paralelas, sino tamlJlen, asolilllduse 
las materias sobre el terreno primitivo, parece que han 
obedecido :í la ley llamada afinidad de composiciun pOt' 
precipitacion, y se han agrup~do por especit's: así los 
asperones se han precipitado en un distrilo, la~ calizas en 
otro, mas allá las arcillas, 3qui las cretns, allí IlIS mar­
gas, etc.; cada especie de terreno ti ene sus límites bien. 
marcados, y se distingue de todos aquellos, que lo fO'­

dean, por su naturaleza, por su forma y por sus colores. 
Si en algunas partes se ven especies de terreno mezcladas, 
es que lo han sido por las corrientes del mar, l ~s qU6 
han quitado ciertas partes de mucho;; terrellos ya forma­
dos, y los han mezclado y trasp0Tlado sobre olros. De la 
misma manera las corrien tes de azua separan 3clualments 
y acarrean toda especie de destrozos de las regiones su­
periores, y van á depositarlos confusamente en las bajas 
llanuras. 

Casi todas las rocas que componen los terrenos secu n-
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darios, como los asperones, las calizas, ciertas cretas, etc. , 
son distintamente estratificadas. 

Los asperones. 

El asperon es una roca ordinariamente estratificada, 
compuesta de granos, cuyo tamañt'J varia desde un milí­
metro hasta un centímetro de diámetro, y más ó ménos 
conglutinados por un r.imento. Estos granos son frag­
men tos Je gran ito, de pórfido, de cuarzo, etc., que han 
sido desprendidos de sus rocas respec tivas, y tr,\sportados 
violentnmente por conienles de mar. Los que hall partido 
dI) cerca, tienen sus á n ~ ulo3 casi intactos; los otros son 
más ó ménos redondeados, segun que han venido de más 
ó ménc.s léjos. Ellos son ligados y conglutinados entre sí 
por un cimento de cuarzo ó de caliza ferru ginosa, ó de 
arcilla ferruginosa, y form an hiladas por lo comun ho­
rizontales, qu e unas veces son tenaces, Olra3 desmoro­
nables, variando mucho en extension y en espesor. Las 
partes inferiores de cada hilada encierran fr~gmentos más 
gruesos que las partes superiores. Los asperones muestran 
casi todus los tintes que pUeden resul tar de los colores 
mezclados. 

Hay tres especies de asperones , es :í saber: el asperon 
"ojo, el aspel'on abigarrado y el asperon trüoniano. 

El asperon rojo, Ó viejo asperon "ojo, está compuesto de 
pequeilOs fragmentos de cu arzo, de feldespato, y de mica, 
unidos las más de las veces por una past:\ arcillo ·ferrugi­
nosa: su color es rojo purpúreo Ó amaran to. La estrati­
ficacioJl de esta masa es perfectamente cOl¡cordante, y su 
potencia varía de 60 á 200 metros. 

El aspero n abigarrado, que se compone principalmente 
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de granos finos de cuarzo y de algunas laminillas de 'mica, 
es entreverado de diferentes colores, como el rojo, el 
violáceo, el azul, el verde y el bla neo ; si tl embargo, el 
rojo es el que siempre domina. I~stos granos están cirnen­
tlldos, como en el asperon rojo, por una pasta arcillo-fer­
rllgin(}~a . Las capas de l aspel'on abigarrado son ordinaria­
mente sólidas, muy poco inclinadas, y no vresenlan casi 
padrastros_ Las hilad~s más bHjas son las más densas y 

. dan piedras de sillería_ A medida que se va subielldo en 
esta formacion , se hallan capas más ó ménos delgadas, 
de las que se. sacan las piedras y las muelas d~ amolar 
cuando la experiencia ha hecho conocer su bondad; y 
subiendo todavía mós arriba, se hallan otras bast3ntr. I:!(JI­
gadas para servir de baldosas, y bastante hendibles para 
servir de pizarr~s y cubrir tejados. Este asperon es muy 
pobre en metales, y encierra pocos restos orgánicos. El 
criadero de asprron 11 bigarrado de más potencia y extellsiou 
que se conoce, es el de lLls Vo~ges, do donde se le J)a 

dado el nombre de asperon 1.iOSgO, que se extiende sobre 
cinco departamentos, y presenta valles muy profuntlos, en 
los que r.o se ve otra · roca. Tambien so halla en los dis­
tritos de Perigú, Brives, Rodez, San- Afriqlle, San-Gi­
rons, BriilOles, etc. E5le asperon forma montañas que 
tienen hasta 500 ó 4:00 metros de altura, y terminan en 
cúspides de forma de albardilla ó en cim3s agudas. Los 
valles que las separan, son ordinariamente muy anchos 
de boca. 

El asperon tn'loniano, llamado de Fonteneb/ó, es una 
roca comunmente muy densa y de mucha extension, com­
puesta de granos de arena muy finos, puros y blancos, 
conglutinados por un cimento ferruginoso de cuarzo, de 
caliza ó de arcilla. Cuando el cuar7.0 domina en 01 cimento, 
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esta roca es muy dura; cuando domina la caliza, lo es 
ménos; y cuando domina la arcilla, es desmoronable. 
Esta roca, en vez de hiladas regulares, está compuesta 
de bancos de egpesor muy de 'iguul, variable á cada puso, 
y las junturas guard.1n raramente cierto para le! i ~mo entre 
sí. Las superficies presenJaIl gran número Ile e~célLrosida­
des y ca vidades redondedd:ts I y liO se ve ningu n rastro de 
séres orgánicos. Aunque el color mas corrun de este as­
peron sea blanco, sin embargo, en ciertus local idades 
toma ligeros matice" de verde, de amarillo ó de rojo , En 
este terrello, muchos pedruscos red::lndeados se han des­
prendido sucesi\'amenle de lo alto de todas 13s cue,las, y 
se han amontonado sou re sus pendienles, rrinril'a lmenl6 
hácia sus bases. Los.asperones que tienen los 81'i11lOS muy 
finos y son muy porosos, si rn n p¡¡ra llltrar el ligua; y les 
que son muy duros, sirven para edificar y para empedrar 
las calles. Paris no tiene OLros empedrados. E:, lC ósperon 
es muy cornun en los ni rededores de Fontenebló, y por 
eslo se le ha dado el nombre de esta ciudild. En otras 
parles no 'se ven sino pequ eños islotes, tal cs el que hay 
cerca de Lalinde, en Dordolia, cuyas piedras sirv en para 
empedrar las calles de Burdeos. 

Las calizas_ 

Las calizos son rocas mas ó mén os compactas, y com­
puestas de carLonalo d~ cal : el acero las raya r:icillllent~, 
hacen t'fcrvesct'ncia con los ácidos, y se CUn\ ierlen en 
cal con una calcinacion prolongada. Su CulIl posicion no es 
muy variada: el carbon,a to, la arcilla y la sílice son casi 
sus únicos elementos. Tuda caliza que el> bastante d lira 
para tOrr.DI' un hermoso bruilido, se llama mármol. Los 
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'cuerpos extraños que se hallan enclavados dentro de sus 
hiladas, e,tón recostados paralelameute á su más grande 
eje: así, las conchas aplast~ d3s yacen sobre la una de sus 
dos caras; los morrillos, que se aproximan mas ó ménos á 
la forma ovóide, ~stfÍn tendidos en toda Sil longitud. El 
color más comun de las calizas es el amarillento; las hay 
tambien aZlllenca ~, rojizas ó verduscas y blancas, grises ó 
negras. Estas dos últimas deben su color á mtlterias sul­
fúreas, carbonosas ó bituminosas de que han sido im­
pregnadas ; y cuando se las rompe, exh3lan esos olores, 
lo que ha hecho qll 'l se les dé el nombre de ruNza fétida. 
En las cal izas se halla esa prodigiosa cant;dad de maris­
cos más ó ménos bien conservados, qu e sirven para dis­
tinguirl3s: una porcion de los animales que han haLitado 
en esas conchas, tienen sus análogos que viven todavía en 
nuestros mares; los otros están enteramente deHruidos . 
Las rocas calizas son las más difundid as, las qlle han sido 
mejo r estudiadas, y las que con motivo de su regularidad 
suministran los más ciertos indicios para conocer la presen­
cia de las corrientes de agua sublerráneas. Ellas han sido 
di vididas y subdivididas en tanta manera, que no puedo 
señalar mfÍs que las principales, á saber: la caliza oolític3, 
compacta, sal!aróide, silícea, conchácea, margosa y gro,era. 

La caliza oolí/iea ó la ootita, se compone de ulla infini­
dad de granos pequeños, semejantes ~ huevos de pes­
cado, y conglutinados por un cimento calcáreo. Cada 
grano encierra ordinariamente un ppqucño núcleo de 
arena, al r('dedor del cua I se hall colocado ca pas concén­
tricas de mate ria calc:i rea . Estos granos son generalmente 
ovóid es y de un grosor variable, desde el de 11/1 grano de 
mijo hasta el de un guisante. Esta caliza es de ordinario 
amarillenta y de solidez muy variaLle. 
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La caliza compacta tiene el grano excesivamente fino 

y muy apret:Jdo , la apariencia homogénea, y presenta 
muchas variedades. Su rotura es de,igual y áspera al tacto. 
Unas veces es fragmentaria y fácil dl1 romper, y otras d6 
una dureza remarcable. Su color es ~ m3rillento, azulenco, 
gris ó negro. E,la especie es mt:y difundida, encierra 
mucho fósiles, y es alguna vez susceptible do tomar un 
buell IJTuñido. 

La caliza aoUiiea y la caliza compacta forman la caliza 
llamada jurásiCll, porque est~n compuestas de ella CMi to­
das las 1II0ntailas del Jura. Ef te terreno es uno de aque­
llo qu e lIegHn á la m<Ís grande potencia y á la m~lyor 

ele\acion. En al gunos rar;lje~su pOlellcia ll ega ~ 700 me­
tros, y se extiende desde las monlañas de Corbiere al sud 
de Narbona, hasta la Hocliela, y se ha (;alcu lado qlle las 
superOcies que él ocupa en Francia, componen 1.0.500.000 
hectáreas. 

La culiza sal'aroide, así llamada porque su textura se 
parece á la del azúcar, es un mnrmol de textura crista­
lina ó semicrislaEna, de rotura escabrosa, mas du ra que 
las otras calizas, unas veces estratificada, otras en ma­
sa5 informes, que loma un hermoso uruñido , mezclada 
con multitud de minerales que le imp rimen todos los co­
lores y matices, y forma toda especie de dibujos. 

La cahza silícea está cOJJ~puesta de carbonato de cal y 
de sílice, tan ílllirnamentc mezclados, que no se pueden 
distinguir. [s tanto más dura y compacta, cuanto más 
predomina en ella la materia sil ícea; y cuando esta ma­
teria se hólla en una muy fuerte prüpon~ion, la piedra 
de~pidc chispas herida con el eslabon y cesa de hacer 
efervescellcia con los ácidos. ESla caliza es á veces celu­
losa y hasta cavernosa, y los muros de las cavidades están 
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cubierto;; de cristales de cuarzo. Su color es blanco, gris 
ó amaril lento. 

La caliza conchácea, conchil ó musche/kalk es una ca­
liza compacta , regularmente estra ti ficada, á veces lami­
nosa, que parece enteramente compuesta de una pastl de 
cOl'lcbas converLidlls en polvo, la que en tiellipo de su so · 
lid ilicacion haLria empastado gran númerc. de cOllch3S más 
ó ménos rotas, y otras pcrfect:lmente conservadas_ Su co­
lor ordi na rio es el gri s de humo, y algunas veces el ama­
rillen to, ,,('rJusco Ó rojizo. Cu anuo los ptd~ci tos de con­
chas no son muy aL u Ildantes, su rotura es concoide ó 
llana; y cualldo abulld3n mucbo, es áSpE'r3. Entre SllS 

capas se ve n illterpuestos algunos lechus dI! ma rga, are· 
nosos y ténllcs. Esta caliza, diflludida en mudlísirllas co­
marcas , ocupa espacios que tienen g~nen¡lmcute poca ex­
tension, en los que no se ven montañas de grande ele­
va~ion; y sus colinos tienen sus cOlltornos redondeados, 
sus pendientes suaves, y terminau en meselils. Sus ca pas 
son hOrIZonta les Ó muy poco inclinadas . En los Vo~ges 
tiene:í un lado el asperon abigarrudo, sobre el cual reposa 
en estl'alificaciún concordante , y al otro 18do las margas 
irisodas . Se la halla cercll de Epillé¡J, de Luxellil, de 
BourLoene les Baios, de Lun eville, de. Auuellas e ~1 Viva­
rais, entre Cahors y Labastide-Murat, en el cabo de Seine, 
en el pié del monte Faron, cerca de Tol on; en el Poitou, 
el Del(jnado, el Jura, la Borgoña, etc. Las montañas de 
musr/¡elkallc son muy semejantes por su furma á las de 
los ter re110S del Jura. Las cOllcllitas que con más frec uell­
CKI se encuentran en ellas, son: tereurát u las, encrioas, 
plagióstoo ,oS, a~ iculas , belemnitas, tu rLinit3s, entro­
ques, etc. ~L de la Beche cu en ta en ell as noventa y Ilua 
e,pécies de marisco~. TamLien ~t! IWIl h~lIauo en las 
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mismas hupsos de grandes lagartos, marcas de heiecllOs y 
de fll coíd t~ ns. Una val iedad llamada /rnl1arhele, qu e es sus­
ceptible de tomsr UII lH'rmoso bru ñido, parece compuesta 
entrramellle de conchas rOlas, algunas de las cualts han 
con erv ndo hasta su nácilf brillante. 

La ratiza margosa ó h"ais es una mezcla de caliza de 
granos OIlI)S)' de Mcilla . CU111lta más :Hl'illa . contiene, 
t:mto m ~s blanda y demlOrollnble es, y rácil ue ser alle ­
rad(l por lo.' tlg<'fl tcs ntmo,féricos. Sus hilatbs son casi 
siempre horizon lales Ó muy pocn incllllad 'ls. Esta caliza 
no J'pS llella ::1 l o~ go lpes del nWl'til!o, no es slI,crplilJle de 
bruilido; la p('nPlra f:i ci lmwte el ~glla. y forma Il endi­
dur3s al ~eI'Ul'"e. Es ('ar:lcte ri zada por la presencia el e una 
conchn II nmada 'Irífeo m'queado. T<lrn\¡ien se ha llan en 
ella cntroqlJeg, terebrótlllas, tri!oh o~ , madrél ,ora :" etc . En 
esta cnliza ,e halla el mayor número de pspecies de ma­
riscus y de minrr;d rs, Con lInH de SI 15 vllI'icdaues se fa­
brica 1,1 c,d Ilidrrilllica y los cill1elltos de Pouilly, y en 
ella eg r<l ra la sil ice. 

La fa/Iza groserrt Ó tali:::a ?l/orTillo, ('s un :1 roe;) de tex-
1111'3 grallosa, arenosa, flojn, in l[lllrll, mezclnda de marga 
ocrosa, elC , qll C forma ma~as comidcl'<l Lle" presenta 
hilauas 1l1lmeI'OS¡IS, poderosas, horizOlltales, y cuyn tex!ura 
varía , uesde la más fina y más compacta, 113sta la más 
gro<eril. Su color es amarillen to ó blanq uecino. Su rotura 
es dpsigu;¡ \ y ásper,3 al tacto; y con ti ene liP a gra n canti­
dad de rl's tos org:í nicos, vege tales y all ilOa l~s: e;:tos últi­
mos, casi lodos so n mari llos. De esta c~liza son con"trui­
das casi todas las casas de París, y la piedra de filtrat de 
Jos ¡¡lrcdtJdores de ésta ciudad es una variedad de ella. 
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Dureza. de las rocas. 

Nadie ignora que es en las rocas donde se hallan las 
principales dificultades cuando uno se ve obligado á exca­
varlas para poner los manantiales al descubierto. Las unas 
son más ó ménns blandas y fác il es de romper, como las 
molasas, las margas, las cr~tas, los espejuelos, las calizas 
margosas, lar,ustres, mad·repóricas, etc .: otras son de una 
·dureza mr.dian8, ¡:orr,o los a~pe l~ones, las esr¡u islas, las ca· 
lizas oolític¡¡~, etc .: y otras son muy duras, COIOO los cuar­
zos, los mrirmole.s, los gneis, los grall itos, los ~órfidos, 

los lrapps, 13s almendri l l ~$, las r.8lizas si líceas, de. No 
son klstanles un as cuantas líneas, Jli áun algun fls capí­
tulos para hacer conocer la durez" rela tiva de laS diferen­
tes rocas, ni las silllacio!Jes probables de ilq uellas que se 
hallan debajo de tierra: este cOllocimiento no puede ad­
quirirse sino con el estudio de tratados completus de geog­
no~ia, y con largas y multiplicadas observac iones hechas 
sobre el terreno mis:no. 

Terrenos de diferentes comarcas. 

La :nayor parle de nuestros depa rtamentos no contienen 
sino poquísimas especies de terrell OS . El que estudia la 
hidroscopia podrá, generalmenle hablando, aprender su 
configuracion ~ in sa lir desll depllrtam,~ nlo, porque es ta ha 
sido en lodas parles sometida tí las mismas leye':j y la fo r­
ma de las alturas y la de las de presiolle< presentan pocas va­
riedades ill1port;) I ~ les. Pero cll alldo se lrale de estudiar en 
el mismo Sitio y sobre grandes espacios la naturaleza y la 
d¡spo~i(;ion de los diferentes terrenos de que se ha hablado 
y se hablará en esta obra, será preciso que se traslade á 
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comarcas que son las mas de ellas muy disl:tnles las unas 
de las otras . Por lo mismo, para estudiar las cretas sobre 
grandeg exten, iones, deberá explorar la Champnña; para 
el a,peron aLigarrado, los Vosges; para las ca lizas , el 
Franco-Condado y los Alpes; para las margas, la Lorena; 
para los terrenos volcánicos, la Auvernia y el Vivarais; para 
lo~ terrenos cl ismiaIJos, la Provenza y la Alsacia; para los 
grandes hundimientos, la Carenla, el Lot y Yaucluse; 
para los grandes derrumbamientos, escu rrimientos y sub­
versiolles, los Alpes y los Pirineos_ 

Especies de terrenos del departamento del Lot. , 

El que quiera ahorrarse viajes largos, y estudiar los 
terrell os en el espacio más reducido que sea posible, po­
drá explo l ar el deparlamento del Lot, en donde hollará 
en lugares, ya de mucha, ya de poca ex tension, casi 10-

da~ las ospacics de terrenes que se ven en Fr:lncia _ Aun­
que la l i~la que !:' igue, 11 0 contenga sino los nomb res de 
los terrenos prillcipales, y no presellte las muchísi mas 
subdiv isiones, ni la designacion de lodos los pueb los en que 
aquellos se hallan, uast3 sin embargo, para hacer ver que 
este t1epartalllento encierra m:is especies de terrenos que 
otro al¡.\uno, y qlle po r con,iguiente es el más propio para 
los estudios geológicos é h idro~cóp i cos . Así pues el que se 
deJ ique á la hidroscopia, Iwliará : 

Los granitos , en Cominc, Sousceyrac .• S>l naillac, La­
bastide - d u - H3u t-~lonl, llcssonies , Lauressc , Sainl-Cir­
gUI'S, Snillt-Bresson, Felzins; 

Los gneis, en Gag nac, Teyssieu, Fray~sin h es , Lalron­
quiel e, 'ferro u , Molieres , Aynac, Lacapelle-Marival, 
llanhac; 
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Los pórfirJo$~ en Latronr¡uiere, Lacapelle-Marival, Sain¡­

Bresson, C:lrdaillac, Plan ioles, Figcac; 
Los micasquislos, en Fray~sinhes, Labastide-du·Hau t­

Mont, Latronquiere, GOJ'!'ies, Tcrrou, Molieres, Leyme, 
Aynac; 

Los {rnpps, en Saint-Céré, Lac:lpelle-Marival, Saint­
Bresson, L,ilrOnq' l iere; 

Los cuarzos, en Saint- Cirgues, Sabadel, Cardaillac, 
Felz i n~, Muntredon; 

. Ln serpentina, en Cahus, Sninl-Céré, Terrou (no ex­
plelad:.); 

La rahzq, sar.aróirJe, en el Bastit, Rf' ilhac, Espédaillac; 
Los mármoles, en Marlllignac , F loirilc, L0ulJI'essac, 

Sailll·Médnrd·de.Presq ueE, Sa!nt-Simon, Capdenac, (no 
cxplúladú,); 

Lo,; arcases, en S~int-Céré, Sllin t- Vincenl, Torrou, 
LaLa lllud p, S!.int- Médal'd-Nicourby, Cardaillac, Planio­
les, Fi¡(eac, Cuzac; I 

Los asperones, en Aynac, Leymc, Anglars, Cardaillac, 
Planioles, S;¡inl-Pcrdoux.; talllb ic n son muy comunes en 
los cantones de Catus, Cazals y Gourdon; 

Lns almendrillas y los conglomerados, en Lac:l pelle­
Marival, Sainl-Bresson, en tre Faycelles y Mombrun, en 
la parle di'! terreno intermedio que se exlÍende de la 001'­

doña al L01; 
Las brechas, en Luzcch, Cabrerets, 11] pié de la mayor 

parle de las cuestas calcáreas, debajo de los desplo­
mados; . 

Las dolomías, en Lac~pelle-Mauroux, B-alauou, Fi­
geac; 

El terreno «llera, venas de ul1a que llegan raramente 
á un tl ecíme!ro de espesor, en Teys.ieu, Sainl~ Vincent, 
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Lacapelle-Mal'ival, Le Bouisson, Fourmagnae, Cardai-
lIae, Saint-Perdoux, Cadrieu (no explotadas); • 

La cali.za cOll~pacta, en Souillac, Cahors, Vers, Bou­
zies, Saint-Cyn-Ia-Popie, Faycelles; 

La caliza de grtfitas, en Cahors, Mercues, Mont-va­
lent, Miers, Livernon, Assier, Lissac; 

La caliza ammonita, en Lavergne, Alvignae, Belmont, 
Saint-Laurent-Jes-Tours, Boussac; 

La cahza de belemnitas, en Alvignac, Assier, Béduer, 
Figeac; 

La caliz(! ooiítica, en Souillae, Saint- Denys, Ca­
l'!3nnac; 

Las calizas hoyosas y cavenwsas, en toda la parte 
ceutral del departamento, que comprende diez cantones. 

La caliza celulm', en Esclanzels, Caniac, Quissac, Es­
pédaillae, Grialou, lssendolus, Saillt-Médard-de-Presques, 
Saint-Jean-Lespinasse; 

La caliza ccnchácea, en Gramat, en la mayor parte de 
terreno en tre Cahors y Labastide-Murat; 

Las mm-gas y c1'efas en la mayor parle de los pueblos 
de los cantones de Lalbenr¡ue y de Caslelnau-Montra­
tier; 

La arcilla, muy extendida en los pueblos de Albigoac; 
Padirac, 'fhegra, LavcrgJlc, Mayrinhac-Lenlour, Bios, 
Saignes, Aynae, Rueyres; 

El mineral de hierro, aLundanlemente difundido en los 
cantones de Calus, Cazals, Salviac, Gourdon, Souillae; 

La caliza 97'osera, en Ca tus; 
La caliza silícea, en casi toda la parle occidental del 

depa rta 10 ento; 
El espejuelo, al gunos depósitos en jos cantones de Cas­

telnau -Montratier; 
3 
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El terreno clismiano, en las inmediaciones de Brele­

noux, de Vayrac y de Gourdon, sobre las mesetas de los 
cantones de Catus, de Sainl-Géry, de LauzM, de Labas­
tide-Murat, de Limogne, de Livernon; 

La caliza lacustre, cerca de Castelnau-Montratier; 
El terreno volcánico, un terromontero á dos kilómetros 

al Sur de Lacapelle-MarivaJ; 
Las tobas, en Antoire, Saint-Michel-Loubejon, Laca­

pelle-Marival, Fons, Cajarc, Saint-Sulpice, Corn; 
Los terrenos de t1'Qsporte recientes, en todas las llanu­

ras que forman el fondo de los valles y vallecitos, y cu­
bren á menudo los terrenos clismianos; 

La turba, en Souillac, Lalronquiere; 
Los hundim~'entos y desplomes de terreno, en Flaujac, 

Rilhac; 
Derrumbamientos y resbalamientos de terreno, en Ca­

rennac, Mézels, Ginlrac, Lavergne, Saint-Michel-Lonbé­
jon, Sain.l\fédard-de·Presques. 

Despues del departamento del Lo!, los que encierran 
más especies de terrenos son, primero el AveyronJ yen 
seguida el Gard. 



CAPÍTULO VI. 

EXAMEN DE LAS .... LTUHAS. 

Para penetrarse bien de todas las denominaciones que 
se acaban de explicar, y hacer una aplicacion exacta de 
ellas, todas las veces que se presente la ocasion, no basta 
l ee rl~s con atencion, ni 3plicarlas de memoria á terrenos 
conocidos: debe indispensüblemente el lector recorrer y 
exami nar bien y detalladamente muchas montañas y co­
linas, valles y vallecitos de su comarca. Si su departa­
mento se compone de muchas especies de stlelos; si, por 
ejemplo, \Ina parte es granítica, otra calcárea, otra arci­
llosa, etc., no úendo la configu racion de un terreno se­
mejante á la de otros, debe por lo ménos estudiar dos ó 
tres en cada calidad de suelo. 

El que quiera acumular, en sus viajes geoJ'ógicos, el 
mayor número posible de observaciones titiles, y hacer 
que no se le escape ninguna de importancia, deberá ante 
todo estudiar y gUárdar en su memoria los consejos que 

• 
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se nos dan en las obras de nuestros más expprimentados 
geólogos que han viajado; á saber: La Agenda de Saus­
sure, que se halla á continuacion de sus Viajes en los AI­
Res; la Guia del geólugo riajera, por 1\1. BOlltÍ , 2 volú­
menes en 12. 0 , y el Arte de observar co~o geólogo, por 
M. de la Beche, i volúmen en 8. o, traducido del inglés 
por. M. de CoIlegno. 
H~y en Francia una cordillera principal que separa las 

aguas entre el Océano y ell\1eJite rr:í neo. ESt3 cordi ll era, 
des pues de haber alral"esado el Asia y la Europa, elltra 

• en Francia por el pueblo de Jos Rnusses (JIII'a), ~igl)e á 
poca diferencia la fronlera has ta VeniMes d,'·Joux \ Oou os), 
de donde vuelve á SlIiza . Entra otra vcz cn Fl'<lncia cerca 
dc Ferrette, y atravie5a nu eslros deparlamell lOS cn el ór­
den siglliente: El Alto Rhin, lo. VOSgéS, la Altn Mar ll a, 
la Cote-d' Or, S~ón e·e t-Loire, el llódano, el Loire, l' A r­
deche, la Lozere, el Gard, el Avey ron, el Héraull, la Alta 
Garona, el AurIe, el Ariege y los Pirineos Oriental, 's; de 
allí va siguiendo la cumbre de los Pirineos y s;rve Jo 
frontera l13sta rnris arriba de Saint -Béat (Alto Gnrona) en 
donde entra en Espa ñ~. El e~lUdio de es ta grande cord i­
llera no tiene importancia sino para 3fjuellos que cleLen 
descubrir manantiales no léjos de su cima. 

En cada fjeparlDmento pueJe considerarse como cordi­
llera principal aquella que 10 atraviesa enler:lmCJlte: a,í, 
en el deparlamento del L OI hay dos cordl llerrls de mon­
tañas ó crestas elevadas, que van del Este a' Oeste, y sir­
ven p3ra dividir las aguas entre sus rios . La principal do 
estas crestas, la que repa rle las aguas en tre el LOl y la 
Dordoña, viene del C~ntal y ll ega al depar tamentú en 
Labastide -d u- haul- l\Jollt, pa,a :i Latronqu lcrú, :í Saill t­
lIédard-Nicourliy, á l3ouxal) á Puy-les-l\Jartres, IÍ 50-
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nae, á Flaujac, á Reiihac, :í Lunegarde, á Fontanes, á 
Labastide-Murut, á Monlamel, á Montgpsty, á liindou, 
á Cazals, y por un á Boi>siérelle, en dunde entra en el 
departamento de la DordOlia. La cresta que viene del 
Aveyl'on y reparle las aguas en tre el Lot y el Tarn, en­
tra en el departamen to del Lot en Puy- Ia-Garde, atra­
viesa los plleLlos de Beauregard, Varayre, Bach, Vaylats, 
L¡¡lbenque , I ' Ho~pitalet, Labastide-Marniac, Vdleseque, 
Fargues y Snux, en donde entra en el dep::rtamento de 
Lol y Gal'ona. 

De lo alto de estas ereslas parten a'¡ueJlcs innumera­
bles ramales que sufren al bajar tantas bifurcaciones, y 
los vall es principales que reciben otras tantas, y van á 
term inarse á sus rios respectivos. 

Comenzando el discípulo m exámen por las alturas, 
debe primeramente caminar unas ClJa ntas leguas sobre 
una cordill era principal, recorrer en segu ida en tOLa su 
longitud algnnos de los grandes ramales de su comarca, 
poner;;e en 13 cumLre , avallzar lentamente, examinar con 
atencion las dos vertientes, la forma particular de lodos 
los estriLos y espolones que parten de ellas, y dar á cada 
elevacion su nombre propio. 

Colocado al principio soLre la cima de la cordill era 
principal > y en el punto de donde parte el ramal que 
quiere explorar) él ve otro ramal qll e purte del n~ ismo 

punto y se dirige hacia el lado opuesto. A dúrec ha y á 
izquierda ve subre la cumbre de la cordillera principal 
otras cimas más ó ménos distantes, de donde parten otros 
ramales que marchan á poca diferencia paralelamente á 
aqu el qlle él \'a á explorar, y que van á terminarse, los 
unos á los confluentes de diferentes arroyos> y los otros 
se prolongan hasta las orillas del mismo rio. Aunque sus 
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sumidades estén compuestas de cimas y de gargantas más" 
ó ménos cortadas, el conjunto de cada cresla va siempre 
abajándose hasta que espira al bord e del rio . 

Partiendo de la cordillera principal, el explorodor baja 
ordinariamente por una pendiente rápida Iwsta I~ pri­
mera garganta del ramal, y suhe sobre la primera cima r 

de donde ve sa lir uno ó dos estribos: llegando sobre cada 
nueva cima ve ~alir otros nu evos est ribos, que son siem­
pre ménos elevados qu e el ramal principal, y van aba­
jánduse hasta sus extremidades. Algunos estribos son pero 
pendiculares á la cresta del ramal, pero 18 mayor parte 
no lo son, y convergen hácia el fondo del valle. Las ci­
mas unas veces son agudas ó "de cúspides vivos, y otras 
veces se componen de meseJas más ó ménos anc has, más 
ó ménos largas, sobre las cuales se puede distinguir fá­
cilmen te la sumidad. Ciertas gargantas son muy cortas, 
otras muy prolongadas, y casi todas de cúspides vivas. 
Es conveniente que el observador deje de cuanclo en 
cuando la cresta del ramal que él examina, y vaya á re­
correr las creslas de los principales estribos, en especial 
cuando estos son muy largos, á fin de reconocer su con­
figuracion, las formas de sus espolones, sus pequeñas ra­
mil1caciones, como tambien sus relaciones con los estri­
bos inmediatos. Volviendo en seguida sobre la cresta deL 
ramal que es el objeto principal de su exploracion, á 
medida que irá acercándose al rio, observará que los es­
tribos se hacen más raros y inénos prolongados , y q'ue 
cerca del rio se termina el ramal por una grupa> las mas 
de las veces escarpada ó muy rápida. 

Al recorrer las altu ras, no debe el observador dejar de 
examinar si las hiladas atraviesan la montaña de parte á 
parte y sin dislocacion alguna j si sobre una longitud más 
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ó ménos considerable de la línea de la sumidad están 
ellas encorvadas y sin solucion de continuidad; y si desde 
esta línea, que toma en este caso el nombre de anliclinal, 
cada una de ellas se hunde regularmente bácia el fondo 
de su valle: si ellas están dislocadas, debe verse cuál es 

, la direccion , la longitud y la profundidad del padrastro. 



CAPÍTULO VIL 

EXAMEN DE LAS VERTIENTES , 

Despues de haber examinado la sumidad de una cor­
dillera principal y las crestas de muchos ramales, el ob­
servador deberá examinar las vertientes que hay enlre 
esta sumidad y el rio adyacente, como tambien las ver­
tientes de muchos ramales. 

Una vertiente es el flan co de una m/)ntaña ó colina que 
vierte sus aguas al llano vecino. Su pendiente se compone 
las mas de las veces de tres especies de pendientes que 
deben distinguirse , á saber: la meseta, la ladera, y la 
llanura. 

La meseta es el llano que está situado sobre una mon -
taña ó colina. Por lo comun está dividido longitudi­
nalmente en dos partes por la cresta de division, y sus 
aguas bajan á dos val1ecitos di ferentes. 'La parte de la 
meseta que vi.er te sus aguas á un vallecito, y que por 

. consiguien te forma parte de su vertiente , tiene por an-
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chura el espacIo que hay entre la cresta de divi si!)n y el 
llOrde de la ladera. Estas dos parle,; de la meseta son ra­
ramente iguales en su anch ura, por el motivo de que la 
cresta de divi. ion se acerca más á un lado qlJe :i otro: 
algunas veces va haSla conflJnd irse con el borde do una 
de las laderas, y entonces la meseta v ie rt~ todas sus aguas 
al vallecito hácia el cual est:i incl inada. 

La ladera (1) es la parle mas r:í pida de una vertiente; 
y linda por la pa rte superior CO II el borde inferior de la 
meseta ) pOI' los dos lados con las aberturas de dos va· 
Ilec;',os, y por la parte inferior con la lI anurn . La línea 
que sepa ra la pendiente suave de la meseta de la pen­
diente mucho mas rápida de la ladera, es casi horizolllal; 
y en todos Jos lugares en que enl'uen lra roc¡)s, son es· 
tas escarpadas. Cua ndo hay muchas Inderas cOltsecutivas 
sobre el mismo costado de un v:dlecito, todns presentan 
á poc,' di ferencia la misma nltura, la misma escar pa dura, 
y m n c h~s vel'cs las mismAS hiladas . Como tÍ eS la línea 
no se le ha dado todav jtt nomb'rc en nues lra Irngua, 
propongo I]IIC se la Ihm1e la romisa de ta ladera. 

La línea que separa la ladera de la llanura, y sigue 
su base visiLle, se llama el pié de ta ladera. 

Los piés de todas las Indcras que puede h"ber en la 
hoya de un rio, no fOl'll1an, propiamente ha blando, mas 

(1) No habiñndosc indicado hasta ahora ninguna diferencia 
entl'e urja cuesta, una ladera y una corti na, que eo re nlidad no 
se diferencian sino por su altul'a , y pudiéndose ~plicar lo que 
se dice de la II na á las otras dos, propongo que se llame cuesta 

. á la parte de la vertiente que es la nns rápi rh, y cllya altura 
vertical pasa de 100 mell'os; latlcm, ruando tiene de 50 á 100 
metros de alto; y cortina, euanclo ti,'ne mén os de 50 metros. 
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que una sola linea que abraza no solo la llanura del va­
lle principal , sino que da tambien la vuelta á las llanu­
ras de todas las conOuencias. Ella parte de la emboca ­
dura del rio, y vuelve á él siempre por el pié de la la­
dera opuesta. No teniendo el nombre de 1Jié ninguna 
an alogía con una línea tan tortuosa , y cuya extension es 
á menudo cien veces mayor que la del valle principal, 
propongo llamarla la costanera. 

La llanura de una veniente e5 la que se extiende desde 
la cos tan era hasta el ¡haltceg: esta parte de la vertiente 
es ordinaria mente la ménos inclinada. 

Ciertas v¡;rlientes no se componen sino de la mesela 
y de la ladera; otras, de la ladera y de 111 llanura; y otras 
en fin no tienen ni meseta ni llanura, y su pendi ente es 
uniforme desde la cresta de division basta el thalweg . 

La cresla de division, la cornis3 , la costanera y el 
tltalweg de una vertiente ob~erva ll entre si cierto parale­
lismo, y describen á poca di ferencia los mismos ro­
deos. 

Al entrar en el val le , el observador hall ará ordinaria­
mente las dos laderas esca rpadas ó con pendientes rápi­
das. Not:Jrá wmbien, que dentro de los vall es y vallecitos 
lag dos laderas son :í poca diferencia paralelas en muy 
grandes espacios, y deja\l entre si una llanura bastante 
regular que va estrecháud ose poco á poco desde su em­
bocadura has ta el lu ga r dond e empieza. En otros \'alles . 
y vallecitos las dos laderas se separan y se acercan alter­
nativamente. En ciertos pun tos, sus bases son con tiguas 
ó están muy cere'\ la una de la otra ; en otros ,. Ias dos 
laderas se apartan de entre si, y dejan en tre ellas una 
llanura más ó rn énos ancha, y m:is ó lIlé ll OS la rga; de 
modo que el valle no se compone sino de una serie de 
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gargantas y de hoyas, formadas por estos encogimientos 
y ensanches. 

La pendiente de \Ina ladera dista mucho de ser uni\.. 
forme: unas veces es suave, y otras escabrosa ó muy 
rápida: aquí presenta un pl~lIo inclinado Lastante regu­
lar, allí ondulaciones que van de arriba á abajo; y un 
l'0co mas allá, e~calones horizontales, colocados los unos 
sobre los otros en forma de terrados. 

El observador debe estudiar tambien la inclinacion de 
las rocas que com ponen las dos laderas: ver si las capas 
están inc linadas en el mismo sentido que la superlicie 
exterior de las laderas, si ellas van del interi or al ex te­
rior y están hundidas en ambas partes hácia el fondo del 
valle, ó si por el contrario se hunden hácia el interior de 
las laderas ; examinar si cste declive de las capas es el 
mismo desde la hase de las laderas hasta l'U corni~a, ó si 
varia en diferentes alturas; si es el mismo en las caras 
opuestas de una misma montaña, ó' si es diferente; ob­
servar por fin si entre las junturas de las capas hay al­
guna sustancia intcrpllesta, cuál es su naturaleza y su 
espesor. Cuando una ladera está compuesta de capas de 
diferente naturaleza ó de diferentes gruesos, dehe verse 
si hay periodicidad en su vuelta, es decir, si despues de 
un número ó intervalo determinado vuelve á empezar el 
mismo órden; y debe observarse .lambien si la direccion 
de las capas es ó nó paralela á la direccion de la cordi­
llera de b que es parte la montarla. Si las dos laderas 
tienen las pendientes suaves, las hiladas de las rocas son 
horizontales ó muy poco inclinadas hácia el fondo del 
valle. En este caso examinará si las hiladas que hay en 
una ladera, se hallan en la otra y en el mismo órden de 
superposicion. Cuando la una de las laderas tiene la pen-
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diente suave, y la otra la pendiente rápi3a ó esca rpada, 
las hiladas de la ladera con pendiente suave están incli­
nadas hácia el fonao del valle y muestran sus cabezas, 
mientras que las de la ladera con pendiente rápida mues­
tran sus cortes y se hunden hácia el fondo del valle in­
mediato. 

Las aguas pluviales, los yelos y la cultura arrancan 
continuamente de todas las laderas escarpadas ó rápidas 
pedazos de roca, cascajos y tierras vegetales que caen á 
sus piés y se amasan allí en forma de escarpa. Esta es­
carpa, que se llama desplome> tiene una pendiente mé­
nos rápida que la de la ladera; y su potencia depende de 
la altura y de la alterabilidad de la ladera á la cual p.stá 
arrimada. Las piedras ma~ grandes de que consta, for­
Illan su base, y las mas pequeilas ocupan la parte más 
elevada. E~ta escarpa no se halla en todos aq uellos sitios 
en que una cor riente de agua toca la base de la ladera, 
porque cayendo en el lecho de la corriente las ruinas 
que debieran fo rmarla, estas son arrastradas en elida cre­
cida y despa rramadas por, la llanura inferior. 

Continuando en subir por el valle, el observador ve 
llegar de los dos lados vallecitos, gargantas, barrancos y 
pliegue.> de terreno que no dejará de examinar sucesiva­
mente, los unüs al subir hasta el punto de donde par­
ten, y los olros al bajar al val le principal. 

Cuando se hallará cerca del punto en que principia 
este valle, que no será llIas que un valleci to pequeño, 
podrá algun as veces ver~e embarazado para disti nguirlo 
de otros vallecitos, gargan tas , etc., que parten como él 
de la cordillera principal, y tienen casi las mismas for­
m:lS y dimellsion~s; pero podrá conocerlo fácilmente por 
esta circunstancia de que él vi.ene de más Jéjos, y por-
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que su thaltceg es siempre m:ís bajo y ménos rúpido que 
Jos ¡/¡atwegs de las confluencias que van á dc>cMgarse en 
él. Des pues de la reunion dtl algunos vallecilOS y ~argan­
las se distingue evidentemenle el valle principal por su 
anchura y' por su direccion general. 



CAPíTULO VIlI. 

EXAMEN DE LAS LLANURAS BAJAS. 

Las superficies de las llanuras~ por las cuales serpen­
tean nuestros rios y arroyos, se hall"ban en ot ros tiem­
pos á un nivel mucho más baj o. Llanuras hay, debajo de 
las cuales las dos laderas casi se tocan á muchos cen tena­
res de piés de profundidad, y se hallan cubiertas de un 
lerreno de trasporte hasta ulla altura más ó ménos con­
siderable. El valle primir.ivo ha sido cegado poco á poco 
por una masa de piedras , de arenas y de tierras que las 
aguas han depositado en él. Al principio, las aguas del 
mar, mientras estuvieron en nuestros continentes, cega­
ron los lugares más profundos de los valles; y las cor­
rientes de agua que hay en la actualidad, los rellenan 
continuamente, trasportando á ellos las ruinas de las re­
giones superiores. Este terreno tr3sportado se compone 
de fragmentos, cuyo volúmen y forma son en extremo 
variados , y es de la misma naturaleza que los terrenos de 
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que se compone la parte de la hoya que se hall~ mas ar­
riba del depósito; pero se diferencia del suelo que 10 so­
brelleva, como tambien del que lo rodea , y no tiene con 
ellos ninguna adherencia, Pueden distinguirse en él cinco 
modificaciones, á saber: las piedras grue8as, los morri­
llos ó gu ijarros rodados, los casquijos, las arenas y el 
limo; pero estas modificaciones se ligan y se mezclan tan 
ín timamente en tre sí, que es difícil establecer límites en 
ellas, y ha liarlas separadas la una de la otra (i). La po­
tencia de estos aluviones aumenta generalmente , yendo 
~el origen de los valles hácia su emllocadero, 

La parte de este terreno que ha sido depositada por el 
mar, la llaman los geognost3s terreno antedilllvt'ano, di­
luvion ó clismiano, del cual hablaremos en el capí­
tulo XX 1 I. La parte que han depositado las corrientes 
ac tuales de agua, y que se llama terreno de t'nundacion, 
de alut'ion, de lcrromonleTo, etc" contiene ordinaria­
riamente huesos de bueyes, cier,vos y otros animales que ' 
viven actualmente en el país, conchas dé animales flu­
viáliles y terrestres, resto~ de construcciones, muchos 
pedazos de ladrillos, de tejas, de vidriaios~ de vidrio, 
de hierrú, de árboles caidos, etc, 

(1) Con el fin de distinguir, tanto como sea posible, est~s 
cinco especies tle depósitos, propongo llamar pedruscos los pe­
dazos de roca que tienen un "volúmen mayor que la cabeza de ua 
bombre; morrillos ó guijarros 1"odados, las piedras redondeadas 
6 co n jngulos embotados , ménos gruesas que la cabeza de un 
hombre y mas grandes que una nuez; casquijos, los depósitos de 
piedras pequeñas, cuyos fragmentos son menores que uoa nuez 
y may ores que un guisante; arenas, los depósitos de pequeños 
fragmentos de piedras mas pequeños que un guisante; y limo 
los depósitos puramente terrosos con restos de vegetales ó sin 
ellos. 
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Todos 105 habitan tes dfl las llanuras situadas ;Í orillas 

de los ríos y arroyos ob~ervan que el suelo se levanta su­
cesivamente ; y las puertas de sus caSilS, edificadas dos ó 
treseienlos arios atrás <l l nivel del torreno, ge hallan en la 
actualidad. en todo ó en parle, mas Laj ns que este nivel. 
Do cuando en cuando se ~en ob ligados á sali rse de las 
habitaciones bajas, tra sladarse:í los pisos superiores, y dar 
más de una vez levan[¡)miento :í su:; casas . 
• Hé aquí como se verifi ra la devacion de este terreno. 
Nlldie ignora qu e. el cultivo, las Ilu vias y los hie los des­
agrrgall y rompen inCI's.1nlp.nwr.tl; ln s parles ,ól iJas y 
super fi ciale.s de las mesl; ta ~ eliwadas y de las cuestas; que 
estus fragm entos son nrr3st ra dos por las nguas pluvia les oí 
los terrenos bajos j y qU l! 105 arroyos y los ri os, cuando 
ues boruan > los acarrean y van ;\ deposita rlos en las lla­
nuras inferiore.s, y ell les lu gares d':lIIde la cúnfl);uracio n 
del suelo modera la irnpetuusid8d de sus corrientes. La· 
pied ras mas grue3as son las primerits que se detienen, las 
medianas van un poco más I(~jos, y los cll!'q uijos más lé­
jos aún ; cn fin, lo mas liguo es lo que va á deposi tarse 
más léjos bajo la fll rll13 d\! f,lngo Ó li mo. Todos es to, frat;­
mentos eran angll losos cualldo se pusieron en movimiento, 
y presen taban toda , especie de formas j pero como al ba­
jar no se lI10 vian si no rodando, botando y chodndosl: 
nn os con Olros, de ahí es qu e sus ángu los se han ido 
emLotanuo ['oco á poco, y han 10llwlo la f0rlll3 miÍs Ó 

mén o~ e,féric[I que les vemos ali ora. Cuanuo ¿¡Iguuo su lJe 
contr¿¡ la ('orri ',nte de ngua y Stl :; cOll l1 uelltes, puede casi 
siempre hallar la roca de la que ha sido separada cada 
píed rn rodada que oC encuentra en la lla nura. 

Dc,;pucs de cada dt's!Jordamiento queda sobre toda 
aquella parte de la llan ura , IIlJe ha sido ocup¡¡da por las 
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aguas , una capa de piedras, de arena y de fango, más ó 
ménos espesa segun ha sido la inundacion más ó ménos 
fu erte , y más ó ménos prolongada. El mayor espesor de 
esta capa se llalla hácia los bordes de la corriente de 
agua, y disminuye á medida qUcl uno se acerca á las Ii. 
neas cos tane ras. Despues de algunos centenares de años 
se hace tan sensible la diferencia de este espesor, que la 
corriente de agua se halla situada en la parte más ele­
vada de la llanu ra : en tonces, rompiendo los arrecifes 
flue se habian con~truido para tene rla sujeta allí, se sale 
de esle luga r elevado que ya no es su verdadero thalwcg, 
y se va á la parte más baja de la llanura á abrirse un 
nUt!-vo canal que todav ía aba ndonará más t¡¡rde cuando 
habrá clevado sus bordes sobre lo restante de la llanura. 

Los progresos de es ta elevacion en las llanuras varían 
mucho de un valle á otro, y áun en los diferentes pun­
tos de un mismo valle. En ciertos parajes, las llanuras 
no se elcl'an sino alg un3s pulgadas cada ~iglo, y en otros · 
suben algu nos piés. 1\1. Heboul (Geolog., cap. XV) gra­
dúa á cerca de un pié por siglo la elevacion del terreno 
causada por el Ande en el puente viejo de Narbona y en 
la llanura que hayal sud del lago de Capestañ. En Fi­
geac (LOI); cuya fundacion da la del año 700, hay tres 
acueductos, colocados el uno sobre el otro, los cuales 
prueban que desde llquella época el rio del Cellé ha de­
positado allí un terromontero de :1.8 piés de espesor ; lo 
que da una elevacion de nivel como de un pié y medio 
cada cien años. En la villa de San Ceré, que fué fundada 
sobre el ailo W~O, se descubren de cuando en cuando 
edificios, cuyas puertas primitivas para entrar en ellos 
tienen el umbral á 8 piés debajo de tierra; lo que prueba 
que el Bave ha elevado el terreno de aluvion sobre el 

4 



50 
que está edificada la villa} de cerca de un pié cada siglo. 

Toda la llanura baja tiene ordinari.1lmente tres pen­
dientes: una que se extiende desde su origen hasta su 
embocadero, la que me propongo llamar pendiente lon­
gitudinal; las otras dos, que parten de las dos líneas coso 
taneras y van abajándose para reunirse al t!lalweg, pueden 
llamarse pendil"fites laterales de la llanura. 

Las pendientes longitudinales de las llanuras bl1jas son 
muy variables. Las unas Iienen su principiu en una playa 
elevada, muy. poco inc linada, compu esta de un hueco 
redondeado, muy poco sensible, sin t¡wlweg marcado; y 
cuyas p~rtes convergen todas sin embargo h:ícia u n punto 
de· su extrem idad inferior: olras toman origen en una 
playa igualmente elevada, muy poco inclinaJa, débi l­
-mente abajada, pero que presenta uno ó muchos pliegues 
de terreno con ¡halteeg. Cada pliegue se compone de dos 
pequeñas pendientes ó vertientes qu e derraman sus aguas 
nentro del lhalweg. Otras por fin pllrten del íOIH.!O de un 
hueco que tiene la forma de u 11 vaHo circo más ó ménos 
profundo. Este circo está á veces situado en la extremi­
dad superior del vallecito, y no es precedido de ninguna 
meseta: otras veces es precedido de una playa elevada, 
dispu esta en forma de media luna, é inclinadA hácia el 
circo en el cual vierLe ella todas sus aguas. Esta playa ele· 
vada tiene de ordinario una pendiente suave y bastante 
uniforme hasta la orilla del ciTco; pero al ll egar á esta ori­
lla se vuelve repentinamente muy rápida hasta el fondo 
del circo, ó á lo ménos mucho más rápida que en todo 
el resto del vallecito. 

La pendiente mas fllerte del fondo de un vallecito se 
halla ordinariamente en la parle donde princi~ia. Aunque 
en lo restante de su curso esté ella muy distan.le de ser 
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uniforme; pueden sin embargo reducirse á dos sus va­
riedades principales : la una que se compone de pendien­
tes rápidas , y la otra de pendientes moderadas. Las pen­
dientes rápidas y las cascadas se hollan en todos aquellos 
lugares en donde hay estrechez, banco de rocas , ó tierra 
com pa,:ta, al nivel del suelo ; y las pendiemes moJera­
das se ha lla n en los ensanches, allí en donde las dos la­
deras estlÍ n separad6s, dejando entre sí una llanura de 
más ó ménos extension, inclinada en el mismo sentido 
que la pe ndiente general del va ll ecito, y cuyo fondo está 
lleno de tierras de trns porle. 01 ros val/ecilos tienen la 
pendiellte de su fondo casi uniforme; todos sin emLargo 
la tienen rápida al comenzar , ménos rópida un poco más 
abajo, y ménos rápida aún continuando en bajar: por 
manera ry ne su pendiente va siempre disminuyendo desde 
su or igen hasta su desemuocadero, en donde ella se 
vuelve cas i inscnsi Ll e. li:n las altas montañas, el fondo de 
la mayor parte de los vall ecitos 1'.0 presenta la m:is pequeña 
llanu ra, las bases de las laderas se tocan) y la pelldiente 
del thalu'eg es muy rápi da en todas las parles, y á veces 
interrumpida pJr cascadas, Hay tambien vallecitos que se 
vuelven rap id os en su desembocadero, pero son muy po­
eos , y esto no sucede sillo cuando su fondo tiene rocas. 

Además de estas bajadas naturales las h ~ y tambien 
que son fúrmadas por la mano del hombre. Toda pared, 
construida al través de un vallecito para cerrar Ulla here­
dad ó para sostener sus tierras, ocasiona Ull embarazo 
que se forma Pllquito á poco hácia la parte baja de 'la pro­
piedad. Los simples lími tes elltre dos heredades , el uno 
superior, y el otro inf .. rior, producen el mi ~mo d ecto. El 
propietario de la hacienda superior, no queriendo jamás 
dejar bajar su tierra á la hacienda inferior) quila por el 
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mero hecho del cultivo la tierra de la parte elevada y la 
acumula insensiblemente en la parle baja de su propie­
dad; de tal manera, que en muchos parajes, que son 
cultivados desde muchos siglos acá, se ven, en la parte 
más baja de los campos y viñas, escarpas de tierra vege­
tal que tienen hasta 4 Ó 5 metros de alto. Las aguas plu­
viales contribuyen lambien á quitar las tierras de las partes 
altas de las heredades, y llevarse abajo las livianas. 



CAPíTULO IX. 

EXAMEN DE J. AS CORRIENTES DE AGUA. 

Los rios caudalosos fleuves, los rios no caudalosos ri­
vieres y los arroyos ruisseaux (t.), nos suministran gran 
número de observaciones que les son comunes con aque­
llas que he hecho tocante á las corrientes de agua sub­
terráneas. Por lo lanto es indispensable estudiar y fami. 
liarizarse con las leyes que presiden á su formacion y á 

(1) Los rios caudalosos, los rios no caudalosos y los arroyos 
se forman, corren y. proceden de la misma manera. La analogía 
que existe entre estas tres t'species de corrientes, de agua, las 
que no se diferencian realmente Unas de ot ras sino por su mag­
nitud, ba impedido basta ahora seilalar á cada una caractéres 
que le sean propios y puedan on todos los casos servir para dis­
tinguirla de las otras dos. Ningun autor, que yo sepa. ha lijado 
de una manera satisfactoria, en qué se diferencia un rio cauda­
)oso de un rio que no lo es, y en qué se diferencia este último 
de un ar~oyo; y este es el motivo por qué en ciertos países se 
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su curso, á fin de poder hacer la aplicacion de ellas á las 
corrientes de agua invisibles. 

Todo rio caudaloso, todo rio no caudaloso, y hasta tod() 
arwyo tiene una hoya, un manantial, un lecho, ribazos, 
escarpas, una derecha, una izquierda, un arriba, un abajo, 
y un eonfiuente que se llama tambien ernbor3dero. 

L3 hoya de un rio caudaloso, de un rio no caudalos() y 
de un arroyo, se compone de todos los valles, vall ecitos, 
gargantas y pliegues de terreno que vierlen sus aguas 
dentro de su callal: su manantial es el chorrito de agua 
mas distante de su embocadero; su lecho es el canal, den­
tro del cual corren sus aguas, y del cual no salen sino 
cuando desbordan; sus ribazos son las partes de sus ori-
11as que están cortadas verticalmente; sus escarpas son las 

llama f!euve (rio caudaloso) á una corriente de agua que dista 
mucho de ser igual á aquella que en otros países se ll ama rivi/irc 
(rio no caudaloso); y en ciertas comarcas se ll ama riviere á una 
corriente de agua que en todo otro lugar no lIevaria otro nom­
bre que el de ruisseau (arroyo). Algunos, sin embargo, los dis­
tinguen de la manera siguiente: 

.Si una corriente de agua no es bastante fuerte para soste­
ner pequeños barquillos, se llama ruisseau; si es bastante fuerte 
para llevar barquillos , se llama r¡viere; en lin, si puede llevar 
grandes barcos, se llama fleuve . (Enciclopedia , art. f!eutlfl.) 

M. dela l\lélherie, en ~u Teoría de la tierra, párr . 1275, dis­
tingue las corrientes de agua como sigue : « Una masa de agua 
corriente, un por.o considerable , que va al mar 6 á un grande 
lago, lleva el nombre de Ileuve. Las otras aguas corrientes se 
llaman rivieres 6 arroyos, segun su volúmen.» 

M. Huot, en la Enciclopedia moderna. en el artículo 'Jertienles, 
distingue e~tas tres especies de corrientee de agua de la manera 
siguiente: « Vn arroyo es la mas pequeiia de todas las corrientes 
de agua; una riviere es alimentada por uno 6 mu chos 3lTOyOS, 
]lar una 6 muchas riviet'es; puede ser 6 no ser navegable, y puede. 
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partes de sus orillas que tienen una pendiente suave; su 
derecha es la parte que se hallaria á la derecha de un 
hombre que bajando por el rio pasase por en medio del 
canal; su izquierda, es la parte f¡Ue en el mismo caso se 
hallaria á su izquierda ; ~ u arriba es la parle de su canal 
que se hnlla más arriba de un punlo designado; su abajo 
es la parte que se halla más abajo; su confluente ó embo­
cadero es el punto donde el rio se echa dentro de otra 
corriente de agua. La palabra embocadero se emplea sola­
mente para' designar el punto donde una corriente de 
agua se echa dentro del mar ó dentro de un lago. 

Las corrientes de agua se dividen cn principales yac­
cesorias; c5tas últimas se llaman tambien secundarias ó 
afluentes. 

echarse en un fleuve lo mismo que en el mar. Un fleuve es ali­
mentado por una 6 muchas rivieres n ~ \'egables, y siempre se 
echa al mar.» 

Estas definiciones, como se ve, son demasi ado elásticas. 
Yo preferiria ll amar fleuve Irio caudaloso) á toda corriente de 

agua que se echa al mar, y qUI:: en su estado ordinario vierte en 
él; por ejem¡.¡lo, mas de 50 métros cúbicos rle agua en cada se­
gundo; f'ivicre (rio no caudaloso), á toda corriente de agua que 
en su estado ord:nario vierte dentro de otra riviere, dentro de un 
fleuve, dentro de un lago 6 dentro del mar, de 3 á 50 metros cú­
bicos de agua en cada segundo; y m'royo á toda corriente de 
agua que en su estado ordinario vierte dentro de otro arroyo, 
de una riviere, de un {leut'e, de UD lago 6 del mar ménos de 3 
metros cúbicos de agua en cada segundo. 

Las tres definic iones que yo propongo, es verdad que no son 
de UM exactitud rigorosa, porque variando contÍliuamente el 
volúmen de una corriente de agua, nunca puede saberse ni de­
terminarse con precision lo que se llama su eslado ordinario 6 su 
altura media; silÍ embargo, ellas me parecen distinguir las cor­
rientes de agua mucho mejor qne las que he citado. 
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La corriente de agua principal es aquella que recibe 

todas las aguas de la hoya, ocupa la parte mas baja de 
ella, y es más larga, más voluminosa y ménos rápida que 
ninguna de sus accesorias. Ella conserva lambien su nom­
bre en todo el trecho de su curso; mientras que las acce­
soriu ó anuentes pierden el suyo desde el momento en 
que mezclan sus aguas á las de la corriente principal , 

Las corrientes de agua accesorias que van de derecha 
y de izquierda á echarse dentro de la corriente principal, 
no guardan conformidad entre sí para echarse á pares 
dentro de ella. Hacen como las ramas d~ un árbol que se 
ingieren alternativamente en su tronco: por consiguiente, 
cada corriente de agua accesoria se echa dentro de la prin­
cipal, no enfrente del embocadero de otra corriente de 
agua que viene del lado opuesto, ni en frente de un án­
gulo entrante, sino siempre en frente de un ángulo sa­
liente. 

Cuando la l}()j'a ele una corriente de agua es formada 
de muchos afluentes, tiene en su principio una anchura 
muy considerable, que equivale algunas veces á su JODgi. 
tud, y esta anchura va dismin uyendo hasta su emboca· 
dero, en donde es siempre muy rl'ducida. Por ejemplo, 
]a mayor anchura de la hoya del Garona se toma desdc 
el origen del Dordoña, en el Mont·d' Or hasta la cima de 

.los Pirineos Orientales, y esla ancbura es igual á poca di· 
ferencia á la longitud total del rio desde el punto en que 
toma principio en España hasta su embocadero en la lorre 
de Corduan. 

El curso de las corrientes de agua no es uniforme, y 
pasa alternativamente de un movimiento rápida á otro 
remiso. En todos los lugares en que la caida de la cor­
riente de agua es oblír.ua, lleva el nombre de rápida; 
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pero si es perpendicular, lleva en los rios caudalosos y no 
caudalosos ~I nombre de salto ó catarata, y en los arro­
yos y torrentes el de cascada. Los movimientos remisos 
se extienden de un movimiento rápido al otro. 

Excepto ciertos distritos cuyos terrenos son c,l!clÍreos; 
margosos Ó cretosos, tódo valle que tiene una longitud 
considerable, contiene un rio ó un arroyo; y los afluen­
tes que ellos reciben, son tanto más numerosos é impor­
tantes, cuanto más largo es el espacio que aquellos cor­
ren. El canal de una corriente de agua generalmente no 
es al principio mas que una reguera de algunos decíme­
tros de ancho y de profundo. Su origen ó punto de par­
tida se halla, en ciertos terrenos, en una playa elevada, 
las más de las veces pantanosa, y cuya in.clinacion es 
apenas sensible; en otros comienza al pié de un valle­
cito, más ó ménos profundamente ahondado en forma de 
circo. De trecho en trecho recibe algun nuevo arro­
yuelo que le Hega del fondo de un ángulo entrante y há­
éia el cual se inclina para ir á recibirlo. 

Si las dos corrientes de agua qlle se reunen, son á poca 
diferencia iguales, la nueva direccion que toman no es ni 
la de la una ni la de la otra; pero si son desiguales, ta más 
pequeña deja su direccion y toma á poca diferencia la de 
la mayor, y esta se aparta tanto ménos de su direccion 
cuanto es más fuerte que la otra . 

Ciertas corrientes de agua se mueven en línea casi recta 
y paralelamente á las dos laderas adyacentes· durante lar­
gos trechos; pero las más de las veces su curso es muy 
sinuoso 1 y hacen tantos más rodeos cuanto más débil es 
su pendiente. Se llama direccion general de una corriente 
de agua aquella que es indicada por las dos laderas que 
la acompañan, prescindiendo de sus pequeños giros. 
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El canal de una corriente de agua se agranda cada vez 

que recibe una nueva corriente, pero no aumenta su ca­
pacidad á proporcion de las aguas nuevas que le llegan : 
por lo mismo, una corriente de agua que recibe otra 
igual, aumenta sin duda alguna su anchura y ~u profun­
didad, pero su capacidad 110 es doble de lo que era, por­
que las dos corrientes reunidas, como no tienen más que 
un fondo y dos bordes, experimen tan ménos roces y en­
cuentran ménos obstáculos que cuando estaban separadas 
y ten ian cJ.os fondos y cuatro bordes. Una corriente de 
agua aumenta su volúmr.n desde su nacimiento hasta su 
desembocadero, y mantiene su canal en dimensiones que 
guardan en todas partes relacion con el volúmen ordina­
rio de sus ag uas, yendo en diminucion su pendiente y su 
velocidad. 

Si las dos cuestas que forman un valIecito tienen sus 
pendientes iguales, la corriente de agua marcha á igual 
distancia de la una y de la otra: si la una de las dos es 
mas rápida que la otra, la corriente de agua se halla más 
cerca de aquella que es más rápida; y si la una de las 
dos cuestas es una escarpadura, la corrie6te de agua baña 
su base. Aunque esta pendiente rápida 6 esta escarpa­
dura se prolonguen mucho, no por esto deja la C'lrriente 
de agua de seguir dicha base hasta que un ánguló saliente 
]a detenga y la obligueá dirigirse hát:ia la ' ba~e de la cuesta 
opuesta. SI el lector se toma la pena de examinar ó re· 
cordal' las corrientes de agua cuya direccion no ba sido 
cambiada por la mano del hombre, verá que estas obser­
vacioRes son constantes. 

En los rios caudalosos, en los rios no caudalosos y en 
Jos arroyos se forman muchas veces islas é islotes que 
dividen SUll aguas en muchos brazos: y estas islas é islo-
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tes tie nen la forma oblonga siguiendo la direccion de la 
cQrriente de agua. 

En el canal de un arroyo y de un rio, cuando no son 
encajonados, y cuya corriente de agua es sinuosa, las 
escarpas y los ribazos bscen en pequeño lo que las cues­
tas bacen en grande, pues están opl.lestos los unos á los 
otros y al ternan entre sí. Cada tlscarpa forma un ángulo 
saliente y cada ribazo un ángulo entrbnte, en cuyo fondo 
va á espirar la escarpa; por manera que el que pasa por 
la orilla de una corriente de agua y siempre por la mis­
ma parle, ve alternativamente la escarpa y el ribazo en 
el lado por donde pasa. Adem:ís puede ohervar que la 
corriente de agua, excavando cada dia el pié del ribazo, 
hace cada vez más prorulJ~a esta parte del canal, y va á 
depositar las materias que de allí se desprenden, sobre la 
primera escarpa de mas abajo que se halla en la orilla 
opuesta. 



CAPÍTULO X. 

LO -QUE DEBE ENTENDERSE POR LA PALA BIlA MANANTIAL. 

La significacion de la palabra manan/t'al (source) que 
los latinos llamaban fans> scaturt"go, todavía no se ha fijado 
bien en nuestra lengua (a). Los unos aplican esta palabra al 
agua que sale de tierm (t); utros quieren además que el 
agua, despues de haber salido de tierra, continúe mar­
chando á descubierto, y defi nen un manantial, ocl agua 
que sale de tierra para empezar su curso (2); otros In de­
finen lambien: El orificio de un canal subterráneo que 
vierte afuera el agua que su pendiente conduce á él por 
medio de una confluencia bien dirigida (5); estos entien­
den por esta palabra el canal que conduce el agua fuera 

(a) La francesa. 
(i) Dice. de la Acad., Dice. de Trévoux, á la palabra source. 
(2) Dice. de M. Landais, á la misma palabra¡ O'Omalius 

d'Halloy, Géol., cap. 11. 

~ 3) Geografta (ísica , por Oesmaret, ar to Sénequc. 
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de tierra (i); aquellos el cúmulo ó depósitos de agua que 
ellos suponen debajo Je tierra y que se derraman pOllO á 
poco á fuera (2); los mana~tiales) segun Mentelle y 
'Malte- Brun, son pequnios depósitos de ayua que 1'eáben las 
aguas de las tierras cercanas p01' medio de pequeños cana­
les lale1'ales , y dej'j'aman su exceso , ya por corrimiento~ 
ya de cualquier otro modo (5); hay algunos que dan el 
nombre de manantial al hueco ú hoya que recibe las 
aguas al sa lir Je lierra (t~); y otros en fin que lo dan al 
agua contellida en esle hueco ú hoya; lo que los autoriza 
para decir ~ntU'rbial') cncenenar un manalll¡úl (5), 

Es preciso cOllfesar que es tas definic iones , y muchas 
otras que se han dado, di, tan mncho de se r exactas, 
pues no se aplican ~i no á aque lla parte del (llanantíal que 
es visihle) y nada dicen que tenga relacion con su for­
macion ni con su marcha debajo de tierra. La parte ví­
sible de que hablan estas definiciones, es siempre muy mí­
nima si ~e la compara con el cuerpo entero del manan­
tial, el que no se deja ver sino despues de haber llOdado 
una distancia más ó ménos considerable, y despues de 
haber corriJo muchas leguas cuando él es muy caudaloso. 
Ni la aparicion de un manantial es siquiera una condi­
cion esencial de su existencia, puesto que ll ay muchísi­
mos que corren debajo de tierra desde su origen hasta los 
ríos donde van á parar, y no se dejan ver en níngun 
punto de su tramito. Así, pues, los autores que, para 

(1) Encic/op, y Valmont de Bomare, arto Fonlaino. 
(2) D'A ut uissOD, t , 1, nota vii. 
(3) 6 eogt". libro VI. 

(4) Encictop. arto Fonlaill6. 
(5) Dice. de la Academia., á la palabra Empoisonnet' j Huot, 

Geo/., ~a p. \'111. 
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darnos á (~OnilCer lo que son los manantiales, no han 
hecho mas que hablarnos de su aparicion, han imitado á 
aquel que para explicar lo que es un rio ó un arroyo, 
se contentase con definir ó describir su desembocadero . 

Hay autores en grandísirr.o número, que confunden 
torpemente la palabra fuente (f?n!:ail'leo) con la de manan· 
ttOal (source). • 

Por la palabra fuente entiendo yo el receptáculo de 
poca profundidod~ fabricado ó no fabricado, cn el que 
se conserva cierta cantidad de agua producida por uno 
ó muchos man~ntiales. 

Por la palabra manantial entiendo una cornOentc de 
agua subterránea o Estas palabras, corriente de aglla, 
enuncian ql,le para formar un verdadero manantial, el 
agua debe primero estar reunida en una corriente bastante 
grande para que sea sensible, y esto no Jo son la hume­
d3d ni los humores que circulan lIentro de la tierra; se­
gundo, debe el agua estar en movimiento, y no podria 
llamarse manantial á ).Jn boyo lleno de agua, ni á un 
conducto prolongado que se hallara debajo de tierra /leno 
de agua inmóvil; tercero, el movimiento de esta corriente 
debe ser de cierta duracion; de manera que las corrientes 
de agua que se forman debajo de tierra sólo en los tiem­
pos lluviosos~ y cesan inmediatamente ó poco despues 
para no volver á parecer hasta las primeras lluvias, no 
son manantiales. Sin embargo, no es necesario que esta 
continuidad sea absoluta , porque se seglli~ia de aquC que 
no se pod ria llamar manantiales sino á aquellos que son 
indefectibles: no cbstante, se dice todos los dias en tiem­
pos de sequedad, aquel manantial se hrt secado ó ha cesado 
de fluir; y esto hace ver que el nombre de manantial se 
ha conservado á corrientes de ogua que dejan de manar 
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cierta parte del año. Es muy cierto que me seria imposi­
ble fijar con precision el tiempo que debe durar cada año 
una corriente de agna subterránea para que se le pueda 
dar el nombre de manantial : solamente diré que debe 
durar por lo ménos muchas semanas despu es de haber 
cesado las JI uvias, y dar agua la mayor parte del año. 

La corriente de agua debe por fin ser subterránea, y 
de ahí se infiere que no se puede llamar manantial á una 
corriente de agua que va por sobre la tierra, áun cuando 
procediese de uno ó de muchos manantiales, porque es­
tas corri entes toman entónces el nombre de l'eguems, ar-
ro!/os ó nos. . 

El volúmen de la corriente de agua subterránea no le 
hace cambiar el nombre: tanto si es delga do como un 
hilo, como si es grueso como el dedo, ó el brazo, ó el 
cuerpo de un hombre; que sea tan cuantioso como un 

. grande arroyo y hasta como un rio, constituye siempre 
un verdauero manantial, que se designa á menudo con 
el nomLre de arroyo, torrente, corriente, cu rso subter­
ráneo, chorro, ramal, hi lete, ' enero y venerico de agua. 

La forma que tiene debajo de tierra tampoco cambia 
su esen.cia: así es que hay manantiales que se mueven 
dentro de conductos muy estrechos; y otros que forman 
laminillas ó sabanillas de agua muy delgadas, pero que 
oc¡;pan un espacio muy ancho . 

Hay ciertos manantiales que fluyen continuamente, y 
dan siem pro el agua en una cantidad casi igua l ;- y á estos 
se los llama permanentes. Hay olros que, sin dejar nunca 
enteramente de manar, tienen SU3 épC'cas de aumento y 
de dismilltlcion, dependientes de las lluvias y de las se­
quedades; y á estos se los llama 1:ariabll1s . Otros hay 
por fin, que dejan de fluir una parte del año, y se llaman 
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temporarios. Algunos pretenden que hay manamiales 
1J,ni{ormes, es decir ~ que dan constantemente la misma 
cantidad de agua; pero yo creo que semejantes manan­
tiales no existen en la naturaleza. 



CAPÍTULO Xl. 

OPINIONES ERRÓNEAS SOBRE EL ORiGEN DE LOS MANANTIALES. 

Antes de establecer el modo con que se forman los 
manalltiales y corren por debajo de tierra, creemos no 
sera inútil exponer algunas de las opiniones erróneas que 
ha habido sobre este particular. Los antiguos, y los más 
de los modernos que escribieron ántesdel siglo décimoc­
lavo, no nos han dejado más que hipótesis, Ó sistemas 
tan desprovistos de pruebas satisfactorias, que uno no 
puede ménos de quedarse profundamente admirado de 
que la verdad baya tardado tanto en ser conocida. Yo 
voy á dar un breve análisis de los principales escritos 
que contienen estas aberraciones, sin detenerme á refu­
tar cada una de ellas en particular, esperando que lo 
serán suficientemente con lo que se dirá en el capitulo 
siguiente y en todo 10 restante de este tratado. 

PLATO N , en su diálogo intitulado fi'edon, dice que 
todos los rios caudalosos van á parar á uno vasta aber­
tura que atraviesa toda la tierra, y se llama el Tártaro, 

1> 
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de donde salen todas las aguas q.ue van á formar en di­
ferentes lugares los mares, l o~ lagos , los rios y las fu en­
tes ; que las cuatro principales salidas de esle abismo 
son: el Océano, el Aqueronte, el PiriOegéton y el Cocito; 
y que en seguida todas eslas aguas vuelven por diferentes 
caminos 31 Tártaro de donde babian salido. 

ARISTÓTI~L ES piellsa que el frio, que reina siempre en 
las cavernas de la ti erra, condensa el aire y lo resuelve 
en agua, y esla agua forma los rios y las fuenles; que, 
así como los vapores que el sol atrae á 10 allo, se con· 
vierten en humedad, y uniéndose sus partes, forman 
gotas que caen en forma de lluvia ; así tambien los va­
pores, que b~y dentro de la tierra, se resuelven en hu­
medad con el frio, forman gotas de agua que se unen 
entre sí , fluyen en seguida J y producen las fuenles, los 
ríos no caudalosos y los caudalosos: cree además que 
debajo de la tierra hay grandes lagos que pucden abaste­
cer de aguas á los rios y fu en tes. 

EPICURO , en su carta á Pi~óclesJ dicc que las fuentes 
pueden provenir de una cantidad de agua acumulada en 
su manantt'al, y suficiente par:J Ilaeerlas manar conti­
nuamente; ó pueden formarse con aguas que, viniendo 
de léjos y corriendo en pequeflOs hiletes, se reunen con­
tinuamente en el lugar donde se hallan sus manantiales. 

SÉNECA, que entre todos los antiguos es el que ha 
hablado con mas extension sobre el origen de las ru entes, 
cree que dentro de la tierra hay grandes concavidades 
llenas de aire; que este aire, no teniendo lI ioguo mo­
vimiento, es convertido en agua con motivo de la pro­
funda obscuridad y del mucho frio que reinan en aque­
llos I"gares, y esto produce la corriente continua de las 
fuentes y de Jos rios ; y que este cambio se verifica de la 
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'misma manera que sobre la tierra, en donde el aire que 
hay en les lugares inhabitados y húmedos, se convierte 
en agua. Cree además que ciertas partes de tierra se con­
vierten en agua. 

PLl1'IO el N~ tura1isto, sin pararse en explicar cómo las 
aguas se hallan dentro de las montañas, se ocupa en se­
ñalar las causas que las elevan hasta sus cumbres: es­
tas causas son el viento que las empuja arriba, y el peso 
de la lierra qu e, cargando subre el agua, la hace subir. 
Táles, segu n dice Séneca , era de la misma opinion. 

José Julio SCAL iGEn dice, qu e al principio la tierra era 
cxactumen te redonda , y rodeada de una masa de agua 
que ten ín r.n todas pa rtes un igual espe~ l) r; que Dios 
ahondó cie rtas partes de la tierra para coloca r allí los 
mares, y con la tierra y demás que sacó de sus boyas 
formó las montnñas, en las cuales quedaron cavernas y con­
cav idades; qu e el agua, quitada de su puesto por estas nue· 
vas maStlS, ru é obligada tí elevarse sobre el nivel que le 
era natural, y así pesó sobre las aguas inferiores que, ha­
llando en la ti E: rra aberturas y canales, subieron hasta los 
desemiJoci'de ros de los manantiales que ell as hicieron nuir, 
y que así fu eron producidos todos los manantiales y fuen­
tes de la tierra. 

Geróoimo CARDAN es de opioion, que la causa rrinci­
pal, que ,engendra el agua debajo de tierra, es el aire que 
se convierte fácilmente en agua; que la impetuosidad del 
fluj o del mar empuja ciertas aguas dentro de la tierra, 
las hace pasar á través de muchas especies de terrenos, y 
de este modo produce manantiales de 3gua dulce; y que 
las IJuvias, las nieves, los rocíos de las mañanas de ve­
rano y las escarchas de invierno, lambien contribuyen 
mucho <Í la formacion de los manantiales. 
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D ' OBRZEN ZKI de Nigro-Ponte, en su Tra fado de la 

nuet'a filosofía, impreso en Ferrara en '1657, admite la 
trasmutacion del aire en agua, y el flujo del mar como 
causa principal de los manantiales; pero añ nde que e::a 
cantidad prodi~ios:l de agua que á cad~ momenlo t's en­
gul lida dt'ntro de cal'ernas espacios[,s, como por ejemplo 
las de C¡, ribdis y de ~cil a, no en tra inútilmente en la 
tierra y sin rasar t. alg'lnos otros parajes, como ,on lns 
fu en tes; y que Ins agllas de todns las fu entes liepen IIn 
gustillo de sal que aumen ta á medida que están más cl'rca 
del mar. 

Junn Balltista VAN-HELMONT, en el tratado que illti­
tuló: Pl'inril'ics inauditos de (¡sira , nos represl' nta el nú­
cleo de b tierra como en ter .. m, \nle compuesto de nrena 
pura, mezc,l¡¡da en todas sus partPs con una .cnnlid ;, rl in­
agotable de agua, y cubierta de una simple corteza de 
tierra, de piedras y de cier tas vetas de ('sta arena que en 
algllnos parajes se prolonga n h a ~ ta la superficie d'l la 
tierra. Sl'gun él, esta arena es la criba ó el fi ltro por el 
cual la natu ra leza clarifica los tesoros illagotab ll's de !'us 
fuentes para el uso del uni verso; y tiene una vi rllld vivifi , 
cante que da á las agllas, todo el ¡iempo que pl"rmanecen 
en ella, un movimiento general, pero ex pnlo de la~ leyes 
de silllacion alta ó baja, de manera qlle ell:ls se muel'en 
indirerentemente h:ícia cu ~lq lli e r parte de esta arena, 

Toda~ las parles de eSla arena, óun aquellas que se ele­
van hasla la su perficie de la tierra y l l:l ~ta las cimas de 
las montañas, tieoen esta propirdad viv¡fic3nte, y d.1 11 en 
todos lugares aguas vivas, que los calores del verano no 
pueden disminuir : pero de,de el IMmento 1'0 Il"e 1"5 

. aguas han ~alido de esta arella, pierden esla propiedad, 
están ya ~ujet~s á las leyes de la graved~d, y oLlig3d:Js á 
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correr ~ob re la tierra por los lugares más bajos hasta que 
ll eguen dentro del mar. De la misma manera, en el cuerpo 
humano la sangre que está en la cabeza ó en los piés, 
circul& indiferentemente lo mismo hácia arriba que hácia 
abajn> pero tan luego como ha salido del cuerpo, debe su­
jetarse :í las leyes de gravedad. Las aguas del m~r pene­
tran ronlÍnU31llelll C . II fondo pDra bajar hasta esta arena 
·pura, y pa ~a reemplazar las qUtl s¡¡len en todos momentos. 

LVDIAT, académico ing és, en un tratado que hizo im­
primir en Lónd res en W05 , atribuye el origen de los 
ríos al mar, de dOllde &aran sus 3guas por diferentes ca­
nales y nUlll el'OS05 veneros que llay deLajo de ti erra. Él 
sostiene que, así como el calor del sol res uelve el agua del 
mar en vapores y la eleva basta la region media del aire, 
asi tarubiell el calor que existe dentro de la tierra> resuelve 
en vapores las aguas que hay en ell a> y las eleva hasta 
las cimas de las mOlltarl as> en donde forman las fuentes 
y los rios. 

Pedro DAVITY, en su libro intitulado: Imperio delmun­
do, impreso en Hi37, cree que las fuentes vienen dol mar, 
porque 110 puede cree r que pueda este recibir Ulnlas a~as 
SIl1 f1 esbo rdar, ni que el 501 lIi el vi ento puedan hacer 
evaporar tanta cantida·d deai)ua como en él entra . 8ielldo 
la tierra redonda, y ll ena de abe rturas y canale~, el mar 
con w [,eso in memo empuja sus aguas dentro de esos 
canales> y las h~ce su bir :i lo alto de las montañas. Ade­
más, los vapores d8 la tierra, condensándose dentro de 
las concavidades, pueden convertir,;e en. agua y unirse á 
las del mar para hacer qUé sean los manalJtiales lJIás abun­
da ntes. 

DESCABTES, en m libro de los Principios de la filoso­
fía, expone su sistema soLre el origen de los manantiales 
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de Ja manera siguiente: Debajo de las montañas hay gran­
des cavidades llenas de agua que el calor eleva continua­
meRte en vapores_ Estos vapores ~e deslizan por todos los 
poros de la tierra, y llegan hasta las más alta, supp.rficies 
de los llanos y de ' Ias montañas en donde producen las 
fuentes, cuyas aguas, corriendo sobre el declive de Jos 
vall es, se rellnen, forma n rios y bajan al mar. Dentro de 
la tierra hay muchos y grandes conductos, por los que 
pasa tanta agua del mar hácia las montañ.as, cunnla sale 
de las montañas y vuelve al mar. El modo con quecircllla 
el agua dentro de la tierra, es el mismo con que circula 
la sangre dentro del cuerpo de los an imales, dond e rasa 
sin cesar y rápidamente de las venas á las arterias y de 
las arterias á las venas. Aunque el agua dal mar gea sa­
Jada, no lo son las fuentes, porque I~ s partículas de agua· 
de mar, que son blandas y flexibles, se convierten fácil­
mente en vapores y pasan por los caminos tortuosos que 
hoy por entre los granitos de arena; en vez de qllC las· 
aguas de que se compone la sal, como son duras é illflexi­
bIes, son elevadas con más dificultad por el calor, y no 
pueden pasar de ninguna manera por los poros de la 
tierra. 

Nit:olás PAPIN, mé,lico de Blois, hizo un tratarlo del 
o1'Ígende los manantiales, impreso en Blo is en 1647, en 
el cual dice que el mar es el verdadero origen de los 
manantiales y de las fuentes; que al principio del mundo 
fué creado un espíritu conc'retivo que tiene la virtud de 
juntar y apretar Jos cuerpos á los cuales está unido, prin­
cipalmente los líquides, y hacerles tomar una forma es­
férica; que las aguas del mar, apretadas por la fuerza de 
este espíritu, toman ulla redondez tal, c¡ue en los prllltos­
en que el Océano tiene mas anchura, su convexidad re-
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presenta á poca diferencia un medio globo puesto sobre 
el de la tierra; que hácia el centro tienen ellas mucha 
mayor elevacion que las más altas montañas del mundo, 
y que á estas aguas así elevadas en medio del Océano les 
es fácil hacer subir otras por los canales subterráneos 
hasta lo alto de las montañas. 

Juan Bautista DUHAMEL, en su libro de los meteoros, 
impreso en París en 1660, di stingue dos especies de 
fu entes: un as que dejan de man ~ r en verano, y tienen por 
principio las aguas de la lluvia y de la nieve; y otras 
que ma nan siempre> y provienen de las aguas del mar, 
lns que por con~u c tos subterr6 neos so dirunden por todas 
partes sobre la superficie de la tierra. Estas aguas piar-­
den su gusto sahlo pasando por diferentes tierras, y son 
elevadas en vaporrs hasta lo alto de las montañas por el 
calor que siempre hay en la regio n media de la tierra; y 
estos va po r~s deben eleva rse fácilmente dentro de los cón­
du ctos de la tierra qu e son estrechos y les impiden bajar, 
puesto que se elevan en el aire que es flúido y siempre 
en mov imiento. 

Por no incurrir en repeticiones fastidiosas no conti­
nuaré m~s el anúli,is de los autores que han adoptado y 
sostenido opin4ones análogasá las qUH aCél bo de citar, por 
la razon de que todas son :í. poca diferencia las mi smas, 
y están apoyadas sobre los mismos raciocinios . Los que 
quisieren conocer á fo ndo es tos sistemas, pueden ver las 
obras que be citado> no ménos que las siguientes: 

Mundus subterraneus, 2 vol. en fol. por Kircher, 1678. 
De o1'igine (ontium, per Robertum Plot, i vol. en 8. ~ 

Oxollii !696. 
Théologie de l ' eau, por Fabricius, i vol. en 8. 0 Pa­

rís :1.745. 
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Traité de phys~·qll.e, por Rohault, '! vol. en 12. 0, Pa­

rís 1676. 
Indications sur l' origine des {antaines et l' eau des p'Jits .. 

por Kulm, 1 vol. en ~. o, Bordeaux 174:1. 
Archilecture hydraulique, por Balidor, ~ vol. en 4.· .. 

París 1757. 



CAPÍTULO XII. 

RESPUESTAS A LA S OP1NIONES-· SOORE EL OlUGEN DE LOS 

MANANTIALES. 

Algu nas de las opiniones que acabo de exponer, llevan 
en sí mismas tal grado de inverosi mi litud, que todo lector 
un poco instruido ha 'lis Io ya su falsedad, y se ria perder 
tiempo detenerse en discutirlas: tal es la op ini on de aqueo 
llos que !Jan pretend id ,), que el agua debajo de \lerra está 
exen ta de las leyes de gravedad, y que sube ó baja in­
distintamente como la san8.e dentro del cuerpo hUlllano; 
y todavía es más inveros ímil la de aquell os, (lue para la 
conservacion de los manantiales han imagill iJdo que el 
aire y la tierra se convierten en agua . Ex poner ta les opi­
niones es lo mismo que I'efutarlas; pero hay una que, 
como hemos visto, ha sido SllSlenida por cierto número 
de físicos de nombradí:l que la han apoyado con razones 
más ó ménos especiosas, y qtie por lo mismo merece que 
la discutamos seriamente: esta es la que atribuye al mar 
el origen de los manantiales. 
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Al considerar los §abios los manantiales sin número, 

que en todos los paises se ven salir de la tierra, reunirse, 
formar arroyos, rios medianos y rios caudalosos que tan­
tos siglos hace vierten sus aguas en el mar sin hacerlo 
rebosar ni siquiera elevar su nivel, han sacado todos ellos 
la consecuencia de que el mar debe enviar otra vez una 
parte de sus aguas den tro de las tierras para producir en 
ellas los manan tiales. Hallándose de acuerdo sobl"l' este 
punto, no lo están sobre los medios que emplea la natu­
raleza para trasportar estas aguas y dirundirlas sobre to­
dos los con ti nentes. 

Los unos lwn dicho que la tierrn es bastante porosa para 
trasmi tir las aguas desde el mar hasta el medio de las 
tierras, puesto qne una infinidad de pequeños canales 
parlen del fondo de l mar y van á alimenta r los manan­
tia les: los ot ros han pretendido que todos los r.ontinentes 
están atravesados en su interior de innumerables y vastos 
canales que, partiendo del mar, se dividen y slIbdividell 
en una infinidad de arroyos que van á alimentar sobre la 
tierra cada uno su manantial: otros por fin sostienen que 
sólo las lluvias y los ot l'OS meteoros acuosos, que caen so­
bre los continentes, mantienen los manantiales , Esta opi­
níon, que es la mia, la expondré en el capitulo siguien te. 

Para rebatir la opinion de aquellos que creen que el 
agua del mal' va tÍ alimen tar los manantiales por vias sub­
terráneas, estableceré y resolveré brevemente ]:¡s tres cues­
tiones siguientes: 

l.' b Existen canales subterráneos que van del mar al 
interior de la tierra 'i 

2,' ¡, Puede el agua del mar subir hasta los manan­
tiales, puesto que sa len estos de tierra en toda alturas 
desde un metro hasta muchos millares de metros? 
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3.' Siendo el agua del mar salada, ¡, cómo puede des­

prenderse de sus sales debajo de tierra y prod ucir manan­
tiales de agua dulce? 

PRIMERA. CUESTION. -¿Existen canales subterráneos que van del 
mar al interior de la tie rra? 

Los autores qu e lwn defendido la existencia de peque­
ños c¡¡n~les subterráneos, ¡Ian atribuido á la tierra una 
porosidad universal que ella no ti ene; porque es gene­
ralmente sabido que los terrenos impermeables forman la 
mayor varte de su masa, y que por lo comun es esta bas­
tante compacta p3!'a !!onSE'rvar cualquiera cantidad de 
agua en _u hoya. Si se quiere uponer por un momellto 
e~ta gra nde porosidad, se ve uno obl igado :í admitir, que 
toda la tierra es atra"esada por tan tos pequeños canales 
como manantiales hay en su superficie; que estos peque­
ños canales parten del ID3r, SigUCll para lelamen te sin ecbarse 
jamás el uno dentro del ot ro, dismiuuye su número á 
medida ql~e ellos ade lantan , y cada uno de ellos se pára á 
la boca del manantial que él alimenta, Síguestl tambien, 
que rerC3 del mar estos pequeños cana les son incompara­
blemente más numerosos y ménos prorundos que en las 
montañas que están distantes dr él. 

Sin embargo se observa torlo lo contrario: los manan­
tiales son por lo general más numerosos, más abundan­
tes y ménos prorundos ell los p~íses dE:: montañas que há­
cia las orillas del mar ; y que muchísimos pozos que en 
esta parte se han abierto, hast~ á muchas docenas de 
IDrtros mas abajo q\le su nivel , no han encontrado el mas 
pequeño hilete de agua . He dicho que estos pequeños ca­
nales, aunque marchen muy cerca los unos de los otros .. 



76 
no deLen echars.e jamás el uno dentro del otro; porque, 
si esto ~ueediera, aquel cuya haca se hallase mas baja, re­
cihiria toda el agua, y el otro se quedarin en seco, lo mis­
mo que su manantial. Es verdad que se ven desaparecer 
algunos manall ti ,J!es; pero jamás se ha visto que Ull ma­
nantial haya doblado de rq1f: llte su volúmen. Así pues, 
estos jllnlllllernbles hilelcs de :Igua, que parten del mar y 
atraviesJn las ti erras para alimenwr cada uno su manan­
tial, no e$t:in probados por llillgu~ hecho, y han sido ima­
ginados gratúit1JmCnle. 

Los autores que hall sostenido, que I~s aguas del mar 
son conducidas dentro de las tierras por canales muy 
grandes , han citado corno sumidel'os absorbentes Scila 
en las co~las de Calabria, 1:'1 M1Jel- Stroom cerca de la 
costa de Nvrurga, y como canales conductores algunas 
cavemas dentro de las cuales se ven efectivamente arro­
yos, y por fin centenares de cuevas que se hallan siem­
pre en seco . 

Scila no es mas que una vaslísima caverna :í fl or de 
agua que penetra horizontalmente por debé:ljo dtl tierra 
hasta HiO melros, dentro de la cual cntrall con gran ruido 
las aguas del Jlwr todas IIIS veces que el viento las "empuja, 
y salen de allí al momento que el viento cesa. 

El 1\loel · Stroom 110 es una caverna que absorba el 
agua del mar y la conduzca dentro de las tierras : es U/l 

simple remolino ó torbellino (1) de agua de siete ú ocho 

(1) Los que no han visto un torbellino semejante dentro del 
m~r, pueden formarse una idea del Maii l- Stroom con los peque­
ños to rbellinos que se forman en muchos lugares de nuestros 
ríos .• Se ' .. e á menudo (dice Bufon, tomo 11, pág. 44) en los rius 
»rápidos, en el lugar en que cae el agua, mas ~llá de la parte de 
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Jrguas de diámAtro y de una profundidad considerable. 
Toda las veces qUA el viento del noroes te e~tú opuesto á 
la corriente producida por l~ marea mont:lnle , la masa 
de agua que hay entre las islas de Wero y de LHrfou­
ren , toma un movimiento circular muy rápido, y forma 
en el medio un abismo abierto, dentro del I"ual son i,re­
si tibl emeJlte nrrastrados, engullidos y hechos pedazos 
tod os los harcas qll e t.i r nen la desgracia de enlrar en el 
círcll lo dl' e~ l e torbellino . A In marea boja cesa el remo· 
lino, aplánase el mar, lo atrnvirsan los bareos tr(lfll]uila­
mente , )' se ven sohrenadar los destrozos de los ubje tos 
que fu eron engullidos . 

Para qu r. los arroyos I]ue se ven en ciertas C31'rrnas pu­
diesen apoyar la opinion de los p;,rtidariosde la clreu!Jcion 
subterdnea, deberían estos probar: i . ° la cont inuiuad de 
Jos c~nalcs hasla d mar, aun cllanuo este se ha lla :i cente­
nares de leguas; porqu e la longitud que se les conoce, es 
siempre muy mínima si se la cOlllpara tí I~ q ' "~ debieran 
tener para extend erse hasta el mar; i.o que e~I,)~ arroyos 
y cavernas ~xUe n en todos los distritos en que hay' ma­
nantiales; sin emb~ rgo no se haiJ nn sino ell los terrenos 
calizos y rn~rgosos , qu e son preci<amellte los mas de~pro ­

vLtos de manantiales visibles; 3.° que todos ~e dirigr /1 
h5ci~ el mar y no presenta!l , como lo hacen, toda especie 
de uirecciones; 4. o que no pueden provenir de las moo-

~I os pilares de un puente hácia abaj ll, que s, forman pequeí'ios 
»~lImideros 6 torbellinos de a ~ua. cuyo centro parec'e estar va­
lOdo y formar una especie de cavidad cilíndrica en lO, no de la 
»cual el agua da vueltas con rapidez: esta apariencia úe cavidad 
~c i l i ndr ica e3 producida por la fuerza r. ~nt, ifuga, ta qlltl hace 
~qlle et agua procure atej:t rse, y se aleje en efecto del centro 
»del torbe! lino Cdusado por el movimento circular ~ 
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tañas superiores; 5.' 'lue se hallan más bajos que el nivel 
del mar, para que las aguas de este puedan bajar tí ellos; 
y esto es lo que nunca se probará con hechos &uténticos. 

Por lo que toca á las cavernas que están á secas, y que 
son incomparablemente más numerosas que las que sou 
seguidas ó atravesadas por arroyos subterráneos (1), el 
solo estado de sequedad de ellas mueslrn evidentemente 
que no sirven de ningun modo para conducir el agua del 
mar adentro de las tierras . Es cierto tambien que las caver­
nas que se descubren de tiempo en tiempo, y que terminan 
en sus dos extremidades en rocas sólidas y sin ninguna 
salida, nunca h~n podido sef\'ir para que pasasen por ellas 
corrientes de aguas. 

Si el mar alimentase los manantiales, estos darian in­
variablemente la misma cantidad de agua, porque el mar 
no sube ni baja segun las estaciones. No obstante, todos 
Jos manantiales aumentan en los tiempos de lluvia, y dis­
minuyen en tiempos de sequedad. No hay uno siquiera 
que no experimente alternativamente algull pequeño au­
mento ó diminucion, y muchos hay que hasta quedan 
enteramente secos: luego el mar no alimenta estos ma­
nantia les, y ménos aún los que se secan. 

SEGUNDA CUESTION.-¿Puede et agua del mar subir basta los ma­
nantiales que salen de la tierra en todas alturas, desde un me­
tro hasta muchos millares de metros? 

Despues de haber amontonado suposiciones sobre su­
posiciones para establecer la existencia de estos innume-

(1) «Hay muy pocas cavr.rnas que, form ando estas largas · 
»galerías, den paso á al'royos subterráneos.» De Malbos, BUllelin 
de la SocHlé géologique, tomo x, pág. 354 , 
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rabIes canales destinados á conducir I3s aguas del mar 
adentro de las tierras, los partidarios de la circulacion 
subterránea no han sido mas fel ices cuando han querido 
explicar cómo estas aguas pueden elevarse debajo de tierra 
hasta los mas altos manantiales que se ven en las mon­
tañas. Los unos, como acabamos de ver, han dicho que 
Ilstas aguas eran elevadas dentro de los canales subterrá­
neos por el flujo del mar; - pero en las mas altas mareas 
el fluj o no eleva las aguas del Océano sino de unos diez 
metros, y sólo de algunos decímetros las aguas de los ma­
res que se hallan dentro de las tierras, como el Mediter­
ráneo, el mar Báltico, el mar Negro, el mar Caspio, etc. 
Los otros han pretendido que el núcleo de la tierra está 
compue to de una arena pura que por su grallde capila­
ridad eleva hasta los manantiales las aguas de que está 
impregnada :-en los tu·bos capilares mejor construidos 
el agua no se ha elevado jamás á 52 piés, y nunca ha 
fluido por sus orificios superiores. Otros han sostenido 
que unos vientos se in troducen en los canales subterrá­
neos y empujan las aguas, que en ellos se hallan, hasta 
la su perficie de la tierra : - si los canales parten de de­
bajo del mar como ellos dicen, los vientos no pueden in­
traducirse en ellos para hacer su bir las aguas, y seria pre­
ciso que hubiese debajo de tierra tantas corrientes de ai re 
como de agua; y que estas corrientes de aire fuesen con­
tinuas y su accion Lastante poderosa para empujar las 
columnas de agua á muchos millares de metros de eleva­
cion. Otros han imaginado que la tierra ejerce sobre las 
aguas, que están contenidas dentro de los canales subter­
ráneos, una presion que las fu erza á elevlIrse .y derra­
marse fuera de tierra:-Ias bóvedas de estoscauales, por 
lento que fuese su movimiento descendente, se habrian 
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hundido mucho tiempo hace. Otros por fin han sostenido, 
que las corrientes de agua subterráneas son empujadas 
fu era de tierra por el calor interior del globu: -en esta 
suposicion todos los m~nantiales deberian ser termales. 

Uno de los princ;pios mas incor. testables de la ltidros­
tiÍtira, y (¡ue por si solo destruiria todas estas hipótesis si 
ellas no ru esen de ningun valor por ralta de pruebas, eS 
qlle todas las partes de tm mismo líquido están en equt'Zi­
brío entro si, ya sea den/f'o de tina sola raslja, ya dentro 
de muchas que comunican !lnas con otf'as. Considerando el 
mar como un vasto estanque, y todos los canales que se 
supollen debajo de tierra como vasijas que están en co­
municacion con él, las aguas de estos canales podrian 
mu) biell ponerse en equil ibrio con las del mar, pero no 
podrian elevarse mas arriba de su nivel. Otros han supuesto 
que las aguas subterráneas eran ante todo convertidas en 
varar, y despues empujadns arriba por el calor interior 
del globo; y como el ag uu no puede convertirse en vapor 
sin un espacio capaz de contener :í lo menos 800 veces su 
volúmcn, han supuesto dehajo de todos los continentes in­
memas cavernas :i cuya bóveda van :í pegarse, enrriarse y 
condpn,.:arse como en las cucúrbitas de nuestros alambi­
ques, y derramarse aCuera bajo la forma de manantiales. 

Los manalltiales de Vaucluse, del Loiret, de la Touvre 
cerca de Angulema, y de Louysse cerca de Souillac (Lot), 
que rorma cada u no de ellos un rio de una veintena de 
mOl ros de agua corriente, parecen ser otra cosa que sim­
ples re,piradel'o~ que exhalan cada uno los vapores de una 
cave'rna que no podria tener ménos de diez ó doce leguas 
de diámetro. I Qué capacidad dentro de estos innumera­
rab ies ~ l ambir¡u!:st ¡Qué regularidad en todas lascucúrbi­
tas yen todos los picos que conducirian las aguas afuera l 
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Así pues, todos estos vastos alambiques, el calor que man­
¡ene sus funriones , el frio que condensa los V:lpr'res, la per­
fecta regu laridad de tod:¡ ,; las cucúrb i la~ y dtJ sus sal idas, 
no son nllJs que pur3S su pnsicione~ Ima!!i O<l d a~ I';,ra expli­
en r cómo el ;JI5' la del ma r puede elevarse hasta los ma­
ua nli¡des ¡lile se ha llan t.,dos m6s altos qu e Sil nivel. 

Es verd;,d '1ue S~ ve.1 cierto numero de manantiales 
que . al('1I d(1 li r rr" con un lllo\'imie lllu 3scensiollal. Los 
mas c,HI.,ider;¡!J'e · slILen de l fundo de un pozo Mtura l 'f 
casi vt'rtirnl, Cu lllO lus mananliales del tj 'J urg cerca de 
·ouilla,·, do La.ltlly cerca de Cajarc, de Tuuzoc cerca 

de PlIy l' E\'(:: qll'~ (Lot), etc. J y lo.,; de ¡trJe" fup.rza sa ­
:!ln ,le tierra h.,rllll:alldo y levantando la arr ll a; ~ero es 
.:'le il COn\f'lICer~c que e,ta especie de mnn;il,t i:t!cs no se 
í· lev:lIl .)e ahajo ~l'I'iba sino porque vi ~ nen de terrenos más 
,I e\ nuo<, y ,11 e ,1131 va siempre bajando desde el punto 
de partida l la~ta t:I 'fundo del hueco en JOllde loman el mo­
, imi.· IIIo .. sccllsiu lwl para del'f3marSe afllel a; cuyo mo­
\'imip llto es Jekrm in3do , como en Jos surtidures, por la 
[ll' f'~i"n f)II e ejerce later31mente la colulllJ1n d,> agua des­
..: nrlell te uure la colulI na ascend ente. En lodos los tu­
!~ares rn CJIlf' e ha querido seguir el curso de uno de es­
lOS manantiales haciendo una zanja hflc ia la pa rte de 
arriba , ' H' 113 \ isto rjl le él provenia de los Ir.r rl'nos supe­
riores, y f)u e su CIlOJUCto ibll subiendo. Es de notar 
que es siempre lIIlJ ruca Ó una capa illlp"l'IlIeable, que 
runfla llll ¡¡lajo, la que detiene estos manantiales y los 
obli;'!a á ir hácid arrilm para salir de ti prr¡¡, 

Cuando !:p. de~cu bre un manantial y se lo conduce 
¡Ifucrn y léjos de su canal natural, se ve lltUcllas "eces 
secarse la fur llte que esliÍ más abajo; purque .icndo el 
manalltial ill lCrCepl:ldo más atriba, no (l~JcJ(; ya salir más 

6 
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:¡bajo; pero no ~e ha visto jam5s, que un manantilll que 
sale de ti .. rra en un terreno sllpelinr, Ilaya cesado de 
fluir porquc SfI ha cortado un mananlial PO el lerreno 
inCerior" Mill~res de g1lerías se han prnclicado dcl.wjo dr. 
tierra I'~ra exllaer n1l'I;"e", earbon, sal, p:erlras! elc" que 
har. 1I,"gndu :í mas de mil metros de profulldidad (1), y 
se han cX"lllnditl,) hnl'izonlalmell le il disl3l1ci;ls mucho ma­
yores: ~e h"n horad~Jo de parte :í p;¡rle gl'3U número 
de montailn~ n';tcizas para eslalill' r.1l1' al :í IIIS tÚllel('s de 
los r~flO c:lIril('s, pnra abrir canales y comillos; y Il111lLi~n 
se h;tn ll J,it "rlo millones de p07.0~ ordi llarios , EII e.ln " 
dire rent(' ~ eXt'[,,"aciones ~e 11311 halllldo :í lIlelllldu cor­
rienles ele agua, ;Jlgllnils veces muy abllnd ¡¡ nl ('s; prro 
ni IInn se I:a illl e rr.r pt~do jamás, qlll) IlIvicse un 1I10\'i­
miento ;¡~ccllsiul);tI y que haya hecho seca\' las fuenles de 
les If' rr('n o~ >uI eriores , 

La l'ersll3sion de qlle todos los m:lI111n liales pro,"irnro 
de lo~ len ('IIUS ~u\leriores Y qlle ellos Lajall ('11 el mislIlo 
senlido qlle la í'lIf'('\"Ocie del suelo, está t;tfl g('neralmente 
difllnd ida <¡lIe, glli;¡da la genle del C3111\,0 1'01' el sula 
sentidú COITHln> cuando quieren corlar un llllllwnlial cono­
cido> lo LIloC3U en el le rl'eno superiur, y nunca van á p~IlC­
lical' la eX('H'"ncion pn el terreno inferior" P;¡ra creer que 
las corrieo ttls de agua dclwjo de tierra van SlJbil'odu, ha 
sido pl'fwi,o que hubiese bombres de sistemas, taleS como 
Car lluo, Papin, Davity, ele, 

PJra ~o~lf'nf'r que el aglla del mar va á formnr los in­
numerab'c3 rnanaalj;¡les visibles é ilivisibles qlle se hallan 
eSl'nrcidos ror tildas los continenles, los invenlores JI! Jos 

(1) En Kd t(·mber!!. (en Bohemia). en t\i tzpubl. :ea cJ Ti rol)' 
-ea ¡"reyberg, (en Sajonia). etc. 



canales subterrlÍneos se ven oblig~dos á suponer, que h:ly 
deb~jo de tie rr~ una vaqn red Ile rios grandr.s y peque­
ño~, de arroyos y 'de hiletes de ligua q"e partl'n del mar, 
se dividen y so ramifican al infinito para ir á derramar 
sus aguas por todas pnrte~; que estas corrientes de agua 
son á poca diferencia t:m grandes, tan lnr¡tas y tan rnmio 

fi cadas como las qlle se ven en la ~\Iprrficie de la tierra ; 
pero con In diferencia de qlle sobre la tierra los peque­
ños vier len 811S agllas denlro de los grandes, miéntras 
que uebajo de ti!'r!':! son los grJnde~ que se descargan 
denl/'o de los per¡!leño~ . Corno el agua no Pllede cur­
rer sobre IIn plano pr rfrctarnente horizontnl, ~e \'en 
obligados tambien {¡ aomitir, fIlie eSOS rios, c:llld"losos y 
no r:lIId:llosos, y rsos arroyos Sllht('r!'~neos tie nl'n una pen­
diente 'IIJe \'a desde las oril 'as del mar hasla t1 eba;o de 
)a~ montailas. Sup()niPlldu qlJe esta pcndi,>nte sea:í poca 
difr ren(~itl la misma qlle la de las cOFrientes de agua de 
la suprrficie d,) la tierra, se srgllirá que , al llegar las 
aglla~ del \llar debnjo de las menl"ñas qu e lienen I,or ejf'm­
plo SIIS m:lo;1\Hiales visible~ á 2.000 rnetro~ ~obre Sil lIivel, 
las corrientes de agua ~lIhterrtineas se Irnl larán :í li .OOO 
metros delJ~jo de estos mnnl1nlinles; y seg un afJuellos 
que suponen que lo~ ri ús subterrnneos parten c!pl fondo del 
mar , al llega r su~ últimas rnmificnciollPs drhnjo de las 
altas mool:lñas, se halladn :i una p,ofulldidaJ ue siete 
ú ocho mil metros (1). A~í, pl\(,s. )as Ilguas deLerian 
elevarse de toda esta altura para Hegar :i alimental' nues­
tros m:lIIanlia~e". 

( ,1) El máximum de profundidad de los mares es, seguo 
M. niv ic l'c (GI·o/. -, cap. 111) de unos 4000 metros. S(·gur. 1I. de 
labcche ( .~fanual gco/., s\!cc. 1 J y M. 'Baudl imool (Ceo/. , noCIO­
nes gene1·.) seria de 3200 ti 4800 metros. 
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TERCERA CUESTION o-Siendo el agua del mar salada, ¿cómo puede 
desprenderse de sus sales debajo de tierra, y producir ma­
nantiales de agua dutce? 

No se puede admitir la opwlOn evidentemente falsa 
de aquellos que han so~tenido, que todos los mU,nrm· 
tiales son salados, y que su ~abor salado (Jumenta :i me­
dida que se acercan al mar, puesio que en las mismas 
ori llas del ma r todos los manalltiales que se hallan Fobre 
su nivel, son t[1/l dulces como los que s:¡ len muy léjos: 
las hoyas lIen~s de [¡gua que se han hallado en el seno 
de las montañas, no han presentado ningun indicio de 
comunicaeion con el mar; y las aguas ti"e ellas contie­
nen son dukes> y se las ve constantemente lIeg:i r de los 
terrenos superiores. Ni rnéll os pueJe ad mitirse la ol'inion 
de aquellos 'lue han pretendid o, filie el agua del mar se 
desprende de todas sus sales al atr2v,esar lns lierras : por­
que está probado por muchísimos experimentos, r¡u e si 
bien se ha podido suavizar su am8r~or con fillrnciones 
reiteradas al través de diferentes materias arenosas, no 
se ha podido sin emhar~o desalarla en teramente . Asi­
mismo debe desecharse el parecer de aquellos que pre­
tenden> que el agua salada, elevándose en vapores del 
rondo de los conductos subterráneos> deja en ellos todas 
¡as sales de que está impregnada; porque este tra~po rte 

de la sal del mar aden tro de las tierras tendria po'r efecto : 
L o desalar poco á poco todos los mares; sin emLargo, 
muchos siglos hace qll e se hacen oLserv~ciones soLre el 
sabur salobre de las aguas del mar, y hasta ahora no se 
ha oLservado que el tal s,lbor IJaya disminuido en manera 
alguna ; 2. o esparcir esta sdl en todos los lug~ res en que 
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lJay manantiales; no obstante, en toda la Francia, donde 
los manantiales son innumerables, y donde se han hecho 
tant~s y lan proru ndas excav~ciones, no se han encolI ­
tr~do sino cuatro ó cinco depósi tos de ,al gemna ó de 
terrenos sa líferos, todos de muy poca extension, y situa­
dos en la Franche-Comté y en la Lorena: 5.0 los depó­
siLes do sv l de qll 0 se hubierall desprendido las aguas del 
mar, ya por dpstilacion, ya por fillracion, habrian obs­
lruido mucho lit'mpo bace lodos los canales, llenado 
todos los alam biques sublerrlÍncos, y por consiguiente 
hecho cesa r lodos los marwllti~:cs. 

Los experimen tos de M¡¡rsigly, de Hall f'Y y de Hales 
esl8blecpn, qllo una libra de agua del mar tione en diso­
IlIcion cuatro dracnws de snl , es decir, un Ireintadosavo 
de su pe. o: M.í, 52 libra de ,lgua producen una libra 
de sal, y ü'l darian dos. Po,a ndo 70 libras el pié cúbico 
de aglla (pa ra facili wr el cri lc l¡]o put'den con larse sola­
menlo do!; libras de ~a l CII eSlnS 70 l iLr~s), cada pié cú­
bico de agua dulce que llega á un mananti~ 1 ba deposi­
Indu por consiguien te d eb~jo de ti erra dos libras de sal: 
aho)'a Lien, si Jlor deLajo del Puellle Rea) en Paris se­
gun el calculo de l\lariolle , pa>n n cada veinle y cuatro 
horas 288.000.000 de piés cúbicos de agt13, es la canti­
dad deag u3 hnbrú dero~il:1do drbajo de tierra 576.000.000 
de librn de sa l. Sin embargo, como muchos de los que 
sostienen la circuJacioll interior del agua del mar, con­
fiesan que las lluvias aumenlan las 8guas de los rios, 
puede este producto reduci rse á la mitad, y en este su­
puesto el agua del Sena dejará todavía y diari~men te 

dentro de las en trañas de la liwa 288.000 .000 de li­
bras de sal, y tendremos más de cien mil millones de li­
bra de sa r por arlO. Pero ¿qué es el Sena comparado con 
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todos los rios de la Europ~, y en fin del mundo enlero't 
¡Qué acumulacioo prod igios~ de sal habrá pues formado 
en los canales 5uLlerr¡íneos la masa inmensa de agua 
que los rios grandes y pequeilos laan desca rgado dentro 
del mar de ton lOS ~ ig los :i e~la purtel 

Al ver á todos estos 3utore¡; y 5 muchos otros imbui­
dos de sistemas tan erróneos >obre el origen de los ma­
llantiales, lIadie extrañará que ninguno de ellos haya 
pen~ado en buscar 10f med ios de dl'scubrirlos para hacer­
los servir á las neces idaues ue los ilOll' Lres. Preocupados 
con );1 idea de que el milI' envia corrientes de agua de­
bajo de todos l<..s conlinentes por medio de ca na les sub­
terráneos colocados en profundidades enormes, y tanlo 
m6s hondas cuanlo lIlilS di stalltes se Iwllül1 del Dl~r j y 
que o~las aguas reducidas á vapúres 50 eleva n \ ertical­
mente drsde e5los cantiles lla ~ l¡j la superficie de la li erra: 
debían dichos autores creer que l,ara llegar á !;,S corrienles 
de ,1gua era preciso excavar hasla estos call:lles, y que en 
profundidades ménos hondas no se podía encontrar sino 
vapores ascendentes que provienen úe profundidúdes de 
muchos millares de pié:;. 

.. 



CAPÍTULO Xlii. 

EL VERDADERO ORiGEN DE LOS MAN ANTiALES . 

EI¡'~ I'ansc todos 10s dias vapores del mnr, de todas las 
;¡gU:ls e, I:Jl IC<.tJas y con ie lilt-s, y ha~ta tic la prirn t ra cnpa 
,le lie!'ra, EdOS I'[¡po res fOrl!13n CII los airrs IIIIL, 's 'lile el 
viento COll tl él1 '3, l'aririe.1, trasporta y dj~I'O'I'S : 1 Cv lllO le 
pIaet'. E,,, ns nl/)¡es vuelvcn á ('ae r SoLf'(' la linl::' l'n for­
ma tic IIl1li,l , de nicve, de gran izo, de e5tillclla, tic nie­
eLb y Je rucio. Estos tlifcrcJltes meteoros sc l'c~ lIch' ('n en 
¡Igua, I,cnctran y cllJvapan la tierra m6s (¡ n'(5 n o~ pro­
fundamentc; y produccn los man:lfllialcs. Con l,roLar 
cada ulla de e:' l~s l'I'0I'0sicivnes, habré e~l<J Llec1(l? el ver­
tladero origell tle los 1ll3llanliales. 

Los rapm'es slln pnrlícu:as de agua ne for rna vesicu­
lar y Ii uecas, de ulla pequeñez y Iigel'cia eXII'ClraS, 
que el ca lor di,uelve y lwce elevar á la ¡¡l lI1ó,ft' w. Las 
que se ciClan de la ~upp rficie de las agua" llevan el nom­
bre de t'apoj es; y lus que se despreuucn dI) los cuer-
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pos sólidM, como la lÍen :!, la mndera, eIC., se lInma ex­
ha/acirmes CU hndo eslas úllimns Ilrgan :" la ¡¡ lrnósfcra~ s 
cOllfullden con los "a Fores plopi"mcnlc dil'hns y lomnn su 
nombro. Est a:, ernanacionrs acu o~ns no ~Ol' \ i>i l"'s sino 
cuando el ,¡i ro, que I"s reciLo, eSI,j ya sallll'"d" de e1l3~ y 
no Ins purt!e diso lver ; y en lóllre< forul:!!' un;¡ o: rcc;c de 
hUlIII ' que tiellde á dlligir,c á lo alto, 

El movill,irnto ascf'ns il,nal de lus \'nl'orrs '!S rl Ncrrni ­
nad o I'or la el ¡f(' rellle dt' nsidau dc las vilrius en ~ :I S del ain' 
atmo~férico La~ cnpas qne están rn la ~lIl'rrf : ci" ud ,: IOLO, 
son l a~ 111, s (J, 0;::15; las CJlI C esuín inn Jl'd, ¡¡ lall ,("'IC' encima 
de cI'ta:" 11) ~ lI n un pr,co n:éno:;, y eSl,' dl'""id"d di~/Ili­
nll)'1) ti medida que e l;Ín mas clov'III:¡s. Si"l ld" las capa,; 
mas Lilj¡ls dbl aire especjficamente 11I<Í l-e,:,d¡¡s que lo: 
... ·apores, ej{' (wll sobre en os IIna ['rC'siol) f111C' los c,Llrga 6 
subir b:¡:.:ta que lt~yan Ilegudo :i una ca[l" de ¡,ire !llaS li­
gero r¡ne ellos. 

E~(¡, climlil lucion de demidnd del :Iirl' , y p(l/' con~i· 
glliellle dI' prp,ion ~ que ios \ n r (J rf'~ ex l (" inlC'IoI,1!l en la 
alrnó,f .. r'l ú mrdiJa que se el(,\,II1I, 1,:1 (:1 ' q'I P d" millllyan 
de velecid"d ('11311 10 m;¡ , ~uLnn, y que ~c drl(,/lg"r: en di­
ferrnt rs I.'¡tura<, en donde con su rt' Ull iO Il furman las 
nub,'s. 

Cll311do ~e mezclan dos lífluidos de drnsidades dife­
renlt s, ~e ohser\'3 (¡ue todas la , p:lrte- (l e l ql lC' {' , m:lS li­
gero Sl~ 5al,'n dl'1 fo udo del vuw y ~e elevan sobl e el lllle 
es ma s pC'3do: asími~mo los v1lpor('s, ~ielldo ordinaria­
mellte mas ligeros que las cnras Laj ¡¡ s de 1 .. 1'ln,ósfer", se 
elev¡m Iwsta que hayan lIeg"do :i colorarse sobre ludas las 
cap:ls que ,011 mas pesadas (Iue ellos, A-j sllc .. ue sil:'mpro 
que el aire allllosférico casi no lipne mlll'irnielllO ; (lero 
cuando está ('gitado por el vienlo, la den ~id ~J re.<pecliva 
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de sus diferentes capas está trastrocada> y los vapores se 
mueven en \,¡¡ivenes iI merc~d de sus corrielltes. 

Cantidad de agua que se eleva en vapores. 

La cnlltiJ3d de agua quo se evnpora , depellde : i. n del 
gra du de ca :or '_lIJe ui,ueivc el agua y la cOllvirl'te en va­
pUl ~s; ~. o del grado de sequedau del aire I]lIe la reciLe; 
y cuanto m1l~ ~eco e~ltí > mas prollla 'y "Lllndante es J:¡ 

. evafiOrnticn : 3. o tic la ag itocion tle I~ ;¡(mó·/á:.¡ : así, unn 
corrie/lte de (jire que ¡J ITastra e/ v:Jpor Ó /l lcul da que este 
se fl1rrna, [Iulle COllt íllUal1lellte ell cuntuelO eOIl 11Il airo 
mas S8CO la ~Ilppdi('ie que se evapora. Da/ton h:J úLser­
vado, qoe el1 ig ll nlrlad de circunst:l llcius, la pvaporacioll 
en ti ,' m~o de un \'iento muy fue ne es 111 ;;, del doble de 
la que lÍ"lIe lugar con un aire tr:Jll rluilo. 

P;,ra CDIIOCer la c;'lltidad de aglla que so evapora cada 
ailo, sr sil'lc l1 los físicos del aparato ccapomt01'io ó al­
m idlÍmcl1'o, I]ue es un silJlple vaso eiJ:lIrlr!co ue uno~ (jO 

Cel1tillletr(¡~ de 'rli :imetro y de i IIlOlro 5U renlímetros de 
al to . Culóc¡¡,e p"te \' ¡lSO al aire li bre, CII IIn III;;nr qlle e;;té 
expuesto nI ~ul lOdo el di:,: se le pOlle cllcilll:J un lejadi to 
de metal Ima impedil' que la lluvia cai~a al:enlro, y se 
le llena ell!eramell te de ~gu:J. Al etiLo del ailO, la parte 
del D f'ar~IO que se halla \atía, da :i 'CO IH 'crr la capa de 
agua qlle dllranle e~ te mismo tiempo se ha ,, !evado por 
evaporaclOl] de todas bs ma,as de ag¡;a que hall estado 
igualmente expuestas al sol y :tI v i ~nlo. 

Los fí:,it:os han mult iplicado los expr'rilllen tos á Hn de 
aber aproximadomente la c:l utidad ue agua que se con­

vier te en val ,o r> Y se eleva contínuamente de todas las 
aguas estancadas y corrientes. Halley halló que el espe-
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sor medio de la r.apa de 3g111l fllle e eVi'lpora , e un décImo 
de pul¡pda por clia ó 56 '/! plllgadas cnda 3;10, Mus· 
chCJlI1Jro('k ll\f'r 'guó que, unos años el ,n o')'o~, el agua 
cont ~ nida HI un \'asu de plomo diml illllia l,o r In sola 
evaporilciOIi 2!) plllgadas úe ¡¡hllra ('1) , • édil¡11I ]¡¡d¡ó que 
en P;lris, duranle lus nños W88 y lli8f1. 1;0 l'\ap0I'I:I'ion 
h~Lia siúo de :)2 rlllg:lda~, 7 1¡lIcios al ~ilO , 8r;wn {Jb~e r· 

vacione~ hccll¡)S cun Iodo euidadu, Snhl'lI llI~ qll e eli P¡, ris 
el gl'lJPSO de lb eal 'a úe agua , qlle la e\''' I'()1'3 cil'n ~ c lleva 
de Ul1<.l JlI3S;1 de' [lgl l.l en un año, es 111 \ 11 n ( ,~ 8~ f'cnli­
melros (32 lit plIlg; , d~s). La peq ll eiln dir/rrllci" '1110 pre· 
senlan f:SluS re:' llllados, pll eúe PI'()v(,"ir de ;"gll/Jil in· 
exaclitlJde~ f' 1l los experimentos, ó . SC I' dp[¡ida ;Í I:t direrente 
tcrnperllllJr3 Je lo~ años, ó lalllbiell :i la di'('f-id ;oú de 
c1ill1:Js el! que sc han hecho los experimcntos; porque es 
~a bido qll e la acti\'idaú de la eVólporaciulI \' :l ('n disminu­
cion úesue ,('\ ecuadur :i los po103. 

Las nubes. .. 
Los vapores y las ex.ha laciOllPS, de~ pncs de h~berse ele­

vado á la almósrera, sún empujados ItorilOlI l:l ' ln ellle los 
linos contra !os ot ros por las corrif'lItes d(' "ire, 5r mez­
clan, ~c l:OIol!ellsall, y rorman eS:l 111 :'5:1, l1u l' lU:/nLt's que 
se I1I1m311 l!11bes, ntlúludvs Ó nublos , TClli JII Jll 1;,,; r1iver~as 
nllbes dCI /si úades direrenles, 10 mi ' In" qll1~ las ('[lI'a~ de 
la atmó,f,))'a, l'núa nt:Le se rurma y n:íd:l (101' (' nCllna de 
todas las (';¡pas de aire qlle son mas prsa das qU tl ella . 
Cualqulern Pl lcde fáci lmelll e observar SIIS úirl'rcllll's al tu. 
ras cuando ellas llevan una rr. islIla dil'11ceion, y Sil velo· 

(1) 1Ilusth., Ess. de Pllys., pár. 1455. 
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cidad es sensiblemente de,igual. Esto es todavía mas fá­
cil en los momentos en que los vientos cambian de t1ireccioll: 
entónces se ven Illlb,'s colocadas las u nas sobre las otras, 
cuyas direcriones se cruzan, y otras que ~iguen direccio­
nes opuestas. Ciertas lIubes andan muy lentalllellte, y otras 
corren con tanla rapidez que halen dos Ó tres leguas en 
una hora (1). La alllll'3 pn que bogan las nubes mas ele­
vafl~;;, casi 110 ('XCI de de 7 Ú 8000 melro~ subre los terre­
nos bajos; y las qlle prodllcell la lluvia y llls olro$ meteo­
ros acuo,os, no tienen por lo gf'neral m~s plev:\eion '{ue 
algunos ccnlenal es de metros subre la sllperfieic del slJclo. 
Como el airc, 1'11 el que eSl:ln slIs['enJiJas 13s nnLes, ja­
más se Iwll" perre~lam cnle tranquilo, ellas ~c Plltremez­
el/In, se cOlld~llsan, se sepal'3n, se r;lrilic,lIl, lom¡¡i] lo da 
especie de liguras, caml.Jian con liuuamenta de vulúmen, 
de color, y :í veces se disipan enleramen tr . Llts by muy 
pe'lll t ñas, IIIS hay meJ ias, y otras son lan grande!' que 
lienl'n cC'ntenares tle piés Je e;:pc~O!' , y se eXliclld"n á 
mllchas legllas en ludas direcciolles. Su color v;ll'Ín tle~Je 

ell1l,lIlco tle nieve hU~,3 el moreno uscuro, y á veCeS es 
de roju de (urgo. 

Las lIube:;;, que los \'aporr.s ferman en la almó,rcra, no 
e~tán illllló~iles ni un instante siquiera: porqlle las cor­
rientes de aire ó los vienlos, ullas veces ¡pnlus y oll".lS rá­
pidos, qlle allí n:inan conlínuamente, las emplljDI1 y las 
arraslran á distancias m:'l s ó mtÍllos consiJer3 blE's, hasta 
(Iue ellas ~e resuelven en agua y vuelven á caer sobre la 

(l ) Much"s veces puede conocer~e la velocidnd de una nube 
aislada poniéndose uno sobre UD3 altura, y observa nrlo cuánto 
t iempo eU1Plea ~ lI sombra para andar sobre tie1'l'a una distancia 
que uno conoce 6 que uno mide. 
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tierra en forma de llm;ia, de neblina fria, de "iebla, de 
sereno, de rocío, de niere, (le !}l'IInizo, y de escarcha. 
Prob¡,blemenle muchos de nn('~lrus lectore~, poro versados 
en él conocimienlo de estos t1 iferentes meteoros, agrade· 
cedn 'lile se les diga de paso unlls cuantas palabras sobre 
la formacion y la caida de cada uno de ellos. 

La lluvia. 

Cuando los vientos rmpu:an las nubes las unas contr~ 
las otr~s. ellas ~e comflrimen Ó se penclr:ll1 mútualllente 
y aument,lI1 ~ll dellsiund . Elllóllce" se for ma en la nube 
así conu r' II-;ld8 una inflnid"tl oe go!itas qlie empiezan á 
b~j :~ r d e~tl H el in-Ianto f)IIH h:lI1 lHJquirido ba,t~lIlfl (h·nsi· 
dad pnl'3 wn('er la rps;slrncia ()lle el ;Jire opone 5 Sil caioa. 
Mientras v,l n LajancJo encllcntr¡¡n una mullJllld do otra!" 
getas y m.,lrculas [fCllosas ql:e se 1:l s '"ll'n y 81T3ftrall 
consigo: HI grusor va aIlIIiCn(¡lndo, y Dca!JIIII por último 
por fon oar I ¡¡~ gOI~s de IIl1l'ia Inles como las \crnos lIf'gnr 
sobre 13 ti rrrn. A, j pUo's, las nlibes se resll rll'cn y vuel· 
ven :í C3t'1' en f"rmOl de lluvia todas las veces que e ha­
cen nws rompacla~, y por con~igllie nlc mns \-le. adas que 
el ail e que !¡¡s sostiene, ó cuand" los vit!ntus las empujan 
hácia abajo. 

Como Eobre el mar se rorm~n incomparablerpenle nla~ 
nuLe~ qlle ~obre las ti er ra, los vientos que víelle!: del rnJr 
van de ordinario ~compañ3dos de lluvia; por esta raZOD 

el viento del O., qu e en Fruncia viene dl·1 Océano, es 
el que tr.1e las lluvias mas dllradrras y COpíOSflS, y los 
vien tos de l N. Y de l E. no la prodncfn ~ino cuaudo en· 
cuentrlll1 lIuLes carSnuas de agua que vienen de poniente. 
El vien to de! S. no trae sino Iluvi¡¡s illsignificantes ó de 
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poca duracion, llor ser poco ancho el Mediterráneo. Hásc 
observado que, cuanto mas di ·tante de las orilla~ ,I rl mar 
está un país, mél,os lluvias tiene: a í e~ que soure la costa 
occidental de Inglate rra caen por término medio 95 centí­
metros do agua por ailO , cuando soLre la costa oriental 
5010 caen 65 . Cuando hace un ~ ran viento, rnTCJ vez llu eve, 
:i méllos que su direccioll no sea de arrilla abajo. 

Como el glosor dlj las gOt,lS de lluvia rll'pende de la 
de n5idad, de l espesor y de la alt ur3 de las nube~ que las 
producen, resulta qu e es muy \"urial.ile, siendo el m~s or­
dinario de 2 Ó 5 líneas de ddmelro. Cuando ~lIcerle que 
Inuchas gotas se reunen alhajar, la resi~lr n t i n dd aire las 
div ide al momenLo, reduciéndolas al grlOso r ordinario . 
Las gOlas de llu via ~on por lo general mas g rll e~:ls y ~ stán 
mas sepilradas las ullas de las otras en I" er~no que en in­
vierno, porque hallándose el aire en verano mas T<u'ificado 
por el calu r , las gotas de lluvia que lo nLravie,an, en­
cuelltran ménos re~is tr ncia en su cllida; miéntras que en 
;nvierno, siendo el ai re mas denso, opone nlns resistencia 
·i In r.aida de las gotas de lluvia y lns desune cun mas rre­
lmencia. Las gotas de lluvia C¡¡PIl muy poens v,'ces per­
pendicularmente, y por lo COlllun se precipilnn descri­
hiendo en el aire una línea oblícua, incEn¡¡da i,. la parle 
hácia la cual se dirigell los vientos. 

La neblina fl'ia.-(Bn¡ine). 

La neblina (n'a es una lluvia menurla , que cae II\Illy 

!enlamente y en gotas muy pequeñas. Cuando una nube 
poco espesa se disuel ve igun lmen le por tudas partes; 
cuando las par tícu las a cuo~as, de que está cOIli I,uesta, no 
se reunen muchas entre sí y no Cormau sino gOlas muy 



94 

pequeñas, cuyo peso específico casi no difiere del peso del 
aire, e,tas gotitas forlllan lo que ~e l1 am~ !¡eúlina (1'ia que , 
dura á veces dl3s enteros. Tambien ~e fol 'm:1 la neblina 
fria cuand/) la disolucion de \lila nllbe comienza por abajo 
y contil'üa l'oCO :í poco h:\cia arriba: en e~le ca~o, for­
J!J:índo,e la;; gotitas (~e agua el! la parle idl'rior de la 
nube, no Pllr!len I'ngrMarse en su cnida, porque no en­
cuentrall Olrns. y 1I~}!all :í tierra COII el m i"mo volúmen 
que 1{'lIi"n cU fl nrlo sa li r ron de la lIuLe, Lns ~o las !le ne­
blina fri a Cllrn Iplllnmenle ron una \'ellll'id:ld casi uni· 
form e, t1 es r' riLiendo al bajar lim'as m:ís Ó m,'lIos sinuosM, 
y ('Mi nunca clI en prrp(~lld i('u larmente, Las g(, liws de ne­
blina fria , ,,n :í VI'I~('S baslante gJ'ue~as rnl a qU (' se las 
pueda divi-ar m ; élll r~s C;1('n, y olras veces no ~ e l.lIeden 
perciLir sino cu:tlldo Lay dp.lrás de ellas un cuerpo ne­
gruzco ó un vacio oscuro. 

Las nieblas (Brouillaf'{fs). 

Las nieblas no ~on olra cosa que nuLes susppndirlas en 
la m:ís b ~j" rrgion del aire, ó qll e rlled~n muy lenlamente 
sobre la tierra . Unas veces se fornlan de los vapores y 
exhalaciones CJIIP. se elevan i n~emiblemenl~ de la tierra; 
olrns V('Cf'S de Ins nubps que han Lajn r!o de las regiones 
superiores de la :llmó~rer3; y á melludo eJe IIn~s y olras. 
Cualldo Itay Ili<'Llas, el aire está semiLIl'melllr quiPIr., y 
ellas se disiran IUClgo que 1'1 "ien lo empieza :í SOI'I'lf. El 
movimi('lIlo lilas ordinario de ~lIS masas es lt o~' iwlJta l, y 

sus partes I'arrcrn moverse indirel'clltemell lc h{, r.ia .lTriba 
Ó h:ícia "J,~jo , Las niehlas se dejan ver r.on mas rrccuencia 
por la tarde y ror la mañana, que en lo re,l:mle del dia, 
y ell invierno más que en olras estaciones. Los objelos 
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que se yen :i tr3vé~ de la niebla, parecen mas grandes) 
mas distantes oe lo que lo son en realidad . 

El rocío. 

LI~n1ól .. e 1"ocio :i 13s gOl3s de :lgua !Iluy Onns y muy se­
pa r¡)d.l ~ l'lIlr" sí, filie en lo~ tielllpos de calür C3en de la 
atIlIÓ~ rl' r ~ " c:~de la 1 ' lIe~ l:l del ~ú l lias ta Sil s:l lido el ola ~i­

gui l'lIle )1;)1":1 Cjll(' el J'ül'Ío raiga pUl' la noche, es prcci~o 
que 1'1 día :llIll'I"iul' 1);1)3 lI <:chu cal(¡ r, que la almósfera esté 
fn · ~c.1 y ~ill IIlllJl's , y <¡ue no h;lga "iclll o fll orlP,; porque 
CIWlldo e~le ('~ fll crl e, lücJ:lS 1:ls pl.J'l ic lIl :ls nC llo~a s <lile 

{orlll;lri:lll ( 1 I'l l tÍO, se las lIol'a y disll'a :i II lIa n lll)' gra nde 
di~ la l , ('ill La 111;1)01' \I ;ll"Ie ue IIIS \ ¡¡)Iorcs )' c:-Itnlacio­

nes que ~ale ll dc la liCI1'3 CII Ins (swl'iolle c:1lul'lIsas, 
se eie\ ;III , t omo qUt 'da didlo , LÍ la s rrgion e ~ sUI ,rrio rcs de 
la ~llliÓ:; rC l n, y r0 1'll1111l las 11IILr5; 1 (:10 :Jqlld ' :l~ que no 

salen ~ i n () al cll lw:llir la I3rdt' , y que, cuando ul's:lpa rcce 
el sld, 1111 11 <111 10dllJo aún Ilegal' sillo á ulla corla eieva­
VI/Ci ull , eSI:I ,; ('e~a n de ~1It.ir, so cllfrinn, se cOJld ell~;¡ n, ~c 

vue lvell espcc ilir:llllcnte mris r e~:l d; ls quo el aire, y bnjan 
otra VI '1. sobre la lierra eH forrn:¡ de rocio, hUln f'rlE'ct' 1l too 

dos 105 CU('r¡ os ~oLl'e <]II tl caen, Y moj:m l o~ \"fs ti dos de 
aquello qll'; S~ lwllan al :rire libre. El IOcío Il ola en el ai ra 
como 'a ' nicLlns, y ~e le ve ~ uuil' y unjar illlJl fcrelltelllclIle. 
Al n epúscul0 "e In muila lw es cualldo cae el.rocio en ma­
yor "Lllnu;lI lci:l , porque e~la ('s la hOl'a ('11 que 11a'I!ándose 
la alrlló~ rC I a lil as ~ lIrriada, deja ;'1 los vapures m;'ls farilioad 
para \":rifi cal' ~ u c¡¡ida. El primer rlldo qt:c c~e á la enlrada 
de I:J noclll', <11 que se ha dade.. el nombre de sereno, es toda­
vía mas :Ibunua nle que el que cae en lo restan te de ella. Cae 
mucho lilas rocío ell el mes de !tIa yo que en ningull 011'0 
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del año, y en b primavera y otoño que ~n vernno; porque 
el excesivo calor de esta e~taci(ln hace suuir mayur cantidad 
de vapore, h~,ta las nllbes. El rocio es 11l0~ rrrcu~nte y 
mas abllndallte en el campo que en las ciuú~dcs; en los 
paises qll" s" 1!a!l ~ n cerca del mar, de Ull rio ó de un lago, 
'lile en lus qllf' sr. !l¡dlan distantes de ellus, y en los paises 
I¡úrnedo, qne en 10<; secos. 

Los rl,cios producen mucha más aglln rl e lo que co­
mUllmellte ~o 1'1 ce . Ci l'rtos ob,erv~dores Iwn rf'el'gido tres 
pulgad;,s 01 1 UII nño, ol ros cuatro, y n,illolI e, de opillion 
que el r, c;'o que c;'c lodos los aiJ05 on M¡jncIJCslt~ r, ll ega :í 
Hnas cil:ro f'lIlgatlns. 

Hay o!rn ",!,,,eie de rocío que no cae de la ~tmó,frr:1 , 

sino que ¡-rovirnH de los humores de la ti ()rra, los cuales, 
dlllpado~ por las rnirrs de bs plantas, se el e \';1I1 por den­
lro de sus !,dlo, y ramas, y son sccrel;lJo, por las hojas 
!'Obre I¡¡s cll , dl ' ~ fe fijall, y se mrzclDn con rl 10cio de la 
Dtmó,f(,l'a . Pi, r;1 t:l'rCiUnlr~e ¡Je esto, no 1,:1) ma, 'l ile cu ­
brir púr h noche Ulla pl;¡ntll cuaJrluil'J'a eDil tll'" cam­
pnnn de vidrio, y :d r!ia ,iguirn:c se h~lhr:', In 1' 1 nlll~ CII­
bierta dtl • ('cin, ['cm en menor c[,nti '¡ ;,¡} que 1,Is otras 
plantas il¡Jnerlial~ ~ que habrán reeibido el rociu de la at­
m6sfera y el rocio se ret¡Hlo, 

Hay un~ IJlJeVll Opillioll que explica de diferente ma­
nera la fUrtI'(l,·ilJlI fIel rocío, la 'lIJe l\f. A rugo (Anuario 
de i "5d) ha fllJ'Jll lllndo en ('Slos térmi nos: E, salido que 
. el rocío no cnl'; que el aire \ ' 3 a dl 'positarlo ~oLre las su­
'q;edicies de n, :!pmano cnfrinu<1s en razun uc ~u cUJllu lli­
. c¡¡cioll r~úi ;' I "e eDil los rspncios cele,Il'S; 'lIJO k. n[llJI ra­
. Ieza de lo~ CI/f'r¡OS, ~ IJ l'xl'0siclún, y In 1'l/r<' 1.3 del cielo 
. ejí'rcen ,ub e e~!e fenómeno la lila, gr:lIIrle illl1ueucia .• 

Las 8gva~ q'l<: cacll .de la ~I, lIló~fer;t , ('xpeIIIJleI' I8JI ;i ve-

" 
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ces varias trasformaciones ocasionadas ~o r el frio, las unas 
en medio de su ca ida y las otras desl1ues que han caido. 

La nieve. 

La nt"eve es agua congelada que cae de las nubes sobre 
la lierra en forma de una multitud de copos muy ligeros, 
separados unos de otros, de un grosor desigual, que pre­
sentan ordinoriamente la forma de una estrella con seis 
rayos m~s ó ménos complicados, y de la mas perfecta 
blancura que se conozca. Un copo de nieve está compuesto 
de pequeños carámuanos prolongados, ó de hebri lIas de 
agua congelada que se han reun ido al tiempo de caer ; y 
como no se tocan si no por algunos puntos de SlIS superfi­
cies, su agregacion es siempre muy imperfecta. Los copos 
son tanto más pequ eños cuanto más fria es la tempera­
tura j y caen los unos cni IJerpenJicularmente, y lús otros 
mas ligeros arremolinando. La niel'e no puede formarse 
sino en un aire enfriado á un grado conveniente, y cuando 
las partículas de agua que se hallan diseminadas por el 
aire se han congelado :intes de haberse reunido en gruesas 
gotas. La nieve que acaba de caer, tiene diez ó doce veces 
m~s volúmen que el agua que produce despues de derre­
tida; al derretirse trae gran cantidad de agua á los arro­
yos y á los rios, y su licuacion cuando e~ demasiado re· 
pentina, causa muchas veces inundaciones considerables. 

El gr anizo. 

El 9,-ani2o es aglla de lluvia congelada en la regio n 
media de la atmósfera, y cae sobre la tierra en forma de 
globulilos de hielo que son ordinariamente esféricos ú 

7 
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ovóides) de un tejido compacto y apretado. Estos globu. 
litos tienen ordinariamente el núcll'o ne\"oso y opaco, y 
están cubiertos de una cara de hielo di~fano . Siendo los 
granos de grnniz'o formados en el nub lado de gotas de 
lluvia muy pequeñas, son en su principio muy menudos; 
pero, como tienen más ptSO y vel ocidad qll e las gOlas y 
partículas de agua que encuentran en su descenso, ellos 
las congelan, se lasapropi~n, y se aumentan bajando basta 
que salén del nublado. En alglJn~s tempestades, muchos 
granos de granizo toJuv ía poco solidific.ados, se congluti· 
nan unos con otros, y las gotas de lluvi a que ellos encuen­
tran y congelan , llenan sus intersticio :" los envllelve n, los 
cubren de lluevas capas de hielo, y forlllan p OI' último 
granos gruesos que pe~an :í veces un cuarto de libra, me­
dia libra, y hasta mas de una libra cada uno de ellos (i). 

(1) La historia de la Acad!:mia de Ciencias contiene las rela­
ciones de muchas granizad~ s extraordina rias. Cuent~ entre otras 
un pedrisco que asoló el Perche en 003, cuyas ¡,¡ierlras eran 
grup.sas, esto CS, las más pequeñas, como Du e,;es, las medianas 
como huevos de gallina, y las otras como el puño. En 11 de 
Julio de ~ 75~ cayó en Tul un pedrisco mOllstruo~o por su gro­
sor: hallóse una piedra de veinticuatro I(neas de largo, diez y oebo 
de ancho y catorce de espesor, y otra tenia cerca de tres pul­
gad~s por todos lados. L3S p;edras grues~s fu eron por fortuna 
pocas, y :a te mpl'~tad de por.~ duracion: sin embargo . muchas 
per::onas é infinidad de animates domésticos fu eron muertos ó he­
ridos. EI12 de Setiembre de 176~ cayó en los alrededores de 
Sainl-Gilles on el bajo Poitou una cantidad prodigi os~ de pe­
drisco, cuyas piedras era n en su mayor parte tle dos pulgada 
de largo y UD a de e'pesor. 

En 1 ~H Muncl<e halló en 1·lannovre un gran número de piedras 
que pesaJan 120 gramo~. En 7 de ~t ayo de 1S2! Noeggerath cogió 
piedras cuyo peso era de 190 gr·a mos. En 15 de Junio de IS2l1 
se vieron en Cazorla (Españ a) pedruscos de granizo que pesaban 
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Las gruesas piedras así formad as son casi siempre angu­
losas, y no tienen jamás una densidad un iforme. El volúo 
men más comun de lo, granos de granizo es poco más ó 
ménos el de nna avellana; y dependienda este volúmen 
del espesor dtl l nublado y de la altu ra de donde descien­
den, los que caen sobre las monlañas son ménos gruesos 
que los qlle caen en los valles. Todos los granos qll e caen 
en una misma tempestad tienen ~ poca diferencia la mis­
mn form a y el mismo volúmen. La estacion más ordinari<.t 
de los gran izos empieza en el mes de J u n io y conclu ye en 
el mes de Setiembre. La lluvia casi nunca cae cin tes del 
gr:lll!zo; pero muchas veces al mismo tiempo, y ordina­
riamente cae despues. Un poco ántes de caer el gra nizo y 
t~mbien mientras cae, se oye en el aire un gran ru ido cau­
sado por el choqu e de las piedras que el viento empuja 
con impetuosidad unas contra otras , Despues que el gra­
ni zo Iia ll egado á tierra, se resuelve en agua en muy poco 
ti rmpo. 

Hay una especie de gran izo menudo, que se conoce (en 
fr~ ncé~) bajo el nombre de gresil, cuya blancura iguala la de 
la nie\·e. Sus granos están compuestos de filamentos muy 
delgados, rollados y congl utin3dos entre sí. Este granizo 
menudo cae en diferentes estaciones del afIO, p ~ ro princi­
palmente en los primeros di3s de la primavera , y rnlóllces 
se le da (en francés) el nOr.1bre de giboulée (aguace ro im­
petu oso y bre\ e con piedra): lIumase en español grupada. 

hasta dos kilóaramos. En 13 de Agosto de j 32, en una pedrisca, 
qu e hizo grandes e~tragos en las orillas del Rh in, la piedra más 
ponderosa qua halló Vogc l, en lI einsberg, pe~ó 90 gramos: en 
Elbcl' fcld IdS piedras er<m gl'ue,as como huevos de gallina, y en 
Rnndernth pesaban de j20 á 2.0 gramos. 



too 

La escarcha. (Gelée blanchg.) 

La escarcha (en francés helada blanca) es un rocio con­
gelado. En ciertas mañanas de otoño, de illvierno , y al­
gunas '\'eces en las de pri mavera, se la ve sobre las hojas 
de los vegetales, sobre los tejados de los edificios, y sobre 
otros cuerpos, donde forma una mu y ligera ca pa como si 
fu ese de nieve, de la que no se dif(: rencia en real idad ino 
en que esta se forma en el aire, y aquella no se condensa 
sino en la superficie mi sma de los cuerpos terrestres. En 
tanto que las I'arlíclllns de agua, que compo ll en el rocío, 
permanecen en la atmósfera en el eHado de va por, 5011 in­
visibles y 11 0 se hielan; pero desde el momen to en que 
las gotitas de rocio hall an UIl frí o bastante consid erable 
sobre las superfici es de los cuerpos sólidos que las sostie­
nen , entónces pierden su liquidez y se con\'ierten en li lros 
tantos tempanitos de hielo. Las primeras go tas quc cacn, 
son las primeras que se hielan, y las que vienen despues 
caen sobre las primeras y se hiela n tambien unas despues 
de otras. Luégo que el sol empieza á hacer sentir su ca­
lor, la escarcha no deja de darreti rse, in fi ltrándose ulla 
parte de ella en la tierra, al paso que la otra se reduce á 
vapor y se eleva por los aires. 

Otra especie de escarcha (llam.a.da en francés 
Givres ó Frimas). 

El git'1'e Ó {rimas es una especie de helada blanca (es­
carcha) 'lue en inv ie rno, cuando el aire es frio, y húmedo 
al mismo tiempo, se pega co n bastantc fuerza á diferentes 
cuerpos. El git1re y la escarcha ó helada blanca se for-
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man de la misma manera y se parecen perfectamente. Sin 
embargo, qu iere el uso que se distingan. Se da el nombre 
de escarcha ó helada blm)ca al rocío de la mañ~na conge­
lado, cunndo el girre debe su origen, no al solo rocio dp, 
la mañ ana, sino :í todos los vapores acuosos que caen y 
se congelan sobre tierra en cualquiera hora del dia ó de 
la necll e. 

Cuando ulla gra nde niebla dirundida por el aire moja 
consiuerablemente todo lo que á él es tá ex pu esto, y la 
temperatura se 1¡¡¡lIa en el grado de congclacion ó bien 
más baja aún, las partículas acuo,a~ que difunde la nie­
bla se colocan sobrp, ciertos cuerpos en molécu las sensi­
bles, distintas, llllJifinas, y se Ilielan en el momento que 
en aqliell os se paran . Sobre estos primeros tempanitos c<len 
sucesivamente nu c":Js moléculas acuosas que se hielan 
igual:11ente y alimen tan su espesor. El givre se pega en 
canliJ ud muy notable tí los árboles, y á menudo forma 
en ellos témpanos colgantes que vejan mucho las ramas 
con su peso y hacen romper algunas. El yivre se pega 
tam!:Jien cón mucha frecu encia á los cabellos, á la barba y 
á jos vestidos de los viajeros, á las crines de los caba­
llos, etc. 

Cantidad de agua que producen los meteoros 
acuosos. 

La cantidad do agua que producen anualmente todos 
Jos meteoros acuosos, varia más que de lo simple al doble 
de un año á otro y de uno á otro lugar. Las principa les 
cau sas de la diferencia que se ba ila ue un lugar á otro, 
son: la proximiJad y la distnnci:J del mar, de los lagos ó 
de lus rjos; la situacion de los lugares, esto es, si están 
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más elevados ó más bajos: la cerctlllía Ó la dis posicion de 
ciert&s montañas ; la temperatura, y por es to en los cli­
mas calientes las lluvias ~on más abundantes que en los 
paises frias, etc . 

Para saber la cantidad de agua que cae anu nl mente, 
los físicos se sirv3n de un apar310 lIamodo udómel 1'O ó 
hidrómetro, que se compone d l~ un embude, de un reci ­
piente y de un cañuto, todo de metal. 1~1 emuud o es un 
vaso cilílldrico de 20 á 40 centímetros de diámetro y 
medio metro á lo ménos de profundidad, á t1n de qu e las 
gota ~ de lIul'ia qu eél recibe 11 0 puedan sa ltarse:\ fuera. El 
rec i piente es otro vaw cilíndrico de i mel ro y 50 ce lltímetros 
de alto, el que tiene exactamenl e el 1l1 ismo diá metro que 
el embudo y está cerrado por arriba y por abajo. El em­
budo se palla cn aire li bre sobre el tejado de un edit1cio, 
y el recipiente en un aposento co loca do dúbnjo del tejado. 
El fondo del embudo y la parte superio r del rec ipiente 
tienen Celda uno una pequeña abertura :í la cual ~e aJa pla 
un c9ñuto que atraviesa el techo y condu ce el agua plu­
vial del embudo al recipiente á medida que va cayendo. 
El cañuto debe tener á lo ménos un centímetro de di~­
metro, y el aposento estH expuesto al menor calor posi­
ble, á fin de que la evaporacion no se lleve el agua del 
recipiente. Concluido el año se mide la altura del agua 
que se halla en el recipiente, se toma nota y se Jú vacía. 

Este experimento, lo mi mo que el del aparato eva­
poratorio dl1 qlle se ha hablado ya, debe repetirse durante 
cierto número de' añ os, porque .no bastan ni uno ni dos 
para saber la cantidad de agua que se eV1! pora, ni la que 
cae en un lugar, por la razon de que no hoy dos años que 
produzcan exact31r.ente las mismas cantidades: por esto 
se reiteran comunmente estos experimentos durante un 
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periodo do diez ó de veinte años. Súmanse las canti­
dades de agua c1ev3das Ó caidas cada año, y dividiendo 
el total por el número· de años que ~e han cm pleado en 
hacer los experimentos, se halla en el cuocicnte el espe­
sor medio de la cJpa de agua que se eléva ó que cae 
anualmente en el país. 

Hé aquí el resultado de algunas obs'Hvaeiones que se 
han hecho sobre este particular en diferentes tiempos y 
lugares. 

Perrau lt es el primero que se sirvió de! udómetro para 
averiguar la cantidad de aglla que los meteoros acuosos 
vierten anualmente sobre la tierra; y halló, que la canti­
dad media de la qll e babia caido ell Parí:. durante los 
aiios 1668, 1669, iG70 era de 19 pulgndas, 2 1/ a líneas. 
Segun observaciones hechas con cu ¡dado en Padua por 
Poléni durante diez años, la cantidad media ru é por llque­
lIa ciudad de [1;) pulgada~, y en Pisa de 45 pulgadas. En 
Leon (Francia) se halló por término múd~o 57 pulgadas; 
en Lóndre , 57; en Roma, 28 ; en Argel, 27; en Up­
sal, 15 ; en Gillebra, 24; en el convento del Gran San 
Bernardo, '59; en Figeac (Lo t), 19 ; en París, cayeren 
en i7ti , 26 pulgadas de agua, yen i723, 7 1/ 2 pul­
gad~s; en Tolosa (Francia), en años lluviosos ha ha­
bido 32 pulgadas de agua, y en años secos i5 pulgadas. 
M. COlle, habiendo recocogido ciento cuarenta y siete 
obscl'vaciones sobre la cantidad de lluvia que cae anual­
mente en nuestro clima, ha concluido ser por término me­
dio 55 pulgadas, cantidad casi igual a la que se evapora 
cada ailo . 

Pero se me dirá: si se ad mite la exactitud de est3s ob­
servaciones, ¿ será posible probar que cae cada año agua 
suficiente para hacer correr los manantiales, los arroyos> 
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Y los rios caudalosos y no caullalosos que llevan al mar 
cantidadlls lan prodigiosas? 

Perraul t y Mariolt!', miembros de la ACDdemia de cien­
cias en el reinado de Lu is XI V, ha li aron que el agua que 
pasa por el canal del Sena !'lO es ,ino una pequeña parle 
de la que las llu vias vierten sobre su hoyn; hé aquí los 
datos en que se fundaron: 

Perrault examinó y midió la hoya del Sena desde su 
orige ll has ta .\ ignay- Ie- duc, en Borgo ña, y halló que te­
nia unas tres leguas de la rgo y dos de ancho, lo que da 
uoa supcr~cie de seis leguas cuadradas, que componen 
5:1..2(15.11,,0 toesas cuad melas. Suponiendo que durante 
un nño todas las aguas pluviales que caen sobre esl.! boya, 
se acumu len en clia , queden permallelltp.s, y no pierdan 
una gota siquiera, ni por eyaporncion ni de manera al ­
guna, al último dia el el 3 11 0 es ta ~upe r ficie estad cubierta 
de una capa de agua del e,pesor do {g pu lgada" 2 1/ , 1 
líneas, lo lj ue formad 22f¡,.8!'l9. 9'~2 moyos (f) de agua . 

La sexta parle de es ta cantidad se ri n ~ uf1cie nte para su­
ministrar en todo el año sigu ien te una can tidad de agua 
igu al :í la qlle ra~a ordin~ riame nte por el Sena en Aignay­
le-duc, nun cuando se hic.iera la sllposicion doque la hoya 
no recibiese IIna nueva gota de agua; porque en este paraje 
el ri(l tiene po r término medio como unas 1..200 pulgadas 
de agua corriento, que dan 99.600 moyos de Jgua on 
veinticuatro hora~, y 56455.600 en un año. Así pues, 
como b cantiu::!,) el e ,'gua contenida dentro de es ta hoya 
supuesta es de 22 'k899.9!~2 moyos, y la cantidud que ha 

(1) Un moyo es (en Fra~c ia) UD a medida de S piés cúbicos: 
por manera Cjue un vaSo de dos piés t1e atto, d~ largo r de an­
cho, contiene un moyo. 
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pasado en un año no es mas que de 56J103.600 moyos, 
se sigue de aquí que el agua que pasa duran te un año en 
el cllllal del Sena en Aignay-Ie·duc, no es á poca diferen­
cia sino la sexta parte de la que caa sobre su hoya durante 
el mismo tiempo. 

A imitacion de Perrault, Mariolle midió toda la parte 
de la hoya del Sena que se halla en Paris, y hecl.a la re­
duccion de las muchas curvas que forman su perímetro 
evaluó su su perOci tJ á 60 leguas oe largo con 50 de an­
cho, que hacen 5.000 leguas cuadrndas. Despreciando las 
cantidades ven tajosas que le sum¡nistrab:llI las observacio­
nes ya hechas, se contentó con suponer que caian sobre 
esta hoya 15 pulgadas de agua cada año, lo que hace lJ,0 
piés cúbicos de agua por toesa cuadrarla. Teniendo la le­
gua 2.500 toesas de la rgo, una ]C'gua cuadrada contiene 
0.290.000 toesas superfici ales, qUlJ mulliplieadas por lJ,5, 
dan 238.050.000 piés cúhicos de agua por año, y las 5,000 
leguas de superOcie producen 7i4 . t50.000.000 de piés 
cúbicos de ag ua por año. 

Despucs , á fin de averigu3r qué cantidad de agua 
pasa en P:lris todos los ailuS por el canal del Sena, y 
compararla con la que cae sobre su hoya, Mariolle veri­
ficó que cuando el agua de este r.io se halla en su eleva­
cion media, tiene entonces 400 piés de ancho con o de 
profundidad . Echando dentro del agua un cuerpo bas­
tante ligero para poder flotar, como por ejemplo un pe­
dacito de corcho, de madera seca, de cera, etc., halló 
desp ues de repetidas experiencias, que el cuerpo flo­
tante, y por consiguiente el agua del rio, corría por tér­
mino medio iOO piés por minuto, que hacen 6000 piés 
por hora. Multiplicando los 400 piés de ancho por los 
5 piés de profundidad, se tiene un caudal de agua cor-
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ri ente de 2.000 piés, los cuale~ , multiplicados por Jos 
tOO piés qlJe ella corre en cada minuto, dan 200 .000 piés 
cúbicos por minuto, i2 .000 .000 por hora, 28e..000.OOO 
cada veinticuatro horas> y iQ;U20.000.000 por año; lo 
que no forma, dice él , la sexta parle del agua qlJe cae 
en un ail O sobre las tierras qlJ e sulninistran el agua del 
Sena en París. Si en ';'ez de J 5 pulgadas que se han to­
mado en e>le cálculo, se toman 1~ se tendrá por todo el 
añu 856.980000.000 de pié' cúLJicos, lo que da ocho 
veces mas ~gua de la que el rio conduce á París. 

Qll t'da ndo a~ i establecido p OI' es tos dos académ icos 
el mélodo de conocer apraximada men te la can tidad de 
agua que cae anualmente sobre la hoya de un rio, y la 
que durante ('1 mi mo tiempo pa~a por su canal, otros 
obse rvadores frallceses y extranjeros han operado á imi­
ta cion suya de la misma nWll era sollrú otros ri os , gran­
des y pequeños. Los l'e5ult1ldos, que algunos de nu est ros 
ingenieros han obtenido recientemente, son difel'lm tes de 
Jos que ncabamos de ver> y hasta poco cOllcord:lIItes en­
tre sí. Así es, que M. de Gaspa rin (1 ) valúa en una sép­
tima parte la relacion madia que guardan en tre si la can­
tidad de agua que pasa por los rios y la cantidad que cae 
sobre ~us hoyas. ~1. J\1innrd (2) halló, que el agua que 
pasa por el álveo del Ródano, comparada con la que los 
meteoros acuosos vierten sobre su boya, es de 25 por 
iQG. M, B il umg~ rten (5) es de parecer, que el agua que 
baja por el canal del Garona es de 51¡, por iOO; y MOII-

(I ) Om'so c/e agricuUum, tomo " pág. 485. 
(2 ) GUI'SO c/e cOlIslruccion, pág. 317. 
(3) Anales c/e puentes ?J cal :;adas, 2.- s6 ric, tomo XII. 
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sieur Dausse (:1) lleva á 6,5 por :100 el agua qu e corre 
por el Jecho del Sao na. 

Resultados tan diferentes nada tienen de mrprenuente 
cuando es sabido, que la fuerza de ahsorcion de Jos ter­
renos v~ría al infinito, puesto que los unos abso rben 
absolu tamente loda el agua plu vial que cae sobre ellos, 
y que los otros no absorben casi nada ; que la ~ c ti vidarl 

de la evaporacion y la can tidad de agua pluvial que cae 
cada año va rían de UII año al 0(1'0 y de un Juga r á otro, 
mas que ue lo sencillo al dob le. A:; í pues, todas las ope­
raciones que se hall hecho l'ar3 \'eriticar la can tidad ue 
agua que cae sobre las hoyas de J ifercll tes rios y la que 
co rre por sus can~ l cs, delJr ll prod ucir casi otros tantos 
resultados diieren tcs como opcraciolles se han hecho, ya ~ 
sea sobre el misll lo rio, ya sobre rios diferentes. Aunque 
estos resul taJos sl'an mny poco concorcla lltes, sí n em­
bargo touos establecen este hecho ca pital, que los meteo­
ros acuosos t'Íerten sobre cada hoya mucha mas agua de 
la que pasa delllTo del canal de la corriente que se !talla 
en dicha hoya; po rque, tomanuo el término meuio de los 
resu!lad os obtenidos por los cuatro últimos observ¡¡dores, 
se halla que la cantidad de agua que p.asa por los ríos, 
es cerca de la Clwrta parte de la cantidad que los meteo­
ros acuosos derraman sobre sus hoyas; y si se admite el 
término medio de los resultados obtenidos por Jos oelto 
obse rvadores ya citado , el agua que pasa por J05 rios no 
es mas que la quinta parte de la que cae sobre sus hoyas. 
En el capitulo sigu iente se dará cuenta de estos tre; cuar· 
tos Ó cuatro quintos de agua pluvial que se detiene den-

(1) Anales dcpuenlesy cal.iadas, 1842, tomo JII, pág. 201. 
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tro de las tierras, y de la parte que sirve para mantener 
los manantiales. 

Para apoyar mi opinion sobre el origen de los manan­
liales J podría citar autores qne sostuvieron la verdadera 
causa de su origen, lales como: Vilru bio J A1'quilectura; 
Gassendi, Comentario sobre Diógcncs de Laercio j Pa-· 
lissy, de la Naturaleza de las Aguas y de las Fuentes; . 
El P. Francieco, la Ct'encia de las AgwlS; Pluche, En· 
t1'etiens XX y XXI ; ValliEllerí, Annot.; Burfon, arto Ge­
nesia de los Minerales; la Eociclopedia, arto Fontaine; 
Nollct, Física experimental, leccion XXII .: Bordeu, 
Aguas minerales dd Beame; Bris&on, Física, n.o iO~4,; 

Héricartde Thury , § 191 ; Degollsée, Guia del sonda­
dar, cap. 1, y un gran número ne olros físicos y natu­
ralistas posteriores. Pero como las citas textuales prolon­
garian desmesuradamente una discusion ya demasiado 
larga, me contento con indicar unos cuantos pa ra .las 
persunas que tengan á bien leerlos. Lo que acabo de de­
cir, y lo que. diré en el decurso de este trat¡l do, me pa­
reee ser sutlciente para probar hasta la evidencia que los 
manantiales no provienen del mar por medio de conduc­
tos subterráneos; sino que las lluvias, las neblinas frias, 
las nieblas, los rocíos, las nieves, los granizos, y las es­
carclws son los que sumillist1'an á la tierra todas las aguas 
que ella devuelve al mar y que ella saca de su propio MM 

bajo la (01'ma de manantiales. 



CAPÍTULO XIV. 

FORMAClON DE LOS MANAN'i' JALES. 

Cuando caen fu ertes lluvias, pero de corta duracion; 
cuando se derriten gra ndes capas de nieve, ó bien el ter· 
reno es impermeable, se forman sobre la tierra corriente5 
de agu:; CJue duran muy poco tie :l~ po. No pudiendo la 
tierra en ningu no de estos tres casos absorber instantá­
neamente toda el agua que cae en su superficie, la pafle 
que no puede ser absorbid a corre por sobre el te rreno~ 

baja á los arroyos y á los rios, los hace desborrlar , y 
vuelve al mar sin haber contribuido en nada á humede­
cer la tierra . 

La cantidad de agua que de esta manera va al mar sin 
haber penetrado la tierra en ninguna parte, es siempre 
insign illcante si se compara á toda aquella que no va sino 
despues de haberla penetrado, porque el derretimiento 
de las nieves y las fuertes lluvias no duran ordinaria­
mente sino unos pocos dias. Suponiendo que un río baya 
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decuplicado durante dos ó tres dias su volúmen de agua 
ordinario, estos dias de crec;da no eq uivalen sino tí 
veinte ó trei nta di as de su volúmen ordinario, y no pro­
ducen la duodéeima parte del agua que el rio lleva al 
mar en lo restante del año. Por lo lanto, los once duo­
décimas parles de esla agua se las han sumini trado las 
lluvias ordinarias ó los innumerables manantiales que se 
hallan diseminados en su boya. 

Lgs grandes lem pe,tades, que trasforman en un mo­
mento todos Jos piiegues de terreno en arroyos y todos 
Jos arroyos en rios ) co mo no son sino locales y momen­
táne3s, nada ó casi nada de sus agu3s llevan basta el 
mar. Casi toda la parte de esta agua que no es absorbida 
en el lugar mismo !ln que cae, se derrama sobre las tier­
ras mas bajas que se han hallado fuera de la tempestad y 
üllí es sucesivamenle absorb ida. 

Aquella que puede ll egar al canal del arroyo cercano, 
si este está seco, se queda all í absfJrbida poco tí poco; Y 
si una parle lle ella llega hasta el rio , las mas de las ve­
ces no produce en él sino una crecida apénas sensible y 
de muy corta duracion. 

Excepto en los casos que se acaban de cilar. todas las 
aguas que las lluvias (1), las neblinas frias, las nieblas, 
los rocios, las nieves, los pedriscos, los granizos, y las 

(1) Para no verme obligado á repetir continuamente la no­
mencl ;, tura de todos los meteoros acuosos que vierten el agua 
sobre la tierra, cuya deseripcion se ha vi5to en el capítulo prEIT 
cedente, no nombraré las mas de las veces sioo la lIu\ia, puesto 
que ella es la que suministra mayor cantidad, y lodos lOS otros 
meteoros. cuando se ban disuelto en agua , empapan y penetran 
la tierra de la mism~ manera que la ll uvia. 
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escarch:Js, vierten sobre la tierra, la penetra n más ó mé­
nos profunuamente, y si.ll en otra vez de ella bajo tres for­
mas diferentes: una parte de ellas se eleva en vapores, 
otra alimenta las i,lantas , y la tercera forma y mantiene 
los manalltiale~ . 

1. o La tierra pierde una parte considerabl~ del agua 
que absorbe , Je una manera en la que pocos fij an la 
atencion , y esta pa rlc es la que se eleva por exhala (; ion. 
Las agua' que se Iwllan deten idas junto tí la superficie 
del slI clo, y son ordillariamente las últimas que han caiuo~ 
se exhnlan , se elev;tn á la atmósfe ra con una :lct iv idad 
proporcionaJ:l ¿ 13 porosidad de la tierra y 31 ardor del 
sol, y V;) II á aurn') lltar las nubes. En los hermosos días 
de verano, si uno dirige J:¡ vista hácia un cuc rpo ne­
gruzco Ó o~curo colocado (' n el horizonte , ve continua­
mente salir de tierra moléculas de iJgua Ó exhnlaciones 
que se elevan con ra pidez y vuelo precipitado. I!:s impo­
sible saber, ni áun estimar aproximadamente, la cantidad 
de agua que se exhal1 de la tierra en un tiempo dado. 
Sólo se observn que ella disminuye diariamente desqe 
una lluvia á la otra. 

2 . o Otra parte del agua que la tierra absorbe, sirve · 
además par:J. el crecimiento y nutricion de los vegetales. 
Muy pocos se forman una idea de la cantidad de agua 
que chupan las raíces, y qu~ por tl'aspiracion exhalan el 
tronco , las ram as , y sobre todo las hojas de las plantas 
y de los árboles . Hales, despues de re.i terados experi­
men tos, I,echos con todo el cuidado de que podia ser ca­
paz este sabio investigador de la naturaleza, halló que en 
doce horas contÍnuas de un dia muy seco y muy ('.a­
liente, la traspiracion media de un tornasol era de 20 on­
zas (1 1/4 libra), y de 3 onzas durante una noche ca-
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lienle, seca y sin rocio: y un manzano enano exhaló en 
diez horas de dia 15 libras de agua, y un pié de lúpulo 
4 onzas en un dia. M. Monestier-Savigna l (i) <fice que 
un mEtro cuadrado de hojas puede evaporar, duranle 
seis meses de la vege tacion, hasta 27 kilógramos do 
agua, etc. Si estos experimentos, y muchísimos otros que 
se han hecho para conccer el maximum de agua que se­
cretan los poros de cicrtos vegclales en un lienlpo dado, 
no pueden servirnos rara conucer la que exhalan en el 
curso ordinario de la vcgeLacion, á lo ménos nos dan una 
idea de la grande cantidad de agua que la tierra debe 
perder por esta vin; cantidad, que es tan dificil de apre­
ciar, como lo es contar · todos los vegelales y medir todas 
sus su perficies. 

Au nque no pueda saberse curil es la cantidad de agua 
que se exhala cíe las ti erras, ni la que se deslina á la nu­
tricion do los vt'getales, no obstante se conoce la parto lo· 
tal que á los dos corresponde; porque, habiendo llegado á 
fu erza da experimen tos Dalton, Dickinson y Charnock á 
fijar ~ 55 por iOO la cantidad media de agua pluvial que 
absorben los terrenos, se sigue de ahí, que los dos ler­

·cios á poca diferencia de las agllas pluviales que se de­
tienen dentro de los terrenos, vuelven á salir por exhala­
cion, ó son destinados á la nutricion de los vegetales. 

5. o Desplles de haber hablado en estos términos de 
las aguas pluviales que no hacen mas que deslizarse sobre 
la tierra, y de las que la penetran sin contribuir á la for­
macion de los manantiales, nos falta hablar de la parle 
de estas aguas, que de¡:pues de haber penetrado la lierra~ 
sirve para rormar y manlener los mallantiales . 

(1) Tratado ele las inundaciones, pág. H . 
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Ln profundi dad en que la ti erra queda mojada en cada 

lluvia qll ~ cae, es muy variab le, y esta variacion dc(}ende 
de In cantiuad de lluvia, de su duracion, de In porúsi ­
dad del terreno y de su in cli nacio n. Se ha observado ge­
neralmente que en igual espac io de ti rm po, una lluvia 
fuerte penetra la tierra mas profundamente qu e una llu­
via lig ra; pero qu e una lluvia ligera, que cae por ejem plo 
durante diez bora , penetra la tierra muchísi mo mils que 
una llu via fuer te que no dura sino una ll ora , suponiendo 
que durnnte e,;tos tl ús tiempos I ~s dos lluv ias ha ya n ver­
tido.t.1 nt,1 ~gua 1.1 una corno la otr.1. Lo~ dife ren tes gra­
dos de porosiebd tl cl terreno cOlltribuyen mucho :í dejar 
baja l' las aguas pluviales á mils Ó rnénos profundidad. Así 
es que todas las obscrv¡lciones y experimelltos, que se 
h ~ n h ~chn sobre C3tC parliculnr, no han servitlo ~ ill o para 
hacer ver In im posibiliuatl de determinar á qué profundi. 
dad ¡.j aglla pl uv in l desciende en un principio dentro de 
la ti erra, Despues de fu ertes lluv ias, un os han hallado la 
tierra mr'jauo no mas que á algu nos celltímetros de pro­
fundidad, mién tras que otros la han h311ado mojada hasta 
muchos metros (1.). El desacuerdo de es tos autores sobre 

(1) Ego vineal'um diligens {ossor, dice Séneca, a(¡i.nllo nullam· 
pluviam esse ta m magna m, qure le/'ram ult"a decem pedes made­
{acial. Q U3lSl. not., tib . 11 1. Yo, cuidadoso cutl ivadc l' de viñas, 
allrmo que no hay lluv ia grande, que moje ta ti er ra á mas de 
i O piés.-Pluuia non ultra decem pedum p/'o(undilatem humectat 
le /Tam. V ~ reniu >, Geog .• lib. 1, cap. XVI. La lIu via no humedece la 

.tiero á mas de 10 r iés de profundidad. (El traducto r).-.Yo be 
» hecho ab rir la lien'o súbre montañas, en la pendien te de las co­
,, ¡¡nas , en lOS bajos Ilaoos, en huertos c-ulti vados, de5pues de 
»fu erles y no cortas lluvias. y j am~s he hall ado la tierra mo­
.jada mas de un pié y medio ó dos piés . • Perraul t, pág. 167. 
« Desp ues de una lluv ia de las mas fuertes, que duró cerca de 

8 
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la m<tyor Ó menor profundidad á que han llegado jas 
aguas pluvinles, proviene del gr:Jdo de porosidad de la 
tierra sobre la que cad~ UI~ O de ellos ha hecho StIS expe­
rim entos, ó del tiempo qll e se pasó entre la lluvia y el ex­
periIlH'1I10. Debe advertirse qll e estos ol.l'c r\'ador~s y olros 
much os no (¡ (I Llall sino de la profundidad en 1;1 cu~1 ha n 
ha ll~do el ~g u a inmedi:¡la lllen le ó poco desl' lI cs de las 
lluvias; pero no nos dice n que con el tienl~o IJaj;ln den· 
tro de la lierra grand ~ s cantidades de aguas p/¡I\ ialrs á 
lada clase de prlJ fundid<Jd (1), y que algllll as 50 hallan 
en el fOlldo de ciert<ts minas y srutas, las cu~l es 11 0 han 
podido lIeg,' r allá silla Dlr:lVcsando masas de trn eno de 
U'll espesol' de muchos cenlonan:s de {Jié~. «Es U:] ;I úb>er­

vacioll cOllslan le de los :ninndores, en especial de los de 

• una hOI'a, hallé en ciertas partes la ti erra mojada ti lo mns de 
»medio pié, y casi pn todas ¡ns demás lo e:;laba ménos.» Plu­
chr, ESl'fCt. de la nato Entr. xx, 

1113 rioUe admite que las tierras lab radas no se dejan penetrar 
por la,; funtes lluvias de verano sino unas 6 pulgAd<ls. L~ hiJ e 
observó que, á través de la líerr'a cublerla de algunas yel bas, 
la penetrarion nuncn llega hasta 2 piés, 

.Ex aminandú gruesos montoneli de tierra de hl'e rlo de 8 6 
»10 piés uC espesor que 0 0 se los habia mcop.ado rnucilús años 
»haCl3, y cuya cima se hn!laba ca,i á nivel , observé que el agua 
»de las liuvi ~ s no r~nelr6 nunca mas allá de 3 Ó 4 piés de pro­
»fundiJad» Lluffon, Teorlu de la líen 'a, Discurso 2 o 

(~ I Pluche, por' uno de esos desdos de que no pueden !iem­
pro preservarse los bu~r.os autores, afirma sin ninguna res­
triccion, quc las aguas de la lluvia que prnell'fl ll dentro de la 
tierra van al mar aunque se hallen mucho mas ¡¡bajo que S1t ,li­
vel.-Poco desp'Jes repite la misma asercion pOI' dos vece> dis­
tint<l.~, IJien que en términos di fer e:1 tcs, y cita algunas corrientes 
subterráneas Je ag ila que efec,livamcnte condurcn ~IlS ~guas al 
mar por conductos mns bajos que su nivel, (Espectáculo de la 



Cúrrlllallns , qu e 011 In s lllillnS situada, 011 medio oc cicr­
t o~ lC l'r ~ I I O, calizos, el ~ g ll;¡ .1umCI1!:1 ()!1 i:ls gn le l'í,ls mas 
pI'Orlllld : I ~, pür.:lS llli ras dl'splles f[ ll e 1,<1 empcz:,do j llo­
ver e ll la ~ lIp e l fle ie de la lil'rrn. Ln [lIuza de los rn r. nan­
ti ¡¡les fil IO , üi en (le. tlc rr,l al piÉ de las ~ ~c:l rpa s ver ticales 
de tcrrrrws c :l ~izos grt'do:,cs , :lUmenta rn ll c!1O inllledJ:\ta­
mente despues de la ll uv ia.» (Arago , Noticia saóI'e los 
pozos artesianos). 

'I'Otl,) lo qlle puede decirs(l en gl'nc r:!1 ~úL re esta male­
ria es, que lodas las veces que los meteoros acuosos hun 
derram.1do , liS .1gU<lS so lJrr. Irl tierra, rsws ¡' gu :t~ durante 
1:ls primer:ls horas no lJ .1 jan sino á UlIl1 profuild idild muy 

insign ilic3 llte . LJ primer<: ~:1pa es la que eSlá mas empa­
pad" , la segu nda lo estfl u n poco ménos, y ménos 10-

davía la tertera; (le modo que Ins capas de tierra se ha­
lloli Inlllo méllos bumed ecid<:ts cua nto c tán mas profundas. 

La c:lIJtiua,t de ,1gua, que pueoe recibir en su interior 
una rnJ,a dete rmi ll ada de terrellO, varía tambicn muellO, 
y no puede cOIll[lar:me:i la que 11II ede contener otra 
ma sa de iguales dimcns:ones, pero (lue es más ó ménos 
porosa . Pllr 'l'jemplo, un met ro cLÍb ico de lerreno muy 
esponjoso puede ab, orbcr cien veces, mi~ ve(;e, mas agua, 
que olro me tro cúbico mu y comp~cto: así se ve ;Í me­
nudo que , de dos mon lañ,lS que tienen ¡í poca diferen­
cia la misma altura y la misma eXle llsion, la una da 

nalUl'aleza, COllversacion xXIi . • ese natural ista hubiese obser­
vado las cosas de cerca. hu biera visto como yo, que las aguas 
de la llu via que caen en el in terior de los continentes y empa­
p an la tierra. no van <1 sali r mas allá de los arroyo~ que hay 
cerca de etlas, Ó de los rio mas cercaoof, y solo van at mar 
por debajo de tierra aquellas que caen sobre terrenos poco d is­
tantes del mar. 
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veinte veces, cien veces, y mil veces mas agua de 
fuente que la otra. 

Hay todavía otracausa, pero extorior, de la desigualdad 
entre los manantiales que producen dos lenen.os de la 
misma naturaleza y de ~gual extcnsion ; tal es cuando el 
uno es tá cubi erto de árboles y el otro nó. Así, la super­
ficie , la conslÍtucioll, la co nOgnrac ion del terreno y la 
cantidad de ~gua pluvial que cae sobre Jos dos terrenos, 
pueden ser á poca diferencia igua les, y ser diferente el 
volúmen de los mananLÍules que ellos producen; porque 
todo terreno cubierto de árbcJes prod uce manantiales mas 
abundantes ó mas numero~os que aquel que no lo 
tiene ({). Esta causa es muy real, pero no es mas que 

(1) "La proximidad de 105 bosques ejerce una influencia muy 
»grande sobre el estiJdo de la atmósfera, así como la ejercen 
.. tamb¡'~n muy grande sobre los mananliales que se hallan den­
.. trn de su terreno. La desl ruccion de los bosques. facilitando la 
»evaporacion de las aguas, sllspenne su infiltracion, y hace por 
.. lo mismo que se sequen los manantiales." (Béri cart de Thury, 
S 199). 

"Se observa en los lugares en que ~e bao hecho desmontes de 
!l1guna extension. que los arroyos disminuyen. de volúmen, por­
que despues que se arrancaron los céspedes, las tierras movedi­
'las arrastradas á los terrenos bajos hao dejado en descubierto 
las hiladas de rocas de que están formadas las montaflas. Así es 
que la lluvia no hacfl mas que pasa r rápidaOlente por ellas para 
ir á engrosar de un gl\lpe los rios; cuando ántes, recibirla por las 
tier ras cubiertas de céspedes qUll babia en la superOcie Je las 
cordilleras , sólo salia de sus fl~os poco á poco y lentamente 
para formar manantiales que, despa~ramándose gradualmente, 
roantenian los arroyos todo el año. Lo que parece mas cierto es, 
que los manantiales se agotan mas pronlo que ántes en los dis­
tritos en que las montanas están al descubierto á consecuencia 
de los desmontes .• (Estadística del departamento del ÚJt, por Del­
pon, tomo 1, pág. 417 Y HI ). 
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secundaria, y por lo general .e eAagernn'sus efectos , de 
manera que no deue creerse que un terreno est:í dl' spro­
visto de manantiales porque 110 está cubierto de árboles . 
No hay du da que In falta de árboles , h~ce menguar los 
manantiales, pero no los destru ye, ó no de~tru ye sino 
aquell o' que ti (' nen poquísima agua , 

C'l ando las Ilu\'i as y los otros meteoros aC!l O~O~ caen 
sobre la tierra , eí, cur.ntran en tintos puntos terrenos im­
pel'm e ~IJI (' " , y en otros plln los terrenr,s permeables. 

Los len' e/tUS impermeables SO ;1 aquellus que el agua no 
pu ede prn(·tl'ar, y sobre los cuales ~c \'e forzada i es­
currirse Ó u..¡eners" en los huecos que encu('n tra. Los 
prin ci pales terrell OS de e!' !n clrl ~c son )¡iS rocas m<H;Ízas, 
cieltDs rocas de llg regr¡ cion, las ¡¡reillas y las gredas . Es­
tas uus úl timas csp(~ ci es, IJI czclauas elJ cierta cllll tidad 
con terrenos natllralmente permeables , los vuelven im­
pel'nll'nb les . 

Touas IJS rocas macizas, est rntificodas ó nó, de mu­
cho extension, sin fisuras verticales ni oblicuas , ó que 
las tiellen tun rdrecl13s que el ogua no las puede pene­
trar, S0 11 rocas impermeables, De este número son los 
granitos J los pór fi dos, los gneis. los rnica squi~tos J los 
cuarzos , los sieuitas, los aspel'oncs, los protógines, etc. 
El conocimirnto profundo de este corlo número de rocas 
puede poner á cualquiera en estado de di;ccrnir las otras 
rocas im permeables , Siendo estos terren05 impenetrables 
por las aguas pluviales, no.pueden jamás producir ma­
nantiales por sí mismos: sin emba rgo, cuando es tán cu­
biertos ó entremezclados con cap!ls permeables, que pue­
den, sólo ellas , recibir, fillrnr y hacer sal ir otra vez las 
aguas pluviales, en este caso las capas impermeables con­
currell pou erosamente á la formacion de los mana ntiales 
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por cuanto impiden á las aguas el que bajen á grandes 
profundidades, l as reunen> las ll evan soL re si> y las 
trasmiten fuerJ tlj ti~rra . 

Llámanse ter1'e:¿~ s permeables aquellos que las aguas 
pluviales puede n ren et ~:lr m:ís ó méno profundamente. 
Estos terrenos son de tres clases. Los unos se componen 
tic rocas no e5tratificadas, divididas en pedruscos y frag­
mentos de todas formas> separados los unos de los otros 
por hendiduras ó rajas que tienen toda especie de direc­
ciones: otros se componen de rocas de estr:Jlificacion 
casi horizontal, divididas po r fi suras verticales en pe­
druscos primláticos, y de poca extension ; y otros por 
fin son terrenos desagregados ó detríticos. Las aguas plu­
viales penetran estas tres cspeeies de tefl en os de diferente 
manera. 

L o Los principales terrenos que se componen de ro­
cas no estratificadas, hendidas en todas direcciones, y 
bastante desunidas para dar pa,o al agua J son: ciertos 
bancos de gnei, > las esquista, mezclados ele mica, los fi­
lados, las serpentinas, los traps, ciertas g¡-edas, los es­
pejuelos J etc. Como las aguas pluvial es que caen -'soLre 
es tas rocas, no pueden penetrar en el interior de los pe­
drmcos ó fragmentos sólido que las componen> mojan 
solamente las ~u[J er ficies y los ámbitos de los pedruscos, 
se introduct' n poco á poco en ladas las llendiduras verti­
cales y ob!íeuas que ellcuentran, por extrañas quP. sean 
sus direcciones, y blljan COllst'dntememe y con lentitud 
hasta la capa impermeable que se halla siempre mas 
abajo en profundidades muy v¡¡riaLles. 

2. o Las aguas pluviale' que caen sobre rocas de es­
tratificacion casi horizontal, y divididas por fisuras ver­
ticales an pedruscos de poca extension> tampoco pueden 
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humeder.er el in teri or de estos perfrus(:os , y no pueden 
mojar mas que I~ superficie y los costados, Como no se 
halla ca~i ni llgnna I,ilada quc cs té perfectamente Ó ni\'el, 
y todas l a ~ de una misrn¡¡ estrat il1 (:'lcion concuerda n oro 
dinar!all .cll te entre sí, las aguas corren sob re los ped rus­
cos, y 5igurn ~ u declive \rastd que enwelltran una fi· 
sura verllcal que les permita trujar sobre la hi lada infer ior. 
Como cada (i sura vertica l de la bi lada sU [Je rior cae rle 
ord in~rio ,oure el centro de un pedrusco de la hilada infe­
rior, lus ¡¡guas ~ iglJ en In incli nacion de los nuevos pe­
druscos hasta su extrrmidad i"ferior, en donde ellas en· 
cucntran una llUe\'a fl su rn vC~lical que l e~ perm ite bd}ar 
sobre 1;, hi !¡¡da inferior, y así conscculi,'anH'nte de hi­
lad¡¡ ('n hilnda h,da la capa irnpermenb[e que so:,tic:;e 
toda la masa estratifi cada, Las pri~lci~al es rocas es trati· 
ficadas pcrmeilbles son : los asperones, las ca[izas, las 
gri'd.1s sól idas, etc, 

Es muy comun la pcrs lJa ~, i on de que los manantiales 
ocultos se hallan en profundidades extraordin¡¡rias, y este 
CITa r se hn ac redi tado en muchos lugares con motivo de 
la profundidad que ha tenido que darse (¡ ciertos pozos 
qu e se Im ll ~b i e rlO :í la \' e n tu~a , No obstan te, escogiendo 
el luóar de tilia excaytlcion con discern imi en to y segu n 
las nglas qtle vamos á dar, se h¡¡lI ura por lo gene ral, que 
las agllas que circulan de ntro de la ti erra no pueden pe­
netra r ]¡¡Ista grandes profundidades sin enconlrOf una, y 
á menudo muclws cü~as impermea bles que las privan de 
bi'jur in dl' flllid arnente, Aunqu e estas cap;ls no se mues­
tran en lod.1s partes en la superficie de l teneno, no es 
pOI' c~ t o méllus probable su presellcia ::í ulla IneJiana 
profulldid¡¡d, porque segull opina Buffon: « La greda 
J forma I:l culJi(~rt¡¡ de la masa enlera do! globo , Los pri-
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) meros lechos se hallan inmediatamente debajo de la capa 
) de tierra vegetul , no ménos que debajo de ros banc.os 
»calcáreos á los que e li~ sine de b,so . All í es, sobre e. ta 
) tierra firme y compacta J donúe se r¡)lI nf'n lOdos los hi· 
) letes de agua que bajau por las h l' nd id ur~ s de las ro­
l) cas, Ó S() filtran al tr:l\és de la tierra vegelal. bs ca · 
.. pas de greda comprimidas por el 11050 UC los lechos 
• superiores . y teniendo ellas mism:ts un grande eE pt'sor, 
»se Il3ccn im ¡lt' rm ea bles al ;fgua que no pu ede Ilumede· 
) cer sillo la primera su perficie; y toúas las aguas que lIe ­
• gan á es t:l capa nrcillo-a J no puuiélldola !'f' netrar J si ­
) guell la prilll era pendiente qu,) se les presenta J y salen 
• ell furrll3 de manantiales entre t i úllifl lo lwnco de rocas 
• y el primer leellO de greda .• BuffCi Il, Min . anillas y 
gredas. Este sabio ex presa la lII i ~ mu opinion en otros 
siete lu gares de sus obras. Wallc rius (J ic lI ~a de la misma 
manera, pues dice (§ 11)): Argilla 1J/uúmam con titU!'t 

pal'tem terrarum. (La arc ill a forma lu nwyor parte del 
globo terráqueo. (El tmdtlclol' .) 

5. o El le1"reno detrít ico e,tá compuesto do destrozos 
Ó detritos de rocas y de cU f' rpos orgüniz811os , y fo rma la 
capa superficial, des~gregaclu, y ordinarialTll' nte de muy 
poco grueso , que cu Lre liJua la soureh,l z del globo, y 
en la cual crecen todos los vegetales. Algunos gp.ólogos la 
han II nllwdo tierra reiJelal J pero el nombre de detrí tico le 
con \"ieAe mejor, atend ido que en muchos sitios no se ve 
absolutamelJte ningu n vrgetal. La com po>icicn de este 
terreno ~(lda ti ene de constante; porque, deprndiendo 
princi palmentIJ de la natu raleza de las rocas que él cu bre 
ó que lo rodea n, varía como ella ' de una localidad á 
otra, porque está formarlo casi enleraMente de sus de tro­
zos. Cuando al descomponerse es t~s r OC.1S se convierten 
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en arena , este t~ rre no se llama tierra armwsrt; si es ta s 
rocas son ca lcáreas 10 m,1 el nombre de tierra calcá­
rea, etc. Esto terrl'no toma tnll1 iJi l'n un númrro illG nito 
de. m()diOc~cioncs por la JlIlldrlllZa y las mezcl t.s que en 
él opera el cu ltivo, por el aUClno que se le ccha, J' por 
los des tr zos que Ins aguas cÜITiC'n tes depos itan I' n el 
mismo, (';ontiene t~lI nLien mu chos destrozos de animalAs, 
de \'eget:Jlf's, y airas objetos producidos por 13 industria 
de f05 flolllures. 

CII ,1I1d" las agllns plllviall's C,1 pn so bre tr rr,'nos des­
agrl'gt,do<; Ó dl'll'Ílicos, los qllo son IIluy porosos y es­
ponjo o , cad3 gota rs llbsorb idn en el lIli,mo plinto en 
l¡tl e 1,IIa toca el slIrlo. E~tn ' :Igllas pene tran las ¡;ri!nt'i'as 
ca pas di' 1" li('rra:í bs qlle traen el nomlJre d!! humur, 
de humedad, se mCl.cl:JIl ílltimame nl' ~ ú ell os, IIcn~n lO­
dos sus puros, y pOl'I'ce que no til'[lCn movimiento al­
guno, SiJl cllIhn l'go , tod3s nquell as que no ~e ha n eva­
porado ó no ha.' sido chllPlldns por las pltlntns~ no quc­
d:tn ill móvi lrs ni un ilh t~ ntl' , En virtud Je su liquidez y 
dI) su gr:,wd:td \'an bnpndo c(, "tinuamenle. Su movi­
mien to es lellto, in srn:, ibl l~, y d; ri gido por los intersti­
cills de la tierra qlle ellas ellClIentran . Las partículas de 
agua, lJajanclo con celcridntl Jesigua l, se enc:ucnlr:J 11 u nas 
con otras, H~ a,ocian , forman primeramente p{'queilitos 
veneros, innur.1crJ blcs é imperceptibles, que se Dun~en ­

tan poquito ú poco hasta que llegan á hocerse lIi le tes per­
cep ti bles, Estos hi le tes de agua, continllalldo en hun­
dirse dcbojo de tier ra , se reunen con otros en diferl:!ntcs 
inter\';dos, encu entran capas imperme~ bles quo les hacen 
tomar ulla direccion oblícua, cada vez ménos incl inada, 
y al fin y a.1 cabo forman corrientes de ~gua subterráneas, 
cuyo \'o!úmen aumenta :i medida que se al ejan del 1u-
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gar en que h~n tenido origen. Así pues, cuando se ve bro­
tar un manantial> no se debe creer que fo rma debiljo de 
ti erra una corrienle de ag\la única> horizolllal y del 
mismo vohí men Pll IOdo el espacio que ha cor rido. CQIllO 

se lo imagi nall mllchísimas gentes. Tudu manalllia l es el 
producto de \l ila infinidad de peq\l eñ ilos veUt' ros y de 
delg~ditos hiletes de agua qll e se hall ec liado los unos 
d<' lItro de 1\ls otr05, se han aumentado á mcdlda que han 
adclant,l du en su r,lIni no, y han fOrll lado hi corriflIlte de 
~g u a q\l e se ve sidi r en la súbrehaz de la tie rra. 

La formilcion de un m:ln:lntia l y ~ II circulacion por 
d eb~jo de tierra son mlly serncj;¡ntes al movimipn!o de la 
savia dentro de la raíz ras trcrn de un ;Írbul. E>ta raíz se 
al:l :ga y ~e extiende casi horizoll t.d mellte, se divide y 
subdivide en nuevas ramas :í medida que se prolonga, 
echa en toda su long itud yen sus extremidades ulla in­
fi nidad de (lpql1ei:itas heLrill¡¡s qlle ll aman barúillas, cu­
yas funcio !:es son chupar los humúres de la tierra. De,de 
el mO/ll~ nto en qu e estos huolúres b,lI1 entrado en la,; he­
bril las, toman el Jlombre de ~a\' i a, p~~an silcc~i\'a ll lc nte, 

y concentl';'1Iluo,e siem pre más, de las Larhillas á las pe­
queiias raÍtes, de estas á las medianas, y de las n~e\l i a­

nas:í la grande raíz que los tra, mite al pié del 6rLol. 
De la misma lll ane r3) la humedad que la IÍerrn odquiere 
du ran te las lIul'ias, se condensn, se e~curre insellsiIJle­
men te por los \,oros y los interstlcios que encuell tra 
<Ibier tos rol' I"s tlg uas an teriores, y fo rma pequeños hi­
letrs; e-tos peq l!e li ús hile tes, ubedec:elidu ;í las Ifyes oe 
la grtl\,p c\ ,Jd , princ i pian :í. bajar, ti ~nde n constanteJllente 
á reuni rse los lin os ;j los OlrOS en su d csc~ n,o, y se reu­
nen en (.ft'rlO hns ta que encllcnllan una cnpa coml 'tlcta 
que los priva de L~J'lr más, los oLli<!3 tÍ correr por una 
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pendiente poco inclinada , y las mas de las veces á S3-
lirse fu era . 

La formacion (le un manantia l debajo de tierra es aún 
me' . figurada por la fOf"i llar. ioll y la circulacion de los 
arroyos, de los ri os ordina rios y ue los rios caudalo,os 
que corren por la tierra . Puede cualquiera fu rmarse una 
idea muy exacta eclwndo una mirada sobre una ca rta 
geogr~fica que rrp.eBen te con toda exacti tud tod¡¡s las ra­
mificac iO Il(~ s de tlll lI de eHIS corrien tes de ag ua. Un río 
caudaloso se ror m~ de muc hos ríos oruinari os, los ri os or­
dinarios de un gran númcru de arroyos , y los arroyos de 
UJW infinidad de reguer:ls y ue m3n:m tiales. Mi como 
un rio caudaloso, no solo reciue rios ordinarios y arroyos 
cOll sidcrai.Jles, sino que recibe tamUlen en toda la exten­
sion de su Curso una infinidad de manantiales y de pe­
que il os veneros de ag ua; a i tamuíen UII m3nll llli al, al 
mismo tiempo que sigue su curso, no :'010 recibe olros 
manalll ía les casi de su mismo volúlI1en Ó de olro menor, 
sino tamuíen una infinidad de vl'neros y \ enericos de 
agua que contribuyen con tinuam ente :í engrosado (1). 

E ta manera de cxplicnr la formacion y el modo de 
correr de los mallantiales debajo de tierra, es mucho mas 
natural y mas bien confirmada por todas b s exca l acio­
Des que se hacen continuamenle, que la suposicioll de 
esos lagos, depósitos, al"ras y acopios de aDuas subterrá­
neas que nadie ha vislo jamás funci onar, y de que ha-

(1) «En el seno de la t i~r ra sucede lo mi,mo que se observa 
»en la slIperO cie, y es , que 13s corri entes pequ pilos van siemp re 
»á cch~rse dent ro de las mas cousiderabies. Mi pueden cons i­
) de,'n rse l'SOS en(.rmes manantiales como verd aderos ri os cau­
) dolosos suhlprrá neos que se formán ele la reunion de una ¡n­
l) fillid3c1 oc Jrroyos.» (!\'uCt·o dicciorl. de Hist. nal. art, Sou1"ce). 
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blan gran número de auto res (1.) sin que citen ni un 
ejemplo. Al puso que adm iten que las aguas pluviales son 
las que prorlucl' lI los man~Iltiales , estos autores no han 
podido concebir lu formacion y el modo de correr I1n 
mnmmtial sin imaginar un del,ósito I!eno de agua y si­
tuaJo ~ o el inL t' ri or de la mOlltni\ a para abastecerlo. Ellos 
no r('presentan esos depósitos como que se llenan al ti empo 
de las lluvias> horadados en SI l fondo para deja r sa lir 
poco á poco el agua qu e ellos con tienen, y m,1 nteniendo 
c:lda lino su mfllw llt ia l Iwsta que estén :¡gotados . La abun­
dalll;i.1 y la dur.l cion de cad3 manan tial es tá proporcio­
na da, segu n ell os, :í la enpncidad de su depósito y al diá­
metro del ori ficio por el cual sa le el ag ua. O ros hay que, 
al ver sali r muchos manantiales alrededor de ciertas 
montañas, se han imaginado que en el interior de cada 
una de ellas hay un 010 depó ito que aba tece de agua á 
todos estos nl:Jn a nli al e~ ; y otros en fin, sin exami nar el 
modo con que puede verificarse , creen qu e un grande 
m3n30tial, que ellos llaman el manantial p1'incipal (la 
source mere) , existe en el interior de cada montaña, que 
él ,e divide y subdivide al bajar, y abus tere de agua á 
todos los manan tiales que salen en el conlortóú de ella. 
Así es que en muchísimas partes he visto gentes imbui­
das de estas fals3s ideas, que para aumentar el volúmen 
de un manon tia l que veian salir de tierra, abrian zanjas 
largas y profundas para l! ega l' á este pretendido manan-

(4 ) Véase ~éceca. Quest. nat., lib. \11 ; Euffon, Tcorla de la 
lie/·ra. discurso !I; Richard, Bis!. nato de! aire, discurs) VIII, 
S 5; D'Aubuisson , tomo 1, nola 7; DemersOIl . Ceo!. , pág. 74; lIé-
1 ica rl de Thu ry, Consid. geol., SS 3 ~ O, 343, 344; Eoué. cap. IV. 

S 3; eu vier, nech. t. [V. pág. 5~6; Huut . Ceol. cap. VIII; Ri­
viere, Ccol. co po IJI, etc. 
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tial prineipal. Ellas lomaban por punto de partida el Ju­
gar en donde salia el ma:wlltial y seguian su conduclo 
bácia arriba; pero cuanto mas iban en su busca, tanto 
ménos abundante lo hollaban, como 3sí debia ser . Todos 
esos lagos, depósitos, acop ios de agua y todos esos ma­
nantiales principales, que se han supuesto en el interior 
de las montañas para mantener los manantiales, deben 
ser reputados como quimer¡¡s (i ). 

Por cierto que no pretendo negar que los manallti31es 
en su cur~o subterréÍneo puedan algunas veces atravesar 
hoyas ll enas de agua; lo que sucede e<pecialmente en los 
terrenos C¡¡Vernosos . Tampoco negaré que un manantial, 
al salir de una de estas hoyas, pueda tener mas volúmen 
que cuando en tró, porque la hoya puede recibir por sus 
lados otros m3nantial ~s; y Je es ta manera una multitud 
de corrientes de agua visibles atraviesan lagos y aumen­
tan de volúmen con los anuentes lateral es: pero estas dos 
hipótesis , que yo admito sin ningu na repugnancia, dis­
tan mucho de la existencia de estas hoyas sin número 
que se lIenarian repentinamen!e en tiempo de lluvias, y 
se vaciarian poco á poco para man tener los manantiales. 
Sería lo mismo que si dijéramos, que el lago de Ginebra 
abastece de aguas al Ródano, el lago de COllsLaneia abas-
tece al Rhin, etc. • 

(1) e En Dex (en Suiza) se han segu ido lo~ manantiales de 
agua salada á mas de un:¡ legua adentro de la montaña. sin en­
contrar depósito alguno. » La Mélherie, S U46. 



CAPÍTULO X V. 

LÍNEAS QUE SIGUEN LOS MANANTIALES DEBAJO DE TIERRA. 

Los innumerables veneros é hiletes de aglla que se 
form an en las montañas y colinas permeables, cuan do 
han b~jndo hasla las capas impermeables no toman el 
curso ;í la ventura, sino que se divid fln debajo de ticrra 
de la misma manera que las aguas pluviales en su super­
ficie; de slIerte que la prominencia exterior ind ica y si­
gue con la mayor exactitud la linea que separa las aguas 
subterd n ~a.s , y c9da Ulla de las dos vertien t~s conduce 
todas las peqlleñas corrientes de agua subterránea, que 
en ellas 8e pueden formar, dentro del vallecito hácia el 
cual está inclinada dicha vertiente. 

Estos hiletes tienden hácia el fondo de los vallecitos; 
porque, en los terrenos estratifi cados, las hiladas que 
compollen las dos laderas, están las mas de las veces in­
clinadas h¡jcia la misma parte que la superficie de las mis­
mas laderas, y van bajando por una y otra parte hácia el 
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thaltl"l'g (t), ClJando las dos IJderns se componf'1t de ter· 
renos no eSlralific ', dos, los hiletes de agua tienen aún 
propeosion :i ir del interior ¿1 1 exterior; porque> como el 
"neío que fur ma el vallpcito, no pre,:enla rrsi.·I\·ncia al­
gUll a á W Cllr~o, 11311~n mu elw mas (,It;i idad en j'r de 
dl-nlro ¿Í fll E' rn 1'01' los conJlIélo~ qlle le' 11,,11 "Lierto las 
agu,ls prrcedcnles, <l" 0 011 hundirse inde fi nidamellte al 
tra\'rs de l;lS lllaS"S ~úlida5 y muy pOC') perrlleuLles ue los 
terrello no e,¡ra¡'¡¡cados, 

Sielldo W' Ili'I';'¡lIle nle poco considerable la anehuril de 
bs CU' iIIDS, SO Il J e "ruill ~ ri'¡) poco illl port nnll't' lus l'liletes 
de nglln flll C cada iIliL1d (' 1I\'iu 1I ['!c ia el fondo de su va­
Ilccilo: pero recI' giel :do el tltaLtcc!l del vnllt-eilO tod us los 
hiletes de ,'gllil q\lc le vienen de las mosetas, (le I"s la­
deras y de lus du~ p'l rlos de la Ila nllra CJIIÜ fu rma n su 
hoya, puede reunir IIna co rri ente d0 agua de nlg rll1a CO Il­
sidel';, cioll , A, í ('S qll e casi siempre se vl' n salir de tierra 
los 11I31HIIl ,ti ales en el fondo de los val les y en la línea 
dr.llfw[¡rpg; y t;uando nu las hay vi"ibles, las hay ocul­
la,;, y COl'I'ell por dpbnjo del terreno de trasporte, Apoyado 
soul'e el conocilllipnto de mu.:hos mill" res de fllentrs na­
lurales que he ob:;ervadll, y sobre el gran lI únlero do ex · 

(f) Cualldo los bancos de una montaña esfán inclillados al ho­
rizonle, se elC"all rle un 1(ldo y se abajan pOI' el 011'0, Sau~s"re. 

S 2S f , lAs capas se h!/'YIdcn pOI' los dos lados hácia el rondo del 
thallUeg, Mém. géoL. dI) M, Eouó. pág, 3, E,:tas aserciones, si biell 
80n verdade:-as en los mn, do tos I:aso~ . tienen no oustanle mu­
cha,: e},c~p r io n e : ~sf Buffon. en la adic ion al articnto de las 
terremot"s . no expre~a esta apinion sino con r('stric~ion, Se 
hallan con frecuencia , dicI'. clll1'o dos emit1Cflcia.< Ce/'cm111S, capas 
quc descienden de /11 ¡Jrimenl y suben á la segundll despucs dc ha­
ber alra¡;esado el t'al/ecilO, 
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cavaciones qué se han hecho á indicacion mia, puedo 
asegurar que, salvas algunas excepcif)nes que se ind ica­
rán mas adelante, en cada ralle, 'fa llecilo, desfiladero, 
garganta y pliegue de terreno hay una corriente de agua 
visible ú oculta. La qlle es visibl·}, corre por la superfi­
cie del terreno, porque es tá sosten id n por u na capa im­
permeable; y la que está oculta, co rre wmbien sobre 
ulla capa impermea ble, pero está cubierta oe un terreno 
permeable que no puede sostellerla en la sobrehaz de la 
tierra. Así 'pues, el que co noce bien bs leyes que rigen 
las corrientes de agua visibles, puede conocer y seguir 
paso á paso una corriente de agua oculta, porque todas 
están sujetas á las mismas leyes y se conduce~ de la 
Illi sma manera. 

He dit;ho que la corriente oe agua que hay en cada 
vall ecito, es visible ú oculta; y en erecto, hay vallecilos 
qu e tienen una corriente de agua permanente y visible 
en toda su extension ; otros, en los que la corricnle de 
agua no mana sino en tiempo s de lluvia ó poco de,pues, 
y se queda en seco lo restan te dd ailO j otros, en que la 
corriente de agua no se deja ver sino en el lugar en 
donúe nace, corre exteriormente un carla trecho, y des­
[Iparece absolutamen te ó no vuelve á salir sino en las in­
mediacione~ del rio que ti ene allí cerca; Olros, que están 
absolulamente secos en la parte mas elevada, pero des­
pues de algun trecho arrojan uno ó mas nl3nantiales de 
consideracion que corren sin intermision y visiblemente 
hasta que desembocan en algun rio; otros, en los IIue la 
corrien te de agua aparece y de3aparece cierto número de 
veces; y otros en fin, en los qu e no existe jamás nin­
guna corritlnte visiLle, y que, por copiosas que sean las 
lluvias, están siem pre secos en toda su e:o.tcnsion. 
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Casi todo lo qne se /¡~ d iello en el ca pílU lo IX sobre 

una corr ie nle visiLle de ngU3, pu eúe 1'l' li';(II'se á U1:a cor­
rienle invi , iLle: así purs, (,1 pun lo dtl pa rt ida ue una 
corriente illv isil,le de n~~ ; I:1 Ó sra Je un lIIa ll unl ial, laJaS 

vI'ces se Iw'¡a ('11 lI lla plnp elevada, seca, poco hu n­
dida y do I'()C~ inclinncion, y otras vece,; en un val lec ito 
allO ndwJo á lllás Ó ménos profundiJad , y en forma de 
circo , 

CUDndo un m~n;)lllial toma orign n en ulla plnya ele­
vada que se compone de lIll solo plil'guc de t(' rrvIlO, 10 -

uus los ]Il'illwros hilc Lrs do agua cOII"crg,' 11 [¡ :! ci" un ren­
tro comUll ljlll' oCllpa el IIIg3r m;-Is b'ljo, Si e~ l ;] playa se 
compone de m IJC¡IO~ plirglJrs de terreno, no siendú estos 
iguales r nlre si, sieilll' l'e hny uno que se dis tingue de los 
otros, el cual parte Jtl mas léJos, es m~s prufu llflo que 
los dem,i,;, y lodos estos que 8'111 ménos profundus van á 
conducirle el h!l clC (!t: 3';":1 fj ue cad;) UIIO I:a recogido. 
Par3 formarse una ilJr.a l ' x~ciJ de la manera con q!l e ~e 

forma un man ~ ll l ia l dl' ua;o de tim'a en un pli l'guc de 
terreno, no Ilay mas que II JII3 rSe sou re el 111 ~,ir \' u ~ ndo 

cae una fu ertc ll uvia, y ub,e rv3 r bien el modo con que 
corren I"s aguas salcajes (1) sobre ellerreno, y se reunen 
parn form 3r 1" corrienLIl de ag '1 :¡ que moment;Í nramenle 
se verifica en la supl' rncie: puede tenerse por cipriO, qll e 
la pel}u eña corriente de agua , permanente y OCII'(a , se 
forma y anda debajo de lierra de la misma ma nera, y 
que sus venericos y veneros siguen debajo de tierra las 

----- --------------------------------

(1) U ti man; c aguas sal'vajes las que DO corren sobre tierra 
sino en tiempo de lluv ias, y cuando se dero ¡len las DilJves y los 
bielo~, 

9 
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mismas líneas que las agua de la superfi cie (1). Aun en 
tiempos que no son de Iluvi~1 flu cdr. cualqu iera tnmbien ha­
cerse una idea de como se [urmn n y corren, y del pun to 
en que se reunen las ng ll as pl uviJles, p3m comprender 
como se forman y marchan las currÍentes ocultas de ¡¡gua. 

Cuando un mana nti al toma origen al extremo de un 
vallecit·, que tiene la forma de un circo, todlJs IDS hile· 
tes de agua, que pueden prudu ci r l ~s 1111'SL' tas y las la­
deras que 10 dominan, con vergen á poca diferencia como 
]05 rayos de un sem icírculo hácia el centro de este circo, 
y van á formal' allí el mnnan tial. El pilOto cUlltra l de un 
circo se hall(1 siempre :d pié de la pend iente rápida y se­
miCIrcular que furma, por deci rl o así, sus muros. 

Al partir del fondo del 1,liegue de terreno ó del crntro 
del circo, elthal'ceg comienza ~ di"tinguir:ie, I ~ pendien te 
del fondo del vallecito se suaviza, y el !Ilanantial que 
tiene ya un tal cual v'llúmen, sigue consl:lntemcute el 
thalwefJ del vntl eci to, ta nto si forma una línea caj reCIa, 
como si esta es tortuosa, Así es como se forman y 3ndan 
los mana ntiale5 en el punto en quc cO,IIirnza n todos los 
vallecitos, tanto principa les como sccundnl'ios. El manan­
tial flue se halla en el vallecito pri ncipal, reune de trecho 
en trecho olros mvna nliales más Ó IlI énos consid,~ rables 

que le traen los vall ecitos secunt.lal'ios> y hácia la embo­
cadura de los cuales se iucliua aquel para ir á recibir-

(1) Este principir¡ era y3 conocido ne Séoec3, y lo han coo­
fil'nlado plenamente tod as mis observ~ci"nes y experimenlos: ge­
neralmente balJlando. lJ.s co rri entes de agua ob,el'l'an debajo de 
tierra I~s mi,m .ls leyes que en el exter ior: SutiL el sub /erra mi­
f1US nota nobis jlt1'a na/un!!, sed non minús cel'la; creik in[ra 
quidq uid vides supm. Sén. , lib. lll , Quwst, nat, 
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Jos (1), Cllanlo mas consirlrrablc es el manantia l 1]1Ie el 
prilllt 'lO I ~ cille, lanlo masse desvía e,<le tle slIlíllea rect3. 

La pane illf;' rior Je IdS r~SCJrp:Js y de las l.luer¡¡s qlle 
no I.UCt'lI on'¡a~, le SUJnilli~lra lillIlbien algunos Il ileles tle 
agll;l, 'lIle IlIif 11. ('Olllllll SUII lélll.lC" y II;Íeia Ius cua les r.o 
h~c{\ IlIllfllllla i~:(Jr'xi<)n p:m' ir ~ rrllllíl',, ·los , 

Nn es 1'f):,i¡,le [Ul'Illar-e Ulla idc,1 dpl IllllnrrO prod i­
gio,o ti,: 1I1:lil :'llli;¡!c, > gr: 'II(.Ics y pC'I"cilOs, qlle e"ua cor­
riclIle de :1";"", /<tll/U ~IILlprri'll('a corno vi,ible, recibe tle 
:llliLu,; l'O.'¡dUtlS l'lI luda la eXleusion dl 'IIPf!'pnO por donde 
pJ.'a, eu) a ,'xl,;lcnria lIadie ha sosp~r"adú jIIOWS; por­
'111 " ca ,l'l I,d (ci lo, (,:ldn g:,rgnnla y c~,d:l pliegue dI' ter­
renu Ir Ir:tr 1111 '"all,tIIli:11 lI a'la el 1'11111 0 ma~ retlllrido, 
<¡ue !'Ol'lIl.l UII I'P' IIII'iIO ringtllo rllllllllll' Ó Iln semicírculo 
311'115 dI, 1111:1 p:i<:a rp3 cl lya u"st' C, l:í en I,·s líllli les dellwjo 
lIallo, ellcinl'a tle ol'tllllario 1111 manalltwl: esLO suceue 

---------. 

(1 ) ,\ '~ (ln~el ' upn ('iJ dc e~la ol ·serval'Íoll y ele lo que se ha Ji­
cho en el ('~"ílullJ IX ",,!J I el, in ll !',inn ,¡"e hace un" Cvf'l ienlp de 
31;1101 par" if' '; bltse '1' 'Jll'a CU:l lltlU esL , es Je alguna cun"loera­
cion. lo JJS las ve,'es qU<l ,e lI, e h~ /!uc~lo á la visla un m ~ (la de 
Cds~lrli t'l'p l t'SI'nl~ndu :111 pílí~ que yo uu h.d)ia v sto nuuca, he 
podido illU'1 al' ell él Po (lltnlú li,II en que caJa 1lI,.II1a nl'dl cOltsi­
del'ahlc s, (' d<: l'llI' a3 en 1", ul'illols de un r i tl Ó' de UD arroyo. 
Sab ,ell Iu qlle 10 ,;,s la;; VCCIlS que un~ corl'ienle dc agua perma­
nellte y vi"bltl ha¡:e un rec"d . hacia un vallec itó seco que slcm­
pi e eSLo m lI'I:.1U" con mudld exaclitud en eslus map"s . indica 
la pI' ~illli Irld d,: un IIld1lalllial lIlte 11 tal corriente va á ,'ecibir: 
yo he 'Ir""h:i.,d , ';e.l'p' e cun g ande asomb, o de los que CIJOG­
cian liS 1,Ieallda le';, 1[ le en 1,1 des~lI1l)oca 111 1'3 de Lal vallec ito 
hauiJ un m""anL JI vi>illle Ú ocnlto, y Je lal vo lúmen; porqlte el 
voluwl'n tiC LlII mananl'al ei siempre prupor,',iulJa lo á IJ exLen­
Si011 JIJ ' vil lle<:ilu. y ca~ i todas las ve~es dIal IlIduanlial estil ba 
á descub,erlo. 

A Ú,lllllUS Je Aóosto de '1835 , el dia despues de mi llegada á 
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inrllll¡ilablelllf'nte lorlns las vcces (( I/ f) se ve , sobre 13 me­

S"liJ <¡II I' donlillu ('~ lt: pllllto rcdllcido, 1.111 vnJleci l') ú Lien 

l/II" >"/'Ie de 110)'05 l /l/ e se dirigell "11 /illca ">Jela Ii :ic ia 

C~le /HllIlo reducido. 

T :HI"s IDs v"::l'S que el tr rrenü de CJlle se ('omplioe el 

fondo de un v¡dlpciIO, rs U3'¡ 'i/lle st',lido 1'¡l ra 'lIle en 

lie,li /lo d ,~ ~"alld e~ Ilul'las pllcda J'llrrll'lr,C 1'11 ,;; 1 s"l .erfi­

cíe 1/11<1 ClJ l'rrellll~ d,\ ;lg U3, el c.nrs() d,~ [¡g'll;! ' 1/IJ:r.II""II'O 

y IWl' ,, ';¡!Jf'nte ,igl/e ¡' lJlI u~st,¡n~l' I'xul' lil ll( i 1;1 Il l isll::l lí· 

nl"l1 (I"e la l'Orr' i "ill,~ _ d ,~ agl lD superfi" I": j 1IIIiI IIClIIL',IIC3, 

ell lodos lo:, hit( , 1'1 S ell qlle las b"ses óe 1;1, d .. s 1,,,I ,' ras 

,'sl;in eO ll l iguas, Lo IIli-lno Hlel'd ,) l31 11b í" 1I 1' 11 10,1¡"jos 

11"lIu, rll¡Jlldo IU~ d." fI (l lltli(~l l leS /" I(' r.des os l'llI ill. IIIIadas 

!J ,J( :Ii! .. 1 C;II\"I ,fu la üfirrie lll e Jc ~g1l3 1ll01Iil'llI ;'illJ'a. 

Sin clllb;lrgr¡, ,'Sla Cfl/lCOl'dJ ll cia de las ti .. " ,'o" ri en les 

dll a;'; lIa , qu e a/ldan la IIna soule la utra cn IlClI1 pO !le 

Puit iers , los Directores del scmi o'll' io -l ,l b :n ;1 I ¡)~ lll iC Il!lro;¡ del 
ca!,i Ido de aquella CIU lad una cllln ida ¡i la qll~ tl ll l' el 1, lln,)1' dc 
sel' invitarlo , HabIendo o¡do clec iJ- aquellos Seóo", ', '1 " 1~ I'Il indi ­
caba Ins mand3l i.les s.)ure los map ,'s de Cas,ini, i.l levant:J, 'nos 
di' la meS3 hic'er.,n t)'aer los dl ,1 país. M. SdmaY'lI,! I, ,, ¡" al'io ge­
neral, mil preseat¡) lino y me diJO: Cabal/e)':!. yo he ~lrlO P¡j¡')'OCO 
en aquella parl'()l/,uia. que él me mostraba con I~ plln l " del Jedo; 
en lorlo SI/, tc! /'1' ilol'h no hay m tlS que un manantial conucidu; ¿po­
dria tt,'/~d illdica;'(o '~ Despues de haberlu eX>l, ni :la I() III " .S ('lla n­
to" se ~lIn I"s. re'pnn 'Ií : {\ <te I/Iallantial se halla á UlW ~ 120 mc­
t,'os al JloniCll 'c dr aqaella casa . Señores. dijo lleno de a.rmlf Hr,ion 
el v¡r;t!'io gllf"\erH I dil'h;iéndose ú los cd n C UI~r elJt ll ~. fsl fl I.lcsi,q­

uncion es de una exa('til l,(l perfecta: e/mananlial sv ha 'la p" ecisa­
mente cn el punlo qtte el señor indica COII la punta de su curla­
plumas y 11 unos 120 melro ,~ al pOII;enlc de aquel/cl rasa aislada, !f 
sin ~ml)aI'[Jn no se vr' en este mapa 'ftin[JUll indicio de {llel1lc ni dq 
ar "oYIJ , Otr·o~ miembros del cab·ldo me hicieron m¡",has VI'a­
gunlas del mismo lcno r, y á loJas c'Jn teóléi de la mi,ma manera . 
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J1UVi'I~, (lr<npnrcce con fl' ('cucnc ia: :1.. o co n moti\'o de la 
estrati(it:;,cioll oe la, ladl' r:l"; ,:! , o por los trabili'-s Ilec hos 
po r 11I:1I111~ el e hr"I'bre; y 5 o pOI' 1,10 cOl' l' ipllles <In ¡Igua 
visil ./C'" 'lb ·'I;dullnt!"s.1 sí mi~1I1 : IS pn las l/anuras, Y esto 
es ;u '1" " di' l,c lI ,tll l<l r 1<.1 Ilteneion d,,1 hidró,¡c"I'0. 

i, o El tlt"I""'!J vi"ilJle 110 (,ol1c!/I'l'da Cul! el thalwe,q 
in\· i" IIJI(~ Cll ,lIltfn lilS rocn", que cOlllponen hs dos lade­
ras, tl l'I"'1t IIn :l lJli~llia cstr<tlillcacion, y 1:1:; III !arlrt s dI' la 
lad, 'r,1 iJllI' tiene IIna pen di ente ,lw\'e van á hUlluir:ie de­
blljo dI' 1", hi :Idas 01' la Indc ra Oplte" l;1 qlle e, mas rá­
pida EII eqll ('a~o la cOITillllle de agua suL terr:,nca I a:,a 
al pié de 1" /:1,"'13 loas rál'it.la, y ~lguLla vez, lo 'Iue ~u ­
cede nlll)' rflrillllc nle, !J;l sta se ~31e oel tlVdWfg que for­
malt 1:1'; "liS lad"I'Ds, y se va por ,1r.Lajo de las estralas 
de la I~dera n;as r;lpida. Este eXlral' ío ~ e cOlllinúa, unas 
vece" l:tll su lo cn \liJa parte dd v[,IIl'ti lO, y 011 as vec;es 
en toda su longilud , Así es qlle ~Igllna vez se ve i, e,ta 
COITWltl,· :,rtlir (1" ti fo rra ,j la orilla d,'1 rio, no enfr"lite 
d~ 1 .. e:llrl) del valll'Cl tu lI"O la Ita conrlllcido, ~illo que se 
drrr"llla :tI I'ié de IllIa rSc;t rpn, t;ln pronlo {¡ la di'reclta 
del d eH~ lI l blfc :, dt ' l'o del v~lll('cilO, [fin prollto á la ¡?,¡tlit'roa) 
segulI e,II', incl illad" de la IIna Ó de la olra pnrtll ';¡ I's ­
trlltitinlcio n dl~ las dos ladelas. OII'~S veces la ct:rriellte 
de "gua 'l ile D,í s ,~ ha drsviado, s,tle de los (bncII:' Jí) la 
ladel;) II1 ;tS r"I,i,LI , Y It<l~t:¡ mas i'ITiba de l nil"cl 'lue 
fortll;¡ ('1 \'!I"I'l'1I0 ele aluvil.lll ,'11 el 'i¡lIecito; y arl'tr.1 'fue 
no 'Id , ir ' iese que ('s condllcida all í por la cs trattlic'II ·lon 
conCJOI'¡/:tlllu (11) las Jos Iild p ra~, creería que provil'lIe oel 
CCltlrtl 01' la clJlillll de la 'lile ~alc, 

JI.",,, Ildy C! "I'!I )S Illg~I\'S cn qlle la corriente de a;; lIa 
subterr:illl'a dl'jll el vallecilo d,'ll lrO del cual se hu f"r ­
maclo y Ila ~ndado) p:lra pas~íf al vallecíto illmed ialo, 
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Esto r uelle ~l;ceder: L O cllIindo la colina qnC' ~rpara los 
dos vld lorito, es Cllleralllf'n tc de. agregada , y el ¡¡glw cn­
cuenlra PIl ~ t la un corrim il'nlo III IIC ' ,O 1l1;¡~ hel: !J Ire en 
el lerrol,o de lr; lspol' lP, de qlle es tá Ilello el fl'¡ldo 1"'1 1' ;) ­

lIecilo; 2. o CU ~IIIJ ,) las lr il"d¡ls, di' qll e 1' ; 1;1 lo!'" ~da la 
Cú1 11l3, ~c ha ll I'lt'vado Ó Ilundld l) nlgllll 1 ~llI tu; y 0.0 

cualldu 13s Ilil ;II\:1, se tienen drrr'chn, a: Il'3 lés dol \ ;,¡ Ie­
ci lo, y I'o rm an 1111 üt"jo qlJe ~e n ~ tipl1de i1 i1~l:l 1'1 , ,,IIet:i lO 
ill mrdialO. ble (31l lbio Je v'l ll c.:i tu de pnrl,' d,' la~ c" r­
rifl l!kS de aglla ~1IJ.¡tp,ITán l· 3' SlIct'dc IIllly ra!'~ If'Z, y,ólo 
teogu nuticla dt'. haber o(;lIrr ido (-, il :I'O Ó s('i~ II'rf', Si se 
exarnilHI ron "t"I1\;iO Il el v;¡ll ecllo • ,('r;i mll y f;'", il ['"IlII('er 
si hay ¡t1g 11 11 0 fJ.! e ·103 tres accidell tes , y [Jor cU II ,- igui l llle 
si Ir" ClII'1 i"lI tes ~e desvían. 

2 .0 Se obserl';l mll y Ú 11 1C'lIudo en los vall rcil os secos, 
en los qll e algullos propietariu¡;, para rOll lli l' d. 's ra mpos 
qll e eSliluan "ep:lr:ldos [lor UII ~ rr()yo que nll 111' 1';1 ¡Igua 
si 1:0 mome lllú " "11 Ó tem pI) ral mt'nll~, Il a /1 crg¡IlJ.¡ 'u ~3-

n31, ) le h,111 ¡luil'l' lO 0110 nue~(\, miÍs Ó /lIAIIOS di,I;¡lI le 
de! ve rt!nd . 1'1) . Olros , para econom izar el tcrn'llU, ¡l ll vez 
(lt-' Il e~ h u ~illUO<O qll e ~ eguia el arroyo, 11:) han al.; ,l'f to otro 
en líMIl n'cta. Otrlls en fin , han quilado 111 t' 1I ~ll..l prnellll:) 

de , ll III ~a r el I, 'cho de t~ s te II rru)'u eom'lruy' nd u di'l tlf 's 
en loda 1" extell-iun de sus pruJl iel \¡ILl e~, !r<, cirlld" ;¡sÍ 
l~ OI' roe r 101' 0 iÍ \,oco el riL;r z¡¡ Ll p la orii la 01 uC,la : P' " , el 
anligllo IpcJ¡o de IIn ar royo qu ilndo dI} su lugar ro faeil de 
eO Il! C,'I' ca, i en tudos los IlIglll'es. 

5. o Lo~ [I ITU) os monwnl il ncos y lPlTll'ora-rio< qlle pa­
sa n rol' I;IS 1IIIII II ra~ , cuandu nadi e se lo 1IIIJ Iirl r. . [(¡ rIHil O, 
cll andolwy fu ertes il uvias . lelTGIl\OlllerOS (,JI 'u, orillas 
que rl los v;,n elc\H lldo po.'o ¡i poco; y ('t; a"d" . J"~l'ues 
de largo lit'mi 'o, su canal se halla IlI <Ís elevado que l~ 
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re tante de la Ilnnura y colocado sobre una especie de 
cima, lo nband,man para ir á abrirse otro en la parle 
mas baja. 

Como las corrientes de agua wbterr,ínens nunca son 
cambimlas de puesto por los trabajo; de 1,)$ hombres , ni 
por los telT011 10llterús que tienen lugar en la suprrficie 
del SUl!lo. , ig'IC'1I siempre el verdadrro thatuxg; y el ar­
royo que torre durallte un tipll1po limitado por la super­
ficie, no puede en IIinguno d( ~ e~tos casos servi r de guia 
para cono~l'r la linea que sigue la corriente de agua sub­
\err;jnea. I~ntóllces [lIl O 81: ve unu olJligiltlu :i busca r los 
vestigios del canal primitivo, slIPunielldo (I'Je el cul tivo 
ó lo' lrTfOrnO lltl'r ,IS 110 lo~ IJ:ly~n borr¡l do ellleralllcnte, Ó 

bien servir~e de los medios siguientes: 
Siempre que ,e conozca que, ell el lugar que se quiere 

excavnr para h::.llar <1gll<1, el tltalu'eu visible es diferente 
del [haho"!) invisible, Jo que [IU sucl'de sino ell las par­
tes de lus \,¡ll¡c¡;i\o, qll (! c~l:ín on el llano, es preci~o ob­
servar con atl'ncioll lus dos plallus inelin;,¡dos que forman 
las dos ladora, 0p"estas , y s'lber qUH la corric!lte de «gua 
sigue d"b,'jlJ de tim'a su línea de intersecl'ion. Así pues, 
si la pl'lldi l'1l1e e11' las dos ¡veleras es igual, el curso de 
agua su Ol(;IT;'lneo se Il<IlIa ;'1 igual di,taneia de l<1s Jos lí­
neas cost:lI1l!l'as; si In pendicnte de las dos latiNas es des­
igual, por 'jemJllo, si la pendicnte de b u!)a es HU ter ­
cio, un cuarto, un qu into, eI C" , mas r~ pida que la de la 
otra, la corriente de agua se aproximará ~ ~a lael era que 
tiene mas pendiente ú propo rcion de su rapid ez; y si la 
una de las dos ladcras ps una esca rpa, la corrien te de 
agua subterdnea pasa al pié de elía. 

El fhu. twey ~ub le rr :í n co es tambien indicado por derra ­
mamielltus de agua que son de cona duracion . En mu-
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ehos parnjps sale sobro b línea del thllltccg y siempre de 
dentro ri e las roen S una co rriellte dc ag ua cada vez que 
lIuevtl muclto ( 1); en olros paraj l>s, la5 llu vias fioCO ab un· 
dantes ó d.) poca ';lIr:lcio n producen la mis/lla erupcio no 
Esta corriente d0 ngllét no se d c rr~m n rn era de tierra cada 
vez que Iluove, sillo po rq ue su volúll1ell ordionio se ha 
aumelltado , y l' IH,;l1ces Sil conducto se encuentru insu fi· 
cien te 1'3 rJ da rl e 113,;0, Tod:! la parle ti c la corriente de 
agua que 11 0 I'u rde pasar po r e~!e con dur[o se sa le aruera 
dura.llc las IllIvius y hasta n l ~ un poco ele tiempo dC~ rII CS. 

En cierlos pnrilJ es e" la erupcion se verifica por medio de 
ulla man ga Ó cU I1 ,lucto ve rt ica l qne permanece ~irmpre 

abierl,o; y ell otros, el ngll:1 'e eleva p:; r en medio de 
los c.1scajos Ó lid terreno ul· lrilico que oculta la ¡. bcrlu ,'a 
del peil3sco por donde se es ca pa. Así pues , al hacer la 
excavacioll no hny mas ql lc segui r e~ l a mangn para e~ tar 
se3uro de hallnr la cOITienlC) d'l IlglI;) permane nte , y las 
mas de las veces:í una pequeña proiundijad, <Í ménos 

[1) Al rie rle la cuesta de Chatagna, en el Jura. hay un a hen­
didura en la roca . pO I' la cual sale en invierno un grupso chorro 
de a:;u3 que tiene cerca de 4 IMtros dc, elevac ion. En verano 
esta fuell te \J~t {¡ ('ntera mente sr.ea. - El p07.0 l\ cgro y el pozo 
Blanco. rerca dH la;. ruinas de la antigua ciudad fle Ant res en el 
mismo depnl t;lInent0, son una especie de ahismos mil)' profun­
dos P'JI' tns ~u~l ps s'llo el agua ' 1 torrentes dC~1 ' 110 5 de la, gran­
de, ll uvias y derretimi ento de las nieves, - El f' OZO dc Orllalls 
(Doub;;) ofrece el mismo fcnómeuo. y ni' aja c:lamlo relwsa una 
gl'an can lldd,1 de p"s¡;a ;llJs . - ":1 puzo ele I.o \l l l~. situarlo en el 
tltal ,'ea dQ un ·,,,I:ecilo en el pueul,) de Sun Junn de L'lll r. de­
partepwnlo del L,)t. c,tá ser-o lodo el ali0 ; poro duranlo las 
fuert es Iluvins nl'fnja U IH r,~nlid ,ld de ngua l~n gl'3nue que forma 
un arl'oyo de considerrlcion, 
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que no sea una de oflnellns corrientes qlle no vienen de 
muy léjos, 6 que, con motivo de la cxre~i\ n pcruJi en te 
de su eanal, no manan silla cuando llueve y se fluedan 
secas bien pronto. A,í pllt~S, en lodo wt!ecito seco, que 
tengll tle largo atfjwws cen/tlnares de me[l"os, y el (ondo de 
rocas 6 cubierto de liernL de trasporle, ya sea poco ó 
muy profundo, anrllO Ó eS!lwlw, ha?J mla ("o1'1"ienle de 
agua que sigilo su Ilwllng sublPrrállco, y c;Jsi 1'11 louos los 
pUlIlOS puede clJa lquiera conocer exact~m( ' lIle la línea 
recia ó turtuosa que elJa uescriLe y seg uirla paso á 
paso. 

El conocimi('nto de las Iíne<ls que sigilen las corrien­
tes de l¡gua ueL:ljo de lierf<l, I1U Folamel.le ~ir\'e para ha­
cerlas descubrir, silla que suministra lal1 lbl('l1 el medio 
para evitarlas cuando así conviene. N aclie ignora qlle los 
mallalltiales causan muchos perjuicios <Í las minas de 
ulla; qlle en sus agüas se ahoga ll de cuando ('n cuando 
los minero,; qllC r.1 sacarlas CllestJ muchos millones to­
dos lus afIO';; que en Il'UOS tiempos han si ll o ellas la 
callsa de qlle se haya abandonado un grnnd ísimo nú­
mero de minas, qlle se IwLi a vi:'to erall mlly rica~J unas 
desde el principio, y aIras en plena explol,lCioll; y que 
las pérJidas qlle se han seguido de lHlbcrse leilido flue 
abandonar estas empresas, .e cuenlall por millones ó 
por celllenares de Illiles dl! rrancos. En lo sllce"ivo, los 
ingcni,'ros (le millas, qlle se tomaren la llC'na de estud iar 
las lí:l cas que los manantiales ~ig'Je ll Jei>'ljo de tierra, 
padrón diri~ir las ga lerías dr. t,d IIlanera qlle 110 encon­
trurán nillguno de ellos. Po¡]fiÍn <Í lu lilas illterceplar al­
gunos hi lete' Jo "glJa insiguirJcantos quo v(ln á reunirse 
con los manantidlps J ó bien alglln manantial cuya cor­
riente se halla desviada; pero este último caso es ex. tre-
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mamenle rnro , Cuando ellos deban hacer excavaciones 
rH3 ~acar piedras, sal gemma, yE'SO, ele., este mismo 
e~luJ o les hará conocel' que no oeben abrir las ca n leras 
ni la~ galerías sobre corriCIltes de agua slIblerránN\S, á 
fin del preservar aquellas de la illvaSlUn de las aguas, 



CA PÍTULO XVI. 

PU:'i TOS EN QUE DEBEN HA CERSE LAS EXCAVA CIOl'\ES. 

No todos los puntos de la línea por donde pnsn un 
m:lIli1 nti al dl'bnjo de ti cITa, son igua lmente veutajo>os 
para plJ llerlo oe lIIani!ifl5lO En cicrlO; puntos de su curso 
se l,alla nluy cerca de la slll'er fl cie del suelo; en otrlls se 
halla muy I,r"fulldo: Y wl es muchas veces su profun­
did Hu. que serin Illuy difkil bellelieiarlo: en ciertos pa­
r:.jE's es muy é1uundallte, y ell olrll' de muy poca I' lIli dad: 
aqlJí e' ciNto f' nCOlJ lrarlo, pero (l Uí no lo es; silios Ildy, 
en donde al hacc r la cxcllvacio ll solo se IJal la rá un ter­
reno tl eS lll oronalJle, mientr ils que en Clros será prf' ciso 
alra \' e~a r prñasr.os muy du ros y algllfla \I' Z ina:ncaul es. 
Así pues, no bas ta conocer la lín p3 por donde 1'3Sil un 
rna 1l311tiul dl' UlljO dI' licrra p3 ra aplicar los medio, de des­
cllbrirl o: es nl'r.,'sa l io talllLiéll saber cu :íles son ell lre los 
PUIlIO$ por donde pnsa, los que pueden reulIir Bia s ven-
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Itljns y ofrecer ménos incol1venipl1tes par,1 In exra rn­
cion; y e~. to es lo que procuraré lbr á conocer, s.:i1a ­
Innuo los ¡lIIn lOS en 1]11 1' UII 1Il311a11 1 i,,] e~ Il lélluS i'rll fll ll llo, 
como y talllbien aquellus en que liello m~s ubunJ~ncia 

de li gua. 

Puntos en que los manantiales t ienen ménos 
profundidad . 

Si 1111 mananlial COfl'irse 011 lodns parl('s dl' unjo de 
li e rr~ 1' 11 líi leo I'aralelr. á la , ul1t' rf, eiH de! .l1elo, cl¡,ro 
eH~ 'lile ell clwlqlliera de IU5 !,IIIlIOS de 511 CUITe ... (lile 
se exca va~e, tendria IJIlO 1" cc rll' ;W UO It al/rlllo III la 
mlS lIl:I I' rl,fUIl (lt uad ; perú ello 11 0 I'S nsi. El lIwtweg in­
visi ble I'0r dIJI:de l'a'(1 la corri"lI lo do :Jgua ~ lIIJ t er r ;¡ lI "a , 

no gllarua ti mel ,ud() nill gun 1'¡¡r;t!olislIl" Cu lI t i IlwLtreg 
<lil e Iltly ~O LJ'I; la ti ,'rrn; lIi las I'fllld i,'nlcs ul!1 UIIO COII­
clIl'nlau cún las pOl,uirnlcs uel 0 11'0 , si 11 0 ('5 por 1I 113 ('a­
slIi)i idad y SO!O ell corte' IrI'tltOS. Allí dOlido se \ 0 IIlI a 
Ilanllra e il la sll l li~ rfj cie ue la Lic rra, la oLrricnlc de a:';lIa 
fllI C Po lla oculta p"cd,' teller ulla I'cndi" lIlc Illlly r;', pida; y 
cU il nuo la superlit:ic dl!l ~ lI t:l o liplle IJlla pendil' IILt: LH5 · 
tante mn rcada , 13 corrienle de agua r¡ue eSl,} uc ulta tlO 
tiell e m'lellils \'ect's casi nill gull a. 

Los (,uIlIOS en que 1I11 IllanallLi ¡, lt iene méno~ profun­
did ild, , on: La el plllllO eL·lllr;.! del l'r ill:f'r pl i"gllo de 
Il'm'lIo ell do nde se r "l/III'tI '01"'0 la p J¡j}a ele\¡,u ~ IlIdos 
los hilel(:s dll ;¡~ua fi lie ro rllliln ~ II l·ríg.' n ; 2. o el ce ll lro 
d. ·1 l'i reo t.!ulIJe .é,! cOlllil 'IlZiI; 5 o lu I,,'r le Illr,' !' io!' de 
cad,1 III'lI di c' ll le del thul¡¡;1'9 vi ,i IJlo; y [L O la pruxillliJilu 
de HI ut'"ollllJu·adura. 

1. o Cuando un mana nt i,,1 tiene su principio en una 
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playa elel'uun, el pllnlO H\("IIU" profundo es DfJlIl" flf,cia 

el Cllal Cllllvrrgc'n y ell dlJllde s,, rellnon tnd'is lo~ "rlllle­

ros IJlI('les tle :1gllu qllC CuIICIIJ'r';1I :í S il fOI'llI:Il'i .. 11 E~te 

pllntu e~ r:'l(~ il de ("OIlUI"I' J' pnr h¡¡:!nr:;o h., cia d Ct'I IIJ'(l de l 

pi iligue d\~ h'ITC:lu, y "01' (\1i 1" el..t J' ;¡ ll i ;:í IIlillllfe,I:'J'.-e el 
I/w{¡reg. Si Sr> Cf'l l~i", o d"J:IJ' l' - tO 1"11110 y 11::1\ er 1 .. (,! x­

C:l\:ICi,'I. lIl ilS :d¡"Ju ,uun' ell/ttlllcP:J, el 1l1 ,IIIDllli:d ~ " 113-
11"1':1 ~llí, Y Inl \·"z lila " nIJlllld ,II1t.' ~i :"~lIn otro I.li"glle 

d ~ I" I'I'('IIU dl'i'o,il,¡ nl li ~I I, :'glla,; p~ru c~til r :i :i IlIayor 

pr"fullúiJ ;¡d, ¡¡tl' lI 1..10 l/u l' I:h J"s P("ltlCCws \'crt i"lllrs J,.! 

,dit'g'II', ('(111111 'O 11:11:1: 11 l,f'I) ~rt~"I\'alllrllte Illas l':í l 'l du- , el 

CUlIllO)' la' "o lla' " Iu 'la'('s ,'c!J:ln S" UI'U el 11 1:i1 Ii1I, l i ... 1 
UII :I rnpa, cuyu e"'pc-lI J' In 1'11 <lIIIlIel llo ¡j m ,Ji .!a qlle UllO 
5e ,d , ja del 01 iSt. JI dcl I/III/II'P[J. . 

2 Q e ' lnllUU IIn III nll :Jll tial lr nln principio al r xlrclllo 

dt~ 1111 ~al\e .. ilo Cflf r. linlle la rUJ'flI:l dc IJIl circo, el )J11Il10 

l1Jéll oS prll flll1U O os el rClllJ''' IlIi~ltlU de eS11l cín 'u lu ~ i 

~e qllislerc 11:1e .. r I ~ f'XC:ll'liriOIl " ';15 :'[,".1 0 ~()orc elll/!¡[u:q¡, 
se II : dl~r:o rl II1:i1lallli ,1, I'cro ;'¡ lIlayor plofu:idiuad . 

5. o EII l"dl) el lrcdw , uLt,' rr ineo p'i r dOllde p:"a 

1111 In~IInllii;¡l, lu- 1'"l1tos ell dUIIJe es lIlélloS (lrofulldo 

SOI\ I~ p:JlIC Illr" riur de ,:'s l!:lja.l :ls . La~ pl> lldielll l's IUllgi. 

IIIJinulcs Je Ius \:"I()cil u~ sr compúllcn orJ innri:' ll ll'llle 

de l,laya~ con f'endi~lIles ,llaves, y ¡Je pendlelltL'S (' :o r,i­

das Ó c:lidas de tcm'IIO , ;¡ ·r.,·rll:1l1du las ¡Jos CIlIf\C ~í; y 
CSI:l~ dus e"I'eci t'5 di' 1"'IIJielllcs ~e parecell Illue llu :i Ins 

'1ue se ven I'n la slI[JI'rlici e dtl las eorr ien les de agu" ;\ las 

que sc 11:111 rlado lus nOlllores de rápidas y de amurli!lua­
das . T"Jos las veces qll(1 un hallco dc roca, una c1< fJa de 
tier ra dur •• , Ó bicn IIl1a par, U se hat:no al través de un 

val/ccilo y forll1~1l allí UII ;lt;'j", hay en la l,arle sIIl'prior 

una play¡¡ con pelldielllH suave , la que ha siuJ fur ll ,aJa 
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por los terrenos de trasporte, y en cada atajo hay u na 
pendiente dpida ó una cascada . Cualquiera qu e eu este 
caso hici e5e la excavacion en la parte suprrior de la ba­
jada , tendria como aumento de profllndidad toda la di­
ferencia que hay en tre la parte superior y ta inferior de la 
bajada, y ademós t C lldri~ muchas veces que atravesar un 
banco de rocas que evitará haciendo la ex cav~lc i on en la 
parte inferior de la pClldiente. Para 11311 ;1 1' ménr,s prufun­
didad se debe lambien excavar sicmpre al pié de 1<1 f'nreJ 
ó de la escarpa que atravieo:l el vall ecito. L:l pru eba de 
que los manantiales SO Jl ménos profundo, al pió de las 
bajllda, que en ~oda otra parte, es que allí se abren paso 
cnsi todos los manantiales que salen de tierra por ~í mis­
mas, y qu e todos mis experimentos me ¡wn becho ver 
que todos los manantiales se hallan allí á la mayor proxi­
midad de la superficie del terreno. 

Es verdad que algu na vez se abren paso los manantia­
les prec(samente en la parte superior de la bJjada Ó en la 
bajada misma, porque un banco de rocos ó de arcillas 
impermeable los conduce afuera ; per:> de tod as las yt'ces 
que ellos no se abren paso por sí mismas, se sigue que el 
banco de rocas ó de tierra dura , r¡uc hace el alajo y forma 
la b:ljada, es horadado ó tiene hendiduras , y dej<J por lo 
mismo bajar el mannntial:í mayor profundidad de la que 
liene la part~ inferior de la bajada . Así es, q!.le no se 
deLe buscar jamás un man¡Jntial en la parte alta de ulla 
baj3da , ni en la bajada mi~ma. 

11. o CJlando un m:lnantial desagua en una corriente 
de ag ua vislbl .) y permanente, y el fondo del vallecito que 
lo conduce tiene una pendiente suave, si se hace 13 exca­
vacion no léjos de su desem boc:J tlero, se puede lener por 
cierto que se lo encontrará á muy poca profundidad, aten· 
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dido qne nunca pu ~u e estar debajo del ni vel de la cor­
rie nte de ngua dentro de la cual se t'cha. 

Allnque el ag ua do un mallnn tial, qu P se pone á d()~­
cubierlO cerca de una corri ente de ~gua vis iLl e , experi­
mente las mismas sllbid as y blljadas ~ue la corriente in­
dicada , no por es to se debe creer, cr,mo lo crt"en aque­
ll os qu e nada ellt ie nden de la hidrograría suu te rrall t'a, 
qne pi m~na n tia l prov iene de la rorriente de agua visible. 
Todos los ll\;lI1.lI ll ia los V¡¡ II de la montaña á la corriente 
de ¡¡gua visib le ; y sólo en las crecidas , de esla se ver! 
momcn lóllenmente dClen i cl o~ y ,dguna vez empuj ados ha­
cia Iltds , porque hallándose entó nres en cO lTI llJlicncion 
es tas uos especies uo agua, ~e ponen en eq'li liJJrio; pero 
en el mome ll to qu e ce~a la cl'eciua, las aguas de l manan­
tial vuel ven otra vez <Í lomar su bajad., ordina ria. 

Cu ando el t/wlUJl!g df-' un v'allec ilo es incu lto, y se ven 
crecer naturalmente en él ~á u ces, ála mos, chopos, mim­
bres, juncos , ca il as , y otros lÍr bules ó pl an tas aculÍt icas, 
de be (J resnmirse qU lJ la co rriente ue ag lJa 11 0 es muy pro­
fun da en t~l l' s pilrDjps. Sin clI,barge , como estos vegl'ta­
les crece n en todos los terrenos qlJ e conSI'rV3 11 la hu me­
dad, no puedC'n ell os sl' rvir para illdica r 11.1 pre,e llcia de 
los man:lI1lÍales , sino cll anu u ~e h¡¡lIil n subre UIJ IhulllH'g, 
Ó ell el fondo de un lu ga r reducido, El mismo PllOio (i) 
habia obse rvado yn. que es co,a poco ~rgu ra busco r ma­
nantiales por la sula in ' pe¡;/i"n de cier tos v!'gelal t's que no 
viven ~illo en lugares húmedos, lI amalJdo á eote i~dicio 
un 3güero engailadur , auguriun~ (allax . 

(1) Hist. nat . . li b. XXVI, c. S. 

• 



Puntos en que los manantiales tienen la mayor 
abundancia de agua. 

Aument:indose nn mnnnntial d e b~j o tle ti erra á medida 
CII/e VI' nnrblldo , e:i cl3ro que no se trata aquí de co mpa· 
fal' el volllln"ll fJu c él ti ell e en el 11I Jlif de su origen con 
el volúlllell fJu e ti ene cerca de su desem lJoc;luero: qllicro 
SOlalll (' lIlt' h"ul;ll' de In dil'c rencia de Vi1 llllnell qlle se le 
pu ~d e Il all(1I' lO fU :\ lldolo por eje ll lplo ;í algun us docena de' 
metro" :11 ;"5 ;1I'I'i~j Ó lll ,jS auaJo. 

Los l"lI ll'IS l' lI uonue los m~ nnnl ia l l~s lienen la mayor 
ablJllu ;l ncia de agua, lo mi ' lIl oqlJ c I;¡ meno!' prorundidad, 
no !-on 01 ros fili e la parte illfr ri ', r de las bajadas. En d eclo, 
~ l l os 110 atrav iesa n ordi ll ariamellte los b"ncos de roca ó 
de tierra dll!'<J, Eillo pCir un solo conducto que los arroja 
debajo de tima al pié de 13 bnjada ó de la cAscad'l. Al 
salir de eslr. ['unto, las a¡{1l3$ d ~ 1 mnnallli¡d entran de­
bajo Je una nueva llanura cuuierla de terrOllo de tras l'orte, 
en la ('unl su, ,lglI:1S se de~par!'amall (orm¡llldo una sa­
banilla de agua 1ll!ls Ó ménos allc\¡a; Ó Lien el manantial 
se divide y suudivide en corrientes ó en innu meraules hi­
letes que Jpjnn islote~ en tre sí. I~I qlle no es propietario 
del pié de la Lajada, ó que ,e halla muy distante de allí, 
ó que no lI e ce~ita tOlla la corriente de agua, {_,uede ha­
cer la exenv¡¡ciOtl en el tha/weg de la llanura, cuidando 
no o\';sta llte acercarse lo más (losiule al rié de ulla Lajada 
á fin oe ahorrnr,e una r3rte de la profundidad y hallar 
una mayor cantidad de agua. 

Hay llanuras q1le tienen una pendiente suave, debajo 
de las (~lIales l'e hallan sa banillas de agua corriente y 
poco profulldas, que se extienden de un costado á otro, 
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Y en donde es enteramente inútil el lll'la de indicar los 
manantiales. Desde el mo mento en que (; sabe que aca 
y acullá se han her.ho algunas excavaciones con buen 
éxito, cualquiera puede hacerlas como bien le parezca, 
seguro de que hallará el agua á la misma profundidad 
que sus vecinos. Para que esto suceda del modo que de­
cimos, la lIallura debe tener tres condiciones : :l. o n eci­
bir del \'3l1ec ito ó va!lecilos que desaguan en ella, uno 
ó muchos mananti:lles de gran consideracion ; 2.° estar 
compuesta hasta cierta profundidad de morrillos, de cas­
quijos y de arenn, que dejtln al ~gua la libertad de des­
parr.1lJlarSe por todas paI'l('s; 5. o tener debajo del tCITeno 
desagregado ulla capa imper mpable, paralelll ¡) la w per­
ficie, y de una ex tension grande. 

En las Il nou rns com puestas de terreno de trasporte, y 
entrecortados alternativamente de capas pe rmea bles é im­
permeables , 110 solo se extienden los manantiales en sa­
banillas rnás ó mimos :lncllas, si no que, si se hace la ex­
cavacion profunda, se hallan muchas sabanillas de ngua, 
puestas las IlOas sobre las otras, y nndando cada UDa 
den tro de su capa perm(~n ble. Aquel que excavando ha 
llegado ya á una sabanilla de ngua que no le basta para 
sus necesidades , no tiene más que hacer sino con­
tinuar excavando hasta que haya hallado una ó muchas 
que le procuren toda el agua ·que él desea; porque, gene­
ralmente hablando, cu:mto más se va bajando en esta 
especie de terrenos , tanto mas abundan tes se hallan las 
sabanillas de agua (i). 

(~) E5tO es lo que puede verse en la Memoria que publicó 
Nadault acerca de un pozo abierto en tiempo de Iluffun en un 
vallecito pcqueüo tl e ~ t ontba rt. " A 8 pié, de profundidad , dice 

10 
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En las llanuras bajas que tienen una corriente de agua 
visible, ya sea pp.rmunente , ya sr.a tempor~l, esta cor­
rienle de '1gu3 es por lo comun mucho más si nu osa que el 
tl,alu-eg invisible que conduce al m:lnantial. Pasa ndo al-

_la Memoria . se abseJ'\'ó un pequeilo mananti al de agua, A la 
, profundLl ad de 16 piés el agua se derramó drnt ro de la excn­
,vacion, y p ~ reda s ' Iil' cie toda la cirr'lI nfercncia por p'lqueii os 
.manantiales que daban de ~ O á ~ ~ pulgadas de agua durante 
"la noche. El agul r.o ntinuaba siemp re sa liendo. y habiéndu3e 
. inlerrumpido el trab.tj o unos ocho dias, y Il3 l1áodose enlónr.es 
.la escavacion á 36 piés de profllnditl.1d, ~e ele \ ó el ~gua á la 
.. allura de ~ O piús. Cuando e,la Fe hubo SJfildo para continuar 
»el trahajo, los poceros hal! aban por la mMrana IIn poco más de 
»un pié de agua que ca ia durante 1,1 noche en el fondo de la ex -
8ca vacion. A esla pl'Ofundidad (50 piés) cesó la ex ca vacioo; y 
.. el agua se elevó poco Ó poco á la allul'a de 30 piés. »· 
H éri c~r t de Thury (3 . · r1olicia) e.ucnta, que en ~ 829 los seño­

res Fachat hicieron en Saint-Ollen cerca de Par is un pozo ar­
tesinno de 66 met-ros I!e profundidad, en el cual se declararon 
seis sabanillas de agu~ bien di,tintas . La pl"imel'd se halló á 3 
metros debajo del suelo; la Eegunda {¡ 35 metros; la tercera á 4:; 
metros; !a cuarta á 50 melros; la quinta á 59 melros, y la sexta 
A 66 Il1clros . 

• En el bosque de Arques cerca de Oiepa (Sena inferior) un 
' pozo ar tesiano encontró siete sabanill as d,ll agua, á saber : la 
. primel a á 30 metros de profun didad ; la segunda á 100 melros; 
, Ia terecra á ~so metl'os; la cuarta á 21 5 metros; la quinta á 
, 250 metros , la ~exla á 285 melrús, y la s(:ptim¡¡ á 333 metros.' 
M. Dég(}u~ée. Cuide do< (ondeuI' , p. 458. . . 

Yo he experimentaclo lo mismo en mllchfsimos p a l'aje~, y me 
¡Imito á citar no mas que uno. El 21 dl' Setiembre c1e lS3f al 
iodicar 110 mdnaotial p~ra el scfl o[' ~I alés, cO llseJ~ro dellribu~a l 
de cuentas, en su cosa de campo si luada eo el pUPblo de Chas­
leaux (Con 'eze) preJije que á ~ 't pié; de profu ndidad se ha­
Ilaria un pequpño manant ial del :;, Il~SO de UOd p.lll ma de escri­
Lir, y que á ~9 piés ~e h311ar iJ otro del grueso del dedo. Hed¡a 
la exr.avacioD I se \ ió la eAaclilud de las dos dcclaracivucs. 
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lernativamente del uno al otro pié de la cuesta , la corriente 
atraviesa y vuelve á atravesnr mucbas veces el tlwlweg 
invisilJle" y no concuerda con él si no en cortos trechos. 
(V éasfl 10 que se ha dicho en el capitulo pri'cedente.) Aquel 
que para de~cuh l'ir un manan tial se ve oblig¡l(lo á hacer 
la excavacion ¡,n el cana l mismo de la corricnte de agua 
vi sible, debe de alltemano 3brir para dicha corriente olro 
cilllal qlle pase :í lllucllOs metros de dislancia de la ex­
ca\3cioll que quiere Ii ocer ; y poner tambien en toda la 
orilla dd lluevo canal un dique hastante ¡1110 para pre­
senar de toda inundacion, 110 solo el manantial, sí tam­
bien el canali!o que se haga para tenerlo al dE'scuLierlo. 
P~ ra aborrar los gastus de esta z~nja de deri\'aeion, y 
CU311do uno e, propi ctario del terreno que abraza uno de 
los retodo: de la cor riente de :Jgua visible; es mucho 
mejor apro\'eehar este terreno para h<1cer la exca vacion 
en el centro del espacie qlle él comprende, ó. Jln de que 
se halle ú la mayo r di,lancia po~ib l e de las or illas de la 
corriente de ag ua visiLle, y que las aguas de esta no 
puedan ir jalll5s ~ m ezcl~rse con las del mananl ial, ni por 
inundLlcion ni por illfiltracion. 

Hay 11¡¡l\uras bajas muy auchas y muy prolongadas, en 
las que no puedl' n IlacCl se excav2cioues ~oLI'c el tllUlzreg 
longitudinal y principal , porq\le se halla ocupado por una 
corriente de a'gua prrlll Jnen te . Aun cuando 'no hay cor­
Ti r nte de agua vi sible, sucede muchas veces, que este 
Ilta!treg pasa fuera de la propiedad de aquel que qu iere 
el mall ~l nlial, Ó que está muy distan le de su habilacion . 
En estos tres casos es preciso hacer la exc3vacion sobre 
uno de los tllaltrugs laterales. AUllque los vnJJ1 'citos, (as 

¡.(arg<J IIl3s y los pliegues de terreno se dctcngall lodos al 
llegar á la llanura, no se deLÍenen las cOl'rientes de agua 
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subterráneas que aquellos eonducen, sino que continúan 
andando debajo de la llanura hasta la principal corriente 
de agua. El thalweg, qu e cnda una de estas corrientes de 
agua laterales sigue den tro J e la llanura, es por lo ge­
neral fácil de conocer; porque la co rriente de agua in­
visible, corr0yen do contínuarnenie dentro dtl este terreno 
incoherente las paredes de su conducto y arrnstranelo los 
materiales h:ícia el lugar ele su salida , produce:í IlIcnuJo 
sobre el suelo una ligera depresion que indi ca muy dis­
tintamente la línea que ella sigue debajo uo tierra. Si el 
tlwlu'eg >e ha borrado en teramente, es :í lo méllos visible 
ni salir del vallecito y en el punto en que este Ilwlzccg se 
reune al I/¡alu'cg principal, plInto que ordinnl'iarnente es 
ind icndo por uJla sesgadura ; y estos dos puntos bastan 
para hacer conoce-r la línea que él sigue en la parte de 
la llanu ra en qHe estó enteramente Lorrado. Puede uno 
servirse tall1bien del eje del vnllecito lateral que ha con­
ducido el man~lItial, y hacer In excavacicn sobre la linea 
que es inu¡cada por este eje y por' lo que se ha dicho 
sobre las leyes que rigen las corrientes de agun visibles. 

Manantiales sobre las montaDas. 

Los man~ntiales no solo se hallan en el t}¡alu;eg de 
cada valle, vallecit.o, garg:in ta, elc.; pero se hnllan tam­
bien sobre las montailas y colinas de cunlquiera elevacion, 
y soLre sus vertien tes En estos dos casos su uescubri­
miento exige algunas observaciones -especiales . 

Toda mon taña y colinn se termina, ó por Ulla cumbro 
aguda, ó por una cumbre redonda en formn de cimbcrio, 
ó por una cresta de division prolongada y más ó méjlOs 
aguda ... ó por unn meseta. 
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Cuando una montañ a ó colina se termina por una cús­

pide aguda ó por una cumbre aguda ó redonda en forma 
de cimborio, es imposible que h ~ya un manan ti al sobre 
la cúspid e ó en la eUlllLre propiamente dichas (1). Si el 
terreno es impermeable y tiene un hueco , puede sin 
duda a'guna hallarse en él un aguazal ó tamLipn un lago 
de aguas pluvia l('s, pero este hueco nu nca recibe aguas 
de manant ia l algullo. Teniendo yo la curiosidad de com­
probar un becIJo que siem pre' me habia parecido im-

(1) Null i um!¡uam (antes in summo m.onlis '!:crtice crumpunt. 
aut adeo pl'ope cacumen , 'luin sempcr supcl'cmineat ]Jol·tio aliqua 
superiol·. Hob. Plot , de ol'iginc {outium. 

Nunca podl'á llega¡' el caso , dice Pluc!l{!, dc q1le un manantial 
salga de lo alto de !lna mOl/taña" si no se hallan á lo ménos al­

. gUllas toesas de t ierra mas clevadas , Entl·. X X 1. No hay ningull 
manantial, rl!cl'n Mcntellc y Mn 1i (~-llru n (Gcogr., li b. VI) que no 
tengan sourc sI o!gulI le1"l'cllo mas ele'Jado. 

E~l as aulor illndes y un gran númp!,o de olras que yo podria 
citar, la inverMimili lud misma de In crcencia que hoy d~ ha­
llarse mnnnlltiall's rn la cumbre de ciertas montaila;:. y que estos 
llegan allí por medio de ifones enCO I'I'~dos, parece que habrian 
debido induci r :05 homb, es inst r u i do~ ~ que por sr mismos veri ­
licas( n 1"5 hechús ántrs <.le citarlos en sus escr jl,os , y no ex po­
nene ú inscrtm' en ellos J;ercior,cs ente l' amrnte de~provisl as de 
pruebas. Para in~p i ra l' cunfi nnza hubieran debirlv indicar aqu[ 
cada uno de los manantiales que presenta n este prelendido fenó­
meno; hacer ('onocer c\aciamente la exlension de la meseta, 
!J allura del tCfTcno quc la domina , la uatu l'alez,¡ del ter reno, 
la inclinacion de las capas , cte. li é aquí como autores gra ves, 
que yo tomo al acaso ,¡sí como se me presentan, han referido 
esta" maravillas , por la única r¡!zon de que las han halla<.lo cita­
das cn otros escrilos, 

«Se ven con frecuencia , dice Saintignon ( Fisic ., 3.a parte, 
» ecc. 2, cap. 1.), fuen tes en la cima de las montaúas aisladas y 
"que lienen la forma de un pi lon de azúcar, cuyo superficie su-
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posible J he visitado mas de cien montañas grandes ó 
pequeñas; sobre las cuales se me habia asegurado que 
habia un manantial absolul3mcn te en la cÍma . Yo no he 
hallado una sola vez que es to fuese cicrto; y en todos 
eslos puntos el mananlial era dOl1l1nado de un terrello 
de nlgunos metros de g r ue~o J cuya cxtension era propor· 
cionada al volúm en del m~nan ü;". 

'fodo lo que hon dicho hidrógraros modernos ~ob re los 
supuestos sifones el1co1'1:ados, que parli p-ndo de Illontañ~s 

"periol' tiene muy pocn exteDS'ion para ~b;:slccer de ngua estas 
»fuen tes; eilas vienen de montanas Uias ele\'ndas, y á menudo 
»mllY distantes, r.lglID3s veces sep~radas por inm,'nsos valles 
»y rios caudalosos: las aguas concentl'adns en las montnñas mas 
»elevadas son conducidas por un lecho de arena entre dos techos 
» de tierra dura, y sin iotcrrupcion por la pentliente de esas mon­
• tañ 3s, debajo de la 113nllra y del c;wce ele los rios ha,ta Ids ci­
»mas de las montRñ~s ~n las que se hallan e,tas fuentes. Su ma­
»nantial mas ele\'ado las obliga á ,ubil' para ponerse á su nivel 
»ó derram é" se por las heuditluras, ) 

Segun l'\ ollet (Físic. 7.' l eccion), «~adje debe I'epuial' como un 
»fenómen" inexplicable cualqll icl'a mnnantiat que produce ó man­
»tiene una c¡'ntidacl de a'g u ~ r.on~idel'able sobre !lna montaña 
»mll y f'l evada; porque el tal manan! ial viene de algun paraje 
»toda vía mas altt) , aunque este no se vea en una di.taoda de 4 O 
» á 50 Ipgu s » 

Segu n lIé rir"arl de Thul')' (S ~0 6) : «Se hallan manantiales, ':1 
»áu n muy abundantes, á menu:lo, >obl'e me,elas y monlecillr,s 
»más elev~c1os que tocios los lugllres que ha y cerca de ellos en 
»toda su circunferencia; como per ejemplo la fu ente de 'Feyolles 
»en la cima det monle Veotoso á más de 1800 melros de eleva­
» cion, la que e!' muy abundante, y conser-va ,icmpl'e el mismo 
»nivel, Estos mananti?les pl'ovienpn de depósitos que existen en 
Jalgunas montañas mas ó méoos distantes, cuyas aguas, rOI'riendo 
»por debajo <le tierra, h31lan debajo de estos moolrcijlos y en 
) su interior varias salidas por las cuales vuelven á tomar su 
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mas altas atravie<an vall es á veces muy numerosos y muy 
profundos, expresamente pa ra ir á verter un pequeño 
manantial en la cima de una montaña ménos elevada, uo 
se funda sobre hecho alguno . Nunca se ha interceptado 
ningu na corriente de agua subterránea que haya hecho 
secar una fll onte situarla en la parte al ta de una montuña, 
y nunca se Ila visto sali r de tierra un mar.anLia l en el 
pun to mas elevado. 

En b 5 cordilleras de mon tañas se halla á veces una 

»nivel, y suhiendo con ímpetu se elevan basta su cima s:guiendo 
»el cond uclo elel si ron.» 

«Le,s mnn antin les que se hall "n en pa rajes muy elev;¡do~, dice 
" M. lleudant (Físic., lih . ItI . secc. 2.a alt. IV ), y al ledeclOl' de 
.Ios cuales no se ven ot ros que Sé~ n sensihlpmente mas alto, 
) pueden ser producidos por quebr;Jjas qu e cOlllun ican de un", 
» montarl3 Ú 01 ra, por cllyo llIe .. liu este líquido ticüde á ponerse 
»á nh el.» 

Pal:1 apo) al' esl<ls userc innf!s se ha citndo , como ac~bamos 
de ver. el monte \. entow ( Vaucluse), sobrll el cual se h~lIa la 
Fucnlc feyo/lc.~ que (Iicen est.l en I~ cima; pero la Cima d<l la 
múntaiia es 200 metros nws 'lIla que I ~ fu ente. 

Se ha citado, aún con lilas 1", ecucncia, la fue ntccita qlle hay 
sobre el monteril lo ele lIIuntn"J3rtre cerco de Paris, la qu e se 
baila á 50 pió, debajo de 1,1 parte mas alla. Nic~una agll~, defin D, 
puede mar.tcner constantf'mente una fuente situ ada en el luga r en 
que se encuentra , á ménos que no proceda de algu na montana 
mas ele\'ada, 6 que no vaya de abajo arriba a! estado de vapor. 
Sin embar go, habiéntlose medido la pUl te de la meseta que se 
ha lla sobre In fn ente , y que por consigu iecte pod ia transmit irle 
sus "guas por via de simple des,lg lie interior , se vió que lenia 585 
metros de largo y ~95 de ancho, lo qu e rorma ~ 1 hectáreas, 40 

áreas, y 75 centilirC3s . Ahora bien, la cantidad media de lluvia 
que cae anualmente en Pal ís sobre una. extension igual de ter­
I"eno, excedu de mucho la cantid~t.1 de ngul. que da IJ fuente­
rila de r¡uc se tra ta. 
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cima que ,-ierte un manantial ~obre la cúspide de una 
garganta; pero este mall:!lltial no se forma sobre la cús­
pide misma de la ga rgall ta, sino que proviene de toda 
]a ma sa dll terreno de que se corn pullll la adjunta cima 
que muchas veces formaria por si sola una verdadera 
montail3, y vierte sus aguas soLfe la garganta porgue 
sus hiladas es táu inclinadas á aq uel lado_ 

Cuando una montaña se term ina en una mese ta es­
paciosa, muy poco inclinada 1 y cubierta de algunos me­
tros de terrello permeaLle colocadó sobre una capa im­
permeable, 'es raro el que no Ii~)' [! allí un manantial que 
vaya á sal ir hacia el medio de la meseta Ó en e/ plJnlo mas 
bajo de el /a, Las lluvias que caen con mucha mas fr e­
cuencia sobre las montañas que sobre las llanuras bajas, 
la grande extension de las mesetas y In conslitucion or­
dinariamen te favorable del t.erreno de la superfi cie, pro­
ducen all í a!gunas I'eees man an tiales de no poca eonsi­
ue raeion, que en realidad no tienen sino algunos metros 
de terreno sobre el punto de su desembocadero, Hasla se 
ven allí lagos, que recogen de la parte de arr iba y ¡Jo los 
dos lados no pocos manantiales, cuyas aguas v ierten aq ue­
llos en arroyus permanentes, Como los desembocaderos de 
estos má nan tiales y estos lagos no tienen sobre sí mas que 
algu nos metros de terreno , eslo ha hecho que muc',ísimas 
personas, más 3flsio,as de lo maravi lloso que aptas para 
hacrr oL~ervaciones exactas, supusil'l'an que os tos m3-
nantiales están enluamente 'colocados en 1:1 cima do las 
mon tañas " y que por Jo mismo no pueden proceder sino 
de montañas mas elevadas medi~nle un siron encorvado, 

Si las mesetaS que tienen un espacio suficiente, por 
ejemplo, 500 ó 600 metros J y además un terreno favo­
rable, pueden producir manantia les proporcionados á Sil 
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extension , no sucede lo mismo con aquellas que son es­
trechas y no tienen sino unos ("i0 metros oe extp,mion: en 
estas no se ve manantial alguno, áun cuando fu e,en f3-
"oraLles la constitucion y la disposicion del terreno, por­
que la falta de espacio es la causa de que no puedan for­
marse. 

Las montañas cónicas y aisladas, cuyn base tiene mé­
nos de 4-00 ó 500 metflls Oé diámetro, cualqUiera que 
sea w altura y su const itucion, 11 0 pueden producir en 
su cirCllJJ ferencia sino mana nt:ale de muy poco volúmen, 
y la más de las veces no prooucen ningu llo . Lo nlismo 
utlbe decirse de las colini1s prolo ngad,ls que no ti euen, por 
eje:mplo, m:is que (t,OO ó 500 metros ele espesor en su 
J)8se. Si la eSlratiOeacion y al mismo tiempo las aguas se 
Ili viden por mitad en el eje de la clilin 3, 11 0 puede óSln, 

por elevada que sea, producir sino m:IIl:Jlltiales p('qUeilOS 
y pocos ; y llJuchas veces, si el tCl'rrno no es favorable, 
lJll ede no producir ninguno; pero si la estratificacion de 
la colina lleva todas las a g u ~s á un lado, este espacio 
puedc ser suficiente para formarlos de bastan te YO!ÍJ men . 

Manantiales en las vertientes . 

En las vertientes d ~ las montañas y oc las colinas que 
tieneH mucho kilómetros de gru eso, pu cden k d/:lf:<c m3-
nantiale de considera.:ion. Antes de illdicar los puntos 
'más favorables fili e pueden hallarse en ellas, debe hacerse 
una observac iolJ que ha de preceder y (¡un domillar todas 
Jas olras, y es la inclinacion de la' hil adas que aq'JCIIas 
encie rran. 

Cuando una montaña ó colina prolongada tiene en la 
parte supe rior una mesela y está colocada entre dos V3 -
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lIecitos, la meseta está ordinariamente más inclinada hácia 
el uno q\le hácia el otro; y sus hil¿: uél s, cuando las tiene, 
están paralelas á In superf icie de la meseta. Cuando la 
cresta de dlvisio n se hallahúcia la milad de la masel3, las 
dos v erti~ntes tienen cnrla una sus Ilil adas diferenlemente 
inclill él dD,;, sus pendientts son casi igu;dcs, y cada ver­
tiente ll eva á su \'allecito la misma cantidad de agua; y 
si la cresta se hll lla sobre ó b:í cia una extremidad , la la­
dera qu e h;¡ y debajo de ella es la mús r:ípida, y algunas 
veces es e~carrada. Las hiladas tienen en esta ladera sus 
extrem idades dispuesta-s en forma de gradas. Unas veces 
aparecen ¿,qupllas III descubierto, y ot ras veCl'S c~ t~ 1l eu­
biertns por el terreno detrílico. Todas las aguas pluviales 
que caen sobre la nl ese l3, siguen la vertiente que tiene la 
pendi r. nte más suave, y van al vnl1rcito que está mas 
distante de la cresta . As í pues, n ti nea deLen busca rse 
mall8l1ti¡¡les en la ladera más rápida, porque sus hiladas, 
en vez de conduci r las aguas del intlJrior al exlerior de la 
co~illa, no solo recC1gen las que ('~Ie n sobre la meseia, sino 
tambien las que caen sob re las gradas qu e saltn á la ca ra 
de !a tie rra, y las conducen todas :í través del espesor de 
la montaña hasta el pié de la ladera filie tiene la pendien te 
SU3'·e. Sauiend'l [mes, que las aguas que caen sobre una 
mese ta bajan en tre l¡lS estratas y siguen su pendiente, por 
grande qlJe Séa la distallr.ia desde la cual se divisa la me­
seta, p"pde cllolquiera indicar el lado l! 5cia el cual cs tán 
inclilladas las hiladas de que estó compuesta la montaña, 
en qu é lado hay manant ia les, y ell qué lado no los Ilay (i ). 

(1) Despues de haber observado con " lcncíon durante mucho~ 
años esta dí spos icíon de las capas, y de haber profundizado esta 
otra ob~erv:\c i on, q ue se halla en el capítulo 1: Cada cima de una 
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No hay duda que puede suceder (y yo he visto ejem­

plos de ello) qlle las hiladas de las rocas, que regularm ente 
deberi:lI1 conducir las nguas hácia un vall e, se h ~ l!an frac­
turadas \ erticalmente hasta la ca pa impermeable que las 
sostien e, y que ésta tiene una pendiente opuesta á la de 
las I, il;,uas : en tónres las cor ri entes de agua, en vez de 
continuar ~ u ClI r~o del mismo lado de las hiladas, caen 
dentro de las hendiduras , bajan hasta la capa impermea­
ble que les present,l una pendiente di[erente, y retroce­
den parn ir tÍ sa li r al pié de lo ladera más r:í pida; pero 

cresta de I/lontaiia es el punto de partida dJ dos ,-amoles que loman 
di"ecciones opuestas; ?J cada [Jrwr,·(tnla lo es tamúien da dos valles 
opuestos: toons las veces que mI) be hallado delante de UG a ver­
tiente cíe IInn montañ a. he poriido, med iante el costado que veia, 
describir con b~sta nt e exact itu d la vertiente opuesta que nunca 
habia visto, é in lica r lo siguiente: «De lo alto de tal cima parte 
»un ramal ó una colona que toma tal direccion hácia la pend iente 
~qllC nosotros no vemos; de tal garganta parte un vallecito que 
»tien(' (¡ pnca diferencia tal pendiente, y ¡,igue tal direccion en 
»Ia parote opue,ta de la montaila;» y cuando el t('creGO era fa­
vorable á los manantiales, hasta he llegado á decir': «Partiendo 
»de aquella garg"n ta, y siguiendo el fondo del v311ecito que bay 
»en la otra pal Ie oe la mnntaña, dcspues de haber andado á poca 
»d iferencia tantos metros, dehe hallarse un manantial que tiene 
"poco mi s ó ménos lal volúmeo, y desde esle manantia l J~ pen­
-diente cnmbia y se hace mas suave.» En todos los depa rtamen­
tos que he recorrido, mi lla res de personas testificarian tlsl os he­
chos. AhJra que el lector está enterado de jos datos sobre los 
que se ,1poyaban estas ind icilc i(lnes, debe ver que et <I n muy fá­
ciles de hacer: si n embargo , los espectadores las consideraban 
muy extrao rdinarias. 

li é aquí cómn da n C'lCnta de estas indicaciones los redactores 
de Dia1"i( s IJ lIll se habi an hallado presentes : 

l a Gaceta. del l>érigonl, de 16 de Noviembre de 11l53. "Orcli -
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esto no es más que raras excepciones que no deben too 
rnarse por regla. 

Cuando las laderas de pendientes dpid os son muy eJe­
vadas, teniendo por ejemplo 200 Ó 500 metros de alto, y el 
terreno permeable qlle las cubre no tielle sino algun os me· 

, tros de espesor, componiéndose todo lo res lo lite de la ladera 
de lerrcnos Jlropios para los manan tiales, pueden cn esle 
caso form arse en cllag corrientes de agua qll e bajan hácia 
la hase de esas laderas, pero no son ni abundantes ni nu­
merosas. 

»nariamellle, al ver la "ertiente de una colina, él (~Ir. Paramelle) 
-describe, como si los hubiera viSlo, lo;: movimientos del terreno 
»que ha y en la vertiente opuesta.» 

La Gacela c/el BelTi. de 21 ue Seliembre de 1834 . • Todos aqueo 
»llos que ~e ocupan de agricullu l'a han oido ll'lblar de tos buenos 
»suce!;ns qlle o: tiene el abate Paramelle bll s(~anclo agl13s vivas .. 
»5us cOl1ocim:enlos han ndq:lirido lal grado de certeza y de pre­
»c:sion que, colocado en In pnrte d~ acú de una cue~ta, puede, 
»siu equivoc] rsr, describir las ondulacinncs y los acci rlenlt's del 
»terreno de la veltienle opuesta, (i indicar las manant iales que en 
»ell~ se encierran . En los lu!;arcs que le son de~('onoc i dos, el ~e­
»Ilor Par'amelle viaja siempre sólo, porque la Corriente de los !'Íos 
»y la dispúsicion de las tierra~ le sirven de inrJicios con los cua­
»Ies puede snb,' r el lugar en que SR halla, y encontrar 011'3 vez 
»su camino.» 

El 1',ot'elisla de Pon/m'lie,', del l7 d~ Noviembre de l S44 . «Al 
»lIegar el seliOr Par~mclle á la aldea de los SnlTa::;j,¡S, del vecinrJa­
»rin de Monllebor., declaró que ern illúti l p~sa r <Í la o'ra pal te de la 
»múo!;"ia para visitar los cortijo, si tu ados en la ladera opuesta 
»á la en que él se hallaba, porquc dijo que allí no habia m:m:1ntia­
~Ie;: , SillO que los habia mucho más lejos. y muy allUlldantes. En 
»ef>lclo, elio; se hallan á í kilómetros del lugar de dI! el caal los 
»anunciaba; y son tan abundantes, que suministran agua para 
»]¡acer anual' las máquinas dc un establecimiento dc nscrrar .> 
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Las montañas y colina~, compuestas enteramente oc ar­
cilla, que tienen en la parte superior una me~eta de caliza 
judsica. de bastante cxtension y de 8 á 15 metros de cs­
pe~or, producen ordinariamente muchos manantiales al 
pié de la e,carpa que forma el borde inferior de la meseta. 
Esto se verifica en especial cuando entre la capa cal iza y 
la arcilla hay una capa de caliza margo>3. Algullos de 
estos manantiales son vi sibles, pero la mayor parte est~n 
ocu ltos. La existencia de aq uellos que es tán ocullos, se co­
noce por el reducto que prcs~nta la esca rpa, y por u na li­
jera dep re,ion ó plieguo que forma la arcilla en frente de 
este f()ducto . Este pl iegue de terreno está lleno muchas 
veces de trozos de roca que se han desprendido del reducto, 
y cnbierto en alg unas par tes de plan tas ó arbustos acuá· 
ticos. No se de be olvidar nunca de suLir ;i la meseta cal­
cárea para en terarse oc su ex.ten ~ion, y ver si es llana ó 
tiene pliegues . Cuando bay pl iegues en la superficie, ll e­
gando cada pl ieg ue al reducto en linea recta , indica 
el manantial qu e él all í conduce. Estos manalltiales , que 
son siempre de buena c~lidad, son de poca en tidad la ma­
yor purte de ellos, y no son ahundantes ShlO' cuando la 
parte de la mesNa que los produce, tiene mucha exten­
sion. Así pues, se hallan manantiales á lo alto de las cues­
ta~, cuando se hallan en ellas las condiciones de terreno 
que. acabamos de mencionar; pero esto no sucede con mu­
cha frecuencia . 

En un si n númerc de lugares se ven brotar manantia­
les muy abunda ntes al pié de cuestas rápidas, elevadas y 
compuestas de terrenos desagregados. Los más de los pro· 
pietarios que tienen sus casas hácia lo alto de estas cue tas, 
creen que se puede llegar á estos manantiales sin hacerse 
excav~cioncs muy profundas, y en esto se equivocan. Para 
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que así fu ese, seria preciso que cada manan tial corriese 
por del>ajo de la meseta paralela mente á 'su superficie y á 
poca profundidad, y que al ll ega r á la cornisa se precipi­
tase en cascada hácia el pié de la cuesta, y esto es lo que 
no sucede: porq1le yo he comprol>sdo IlIuchas H~ces que 
las corrieutes de agua subterráneas no li('lIen sino la pen­
diente ordinaria de las corrientes de agua visi Lles, y que 
las casradils son tan I'lJras en las un~s como en las otras. 

, De aquí ~e sigue, que aquel que quisiese excavar b:icia la 
corni,3 de UIJa cuesta p~l'a inlerceplar alli un m~llalllial 

qlJe sale de tierra en su Lase , escogel ia precisamilnte el 
punto mlis dc,favol'al>le de todo su IriÍnsi lo, y e veria 
obliglJdo ~ dar éÍ la excavacion casi lanta profun didad como 
altura tiene la cuesta . 

Empezando ya en la cornisa, In peudiente de la tuesta 
unas veces es lisa y sin ningun pli('gue se nsi ble , y otras 
vceas comp\lest~ de un solo pli r'gue de terreno: en otras 
partes estó s urc~rla de muchas depresiones y relieves más 
ó ménos marcados. De e~tos surcos, los 1I110S van desde 
arriba hasta ahajo, otros desaparecen al medio de la pen­
diente, y 'otros toman all í principio y contiuúan hasta el 
pié de ella . 

Cuando la pendienle de una cuesta es absoluta:nellte 
Jisa y si n n!ngun pliegue, lo que sucede rarísimas veces, 
no hay otro nlOlÍvo pnra hacer la exca\'aciol! en es le punto 
mas I>i en que en 011'0, sino el de la distancia de la cresta 
de dil'is io n; porque es sal>iJo que, cu31110 nws lino se aleja 
de eslc punlo de divi~iol1, t:lnto más con~id e r¡,L le es la 
conieule de agua que Sil outiene. Por lo miSll'o, si ~ I punto 
en dOllde se quiere Iiu¡;er la excal'ucion se kdla distante 
de la eros la, por ejemplo, 2 Ó 300 metros; si la eslrali­
ficacioll de las rocas conduce el agua bácia la superlicie, 
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Y las hiladas que traen el agua son poce profundas, en­
tó nces será posible hallar all í una multitud de h!leles de 
agua que bajan de la cuest3 y va n muy cerca los unos de 
los olros; pero, co mo no "ay ningun \'a ll eci lo Ó pliegue 
de terreno para con ce lllrarlos~ no se halla uinguno que 
sea de algun3 impor tiI IH.:i a. Cuando no hny otro medio 
de procurarse agua, se IliIcc al través de la cuesta una 
zallja horizolllai , y de u\la longi tud proporcíonada á la 
cantidad de agua que se quiere ob tener. (Más abajo en el 
ca(l·ílll lo XXVII , se hallar:í In forma (j urdebe darse ~esta 

zanja y al acuedllcto tIlle allí deÍJe con~tr uir~c .) E ~ t os h!­
leles de ag ua, así interceptados y bien rrcogldos, forman 
al fin, lIluclws veces, ulla corrie ntil de agua bastante con­
'iderab le, yen mis explor:lciones me "non slIm illi , trado no 
pOC3S veces medios de pro\eer de aguél saluJa Lle y per­
manenle á muclií,imas vi llas pOl'!.Jlusas que sin esta zanja 
prolollgada nun ca 13 Iwbri:u1 tenido. 

Si la cuesta furnia ulIa grllpa estrcch3 y redondeada 
desde arriba has ta aUJjo, pu r poco ('oll\"cxa que sea; no 
se deLe bu~car ~gua en d la; porque nc se halla r i~ sino 
mu y [-oca Ó Ijuiz:i s nillglJlla: pero si la grupn es muy 
ancha y ticlle, por ejemplo, más de GOO metros dc :: lIcho, 
enlónces forma ulla vertladera cues ta, y se puede bailar 
manantiales CII ella, como lu (·go sc vcd, 

Si comparando los dos bonJc laternlcs tic la cuesla 
CO II el cenlro ue la mislTla, sc adviertc que e,te cenlro es 
un tant ilo más IJajo quc los lados , no se debe buscar el 
agua hácia los bordes, si ll a qllc debe hacerse la zania en 
el centro, donde hay ulla cspecie de tlwtlceg bastante 
ancho, d .. biendo la zalija !'olllprelldu toda su anchllra. 

Cu;, lIdo en una CUesta se ven \TIllchos pliegues de ler­
reno que van de arriLa abajo, la excavacion que quiere 
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hacerse, debe verificarse en el Ihaltceg de uno de ellos; 
y si el tltalu'eg forma en la parte de arriba una pendiente 
más rápida que en la parte de abajo, la excavacion debe 
hacerse precisamente al pié de la pendiente rápida y en 
el ,punto en que comienza la pendiente más suave. 

Si un pliegue de terreno parte de la cornisa de la cuesta 
y desaparece enteramente antes de llegar abajo, debe ha­
cerse la exca vacion al pié de la cornisa, ó á lo ménos tan 
cerca de ell a como sea posible; porqu e esta desaparicion 
del pliegue indica que la corrien te de agua se va al inte­
riJr de la cuesta á med ida que va bajando . 

Una de las set'iales más favorables que pueda haber de 
la ex islencia de un manantial en ulla cuesta, es cuaudo 
em pieza en ell a un pliegue de terreno y cOlllinúa hasta 
abajo. En efecto, todas las veces que hay un manantial 
visible en una cuesta, sale este en medio de un pequeño 
circo que forma el principio del pliegue de terreno, y con­
tinua corriendo exteriormente hasta el pié. Por lo tan to, 
el manantial oculto que se desea hallar, debe bu carse en 
el fondo de un hu eco semejante y en un punto ao:ílogo. 

Los puntos de una vertiente en donde los manantiales 
ocultos son mas numerosos, mas abundantes, ménos pro­
fu ndos, y en los que su presencia está mejor caracteriza­
da, se ha llan en la linea costanera. Esto no quiere decir 
que se pu eJan hacer excavaciones indistintamente iln to­
dos los puntos de esta linea : muy ni contrario, los puntos 
favorabl es no se hallan sino de trecho en trecho, yen in­
tervalos unas veces muy cortos y otras veces muy largos: 
es preciso pues tener mucho cuidado en saber conocer 
bien estos puntos. 

En primer luga r debe evitarse el hacer la exc~vaoion 

en ninguno de los puntos en que la costanera da la vuelta 
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á un :í ngulo saliente, porque las grupas de las montañas, 
de Ins colinas, de los estriLo:; y de los espolone; están des­
tituidos de todo manantial. Debe evitarse tambien, cuanto 
sea posible, hacer la excavacion é n los trechos en que 
esta lín ea sigue el pié de una cuesta lisa ó muy corta, 
vorque con una excavacion ordinari¡¡ no podrian hal l ar~e 

sino hi letes de agua de poca illlportancia, y las más de las 
vecos no se encontraria ni uno , tÍ ménos de hace r una 
za njil prolonga u3. A u nC¡llo t.oda llls otras ci I cuns tal~cias 

uel lerreno senn fllvoraldes, debe además evi tarse el hacer 
en e' tn línea cxcilv<1c ioll algllna CII los parajes cubiertos 
de tierra ' dcsplomlldns (1 ), p,JI'fjue el grlleso de esta capa 
lla ria f]lIe el m!l lla ll tial [ue2e tanto miÍs profundo, cuanto 
m~s es re.<a fllese e,tll capa. Así cs que debe hacer::ie la 
cxcavllcion eo la linea costn ll cra, y el! uno de los pun tos 
siguientes, que cada uno \'rr<Í seri e mós cómouo. LO En 
la puntJ de UI) ángulo ell trunte, Ó 1'01' lil" jordecir, eo su 
n:tremidnd más rrmOla: 2.° En Ii! extrúlllid:td n',3 ~ re­
lIlota de un IlIgar rrducido que esté al nivel de J::¡ II:lI\ura 
y [11 pié de un:l o cnq 'u: 5. o En la parte bajn de llll pli.'gue 
de terrel1o: Ó bien ele una barranca, y en el ('unto en que 
se Cl"I IZ:II! Sl! Ih alll'1'9 y la coslnnl'ru: 'LO Debon e~coje rse 

con preferencia los puntos en que se ven ,a lir corrientes 
de aguas en tiem po de fuertes lIuvius, y aquellos lambicn 
en que se \'VIl crecer arhmtos ó plan las acu áticas. 

Como á veces se hallun CUl' Sl!IS ql.ll~ eSI:ín cOlllpuestas 
en ternmcntc de rocas, cuando se escoge el plinto de la 
líllf'a costanera en qUl' se quiere hacer la excavacion, 
debe tenerse cu iJado en no l13cerla demasiado cerca de 

(1) Véase lo que se ha dicho sobre las tierras desplomadas 
en el cap. VII. 

11 
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la base vis~ble ue la roca, porque ~u pendiente supcrficial 
continúa ordin a ri~me!lte dl'bajo del tCITr' f1 0 de trilSpO rle . 
Si uespu e~ de hauer comrnzarlo la excava('ion, se ve 
que esta ha ca ido SU UI'C 1-" ba,c de 1;) 1'0"3 , debe en tal 
ca~o hacerse m;ís aldq, rep itielldo mll chrls , ece~; e~ta ope­
racÍon , si necesa rio fuere , 1l1ls ta que se ve,1 que ~e halla 
precisamente ~I pié de la peuuiente suut r- rrúncn de la 
roca, y esta colocada soure capas de roca ó de tierra casi 
horizontales. 

Errores de óptica que deben evitarse. 

Nosotros l enemrJs, dice I3risson (Físic., núm. 2U), 
una infinidad de ilusiones de óptica, ó errores de la rista, 
de que no podemos prescl'1·ar'/los. PUl' el deLlo de uno de 
estos errores , un hombre que se h~ lIa en un barqui­
chuelo en medio de uo estanq ue , en lug,n' de ver la 
superficie del agua horizon ta 1, c<.mo efectivamente lo es, 
se imdgi!l3 siempre que el la se elevu alrededor de él; Y 
si este hOlOure se coloca á la oril l~ (k l estu nr¡ue, le pare­
cerá qu e la ~upe rfic ie del agua forma un vallecito, cuyo 
eje llega hasta tocar sus pi és , y este valleci to aparente 
andará y se detendrá á medida que él ande ó se detenga. 

Del mi, mo error es víctima el bidró:itopo cuand ,) li ace 
sus operat iones en mt'dio de una 1I"nura aplallllua ó li sa, 
y I3ntelomente descubierta. Así pues, debe tener muy 
presente este error de óptica que siem\,re le hace ver 
como m~s bajo el punto donde él se encu elltra, y que se 
eleva por todos lados el terreno que le rodea; por !lwnera 
que poJria creer que se halla en el centro de un grande 
embudo de boca muy aucha; pl' ro lo que le desengalia 
es el ver que este centro se mlolevc al mismo tiempo que 
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él. Cuando bace su s opera iones en un p~i egu e de lerreno 
extremadamente P'1CO ' d t~p rimido, que tiene una llanura 
de algun~s decell as dc me tros de ::mcho, y en la cua l las 
aguas pluviales no han deja rl o 11i I' guna , eñ~ 1 de (hul lt'e9~ 

si mira sucesiVa!Tl ClllC 135 dos peque!'las vcrlil·nles, le pa ­
reccn más r:ipid as de lo que realmenle son, y quc los dos 
pIaDos v3n n ünirse bajo sus piés. Si echa la ,'isla sobre 
el plipgue de lerreno, Lo'I nto á la parte de arriba como :í la 
de abajo, éSle le parrce mi: de primido de lo que lo es en 
realidad, y crre ver un ,'~d l ('c i l o prolongado, cuyo thalwcg 
pasn siempre por debaj o de su ~ piés. Cuando po r fin alra­
v ie~a e ~ ln peq ueña \lonllra, lo parecc que pi tlwbceg ca­
milla y se deliene al mismo ti (' rn po que él, y le es illl po­
si ble librar:e dc eSI~s ilusiones. 

Por lo 1311 10, ;Í fi n de prc5c rva rse dc los crrores en que 
plldier~ ser indurido por esta~ f,!I , as :lpariencias, debe 
el hidro ~(;o po en este caso , pa rn bailar el verdadero tltul­
v'cg ; ir h:íci;¡ la pa rt r, de 3rriu a Jel pl iegue de terreno 
hasla qu e vea ~n punto en donde el thalux y ha sillo mar­
cado por l a~ .::guas pl uvialcs, planlar all í un piquete, di ri­
girse en s('guiJa hácia la pane de ".b~j o para hallar allí 
lan lbien los rllstros J el tha17ceg y pl:Jl1lar alli 0 11'0 pi­
quete. Es muy rllro el que esos ra , tros del thalweg no se 
hallen á una corta distanCia . Enlónce5 se conoce que la 
linea que indican lus dos pique tes es la que sigue la 
corriente de agu:l subterr:íllea , y que por Jo mismo debe 
hacerse en eUa la cxcavacion. 
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Exámen de los manantiales ·que por sí mismos 
salen de t ierra. 

Despues del estudio de la teoría , el mejor med io de 
conocer los puntos más fav or3bles para poner á descu­
bierto los manantiales, es visita. du ra nte alr;unos me­
ses un número mu y considerable . de manantiales que 
na turalmente sa len de In tierra. En cada uno de los ma­
nantiales qlle encontrará el jóven hidrósco po, examinará 
el volúmen de agua fJu e é: tiene J J3D cu pas permea bles 
que hay sobre él y la capa imperm(>¡¡ble ejlle lo conduce 
fa E; ra de tierra, la naturaleza de di('has ca p~s y la incli­
nacíon que t¡enen. Oespues recorrerá con detcncion toda · 
la p3rle superior del vallecito ó del pliegue de terrer o 
que produ ce el manan tia l, examinará su perimetro, su 
thalweg, el terreno de tr3sporte, su cOllstitucioll , su cs­
tratirlcacion, las pendien tes de las cuestas; y en una pa la­
bra, procurará hacerse cargo de ladas las ci rcunstancias 
del terreno en las que caJa manan ti al se form a, anda y 
sale de tienll. Despues de ha ber examinado la parte su­
periO!·, cUllndo Laje seguirá el t/wh.IJeg para ver si el 
<1gua del manan tia l, desplles de haber alldado so Lre la 
tierrJ cierto trecho, vuelve iJ entrar debajo de ti e ~ra por 
inli ltr:.l('.ion ó por alguna abertura, y \'a 6 sali r olra vez 
más abalo para formar all í ~n a nueva fuente. Obserl'ará 
en fin, cuando el caso se presen te, cuantas veces la misma 
3gua aparece y desaparece ántes de ll ega r 6 la cor riente 
de agua su perficial y permanen te dentro de la cual va 
ella á echarse. 

Cuando el jóvcn hidróscopo haya examina do de esta 
manera algunos millares de manantiales, S:lcnrIÍ esta COI\-
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clllsion f) pneral : Que estos se fo -rmílll, co rren '!J se produ­
cen diferentemente segun los diferentes le1Tenos; y que en 
carla especie de terreno guardan cierta unifo1'1l1idad. Él 
ved, por ejemplo, que en los terrenos primitivos los ma­
nantia les son genern lme nte muy nu m(' fosos, poco profu n­
dos, que se desvia n r~ ra vez de su curso, y tieot' n un pc­
pequeño 1'0lúrncll; fili e ell los terrenos secundarios son 
mll cho mús rar(,. , ITI ~ S profundos, más ab ll ll dan tes, y su 
curso por deLajo de tierra se (/esv ia con bastan te frec uen­
cia. POI' fi n qll edar;) conv Pllcido de que pn ra llúccr exca­
vaciones con Luen éxito, es ¡.>reciso imitnr In na tura lez::., 
y practicar a qu ella~ en IIllas ci rcull sta ncins de terrello 
3nú lüg:ls Ú las en que los mannn ti alcs se ma ni fies tan na­
tu ra lm ente. 

El jóve ll I, idróscopo , ll ue hábi to en uno de los dep:lr­
ta mentos qll e yo he explorndo ó le se(l f,íc il ir ;Í él, hará 
muy Li ,' n de ir tí exam illa r el mayor núm (' ro pesible de 
indic.1t: ioncs que allí hice, [le ohservar todas las ci rcuns­
IDllci~s de los terrl' nos en fIli e las hice, de preguntar en 
cada sitio qué c3 1l tidad de agua y qué profu ndidad de­
claré; y de visitar l:lInbictl las loca lidades en que dije 
que no habia nillgun ma nunti;¡ 1 á fin de VI)r cómo fu é 
aplicada la teoría. Este cxámen le pond.:'á en Jj, posicion 
de ind icar:í primera Vi St3> no solo los nwnantia les que 
se hallen cerca de él, sino tambien los que se /t allen á 
alguna distancia. Para estar, pues, en di"posicion de in ­
dic;¡ r los maI13I1ti;l! es, no Las ta eSlUdiar ]ljen esta teoria 
en el bufete, ni tampoco aprenderla de rr. €: llloria; sino que 
es preciso tambien adquirir un conocimiento profundo de 
los terrenos que no se puede obten!:r sino hallándose sobre 
Jos terreno mismos. 

DI) est:l manera , despues de haber estudiado yo por 
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largo tiemp(' y en millares de sitios las circun~la ncias 

dellprreno, en los que sa!e ll natura lmente los miJn3nlÍa-
es, logré lo qlJ e j3 r n~s hubiera creido; as uecir, poder 

indicar in mediati,mente y con exactitud, ell clJ :J lquier 
paraj e que me conduj e8en, y en toda la exteusion del 
terreno qu e podia divisar, el pl!nt o en que ,alia enda UIlO 

de los m~ n311li a l es, y ha la allunciar H I volúlllcn siempre 
que podia ver la pxtension de Sll hoya. Y estas indica­
ciones no solo las hice ullns cua lltas veces ; silla que, duo 
ranle los veinte últimos años de mis e 'cu r~ i oncs, hall:ín ­
dome á media legua y á veces á ulla legu:¡ de di, tiJ lIcia 
de una Cll f's ta que yo veia por la ¡;rimera vez, :í prticion 
de los curiosos que me seguinn, tuve casi todos los dias 
ocasion de indica r ('on preci,ion tod as las fu en tes que ¡¡\Ií 
habia. Yo decia , por ejemplo: á tantos pasos 6 la parte 
de levante ó de ponien te , al norte ó al mediúdia ue tal 
casa, de tal árllol, de tal breiia, hay un manantial \isible 
(pie tielle tal volúrnen. Y todos los habi talltes de aq uel 
lu gar respondia n: Es rerdad, cabal/en), es muy cierío. 
;,cómo puede usted saberlo? I~ sta simple nplir'3cion de las 
nociones que contiene este tratado, era un prod;gio para 
ellos. Hé aquí cómo algunos periódicos hall dado cuenta 
de alguna de es tas designacioues, que yo cito para alen­
tar á los jóvenes hidróscopos. 

La Gare.'a del Périgord, de lo de Noviembre de 1.855: 
• Al ll ega r por la primera vez 5 Périgllcux) el saLio 

hidregnosta, hallánuosl) en medio de unos doce espec ta­
dores reunidos en el terl'3do del alcalde de aquella villa y 
en pre:;encia de este magistrado, indicó con el dedo, de 
una manera la más exacta y á una gran di,tancia, siete 
manan tia les que dt'c laró él ser los ún icos que hn/.¡ia (Jll 

.lquel lado; y de estas sie te indicaciones se hallA C¡lI e las 
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cinco era n otros lanlos manantiales que.los especladores 
cOll oc iall tiempo habia . Cunndo I\ rgó á lo alto del cam po 
de Cé,ar, y ~eg u i do siempre de la misma comitiva, el 
Sr. Parame lle indicó lam bien, con grande sorpresa de los 
que 16 aro lll ¡,aiwball, el pUllto fl jü en que dcbi"n brotar 
los cll alro malt:J lI lia ll's que se Iwllan en In or illa derecha 
del hle, Cé rca de Périg ll cux; á ~abcr, el del Toulon, 
otro cerca de la klcil~ n d a de M. Raynnud , y lus del Ar­
('eau y de l pozo de Tuurny, r'n nna nt iales que él no IJa bia 
p'ldido yer todavía. En Tli iv i cr~, ell 1lft'3l! ncia del juez 
de paz, IraL ia indic¡:do la mbien todos los ma nanl:ales de 
a(l u el1o~ alrcde,lol'cs. N"sotl'os podríamos mult iplica r al 
al infi pi to e w:; de sr lll ej"nte,; experir ;lcntos que son ord i­
na riamell te e:I preludio de I::ts invpstigncioncs del Sr. Pa­
ra mel!e. En t .. dos los lugllrPs en q l!C se prescnta nuestro 
gro¡r nuqa, indica inmedia tamen te tudas les ma nantia les 
que Iray en ellos) tunto si est:ín ocultos, como si son visi-
bles. • . 

(']~I Sr. P:.mlmeBe repit si n cesar y con modestia, 
que 11 0 es in fa lible ~II teor ía) atend id'J que , de cuarenta 
y ~i <,le ens~yos, Ires ha ll ~alido frll strados , y que su des­
cuurill1 il' lI l0 nrces ita lodu\ í::t se r pprfeccionado.») 

El Cuu)' ier du /Viúli , diario del Beralll t, del 24 de 
ALril de i8l11 : • Nos esc ri ben de Bédarieux el i9 de 
Abril: 

~ E I Aba te Paramelle ha pas~ do IIn:! semana entre nos­
ot ros . ESI I~ horn bl'p. , ú qu ien sus grandes trabnjos geoló­
gieos hucen ca p ~l z en un grado til n emi n ~nte, era (J I ohj eto 
ue la ""j ,i va curiu. iu éJ d. Todos deseiJb"n verle cuando 
pasuba para examilla r su fi sonomía . El dia despues de 
311 !lf'g¡\(la empezó ya us cscu r-Íones. Er:1 verdadera­
mente curioso verl e at ravesar los campos, seguido de una 
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escolta de cuarenta ó cincuenta hombres, indicar :í esta 
columna, ávida de oirle, la existencia del agu o, la miÍ 
de las veces :í un;) dis!ancin de lrescientos pasos, nllal izar 
]n cnlirl ad dellerl'eno, inJi c¡lI' la profun di dad· de c;ld<1 ma­
nantial, y todo con t:1II1:1 [lrccision J qae uno ~e ve obli ­
gado ¿ creer que h.,y ell él ulla (¡¡culwJ insLÍnl il' :l , desa r­
rollada al más ~ llO grado .» 

El Eco de las Cel'enas de 20 UC 1\1a)'o de 1.841: 
«¿Cuáles ~on 10 S procedimientos geológ icos que emlJ ll'3 
este ho mbre aJmirable ell el descuvrim iento Je las cor­
rientes de ag u,1 7 ¿ Cuál es el mó toJIJ pan icular que ¡)/ 

mismo se ha hecho en e513 ciencin? Nosolros lo ignora­
mas; pero pUtlde creerEe que él es el primero, el úlli co 
quizás, que , tan to en los tiempos antigllos como en los 
modernos, ha po,eido esta facultad, enteramente cspe­
eial, en un grado Inn eminente .• 

• Lo que hay de cierto es que, sin preocllpnl'Fe, sin ha·­
cer esfu erzos apJrentes , indica desde dislancins consi Je­
rfJbl cs los manantiales qll e encierran los lugnres ci rcuJl ­
vecinos . ) 

«(Luego que llegó h Viga n, ru écondu cido :í ull a hacielHla 
situada sobre el peñasco de Bou l'que. De,de allí, tÍ simple 
vislH, y en presencia de ocho á Jiez personas, entre bs 
cuales nosot ros nos hail ¡)bamos , él indicó en un ámbito 
de un <J. legll a unas diez ó doce fu entes, conocidas touas de 
los que esthbamos presentes. Es imposible dar indir3cio­
nes mas preci~3 s que las qu e él dió, Y los C]u e le rodeá­
bamos, tesl i fic~ ndo la exacti tud y la certeza e!t" ellas, /l () 

podinrnos dejar de aumir31' á este Itomvre prodigioso.» 
El CorTM del Gard, del 1.0 de Abril de 18q,2: .Toda 

la gente ha podido verle ¡lIdicnr de muy léjos , y con una 
simple mirada general sobre el país, el lugar de Jos ma-
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nantiales conocido~, que solo él no habia visto jamás, ni 
siquie ra habia podiclo ¡¡cercarse á ellos. , 

El Nvrplisla de Pontarlier, del -17 Noviembre de 1844: 
I Aunque eSluviésemos todavía :í la distancia de un eU31'­

lo de hora del manan tia l, y fuese pür lo mismo impo, ible 
verlo, á C3 11 5a de hal la rse el ter reno cubierto de hayas 
frondosas y de rnalezas muy e'\Je~as, él indicü el mallan­
tial con una precision asombrosa : Allí está, m!l'ente de 
aquel abeto; ronsenadlo, dijo, p01'que, querer aumentarlo, 
es ee/tudo á perder, Desplles de e.' to, hizo 1:, descripcioll 
del man;¡n li,'¡ del Orbe que jam(¡s l¡;¡b ia visto, y que sale 
junto al Dicnle-del- Vaulion , Edwndo una mirada >oLre 
el Jlionl-l'PIldl'c, dijo ;:í los ']l le le rodeaball: La rerliente 
del noroeste na contiene n¡'1t9tm manantial; pel'o la t'er­
tiellte ofJuesl¡¡ los mrier1'a túdos; y las persollas acostulli­
bradas á visi lar esle ¡J:lis, ~a ben que es en teramen te exacto 
el dict{¡m ~ n qun dió el Sr, Paramelle, Él dió pruebas de 
su sa ber, y dejó admirados 6 los habiwntes del país, in­
dicando de de léjlJs los manantiales y las cOlTie nies de 
agua, co rnu lambien la cualidad , buell a ó mala., de las 
agllas de un os y OtI' 3S,» 

El mi mo pcriódieo, en 27 Octubre de 184,4: «El sa­
bio hidróscopo siguió el mananti,ll, y fué en derechura 
á un hu eco que por cierto no habia visto j ¡Jm~s, y en 
donde él :-a lia de tierra. En los l10spilu les Nueros, él 
señaló con el dedo el único manantial qu e hay allí .• 

Ln Centinela JalJlITa, de i 2 Noviembre de i 8í 'v «El 
CU r:l Paramelle, desde la quesera del señor Federi co 
Gau thirr, examinó las colinas que rodea n, por la parle 
del nor te, la hoya en la cuul está edificada la ciudad de 
Lons- le-Sau lnicr, y desde aq uel punto ind icó, con una 
sagacidad y precisíon verdaderamente inconceLibles , el 
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lugar y el volúmen de muchos manantiales conocidos de 
todos los que le estaban escuchando, pero que él nunca 
habia visto .• 

El Diario del Ain, del 14 de Abril de 18f!5: .En sus 
excursiones ex ploradoras, él viaja siempre mont3do en un 
cabaJlo .. .. . Hé aq1li como se condu ce louando vá al silio 
que tiene ¡¡jado en su invariable itinerario: desde el mo­
mento en que pu ~de divisarlo, se bace cargo luego de 
todo el conjunto geológico. Cuando hace para r el calJal lo 
y dirije á lo léjos sus miradas cscudriñadora$, Sitien de 
sus ojos rayos luminows y parece que pr'netr;,m las en­
trañas de la tierra. Dirijiéndose entónces á los de su co­
mitiva, indica á muchos kilómetros de distancia milnan­
tia les que, para él que es forastero, no tienen otras miras 
(Iue la copa de un árbol, 'la sesgadura de IIna colina, un 
camino ó !ln peñasco . La comprobacion de esta inclica­
cion, que se hace en el mismo inslant9 por la gente del 
país, demuestra ~ iell1pre, que ella es enleranH'n te exacta .• 

El Diario de So.óne y Loire, de 10 de OCLl lbre de 18'16: 
<Anteayer, el Cura Para melle, acompañado del señor 
Prefecto, de los señores adjuntos, de muchos miembros 
del consejo municipal, del señor Vinsac, agente verdor 
de di,trito) del señor Guillemin, arquitecto de la ciudad, 
y de algunos curiosos, exploró los terrenos fro ntcrizos 
de la cuesta noroeste de 1\Iacon. El célebre hidró:,copo 
dejó admirados á todos los asistentf' s al v(!r é~tos la pre­
ci~ion extraordinaria con que indicaba, de"de di,¡uncias 
comirlerables , lo~ manantiales, tanto conocidos l'0111O no 
conocidus, sitU<ldos en los lugares, hasta los que pod ia al­
canzar su vista . • 

El mismo diario, en 4 de Noviembre de 18,.6: «El 
lúnes 26 de Octubre último, acowpañado el Cura Parame-
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lle de los señores adjuntos del alcalde, de muchos miem­
bros del consejo municipal y dr. una asi~tenci;¡ numerosa, 
recorrió las cercanías de Charol les , con el objeto de des­
cubrir manantiales tan abundantes como convirnc para 
satisfacer:í Lodas las necesidcdes de la villa, Dcs ~u es de 
haber indicado, con una prrcision y rapidez asombrosa, 
todos los man~IIL¡ales ya conocidos, descubrió otros dos 
aun no conocidos y de un volúmell cOIJsiderable, El se­
ñor Pararnclle, indicó los muchos m.1nantiales que allí 
habia, y cuya presencia no era indicada pOI' ninglJlla sc ­
¡wl visi ble, • 

La I!'speran:a de Nancy, en 18 de Mayo de 1847: 
.Uno de los momentos r¡l le mas sorprGnden, es cuando 
de lo alLo de una eminencia, rlesdl) b cual se dcscll bre un 
dilatado borizonte, el Cura P:lr3 nH:lle se pone á indicar 
todos los mnnnntialf's de la comao'ea , tanto los qlle están 
OC¡; 110S, como log ya conocidos, por mas di,tantrs que ~e 
hallen, NosoLrus hemos di,frulado de ('s le magnífico y 
mar¡lI'illllso cs peclñculo, constituidos como est:íklfnos so­
bre la cucsta del Av/remont. El geólogo estuba ~lIi rodea­
do de las notabilidadp.s de la ct1beza del partido de ios 
Vosges; y sin que hubiese recorrido el país, y sola!Tlell te, 
con la simp13 insppccion ele los si tio., indica bll todos los 
man~n liales que debia haber á grande distancia en a~lle-
1103 alrededores . Nada era t~n curioso como la lHlmiracion 
de todos los espcctudores r¡uc, con el (:onocirni en to que 
ten ian de aquel terrilorio, sab ían que sus cálculos eran 
exactos .• 

La Tn'óuna de l1eaune , del 4, de Abril de 1849: ·ÉI 
indica los silios en donde deben i13cerse las excav<lciones 
para hallar manantiales, con una pruntitud y precision in­
creiblps; y vA directamente , y sin que se lo indiquen, á 
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aquellos puntos en donde los hay, pero que solo lo sahcll 
los llabitantes del pais. Otras veces, si los manantiales es­
tán muy distantes, ó algun obstáculo le impide acercarse á 
ellos, el Cura los indica' COIl el dedo, dejando en extremo 
sorprendidos á los viñeros que le siguen en lropel_ El 
Cu ra Para melle es un sabio práctico, que presta inmen­
sos servicios á los paíse5 por donde pasa, y de quien res­
petamos tanto el carácter, como admiramos el sauer.> 



CAPÍTULO XVII. 

JlJ EOIOS PARA CONOCER LA PRO~'UNDIDAD DE UN MANA NTIAL. 

La excavacion que se quiere hacer pan: que salga 
aru era un monaniial, puede I'rac ticarse, como se ha dicho, 
en el ¡lI r¡{lccg de un "iall ecito, en la línea costanl!f3, en 
una Jad ,' ra , en su cornisa ó en una meseta. 

i. o Cuando se quiere hacer la excavacion en el thal~wg 
de un va ll ecito , es preciso examinar si el manan tial es 
visi ble en uno Ó mns plintos, ya sea natu raimente, ó bien 
en algun hueco hecho por manos de hombre, y en espe­
cial si sole m:lS "bajo y 11 0 muy lejos d'l l sitio en donde se 
quien) excavar. Cada parage en que sale el mana ntial, es 
un punto señalado de dond e debe partirse para conocer, 
por medio de una nivelacíon, el grado de mayor eleva­
cíon en que se halla el lugar que se quiere excavar, como 
parado con aquel en donde el manantial ~a l e de tierra. 
La diferencia de nivel que se halla entre estos dos puntos, 
es la profundidad del manantial y un poco ménos; por -
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que el manantial debajo de tierra tiene alguna pendienle, 
por poca que sea, y esta illdiea que no habrá necesidad 
de excavar hasta el nivel que tiene el punto en donde 
saJe de liem. Sin embargo, si el manantial sale á fuerza 
de un movimiento ascen~i0na l, y se puede sondar la pro­
Cunpid¡¡d de la columna a,cendente, en eoi'le ca o oie debe 
nivelar, no desde la superficie del agua del manantial, 
sino dEsde el fo ndo de SI) conducto verti cal. 

Si el punto eu que se quiere excavar, 110 se halla sino 
á algunos r,enlc:wres de n·. elros de un rio ó de un arroyo 
en que pasa Dboa cOlltínuameule, y el manantial no sale 
de tierra en la llanura, debe uno asegurarse (Jor si mismo 
Ó bien 10nwIldo inform es Ufl otros, si al tiem po de esta r 
bajas lés agllas, él ~ale ó nó fuera de tierra en el ribazo 
ó en el fondo del callal de la cOrril'n le de agua por un 
conducto que venga de ab;tjo hácia arriba. En cualquiera 
de eSlOs dos casos 110 debe Il acerse mas que ni\elar, como 
se ba dicho, ó bien desde e! plinto en que s¡l lc ~e tierra 
eil e: 'ribazo, ó bien desde el fondo del conduelO vertical , 
y puede uno estar >egu ro de que no tendr:í nccesid,ld de 
ir á encontrar el agua hasta el nivel del fondo d~1 con­
dueto , ni siquiera hasta el nivel del fondo del rio ó del 
arroyo , porque el agua del manantial se elcvará y se 
mantendrá en la nueva excavacion, á lo ménos , al nivel 
de la corrieute del agua visible . 

2. o Cuando el mallantial, que es conducido por un 
valle, no se deja ver en ningun punto, ó bicn cstá dema­
siado di ~ lilDte el sitio en que se deja ver, ó á un nivel 
demasiado bajo, si se compara con el punto en que se 
quiere excavar, en tales casos se puede conocer su pro­
fundid~ d por medio de la siguiente operacion: Como el 
fondo de casi todos Jos valles esta lleno de tierras de tras ·· 
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porte, á E'Xcepcio;) de los si tios estrechos; y habiéndome 
demosl \'~do los infinitos experimentos que be becho, que 
la lín~a de intcl'seccion de las dos bderas es generalmente 
la mnyor prufundidad en que puede Ilall;lr5e el mllnan tial 
deb~ljo de tou os eHos emL:lrazos de ti erf:JS trnspol tadas; 
se determina, pM los mrdios que se han il ldirado, pi \Jun­
Io del tl/O./u'eg ('11 que se qlliere CXC3 y ar, y se pbn la allí 
un piquete ; ue>pues se miJe la distancia que Iwy entre 
este piqllete y el pié de una de las laderas, y en seguida 
se nivl'la ('>13 lader;) ' para conocer su altura y la distancia 
horizolll,¡) que hay entre su cornisa y una línea vel tical 
que deLi era e1e\<lTso desde el pié de la lade ra , Esta altura 
y úSln dlsl:mcia se componen de las allmas y de las dis­
tancias p¡¡rcia les que se ha!) hallado en las eSlociones de 
la Ill\e:acion, Unn vez lerm il:ada e~la operacion, se esla­
blece la propol'cion sigu iente: 
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Corte de un vallecilo. cuyo fondo está cegado por et terreno 
de traspor te. 

La distancia que hay en tre la corni ~a y la linea verti­
cal, que parte del pié de la l~dera , es :í la altur3 de la 
la rlera, COl110 la distancia horizonta l qt.:e hay entre el pié 
de la ladera y el punto en que se quicrl' excavar es :í la 
profundidad del man::mtial. Así, AB: BC:: CD: DX. 

" :Multiplic::lIldo la aitura BC por la Jistancia CD, y divi-
dienuo el producto por la distancia AB, S~ hallara en el 
cociente la profu nd idad que hay desde D hasta X , que 
es el punto cn que corre el mil nalltial. 

Cuando la pendiente de la ladera es uniforlllc, pu ede 
uno dispen arse el ni ve larla sino hasta arriLa: se puede, 
por ejemplo, no nivelarla ]¡ us ta la tercera ó cuarta parte 
de su elevacion, y el resul tado de la operacion será el 
mismo . 

Cuando el valle se ensancha y se estrecha al ternativa-
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mente, este medio de conocer la profundidad del manan· 
lial no se debe emplea r en los puntos en que hay estre­
chez, sino que debe practicarse esta operacion en los 
puntos ensanchados dé la parte de arriba ó de la parte 
de abajo del vallc, en el punto en que se hallan mns dis­
l:lntes los piés de las 'dos laderas. 

Es verdad CJll v en ciertos vall es el m:¡nantial no se 
halla en la liuca de in tcrscccion, y que corre á Ull<l pro­
fundidad mayo r; y e.s to sucedc p¡-¡nei palmente cuando 
las capas de las dos laderas cSliín en grall l1¡ancra incli­
nadas y se hunden hacia el ¡ha{u;eg. De ahi resu lta que, 
hallándose desunidéls las dos e"tra lifieaciones, dejan entre 
si unJ rrll euraja vertical que no puede sostener el manan­
¡ia l 00 la uni un do sus superfic ies; pero es ta casualidad de 
hallar el manantiü i un poco más profundo de lo que so 
esperaba, es excepcional, y se ha lla compen~ada con 
mucha ventajJ por I ~s probabilidades incomparablemente 
más numerosas CI"e hay de ha li a r l ~ á menor profundidad; 
porque, ielllp re que las hi ladas de las dos laderas están 
horizonla les y son impermealJles , rara vez sucede que 
no se hallen hiladas continuas ántes de llegar á la línea 
de inteLeceion fJu e forman las dos laderas. El terreno de 
trasporte, que forlll a el fondo del valle, est5 c~mpuesto 
las más de las veces de capas alternativamente permea­
bles é impermeables , que sos ti enen el manantial mucho 
mús cerca de la superficie del terreno de lo que podia 
esperarse, atendida la inclinaciún de las laderas . 

Cu ando el manan tial pasa por la orilla de la base de 
una escarpadura ó de. una ladera extremadamente rá­
pida, la nivebcion debe hacer 'e en la ladera opuesta. 

Estos dos medios de 'conocer la profu ndidad de un ma­
llantial> no solo son a plicalJles al manantial que sigue el 

12 
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lhalweg subtel'ránco, sino tnmbien ::í todos aquellos que 
ci rcu lnn cn la mi ~m a Il<lIlU ra y ::i los que hay en las 
líneas costaneras; porq uc' tan to cn las conien tes de agua 
ocu ltas, como en las corrientes de agua visiblrs, el ni,'el 
de cada una de las corrientes accesorJas concuerda en la 
parte ue su embocadura . con el nivel de la corriente 
principa l. 

5 .° Como los dos med ios que acaban de indic8 rsl~ no 
son aplic.ables ~ino á 1 S m:mnnlialt's qUt! se halJ:¡n en los 
bajos 1I0nos, cuanJo se qlJif'l'e conocer h1 prulundidlld de 
los que hay en las rueslas Ó so bre IJS mcsas d ~ la~ mon­
tañas, debe procederse de diferellte manera. Aqllí todo 
se reduce al conocimiento de las capas permeuLlrs é im­
permea bles, que no puede arlquirirse ' ino con el ('s~ud i o 

de librus de geognllsia, y á fu erza de muchi'i mas obser­
vaciones hechas sobre el te;reno. Cuando unu se ha fi jado 
bien sobre el pli nto en qll e debe hacer,;e Id cxcavacioll, 
ya sea en la pp.ndien te, ya en la cornisa de Ilna cuesta, 
entónces parte de este pun to, y baja á lo más como unos 
diez pasos. Miéntras va bajando exarnin:l con alencion la 
i n c ~ inaciGn y la constitut:ion de cada una ue la~ capas, 
ya de roca, ya de tierra. En esta especie de pefiJl 1entes, 
las extremidades superiores de las capas son casi siempre 
visibles; y cuando no lo son en el thalwe!J mi~mo', lo son 
ordinariamente al lado de él, en alguna escnrp8dura Ó 

pendiente más r:ipida, en algllna barranca, ó en algll n 
hueco hecho por 11!3nO de ho¡;nbres. Si 1.1 inel inal'iulJ de 
las capas está opuesta á la pendi"llle ~upe rflt;i a l de la 
cuesta, y en vez de conducir las agUi1s ¡¡ fuera de 1.1 rnon­
taña ó de la col ina, las conduce ;Í la parte int:'rior de las 
mismas, no debe haccriíc all í excHacion alglJ llo; jJ(, rque, 
como se ha visto en el capítulo XVI, está dc"provista de 
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mao:¡nliale~ torla ladera en qlle ~e ob~erv3 esta pstrnlifl­
cllcion, :"i las c:1pni: e':I[1I1 cc.lor.adas h:lI'izonlnlmente, Ó 

iuclillal!;ls d ~ la misma IlJa1lda 1]1lP' In ~upp rficic ue la 
eue,la, 110 dl'lH) un o d t¡'Ol'rS'1 al Lajar ') n nillguna capa 
perm0~lJle, sino ell !n ['rllllera illlp crm e~bl . , 1]110 sn le pre­
sente :í In \' i~t :1, P0I'(]I'C esl:l t'S la I]IIC Ilcva el I rlnl/~/1, ti(l1. 

Nivp lalldo e/l scglll</:1 rosln c~pa hasta el Pillllv ('/1 qll e se 
'l"iere ('xca u'r, se h¡¡ll.m'l la \-crdaJ";';J prufunJitlaJ ulll 
rn:l/ ¡¡¡n:i:'¡, D,'bc, sin cmL:,rgo, urJll cirsc la allllra que 
pUNle ~'¡ '1 "iri l' la C:'p,1 illlpro rll/ c,oI t! e dl'sde SU slIperficie 
eXleri(l r 11 ,. sln r51e pI/litO . I~sln nlillra pUI 'ue sa L. 1':<0 I:Orl 

mucha r.~ l ' i l i'¡ ;,J, /liv, ' I~ndu la (lrr¡aeila P,I/'IO Jc la capa 
fIue ,:e Inul'l:'Ira ('I1 la slIl,r rficie : si, por l'jl' lllplo, es la 
parle l'SI(, illClill:ldn /111 d c. : il1l ~ lro 1'01' 111 1' tro, y el pl/nto 
eo qll e , e qlliere ('Xl',lvnr ~() ha lln ;í 20 lIletr,,$ dt' ui <t~ ncia 

hor lzon lal, la rapa y el llI :1 nallli:.d SC II;dlar;, n 01:'18 eleva­
dos de UIlOS 20 d, cil/l elros CII el pllllto en qur. se qu iere 
!J¡:cp,r la rxrn\ al' il,n. 

De In l/liSIII ,! 11l :l lI cra orbe procet! er;;c cl¡;¡ nd o se quiere 
('onoccrla profundidad de un 1I1:lllil llli :d '1Iuad.) soL re una. 
mesn de In montailn. Dl'spn es U.l h;¡lli'r ~ r. flabtlo (·1 punlO 
en fili e düue h ;, c l 'r~c Ll exenl ncioll, ~i g l lt' 11:10 el ://IIlu'l'[) , 
y se dinge al pi é el e la e<ca rpndurn Ó or. b pendi l' llle 
.rápida qlle rOl'I/13 1;1 cnrni"" de la clIl~<! n ; desjlu ,'s nivcla 
la capa IIli[ltmnl';¡ ule m:is elrvada qlle Pllede cnl'olllra r, 
y se procede de b misma roallcr:1 qllll se 11" dic llo locanle 
á los manallliales ql/ e quieren dCSCll brir,c ('11 las cuestas, 

~. v Hay lot.lavia un /ll et.liú 1iI1I)' scncil lo de conocer la 
prnfunt.lidad Jtl los mananllides; pero /la se pu ede ap licar 
sino en Iils llanuras, yes el qlle se Iw t'Xldl(:;¡ ¡]o en el 
capítulo precl dclIle , Si en el Ibno en que ~l' (rlicre hnllar 
agua, ha)' ya muclus excavaciouc:i que IWyllll IlegaJo 
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hasta ella á una misma profund idad ó á poca diferencia, 
puede uno e~tn r seguro de hallar el manantial á la misma 
profundidad que sus vecinos, con tal que sea la misma la 
calidad dl'l terreno. 

Estos cuatro medios dc conocer la profundidad de los 
mana ntialps son los únicos que me han hecho descubrir 
los trein ta y tres años que llevo de estudio ó de ex­
periencia . Si ellos no pueden servir para dP, terminar en 
todos los casos esta profundidad de una manera rigurosa­
mente exacta, á lo ménos resuelven casi siempre la cues­
tion importante, que es saber el máximum de profundi­
dad que puede lener un manantial <Jn el punto en que se 
quiere excavar, y por consiguiente el máximum de gastos 
que deben hacerse para llegar á él. [1 que quiera condu­
cirlo delante de su casa, pu ede saber tambien con una 
sencilla -nivelaeion si el tal manantial es bastante elevado 
para poder Hegar al sitio que se desea. 



CAPíTULO XVIII. 

ArEDlOS PARA CONOCER EL VOLUME:\ DE UN MAN.~NT1AL. 

Ciertos terrenos absorben mucha más agua pluvial que 
otros; y supuesto que los tiempos lIuvi csos hacen que 
los mananlinles sean incomparablemente mús abundantes 
que los tiempos de sequedad, su producto no puede ménos 
de variar mllcho de un terreno á olro y de una á otra es­
tacion. C~ d a vez que llueve, aumentan más ó ménos todos 
los mananliale~, y en segu ida disminuyen cada dia basta 
que vuelve :í llover; por manera que tal vez no hay un 
8r,¡lo manalJtial qu e dé dos dias seguidos la misma can­
tidad de agua. P Ul' lo ta uto, nadie es pere hallar aquí 
cálculos rigurosos segun los cuales se pueda demostra r, 
que en uniJ extension dada de terreno bay un manantial 
ocult", que en ta l espacio de tiempo arroje tal cantidad de 
agua ; porCIue pa ra esto seria prec iso saber exactamen te 
de a ntem~no la época 'de cada lluvia y la cantidad de 
agua que el la vert erá sobre la hoya que jlronuce el ma­
na ntial. Así pues, esta cues lÍon no puede resoll'erse sino 
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por vnlullc:ones que se DlJl'oximen más ó méllos á 1:1 
exactitud, 

C OIllO en ci (' r lo~ en_os h~y gr~nd e in terés en conocer , 
á lo mrn os con aploxi mal'ion, el mínimum de :'gua qu e 
puede prodllcl r el IIWlllllllial que SI} quiere de~(,ULl'il', 

con el lin de adqllirir ~ou re este \,:ll'liclIl:ll' a'glllla~ il ac io­
nes lan eX3c t¡1~ CulllO fuese po-ible, m" he dedil'udu du­
rante mucl,o tiempo :i ob,cn¡¡ r I;J5 c3nlldudes de ~' gU¡¡ que 
producen las llIeSilS silll:lda~ s"bre mOJllaiws Ó culilw' ais­
ladas, en las IJll e 11It' I,u ~ido f¡¡cil cuLicar el ;'gua de cada 
mallal,ti:d y IIIt'di!' la sliJwrlicie de b /10)'11 que lo pro­
ducia; y ilé :,rl',í d f')' ltlludu r('II ,' ral de e~ t:ts ob':"l'va­
ciono • EII :ltlue:l:ts lI1 esa:, que CSl~1l cuLierlas de una 
ca pa do terreno detrít;cu de dus IIlclrus á ::-Iete Ú ocho 
melros de e:; I)\):,or, co loc¡¡.la sobre ulra c:1pa i:lIl"' rtlll.:able 
cOllvenit' ntemente illclinada, he oL,;c l'I'udu qu ~ loda su­
perfiCie de llll~S ci ll co hécl31",'S prod uce ell ti ,'ml'o ele se ­
quedad ord inaria Ull ml.tnall tia l de un rClltiJlletro ( 1) de 
di;ímelro ;i pOC;1 dif,' re!lcia, el que da cel ca du Clwlro 

li tros de agna I'úr minu to. 
Parllendo de Po t;) cantidüd que es el producto ol'dinu rio 

de los terrenos m;Ís favo r;¡b!es;i los mallan tiu:es, se hallan 
seóu ll las diferentt'S localidades otros ter rellos que, con 
mo:i \ o de ~~ l,ol'o,iJad, de su dl>po, iclUn Ó de su com ­
paciu lt d, l,rodlJeen c31l tidadcs di) ngila que var ia n de 'ue 
eSl e cell timelrn por cada cinco Itél'laras lw~ l~ ct' ro, porrlue 
hay terrellos lall compactos y wn impellctraiJles ul agua, 

(1 ) SI' lI am1 un ccnlfmell'o (le a[}ul! {onlclIlal In ca ntiebd que 
da un Ol'i licio cil'rul ~ r y I~lcl'al Jc U/1 celllímclrn de cJiJmell'o, 
cOIl;:Cl'vánclnsc con;tantemenle la stl lJel'lic ie del agua a seis milf­
metros subr e el cent r o de este or ificio, 
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4U 9 ni veinte nI cien héctaras de ext~nsion producen el 
rn5s pequ eño mananti;11. Como los terrcno perm eables é 
impl' rmeabl;)s se mezclan y se com binan entre sí de mil 
mnneras dift' ren ¡es , es i m posi ble establecer reglas, segun 
las cu aJe, pueda fiprse la G:lII tidad rl l: 3gaa que produce 
cada co lllLinllcio nj sin cmLurgo, el estudio de los diferen­
tes Ir ITI' lI oS, y las obse~vaciolles muy I'epdidns soure la 
cantidad dI' ngll l¡ fontnlJal (Iue da cada comLinacion, pue­
den poner al Ili,lr.1,copo en cstudo de :Jprcci,ll' con bas­
tante c ~ Jeljtud la c;¡n tidad de ngua que pll tUe producir 
cada 1I1;I!I:ó lllial. Dc>pucs de haLer pa,ado yo !lucn) ai¡os 
(' n r;tllJios ¡('(¡ri('os yen ubservacioncs soLre 103 mana ll­
tia ll's, 111:' OCIII,é ¡us veint ici nco a¡-: os ,iguielltcs en indi­
' ar, c;l,i t"du. lvs dias , m:w:lll ti:des d,} toda clase de 
"o l llm('nc~. En un r!'l'I'ilo, que qu cdc,un en poder del 
prl)\,ictnrio, u, 'c:nrnl¡3 yo la calltidad de ~gua qUIl debia 
pl'od ul'il' cada ' 1110 Je ellos, y el! la mayor pa rle Je las 
I ~ ntnti\ [ls que SI' hicieron, se bailó la c:ulltidad de agua 
flu e yo kdJio :JlI lI llciado,' habiendo sucedido rarísima vez 
el qll e se f¡~y<l Iwllado una cantidad notable, ni de más, 
ni de ilIéil OS . 

En los prim eros años bacia la nivelacion del terrello en 
cada operacion paH saber la prufu ndidad-del ma nantial, 
y media la wperfici e de su co ncha parn conocer su \' olú­
meno Vi rndo clesp ues que los manantiales no observan 
uebajo Jo tierra leyes bas anle fij as para que puedan so­
meterse á cálculos rigerosos; y que por olra parte los da­
los geo lógicos , cienos en el mayor número de casos, 
¡iresentan casi todos algunas excepcioues, me ha bitué á 
nivelar y medir á bulto los terrenos, y nunca he ohser­
vado que mis prev isiones Il1Iyan sido méllos ex¡¡ ctas que 
cuando me servia de instrumentos. 



CAPíTULO XIX. 

TERR EN OS FAVORABLES BRA OESCU!lIUR LOS MAr-;A NTIALES. 

Para que nn terreno sea favorable al descubrimiento 
de los manantiales , debe reunir dos condiciones princi­
pales, que son: tener en la superfi cie una capa permeable 
de algun os metros de espesor, y que debajo de esta capa 
permeable tenga otra ¡m permeable, incl inada de una ma­
nera conveniente. Si es ta disposicion del terreno se repite 
muchas veces, es decir, si muchas c~pas pe rmea bles es ­
tán colocadas ;;obre otras capas impermeables, alternando 
entre si, y tod as están inclinadas <.l e una manera conve­
niente, corre un mii nanti al sobre cada una de las capas 
impertneab les; de lo que resulta que, perforando un pozo 
artesiano, ó haciendo un pozo ordinario hasta cierta pro­
fundidad, se ha ll a muchas veces un manantial en cada 
una de estas capns impermeables que se atraviesan li ) .. 

( 1) \- éo.se io. nota que ha)' en la página 1 4~. 
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En igualdnd de circunstancias cae mas lluvia sobre las 

montañas que sobre los vall rs que liJS rodean; porque, 
corriendo las nubes ordinariamente con un movimiento 
horizontal y pasando tí grandes elevaciones, se deshacen 
muchas vrces en lluvia sobre las cimas que encuelltran, 
miénlras que no dertaman sino poco ó nada dI? sus aguas 
en los terrenos baj os; de lo que resu lta, qu e los paises 
mOllt~ li osos son los mas favorables á la produccion de los 
manalJli alas . Por otm pa rte, Jos árboles y las plan tas ae 
que están cubierlos ordinariamen te esos paiseo, y la, freso 
cura que en ellos consrrvall li nos y otras, preservan el 
lerreno de los fu ertes <"lI"dores del sol, disminuyen consi­
derablemellte la evaporacion , y dej3n tiempo á las aguas 
pluviales para inf1ltr::rrse dentro de la ti erra á donde van 
á formar los manantiales. 

Los terrenos primitivos, aunque sean por su n:, turaleza 
poco pe rmeables, con todo, cunndo tienen sus mesas cu­
biertas de lerreno detritico, ó de rocas en qlle hay un 
granuisi mo número de hendiduras vertica les, con tienen 
muc llos manantia\es poco dislnnles el UIlO del 011'0, y todos 
ellos de PO¡;O volúmen. Cuando estos terrenos presentan 
diferen tes formaciones, colucadns las unR, sobre I"s otras, 
como por ejemplo el gneis, los f1I r: do', las p:Jl'itas, los 
diabasos, las calizas prim itivas etc., los m¡,n:'llli nlcs se 
hallan allí mas nLund:lI1tes. Las mesas y l;¡s hldl'r:ls ~e 

los terrenos primitivos que son llanos ó no ti enen ondu­
laciones, y qu e aúe m:ís no . est:i n cuuiertos de terrenos 
permeaLles, están comunrnenle desprov islos de manan­
tiales. 

Corno los terrenos in termediarios ó de trnnsicion son 
por su naturaleza muy vermp,tlulcs al aguil cuando están 
colocados inmediatamente sobre terrOllos primitivos, las 
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inflltrnciones bnjan gener~lmente por ellos hasta la super­
fici e de e~l()~ úll.imos, ~i!:,uil'lldo SII S pen d i e nl e~, y derra­
m~ IIJose al exterior por en lre las hrnrJiJuras qu e sE'pa ran 
los UIIOS de lo~ aI ras. ESlo~ terrenos sen: las alfllf'ndrillas, 
los ¡,rcose" , los f]l"aUU'llr /res, el ~~(lr)'oll rujo , el ~,slll' roll 

ull (' 1'0 , Ius psarnrni1es, bs mola!'~ls ' , las pizarras, la es­
qlli,la ;11 cillo,a, los m:írmolr.s, la caliza hilll millosn , ele. 

En lo.; lerrPllos seculld8rills, los m ~ nDlllial f's vi sibles no 
son tan nllll1erOSO~ C0l110 en los tenenos pl'imilivtJs; pero 
en call1lJio SOIl mas \'olllmilloso,; y es ('I 'gla geller, '¡ que 
se 1':11 de al'li"ar:í tnJl's los terrenos, qlw, l'wmlo mas 
,'a/'os SOft los rnrllwn'iulcs n'úble .• , fanto ?l/as aúundantes 
son, y ,í In illyersn. ToddS I"s VPccs C¡1.e viajando se en­
cuentra Ull mall Ci nli,d de UII volúmen extraord inario, 
puede clIalqIJ; l' l':l ~firrnnr , ,iJl lemor df~ p.q"ivowl':ie, que 
lodo el terreno sl/['f'I'iol' eSlá (!e-pl'ovisto de man~lItiales 

visdile,. Los ll1:ln~lItinles IlI~S grandes qu r. se conocen, 
~¡]I en dp. 1(Js ter renos sCClJlldari us, y por lo mismo, en 
ellos [lIl p d,'n d"scuurir,e los mas ablllldailtc~. 

C OIllO lo' krrr nos s, 'cnndarios estún muy distant.,s de 
ser todos cllu5 propicios ni ~le~ru brilllicnlo de m;lnnn tia­
le::, voy D dar CII,'nta de aql1e llos que por lo general se 
ha 11" n Ilif'jor cou,li tu ido" y d i"puestos para favorecer esta 
ol'er[lcj" n; lales son: lo:, calcú reos oolilico, compacto, S3-

cél róidl', ,ilicpo, concho~o, mamoso y grosero . Toda vez 
qu e las d('~crií'ci o nps df~ eSlOS terrenos se hallan en el 
cal ,ílul o V, se invila al leclor :í qne vuplva á leer1a~. 

Los ralcáreos que lIev¡¡ n ceritas, troqu iles y encrin r,s; los 
caicúrco,; de aguo du'ce y hs arcillas entrel11!'zcl ,lllas de 
capr,s di' arena, ,on ler rpnos fa\or:f bles á los mauull liales. 

A e, los terrenos deLeu añildirsc los calcáreos y las 
mar1l8S con grilbs, los c .. ilc~ rco~ COIl ¡lInmunilas y btlem-
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nitns (1). Habiendo recibirlo c~da uno de estos terreno 
Sil nombre de la e3prl'i i> JI' concha qlle predomina en él 
y 10 caracteriza, me hilllo en I~ l caso de dar á conocer es­
tas Ires especie,: de COIIC!i ¡l S . Allnq lle los terrenos que se 
d esign~n con '0 nombre, cont f' ngan mllchísimas otras y 
se llallen e/lns mi8m ils r.!I olros muchos trrrenos, se ba 
convenido, ~ ill ell1[¡~rg(), on darles el nombre do dichas 
conchas, porque cstas,e ha lla n Cfl. el los en mayor número. 

Grima . 

La G1'1fita es tina concha, cuyns dos valvas son muy 
desiguales La \' ~lv:1 inferior es grande , comhada en la 
parte nterior, cóncava en la in te rior, y termina en un 
gaucho saledizo , en corvado en es piral involutarb. La v:!l­
va su perior es peqlleña y rl~na . La longillld ord inaria de 
las grif¡tas es de IIna :í dos pulgadas, y su anchura de 
UI13 pulgada á po en diferencia. 

(.! ) Conchas caraclcr!sticas de los le/Teno,', por Desha yes. 
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Hay grifi tas de cinco ó seis especips, á sabe.r: la grifita 

paloma, la grifita vírgula, la grifita dilatada, la grifita on­
dulada y la grifitil arqueada; pero las diferencias que sir­
ven para distingu ir las unas el e las otras, son de poca 
importancia para nu estro objeto. Basta conocer sus carac­
téres generales para poder reconocerlas cuando se las 
halle en un terreno. 

Arnrnonita. 

Las Ammonitas, que hasta estos úl tim os tiem pos fueron 
llamadas CItemos de Ammon, >:on unas conchos discóides, 
arro1l9uas circularmente sobre el misl;}o pbno horizontal: 
las vueltas de la espira son mús ó méllos numerosas: las 
hay que no tienen más que dos ó trcs, y otras que tienen 
hasta seis ó sie te: estas vuel tas, ullas veces son aUraz31lleS 
y otras veces son si mplemente con tig uas y en leramelJlc 
visibles de los dos costad os. Ciertas especies tienen las 
yueltas convexas, redondeados y de form:l cilíndrica; y 
otras las tienen deprimidils y mils Ó Illénos apl:Js tadas: las 
hay, en fin, dentelladas, estriadas, y otras elllerome'nte 
lisas y llanas .. Su grandor varía dc~de un milímetro hasta 
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un metro de di:ímotro; no se hallan si no cn lns capas en­
durecidas de los terrenoS secundarios, y estón echadas 
paralclamenle :í las eap~~. Siendo tan delgadas estas con­
chas, Inuy r3r<l vez se hnllan elltcras; y la nberlura , que 
es ex lremndalllclllc fragil, es l:l parte que les falta casi 
siempre. Los nnimales que han hab itado dentro de es tas 
conchas, si bicn fuorúll numerosos ell otro ti empo, no se 
hallan ya en ni llg ullo de nuestros mares, y no los eono­
cernas sino pór sus de:: pojos . 

l3elcl1Imita .. 

Las Belemnitas, qlle los natllrali ~tas del último siglo lla ­
maba n dáctilos ó piedras del rayo, son UII :lS conehns, cuya 
formn es ordi lla rinmente cónica, algu nas veces cilíndrica 
con la punta roma, y olras veCes estiÍ n hinchadas en la parte 
media, lo que les haco dar el nOl/lbre do {uso/itas,' tienen 
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de largo de dos á seis ó siete pulg;l d:ls, y su diámetrú es 
de dos líneas á una pulgnda. Por lo comlin son morenas: 
no obstante) como su color paqicipa, m6s ó mrnos, del 
co lor del terreno que las conl:ene, se yen d,> blancas) do 
amarillas) etc.: su textura es cristalin ;¡ , fibrosa, y las fi· 
brHs ~al e n como fayos, del centro :í la .circulIferencia . I~n 
la base tienen un<: cavidad cón ica mas ó ménos profunda; 
y una estría, que corre desde la base hasta In punta, y 
cuyo hondo va disminuyendo, hace que eÍlas se rajen á 
lo largo con facilid ad . 

Terreno toboso. 

Hay un terreno que no solo es favorabl e á los manan­
tiales, sino que indica tambien 1" existencia de dios de 
una mnnera cierla cuando están ocultos, y este es el 
len'eno toboso. E~te terreno que se llama tambien lubr¡, 
loboso) toúar, traverhn, 11 0 furm a sino depósi tos aisla dos 
y de poca extension, tinas veces estrati fica dos y o t r~ s ve · 
ces en masas informes: liene además el color blallqlJizco 
ó amarillento, estó cuLi,' rto ordinariam(! ll te de un musgo 
verde, y es formado por flI ¡¡ n a l l\ i ~ l es que proceden de 
rocas calcárea . Tod o el tiempo que estos manantiales 
co rr~n por debajo de tierra, tienen en disolucion matprias 
caJcúrC¡iS, ~ílíceas o ferrugieosas; pero luego qu e salen 
de ti erra, e.,tas 103teri"s se precipitull) se sGliJifican po­
co á POt:o) y su Eo li dez aumenta con el tie mpo, Si esta 
precipit3cion se opera €,n un Limeño lleno ag ua, se foro 
man en el fondo cn pas semejantes á I:)s del terreno de se­
dimell to; pero si este poso se furma al aire liLre, no pue· 
de descubms~ en él Il:ngulla seflal de e~ tr3tifi c¡,c i o ll. Él 
está lleno de poros , de fístu las, de tubulo,idaues y de 
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cavidades de lodas forma s. E-las v~rll¡ (l ades l!l s han ue­
j3do 105 musgos y ol ros vegPl¡. I"" s·,ure los cuales, se ha 
depositado y solidificado la ¡nateria incrll~trnll le , y filie 
ahora ~e hallan enteramellte r1c" lr "i J lJ~. La so li drz y el 
poco (leso qlle tielle la lOUJ, no méilcs fili e la disJllIs icion 
para rCl' ibir la argamasa, ha c!:: n 'lile ,ea mlly :í prol,ó,ito 
para cierta clase de cO!l"t ruccione,:, como bóveda" cllime­
neas, etc . De,de las Ól'OC3S geoglló,;[ :c.,~ aeiÍ, este ter reno 
se ha 3I1m.)nl,1(10 CO ll líllllamcnlc y se alllllcnla aún ludos 
los dias . Al gll nos d,) los r.l.l :l3 nlia le, 'lll ' ~ lo jll'odllct' n, cs­
tán tan earg:ldos de rn alr ria,: illeru.'t nn/l's, Gil!' b:lsl1.l Je­
jar sumergido r,n cllos, Jtlranle algllll:ls ~cm;cna" un 
ell erpo eu;.!qlliera, para que lJ w rl t' C'1l1l'ranwnH' cllu ierlo 
de ull a ro,t ra de loua: h ¡, JI ..r I ~e con frr cUI'll('in en este 
terri'ilO (, uj rto~ dr, arle, como por <' jrtlll,lo, ' ·¡'ji.lla de uar­
ro, vidrios, hi erros, ele, IllIrsos dr. :lIl inlil lc,: , cunr.has 
flu vi:ítiles lerreslres, pérlelle¡;i,' nles lodas pilas [Í ( ' ~ pe(' ies 

que viven flelUallllcnto en los Illi ~ rno~ lugares; IrolO' de 
leña y de plnlllas. Los lerrilori lls 1' 11 dúl,dll :l~II II" ¡¡ lilas 
esto tcrrCIlO, se hallall (' nlre Homa y Tívu'i, y 1¡I/!luiclI se 
hal la " algunos e ll lo" ~l redl'd" l'es del Larz:tc ( A 1'1' ) 1'0 11), 

en la Allvcrni:J, en Btl rguñ.1, CII las CLi Vt'II!1:' , f'le C UIllO 

cada depósi lo de lOu" es el produclo de 11[1 n' ;IIl :l nli :d que 
las mas de las veces y3 no e, , i,i IJlt', ICS" !t:! fili e , 11 e IS ­

teneia es la scila l mil - sl'gui'n d,) que allí huy UII m:.II¡,n­
tial oculto '1"°, obstrllyendo S;II el'!':lr el pll lllO por donde 
podria sali r, se ve o~lig¡¡do , de cualldo en eUllnJu, IÍ 

abrirse otro lluevo . 

La Molasa. 

La Molusa, que algt: nos Ilnman tam bien nf'/!Jl!lfluo Ó 

maci9no, es una rOCl compue 'la de nrella, J lJ c~llt:a, de 
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arcilla , y algunas veces de mica, pegadas y mezcladas 
entre sí por medio de un cimento calcáreo . Su con tex­
tura está llena de granos, y se parece mucho á la del 
psammite, que se halla en el terreno de transieion. Ella 
es ordinariamen te tierna y hasta friable, lo que ha sido 
causa de que se le diese el nombre qlle lleva; y a'Jgunas 
veces tiene bastante consistencia para que se la emplee en 
la construccion de edificios. ~ l! estratificacion es general­
mente poco prrceplible, y su color m:ís comt:n es gris, 
verdoso ó anwrillento. Las m;ís de la$ veCes está cubierta 
Je almendrilla, y sobrepuesta al aspe ron conchado, á la 
caliza fétida ó á las margas arcil/usas; y a/gullils veces 
está intercalada á estas formaciones y alterna con ellas. 
H;í llanse en ella conchas mari nas y de agua dulce, lig. 
nitas y algunos restos de maru íf~ros. Esta roca se halla 
en Aiguillon (Lot y Garona), eu el puerto de Mirabeau 
(Vaueluse); en el valle de Sa n Lorenzo del Puente ((sere), 
en la Al acia, y sobre todo en la SU"iza, etc. 

El terreno detrítico (:l. ), como se deja penetrar fáci l­
mente por las aguas pluvialesJ aL orbe la mayor part/} de 
ellas, 'y estas no se sepa:'an 'de él sino poco á poco. Casi 
en todos los puntos en que se encuentra este terrel'lO, se 
le ve colocado sobre una capa de arcilla ó de roca imper­
meable, que ti eue á poca diferencia la misma inclinacion 
que él , y muchas veces Ulla incl inacion menor; circuns­
tancias que le hacen muy á propósito para el descubri­
miento de los manantiales. 

Los asperones y las arenas verdes , los asperones para 
hacer muelas, la ealiza espática, la caliza de ceritas, la 

(1) \ 'éase la c1esc;ripcion ele este terreno en la pflg. 120. 
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caliza de ;¡gua dulce, la margas verdes Ron tambien ter­
renos favorables á la formac ion de manantia les cuando se 
hallan en posiciones convenientes. Los terrenos de alu­
vion y do lel"rom on tero presentan s~banas y corrientes de 
agua numero~~ s y abundantes, sobre todo cuando están 
enlrecortados de capas impermeables y poco inclinadas. 

13 



CAPÍTULO XX. 

TtcHHENOS OES FAVOHABLES PAnA. DESCUBRm LOS 

MANANTIALES. 

El conocimiento profundo de los terrenos desfavorables 
á los manantiales es ta'n necesario al hidróscopo como el 
de los terrenos favorab les . En el ac to de cada operacion 
debe tener presentes en su espíritu todos los caractéres 
que distinguen los unos de los otros, á fin de poder hacer 
la indicacion con segurid:¡d, si las probabilidade~ de buen 
éxito son mucho más poderosas y numero as, y abste­
nerse de hacerla en los casos con trarios. Así pues, voy 
á describir brevemente los principales terrenos desfavo­
rables al descubrimien to de los manantiales , continuando 
en recomendar el estudio asiduo de los tratados de geog­
nosia, los cuales, por su grande exte,;sion , pueden dar 
sobre esta materia nociones más completas, y sotre todo 
el estudiar estos terrenos en el sitio mismo en que se 
hallan. 
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Hay terrenos que son uesfl1vorables con motivo de su 
consLilU cion, á sa lH' r : ~Igullo s Ifl rrenos cnlcáreos, los ter­
renos volcálli cos y ¡oIgun os terrenos friabl es; y otros lo 
son á causa de su disp05icion, tales son: las colinas aplo­
madas' los derrumuamientos y.escurrimientos, las cues­
tas cuyas ¡lilaJas uescansan soLre sus cortes, 31uellas 
que presentan las ex tremidades de las estratas, y las que 
tienel! más de 45 grarl03 de pendiente. 

Los tern' fl os calccíreos, en lo:> que todo hidróseopo 
debe gener¡¡Jmellt' abstenerse de indicar ningun manan­
lial, ,on: los ca!ccí reGs que t!eneu hoyos, los calcáreos 
cavernosos, los caldreos cl'luiares, y las dolomías . 

Terrenos calcáreos que tienen hoyos. (Bétoires .) 

, 
En mucliísimos terrenos ca lcá reos, y algunas veces en 

los ter ren os de lirás , de espejuelo y de }(euplw, se ven 
hoyos circuln res ó ,>Iipti cos en forma lle circo3 ó embudo~ 
(¡ue en el norte do r'1\¡ ncia llaman bélhulles, en la Nor­
mandia béIOi¡ ·es, boilúttls ó boital'ds, en el Franco Con­
dado garagais, y on el medioJia cloups. N o. teniendo 
todavía estas especies de hoyos un nombre genera lmente 
adoptado en nuestra lengua (francesa), yo los llamaré bé­
tm·res (hoyos) . 

Estos ooyos se formaron, los unos clIando se retiraron 
las aguas del mar, y los otros posteriormente y en diferen­
tes tiempos, y lodos los di as apa recen otros nuevos . U nas 
veces al pasar un animal , otras veces bajo el pe50 de UIl 

árbol, y las más de las veces en tiempo de grandes llu­
vias, el terreno se hunde de repente y se forma uo pozO 
estrecho, que á veees tiene solamente algunos metros de 
profundid iJ d y otras li ene más de (;ientu. Los JJOrd (J~ do 
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este pozo se desagregan poco á poco, su abertura se en­
sancha, y los e,combros se prrcipi l3n y lI el131l su rondo. 
CuanJo dos pozo~ se forman ca~i á un mismo tiempo y 
muy cerca el uno del otro, el t(' rreno in te rmrdio se 
hunde, y el hoyo l ~ m a. y con'srrva 1:1 forma elíptica . 
Cuando despues Je a]¡jllllos siglos, lo~ desmoronamientos 
han cesado de I!ellar e~luS 'huecos, y las esca rpas han lle­
gado ñ un os 45 grados do l'endi"lIte> su diállletro y su 
profund idad (J r rm unacen estacionarias. ~n e, le eSlado, 
los un o:; no tienen más que Jos ó tres IIIetl'03 Je dIáme­
tro, cuando olros tienen hasta 20 Ó 30 melros y á \'eces 
mucho, m~s . ~ste diámetro es ord inarial1J cll le el doble 
de la pi"Ofulldidad. 

Ciertos hoyos tienen su boca abierta y forman simas; 
olros la lienen obstruidll por los desmoronamientos; otros 
no tienen más que algunos decímetros de profundidad y 
apenas son perceptibles; y otros han sido enteramente 
cegados por las tOTrentadas Ó por la cultura. 

En alguna~ localidades los hoyos e lán diseminados 
sobre las lIles<Js de las monlañas, en donde no absorben 
sino las aguas pluviales que caell sobre Sll superficie; en 
otras ocupan ellos el fondo de los valles, algunos de los 
cuales están siempre en seco, y otros conduc n arroyos ó 
rios, que van á perderse en los primeros hoyos que en­
cuentran (i); en otros parajes, los hoyos están colocados 

(~) Las corrientes de agua que SIl precipilan dentro de los 
boyos, ó que se bunden por debajo de los cascajos Ó areDas 
gruesas, son mucbísimas en Francia¡ l" les son : el Drommc y el 
Aure, que se pierden en Fosse-Soucí, vecind ario de AJaisons á 
se is kilómetros al norte de lJllyeux (Calvados), y van á salir otra 
YeZ á la orilla del mar en los pueblos de Commcs y d~ Porl-en-
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en el fondo de una vasta concha, cllyas aguas absorhen, 
las cuales, si aquellos /lO exi , tiesen, forlllilrian un lago 
de mu~hos kilómetros de. trclvesía . 

Los hoyos no es tán diseminados á la ventura, como 

Bcssin . El nUle desaparece en el canton de lJeaumonl-le-Rogel' 

(Eure), y desllues de haber pasado cierto trecho pOI' debajo de 
tierra, vuelvo á sali r en el mismo valle . El Iton se hunde eu 
Villalel (Eure), y sale ot ra vez en Bonncville. ~; I Unain , despues 
de haber abastecido de agua á mu chos molinos. se pierde elentro 
de uno de estos em bu dus cerca ele Monlac/¡ cl (Yonne ), y no 
vuelve á salir s ino despues de tres leguas de disl.a ncia en Lon'cz­
le-Borage. En Chatillon elel Sena (CÓte-d'Or) pI Sena, despues 
de babel' andado por debajo de tierra el espacio' de muchas 
legua~, se deja ver ot ra vez en Cou1·celles. En el mismo dep;¡rta­
mento, lf)s rios de la Tille y del IJllon, al acaba r de reunirse en 
Thil-le-ChiLtel, caen dentro de un hoyo ancho, r eciben debajo de 
tierra el arroyo que viene de Sclongey, y despues de h~ber COI rido 
por debajO de tierra un trecho de tres leguas, vuelven á salir en 
.Beze. El Doubs desaparece ioseosibiemenle al atravesar el canton 
de ilfolltbelloit (Doubs), y se reprod uce por murhos puntos más ar­
riba de llJarleau, despues de un t recho ~ubteráneo de unas tres 
ó cuatro legu as. Ent re Langres y Chaumollt (lJ aut 'l-Marne), casi 
:i la mitad riel camino, las aguas del 1I1arne se bunden insensible­
mente debajo de tierra, y vuel ven á salir en CollMS más abajo 
de Chaumoril. Una parle ue las aguas del Loil'C se pierde deotro 
de los casqllljos y 1!lOrr il!os de Guilly, sigue la línea costaner a 
que acom paña este 1';0, y despues oe un trecho subt erráneo de 
cinco leguas , va á funnar cerca de Orleans el mananti al del 
Loi r á, que es una de las cuatro grandes fuentes de Francia. 
E : Mel/se se precipi ta en Bazoilles dentro de UD vasto sumidero 
que se halla en su cauce , y ap ',l' er.e otra vez en Neu{chalcau 
(Vosges), despues ele haber estado oculto el espacio de un mi­
r iámetro. Los arroyos ele las inme:liaciones tic San Mart in de 
Lóndrcs (II 6raultl, que se pierden más abAjo rJe e,ta poblacion, 
se reunen sucesi vmnente en sus canales .-ublerráneos¡ y despues 
de haber corrido pOI' ellos unos tres leguas, van á formar la 



i98 

podrian creerlo aquellos que no los han observado con 
atencion , ó que no ti enf' 1t ningun conocimienlo de la hi­
dl'ogn,fía suLtemínea; al contrario . ell os eSlán colocados 
en un órden mu y re~ular. Si la mesa presl 'nta un ,valle 

fuente lle l Le;; . r io que VH á pasar por M(\otpellie r. Verémos 
más ndelanle (cap, XXIII ' la deS3pa ricion y reaparicion del Calll­
'lIO'l (Vaucluse), de! Bandíat, y d~1 Tu!'doirc \ Charente) . y Je 
muchos I ios y arroyos de l departamen to de l Lot. 

Muchos de e"los rius desapa recen entel'amenle , y no presen­
tan al exteriur niogun vest igio de e; nal ha;;ta que vuplven á 
apa recer ; y litros ~onser v;lIl en la SlIpel fle ie del tel fen ,) un, 
canal regula r' . dent ro del ('ual aquella r3rte <1e , liS aguas, que 
no se hiln Je (ICbaJo de ti erra, co rTe todú el auo ó una pa l te de 
él SOI!lmenle, Hay algunúS países, cuy os habitantes conocen mu y 
bien los IU ll"res dll llde d p.~a p a r ~cen y vuelven ti slllir e,tos fios; 
otros países ha y, donde solamente se sospo,'ha e~ta correspon­
dencia ; 01('05 . en {j ll , Y e,los son en mucho mayur número, cu­
yos Il ~bitnntes pal' ec;:e que no se h ~ n parado jamás eo ou erer 
saber ¡j dón:1e va á s dir el rio que ven des3pal eco /' , ni ÚP dónde 
viene la caudalosa fu ente que sa:e de tierra en ~Ll p;¡í~ , Sin em­
bargo. el qU A quie ra tumal se 1<1 rena do s"guir c. ta rontio uacioll 
del vall e. 0 11 el CUij l rlcsap ',,'ere la cOfr iente rle aguó; y si el 
valle des~p,,/'ecll enteramente. contin ll ar siguiendo en la di rec­
c ion qu e indi -:an la corr ien te de a uad~i ble y la pendien te 
genoral del ten'ell o, puede t:~ t a r seguro de ba ' l~ r mM Ó m~ n ()s 

léjos el lllga r por donde sale la corriente úe agua que ha des­
apal'ecido, y d3 verla ali men tada conslderablemell te, lllgunns 
veces desemboca en el e ~ l re l11 o de IIn valle prllfundo, de uonele 
va á parar al rio inmediato , y las más de las vel es sale ;Í la 
orill a de l rio Ó en el rio mismo , 

La pl'ud i)\ osa canti dad de agua que de, los rios y arroyos se 
escurre debnjo de tien 'a, ha hecho creer :\ dl~ unos h irl rógrafo~. 

(¡ UO jamás se habi an tomado la pena de ir' á ver si encontraball 
el :ugar pOI' d" l1fle snl in, que toda c, ta agua va [1 porar' á un 
inmenso abismo que se halla en el contro del globo, Véase á 
Vood- r ard, I\ irchp.r, Di e/,son y otros, 
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principal, aunque muy débi lmente in¡)lilltldo, se ve en ella 
uua serie de hoyo; cullstantemenle colocados en la línea 
de su t/wlweg, que se pueden seguir desde el lugar en que 
termina el valle has ta su principio. Si subienrlo por el 
tltabveg de este valle , se ven á derecha ó á izquierda 
otros v¡¡lJecilos que van á parar á él, se ve en cada u no 
.le estos valleci!fls secundarios ulla serie dé hoyos co:oca­
(los los linos detrás de los otros, los cuales se hallan ' 
siempre en eltltallJ!eg (i). Si á lo lar;o de un valle prin­
cipal ó de UII valleci lo secundario se baila un hoyo ais­
lado, es porque el pliegue del terreno ó de lJ connueocia 
que él represe llta es muy carIO . POI' lo que toca ¡j los 
hoyos que se hall ¡¡ n en las cimas ó creslas de las coíinlls, 
r.s tos han debido formarse cuando se retiraron las aguas 
del mar. 

La regu lal id,lI] con que están alineados los hoyos en el 
thaltccg de tod us los v¡¡l lecitos, ~\'ueba que debajo de cada 
ringlera de hoyos hay una coniente de agua permanente 
Ó tempDraria ~Iu e los ha producido sucesivamente; porque, 
t. . todas las corrientes de agua que van por debajo de tierra 
corroen en los PUnto3 estrec hos ó rápidos, y minan más ó 
ménos las paredes de sus cDnductos; y tod~ s las veces que 
los sostenes de su bóvedJ ]e~ fal tan y la dejnn sin apoyo, ésta 

(4) En la época en que yo viajaba, al llegar encima de una 
mesa en que habia hoyos, en donde jamás habia estado, y en 
que sólo podia ver uná serie de dos ó tres, colocadus en un 
I/¡alweg , ya fuese al comenzar ~I vallecito , ó bien el e.xtremo 
opuesto, yo indicaba de léjos y con precision todos los hoyos 
que habia en aquel vallec ito y que yo no v.cia: lo que dejaba 
adm iradas, tanto á las personas instruidas como á la gente igno­
r~nLe. 
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se viene ab~jo) arrastra el terreno que lleva encima (i), y 
qued!\ en la superficie del terreno un hundimien to que no . 
es otra C05a que el pozo de que acabam'ls de habla r; 2.° en 
ciertos valles y on tiempos de gra ndes lluvias, cuando el 
conducto subterráneo, que yo digo que hay debajo de los 
hoyos, no es suficien te para dar paso á la cOfl'iente de 
agua, se ven salir de los hoyos columnas de agua que á 
veces saltan ' fuera de tierra á muchos metros de eleva­
cion; 3. o aplicando f-l l oido al orificio de ciertos hoyos, se 
oye zumbar la corriente de agua que pasa por el inte­
rior (2); 4.' cuando cae un fuerte ,Jguacero) y se forma 
una corriente de agua momentánf:a sobre un valle que 
tiene hoyos, si los l'rimeros de estos no pueden absor­
berla toda, sigue recorriendo la línea que ellos forman) 
echando en cada uno ele ellos una parte de sus aguas, 

(4) -Las aguas subterráneas que corren entre las capas para 
it-se al valle. arraslt'<t L\ ciertas porciones de estas capas ,le t ierra 
no petrificadas, y al ll evárselas, es claro que quitan el sosteui­
miflnto de las capas superiores . • De la Métherie, S 4,233. ' 

(2) En 4 S, 7, un muchacho que apacentaba unas cuantas 
ovejas, habiéndose tendido, y teniendo el oido sobre una reno 
dij ita de on peñasco, oyó el ligerísimo ruido que producia debajo 
de Li~rra el mananti al del Peclt-de-Li!Joussou, del pueblo.de Liver­
non (Lot). Los vecinos de este pueb lo, que hasta enlónces ha­
bian estado faltos de agua, fu eron á com probar el hecho, se pu ­
sieron desde luego á e xcaval', y á tres metros y medio de pro­
fundidad hall arou una bella corr iente de agua. 

Al salir de Gmmat, en el mismo departamento, villa que 
estaba enterament e desprovista de agua potable en sus inmedia­
ciones, se oia por la rendija f1 e un peilasco, y desde tiempo in­
memorial, el ruido sonoro de \lna Corriente ,subterránea . Como 
13 villa hubiese hecho ~ bril' este peilasco en 1333, desr.llbrió un 
mananti al muy abllo dan le. 
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hasta que la dicha corriente esté entera mente absorbida. 
Es claro, pues, que hay deb8jo de tierra y debajo de la 
linea que forman los hoyos, un conduela que recibe su­
cesivamente las diferentes porciones de la corriente de 
agua que pasa por la superficie; :>. o ciertos propietarios, 
con el objeto de (!uiI3r estos huccos de enm edio de sus 
campos, los han cegado; pero casi siempre se ha repro­
du.cido el hundimiento al caer las primeras lluvias fuer­
tes. Luego la corriente de agua subterránea habia arras­
trado a la base de la columna del terreno hu'ndido tanla 
tierra corno el propietario habia puesto arriba . 

Aunque no quede duda de que debajo de cada serie 
de hoyos hny una corriente de agua subterránea, cuyo 
caudal aumenta con la extension que tenga y con el nú­
mero de conlluentes que se le reunan, considero sin em· 
bargo como desravorables al descubrimiento de manan­
tiales todos 103 terrenos que tienen hoyos, por el Jllotivo 
de su excesiva profundidad. Al comenzar de los valles r 
y hácia su desembocadero al rio, excM'ando en los mis­
mos hoyos, pueden hallarse las corrientes de agua ti 0, 
lO ó H> metros de prorundidad; pero en la mayar parte 
del trecho por donde pasa n, su prorundidad es mu­
cho más considerable. Las m~s de las veces es preciso 
excavar hastIJ el ni\'el del rio, al cual desembocn la cor­
riente d¡, agua, ménos la elevaeion que puede dar el de­
c�ive de la corriente de ag ua, que es á poca direrencia el 
mismo qlle el de los arroyos qu e corren por sobre l¿¡ 
tierra. Así es que , atendid os los gastos considerables que 
ocasionan unos pozos tan profunJos, y la gran dificultad 
de sacar el agua, no se hacen sino en pocos l:J ga rcs. 
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Terrenos calcáreos cavernosos . 

L3S cucernlUl Ó [frutas son' U OJS cavidades subterráneas, 
espaciosas y eonsiderablemente pr01!'ngadas . Unn excava­
cion ven ical, forma da por la natural ,' z3, se 11 :1ma pozo 
natural ó abismo, segun su pl'Ofundidad. La ~ cavernas 
son ordinariamente horizonlal6s, y si se prl'scinde de al~ 
gu nos ;esgos insigniticantes, se ve que en toda su exteo­
sion se desvian poco de la línea reCia y horizolllai. Si la 
ca\ id <l d no pe l~ e lra mucho dentro de la :nonlnñ a para que 
pueda d(¡ rsl,le el nombre de cavcrna, y si por el con­
tra rio ~olo tiene algunos metr os dc largo y dE; ancho, se 
la IJanla l/ ntro. Si solo tiene un pequeño diámetro, cual 
se rpquicre, por ejemplo, para que un hombre pueda 
and;lr eon libcn3d, y no ti ene cavid ¡l d alguna notable, se 
la ll ama galería. Si sol u ti r ne IlI1 di ámetro muy pequ eño, 
-(\ la d e~ iglla con el nombre de rurnal subterráneo. 

El nombre de caverna ó gnJta no se apJic1 ordinaria · 
mente sino .:í cavid<l des que ~ien en más de UIl OS ~O me­
tros de largo, y ulla anchura y elevacioll cOIlsidera­
bies . L;ls hoy que tienen do ' ó tres miri.:í metros de 
largo y salas de 50 á {iO metros de alto; por m~llera 

que es t:lS sa las on mas espacio 3S que las catedrales 
mas grandes que tenemos_ Las hay lambien, que tie­
nen los lados p~ralelos entre si, la bóveda par31ela al 
sueJo, y así forman con euores casi regtlJares; pero es­
tas son I'll corto número. Muy al contrario, casi todas 
son si nuosos, y sus lorl os no presenta ll ningun para le­
lisllIO en tre si, ni la bóveda con el suelo : así es que los 
dos la'¡o~, la bóveda y el suelo, se alejan y se acercan 
alternativ"m(;ntf:, de mauera que UlW c¡¡verna se com-
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pone de una serie de salas, colocadas la una al exlremo 
de la otra, que com unican cn tre si por medio de p1si­
I1 0s, á vece5 ta n reducidos, que nadie puede pasar por 
ellos si no es arra,tran rlo. Lo largo de las sa las sigue ca· 
munm enle la mi snta direcc ion que la gruta; la bóveda es 
cim brada , y empeza ndo p OI" el med io va bajando hasta 
los orificios de los p~sill os que se hall"n :í los dos extre­
mos de la sa la , y los dos lados V(lIl acc rc::í ndose ta mbien 
ha la lo ' mis mos ·o ri licios. Casi lodas las cavernas lienen 

, mllr.has rami ficacionf's que sa!o ll de In principal, y van á 
form3r otras series de slllns de tl)d[IS dimensiones. 

La " gl'utns exci tan al nws allo grado la curiosidad del 
público por las admi rables concreciones de que estáll 
adol'na da~; ~o r los re~ tos de anima :es que ellas con tie­
nen, y por las co rr ientes de aire que vIIi se ~ienten; pero 
como csto~ oujetos nada in nuyen sobre las corrien tes ue 
agu:Js SUIMrrJneas, .. erín in útil hapJal' aquí de c!las, 

Los terre ll os prirni tivus y los de' las últimas formacio­
nes contle llen puqu i ¡lilas veces cavernas lJa turales; se 
hallan, sí, 1:' 11 muy grall número en el calizo jurásico, 
en lo- grallJes depósitos de creta, en los uasa ltos y otras 
deyecciones vo lcállicas. En el departamento uel Lot, en 
donde la ca li za jur;isica furmo la principal partc Jcl ter­
reno, se Cllen tafl 155 grillas más ó ménos notables, 

Algunas grillas han Sido ~roducidJs por el hundimiento 
Ó el levanlamiento de ulla de las dos rocas que forman 
sus lados; olras po r la accio ll corrosiva de las corrientes 
de agllns SlIbterr~lI eas , que poquito á poco han ido se­
pa l'<lIl du y arra, lr¡pnclo las pa rles tiernas y solubles de 
las ma"as calc¡Í l'cas; otras tambien por los volcanes, por 
la e xplo~10 1I de los gases subterráneos, y por los terre­
motos q:Jc ban uis lotauo las rocas; y otras en fin por el 
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retraimien to de las rocas, cuando estas pasa ron del es­
tadu flúido al eSlndo sól ido La mayor p::rle de ellas hall 
sido produeidlls por muchas de es!as C3US[IS. 

El número de ca\ernas copocidas es in. ignificante si 
se compara con el ue ilquellas que se .ignorall : en efec­
to, no se ddJe ' cOttsiderar mas sirto que c:. da manouti3! 
de importancia que sale del terreno calcáreo, y cuyo 
volúmen es de Illas ue medio metro de di :i metlo, uo 
puede furmarse y pasar por debajo de tierra sino por 
medio de cavernas; que su punlo de pa l'¡ ida se halla 
á mllch~~ leguas de distancia, que el tal fl18nantial ¡la 
recibido en IOUOS los lugares de su lráll ilo una gran­
de m ult.itud de corrientes de agua acce~ori:ts, cilda una 
de las cuales le ha venido de tina grut3 que tiene 
muchns ramificaciones . Considerando adrmás que las 
aguas que corren dentro de las grutas no !tacen erup­
cion en ningull plinto de la hoya que ab:!stece de agua el 
mana ntial, ui siquiera en tiempos de grallut!s lluvias 
y derrptimil'ulO de nieves, se sigue de aquí que torlas 
las gl'Ul3S qlle conducen manantiales, tielll'n dillleflsiones 
bast,1tI1C graltdes para dejarlos circular c' ,n libertad; y se 
puede Inuy bien conjeturar sin aventurarse mucho, que 
las grulas dt'sconocidas SO Il por lo general semejantes á 
las fJuc se cOllocen. 

La exi"lel,ci~ y la direccion de las cavernas e~lá n in­
dicadas ITwllifi t)s l"mellte: LO por la~ ittnumerables séries 
de h"yos de que hemos hablado ; 2. 0 por los val'cres 
aruosos, qUfl exba lan á veces un gran número dI! boyos; 
5. o por lus hlllldimien tos del terrello y I(¡s nuel'os hoyos 
que se forman Je cllClndu en cuandu; {lo o por las con'icn­
les de aim que ciertas grutas muy espacio as a,piran y 
espi ran con ruido por respiraderos ~:> Il'echos Ó h"ndidu-
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ras de l<1s rocns \ 1) , Aquel que reco rre y examina con 
alencion 1,ls terronos (llIe tienen hoyos, ,<¡lié número 
prOdl¡;IOSO d,' cn\'ernas dl~SCHbl'i!l ,Soli re cu61110s abismos 
anda, cullicrll), linil'nmentc ¡Je 1I 11~ tlébil bó\cd¡¡! 

La enll'nda de la s grutas se llalla orJlIlarialllclI te en las 

(1) .En torln, Iw'tes se hailan de¡>ósilot; de aire en el inler ior 
de ¡'1~ rnO:l11ñ<ls. ruyas er IIpcioncs prodllcen vient .. s s'!Dsi'Jles, 
ESle fenómel!o si' ,gulal' no proviene ele otra causü qlle de la 
raref.1c8 ion y rle la conden ¡¡r.ion al lem "tiv a del lú'e, Encer­
¡'aoo éste rl etttro <ic las ca\ernas. csl:í 311í pn Ulla especie deo 
i~ercia, en tanto) que no) 1) pone en muv im:cnto una causa ex­
tralla; y el frio, qtle n:1turalmente ha)' eu e,ta, cadLl,lues, dis­
minu)'o mud 1<J Sil vollllne n. cundensándolo, Asi pues. nadie debe 
admirarse ue qlle en 1 icmpo de invierno el aire exteriOl' se 
precipite por los orilicios de lús Cdllales de viento , y tome sn 
di. ecc;ion por el lacio de la mor.taña de donde viene en vel'ano: 
las vari .lciolws del frio y del c:1 lol' establecen en todas partes 
diferencias en el estado <lnl ai re y nn sus movimientos .• Historia 
natural del airo, po r lI ichard, S xx , 

Una de e~tas cOl'I'ieott!s de aire, conocida mucbo tiempo babia 
e:1 el paig, sirvió de guia para descubrir la vasta gruta de 
Trieslc. no rn6nos quo la corl ieute de agua sulilerr l'tn"a que ha y 
en ella. Hé Jquí de qllú manera 1\1. de Weyman dü cuenta de 
este dnscuunm .ento á Id Suded"d geológica en la sesion de 3 dc 
Mayo de 1841 ( Bulle/in. tom, XII. pág, 265). 

«Esta ciucJJd (Trieste) está desprovista de agua una parte del 
año, y las monta ñas calc~rcas de sus inmediaciones son secas 
y egtéri.es : oingu n arroyo . qne merezca nombrarse, sale de 
I:lIas¡ y solamente en la montaña de Karst , y á 240 metros de 
elevacion, un pequeño rio llamado el Reca se hunde y desapa­
rece súbit'amente dentl'o de una gruta cerca de la v i\la de Saiot­
Canzieo. no léjos de Nacle, pdra volver á salir en un punto 
lejano bajo el nombre de Gimaro, cerca de Duino, á una grande 
distaneilJ de Trieste, Un ingeniero aleman , que se Hama M. Lin­
dler, habiendo concebido la esperanza de desviar e'sta~ aguas 
para el uso de Tricste. bajÓ dent ro de la caverna en donde eUaI 
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escarpas, ó en cue,lns que tienen la pE'nd iente rá pid~. 
y eu todas alturas. Las grulas 4ue están colocndas il gran­
des alturas comparativamente á los ríos inmedi ntos, están 
enteramen te secas, Ó no contienen sino charcos de agua 
estancada: aquellas, por el contrario, que se hallan al 

se pierd en, para e tudiar la direccion que llevan debajo dc 
tierra. Arroslr~ ndo todo los obstt\cutos , ha penetrado hasla 
unos 800 metr'os dentro de la monlañ~ . unas veces atravesando 
espaciosas grulas, y otras veces pasillos lIluy estr'cchos y peli-

• grosos. No ¡Judiendo ir mr,s léjos . ha vuelto á salir de aquello. 
lugares tenebro~os, para ir á atacar la roca por la parte dr 
afuer'a , en el paraje más cercano del pUlllo extremo al en que 
habia llegado por dBntro de ta montaña. Una corriente muy 
fu erle de aire, que salia (\e una fi sura, guió á los trabajadores, 
indicándoles I ~ direccion que debian dar t\ sus trabajos. Ellos 
habian ensanchado esta hendidura hasla unos 2.) metros dentro 
del fl anco de la mootaria, cuando de repenle sus Ife rramientas, 
arrastraaas junto con los trozos de piedra saltado~ de la roca, 
cayeron der.lro del vacio que halJia delmlle de ellos, EolónCi>S 
!\Ir. Lindler, sir' viéndo e de uoa escala de cuerdas, bajó á aq uel 
abismo el 6 de Abril último, y;\ la luz de las antorchas vió con 
admiracion que se hallaba dentro de una sala inmeo,a, que no 
t iene m~nos de 40 metros de alto y 780 de largo, dimensiones 
que de hoy en adelante bacen de e~la >31a la más espaciosa 
de las grutas subterráneas ha la aquí conocidas. Las previsiones 
del ingeniero se han realizado: un bello rio do unos tres met ros 
de pr"fundidad y de cualro ó seis mol ros de ancho, corre en 
en efecto dentro de este abismo , del NO. al SE, llevando sus 
aguas cristalinas sobre un lecho de arena y de destrozos calcá­
r eos, y teniéndolas encajonadas denlro de grandes depósitos de 
aluviones de la misma naturaleza. Así pues, el problema está 
resuelto: Trieste tendrá aguas sanas y abundantes. Con un tra­
bajo proporcionalmente ,poco ca loso se abr irún las rocas á su 
base, y se conducirán las aguas á la ciudad por un acueduclo ó 
'Un canal, ' cu ya extension lotal no será más de tres cuartos de 
legua.J 
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uivel de los rios ó un poquito mas ¡jitas, contienen co­
munmente lagos, lagull3s ó corrientes de agua, de las 
cuales las unas 5iiguen J.lS ca\ eroas eo toda su extcnsion, 
olras durante algun trecho, y otras, en fin, no hacen más 
que atravesarlas. 

ESlas observaciones , y las que yo he hecho 'con res­
pecto á los boyas, hace n ver que en los terrenos caverno­
sos se' hallan las aguas á muy grandes profundidades (i), 

(1 ) Una gra n multitud de propietarios que estaban entera­
mente. desprovistos de agua , porque sus casa estaban situadas 
sobre terrenos calcáreos cavernosos, no titubearon en pedirme 
que les inuicase mananti ales, aunque se los anunciase á muy 
grandes profundidades, y en ejecutar los trabajos por dispen­
dio,os que fuesen. Los resul tados que ellos obtuv ieron, fueron 
tan conformes á las previsiones, como lo fuero tl en otros ter­
renos. Puede verse entre otros aqutll de que el pet' iódico t'Es­
ta(ette en su núm¡,ro de 25 de Marzo de i 837 da cuenta en es­
tos términos: 

,Diferentes periódicos de Paris .han hablado ya del abate 
Paramelle, y se han complacido en nacer justicia á su gran 
talento en geolClgía . lié aquí, eL1tre ot ros muchos, un ['~sgo que 
probara hasta donde llega n sus conocimientos en esta ciencia. 

-Llamado 'en i S35 al departamento de la Vierw pa.'a indicar 
'manantiales , cu ya escasez es muy granrle en muchos dist ri tos 
de aquel c1epartamenttl, Me. Paramelle pasó al canton de San 
Savin é hizo allí 'v3rias indicaciones, y una entre ellas en una 
propiedad llamada Le Breuil cerca de la poblacion de San 
Saviu. Él anunció al propietario que habia all i un manantial 
excesivamente abundante, pero que se ba llab~ á una profundi ­
dad enorme. Indicó que, despues de ~Igunos piés de tierra vege­
ta l, hallarian una roca calcárea i~regulat'mente estratificada; que 
al comenzar esta roca verian una quebraja más ó ménos ancha, 
dirigiéndose de poniente á levante , la cual deberia hallarse al 
medio de la excavacion que tenia que hacerse, y no disconti­
nuaria sino al llegar cerca del manan ti al , el cual seria además 
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Y que en vez de manantiales no se halla muchas veces 
sino abismos que en ciertas ocasiones tienen profund ida­
des inconmesurables. 

Terreno calcáreo celular. 

El (erreno calcáreo celulm' ó c!!lutoso toma su nombre 
de las innumerables tuLu l o~i da des ó vacuidades qu"e en­
cierran las rocas que lo componen. Va mezclado de sílice 
de una gran dureza, y las más de las veces estratifica do. 
Todas es las cav id11des osten tan In forma redonda. Algunas 
son casi cilíndricas , perpendicu la res ó las superfi cies de 
las hiladas que ellas atraviesa n , y figuran mu y bien los 
rastros que dejarian tras sí las burbujas de gas que se 
desprendiesen de una materia viscosa. Hay muchas otras 
que son tortuosas, . sinuosas, que no atraviesan la capa 
sino en parte, toman toda especie de direccion, y entran la 
una en la otra ó se entrecruzan. Se ven otras t..'lmLien que 
formau simples geodas esferoidales , ovóides ó amigdalói­
des. Los diámetros de 1; misma tubulosidad, y de una 
tubulosidad á otra, varian desde un milímetro hasta un 
metro, y algunas veces más. Algunas de estas rocas son 
tan cariadas, que los vacíos les quitan más de la mitad 

indicado por un banco de roca maciza sin hendiduras verticales, 
debajo del cual se hallaria una gruta con direccion de poniente 
á levanto, por la que corria el manantial anunciado. 

cDespues de haber encontrado con la mayor exactitud las in­
dicacIones hechas por el abate Para melle, á 434 piés de profun­
didad, los trabajadores acaban de descubrir la gruta anunciada, 
por la cual corre efectivamente un manantial abundante. El diá­
metro del pozo es de cuatro piés y dos pulgadas, en el que hay 
abora 35 piés de ngua flue todavía va subiendo.' 
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de su J.le~o. E la ro'ca es blanquizca ó pardusca, queda 
áspera de~pu es de rota, y se halla principal mente en las 
cimas de las co linas calcáreas, y en algunos parajes ella 
ocupa m (: ~as de lJa~ la nle eXlcn.< ion. 

Esta simple descri pcion de la ca liza celular da bastante 
luz al jóvc n hidrós(",opo pnra que vea de antemano que 
no puede halla r en ella el más pequeño manantial (1), á 
no sc r qu e, despll es de haber r.xa minado el circllito de 
p-ste d p p ó~i t o , ó abic rto lln pozo de cl:sayo, se persuada 
que el lal Jcpósilo descansa sobre una ea pa acuífern, á 
la cll~1 podrá lI ('garse sin hacer una excavacion demasiado 
profllnda. 

(1) lIab;cndo ido en el mes de Mayo de 1833 al cnstillo oe 
M. Vialard-V p. rnhes, alcalde de Carlus (Dordorí a l, este magis­
trado me eliJo: «Cabal:ero, yo deseo , . i es posible, hallar un 
manantial dent ro del 1 atio ó dl:ntro ele l jardin de esta casa; 
e ll la i llleJi~eor ia qtle no lengo el menor inlerés en hallarlo en 
c:unlquicra otra ¡Jarte.» El palio y el jardin se hallan á media 
elle, ta, . ¡luados sobre un a roca de cal iza celular, de que esl6 
compueHa loda la colina. Habiendo concluido el eiámen de 
aque ' tcrreno. le dijp,: ,Caballero, ni en ('1 p ~ lio ni en el jard in hay 
el más pequerio mdnanlial: el que se halla mjs cerca de aquí, 
podr ia hallar.e allí arriba en aquel ca mpo ele trigo, á unos 15 
pa os de ~qul'l móuzano.» 111. Vb lnrd-V ernhes nada re~pondi6, 

pero me coortu jo {¡ uo r incon del patio rodeado de paredcs, y 
me dijo: cCab.'¡I"ro , usted no halla aquí niogun manantial; sin 
embargo , aquí hay ese que lI sl~ d ve .» En efeclo. yo ví salir 
de \loa lublllo, idad de la roc~ IIn boni to manantial que formaba 
cascada . y manlenia una bella a Ifombra de musgo fresco que 
verdeaba. Acordáodom'l de repente que la caliza ce\rllar no 
pue'le prortllrir ni conducir corr ien tes de agua, respondí: .Señor 
Vi a!,lnl, eSle bonito chor ro de agua no (Jroviene de esta roca: 
yo no sé ue donde sale , pero sé que la mano del hombre lo ha 
conducido allí.> A( oi r eSlas palabras, unas diez personas que 

14 
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La dolomia. 

La dolomia es una roca de apariencia simple, com­
puesla de cnl'!Jona to de cal 'y de magnesia. En las épocas 
geognós ticns, IlULiendo sido peneln,das de magnesia ci er­
tas rocas calcáreas, cambiaron completamente dn natura· 
leza y de eslructurn. La estratific.1cion, la junturas de las 
capas, todos los reslos de los fósil es que caracterizan la 
caliza, deSc1 parecierol1 ; y las nuev as ro~as , prudu cidas 
por esta trasformac ion, constituyen 1.1s dolomías . Ellas 
forman rn a~as muy grandes, y hasta monl:lñas 'lile rienrn 
á veces 300 metros de elevacíon, y por lo ge n er~l de peno 
dientes esc3brosas. De tr~cho en trecho están separadas 
las masas por anchas hendiduras verticales, y entremez­
clad3s de tubulosidades y cavidades que no guardan nin · 
gun órden de forma, ni de posicion, ni de direcciono La 
eonteslura de esla roca es laminar, granosa ó saca róiúe; 

. 
habian asistido á mi operacion. se pusieron á palmotear. «Caba-
llero, me "dijo el propietario, ha ta ahora. todos los que lo han 
visto. ban quedado engañados: nosotros dejábamos creer á lodos 
los forasteros, que este manantial n ar. i~ en esta roca; pero no D'ICe 

aqul, él es conducido por un acueducto de vidriado que sale 
precisamente á corta distancia del manzano que usted ha indi­
cado, y llega al otro lado de esla roca agreste, cuyo frontis no 
se ha tocado para dar á este chorro de agua toda la apariencia 
de una fuente natural. Usted me preguntará sin duda. ¿por qué 
le be llamado, teniemlo un m anaD~ial lan rico dentro del patio? 
y la respuesta ser:!, que el ar.ueducto q<le lo trae aquí, está en· 
teramente echado á ¡1erder.c Si yo hubiese podido hallar aquí olro 
manantial, hubiera 'ah.nrado los gastos Cvnsiderahles que me cos­
tará el acueducto que me 'Veo obligado á construir enteramente 
de nuevo. 

.. 
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su color ('~ ordin ;¡ria mente un bla nco muy marcad !? : no 
obstan to, 011 Inglaterra es amarillento. Unas veces ella es 
sólida, y hasta muy dura; otras veces es desm'oronllble y 
hace efervescencia con los ácidos, pero de una manera 
mucho más débil y mas len ta que la caliza ordinaria. 

La absoluta impermeabilidad de las masas dolomíticas~ 
y la di posicion de sus hendiduras verticale~, dl-lmuestran 
hasta la evidencia que ni Ins nguas pluviales, ni las que 
las regueras pudieJ'an traer sobJ'e e:;tas masas, pueden de 
ninguna manera penetrarlas; que ellas no pueden hacer 
mas que insinuarse, precipitnrse den tro de las hendiduras, 
y detenerse cuando lleguen á poca diferencia al nivel del 
rio mas cercano. 



CAPíTULO XXI. 

TERRENOS VOLCANICOS DESFAVORABLES A LOS MAN'ANTIALES. 

Los volcanes son unas abe¡·turas, pOI" las cuales salen 
vapores y materias incandescente que cncierra el globo 
terráqueo. 

Sabido es, que el agua convertida en vapor adquiere 
un volúmen doce ó calorcn mil veces mayor, y que cUiJndo 
la detienen ciertos obstáculos, el oalor aumenta prodigio­
samente su resorte . De aquí se sigue, que las aguas del 
mar y otr3s que por las hendiduras y poros de la tierra 
descienden hasta el fu ego cen tral, son convertidas al mo­
mento en vapores. Mientras estos vapores no se hallan eo 
muy grande c:antidad en las concavidades subterráneas, 
se desahogan insensiblemente y sin ruido por las hendi­
duras y los poros que hay en los continentes y en las islas; 
pero cuando llegan á condensarse, y los pun los ordinarios 
de !alida no pueden bastar á tlarles paso J entónces levan­
tan ciertas partes del suelo, y causan terremotos que der-
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riban con frecuencia los edificios m:ís sólidos, y hasta 
trozos de montaíws, ó bien se abren paso al través de la 
superficie del globo y forman un volcan. 

Apéuas formada la abertura del volean, salen por ella 
enormes cantidades de vapores qu e arrojan al aire trozos 
descom ulIales de roca, pi edras de todas dimensioll es, es­
corias, atenas y cenizas. Salen tambien corrientes de ma· 
terias Ilúidas é in¡;andes¡;entes que se derrama n en todas 

• direccione3, y que se Ilalllan (en francés) coulées, cor­
rientes. 

Las ma terias arrojadas alrededor Je la abertura, mez­
c1ánduse y amontonándose las unas sobre las otras, elevan 
poco á poco sus búrdes, y fo rman al cabo una montaña 
cónica ó le clan la forma úe un cimborio, á lo alto de la 
cual se cOllserva siempre la aberturA que se llama C1'{Í/e1' . 

Estos conos volcánicos presentan toda especie de alturas, 
desde el más Iiumilúe cerrillo hasta bs montañas más 
elevadas. Tod~s In , materias derrelidas, que han ~ido ar­
rojadas por los \olcancs, llevan el {;\ombre general de 
lavas. 

Los volcanes que están en actividad, vomitan continua­
mente humo> de cuando en ,cuando fu ego , y á largas 
distancias de ti empo, y siempre en épocas indeterminadas, 
arrojan materias illOamnJas. Se cuentan 2U5 volcanes, de 
los cuales lIinguno se halia en Francia. 

Lo que acabarnos de explicar tocante á los volcanes en 
actividad, es sólo para la inteligencia de lo que diremos 
reSp6cto á los terrenos que han sido (armados por los vol­
canes que ya es tán apaga dos. 

Los volcanes apagados son aquellos que oe los tiempos 
históricos ó tradicionales acá no han anojndo ni fuego ni 
llllmo. Ellos son más numerosos en Francia que en nin-
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gun otro Estado, y sus productos ocupan vastas extensio­
nes en los departamentos del Puy-de- Dome, del (}antal, 
de la Haute- Loire y de la Ardeche. Vense tambien depó­
sitos aislados y de poca extension en algun os otros depar­
tamentos: tales son los que se hallan en Drevaz'n cerca de 
Autun, en Montbrison (Loire), en Ollioules y en Fréjm 
(Var), en Saint-Tltibéry, y en Agde (Hérault), 'etc. Los 
productos de los volcanes apagados son los mismos que 
los de los volcanes en actividad, y cualquiera creeria que • 
están formados recientemente. El cráter de donde han sa­
lido, por lo general se ha conservado más ó ménos bien, 
y aparte algunas excepciones, se puede distinguir y seguir 
cada una de las corrientes (coulées) en toda su extension. 

Las principales fo rmaciones producidas por los volcanes 
son las cenizas, las arenas, las corrientes (coulées) , los ba­
saltos y las trachitas. 

Las cenizas y las arenas. 

Durante las erupciones, los volcanes arrojan á los aires 
nubes inmensas de ceniza y de arena que oscurecen it 
yeces la luz del sol, se extienden á distancias más ó mé­
nos considerables, y vuelvcn á caer sobre la tierra. Es­
tas cenizas de extraordinaria finura son de la misma na­
turaleza que las lavas, y van siempre mezcladas de una 
can tidad más ó lIl~nos grande de arena, que es tambieIL 
de la misma natu raleza que las lavas y forma la mayal' 
l)arte de las dos deyecciones volcánicas. Estas cenizas y 
arenas son de .color pardusco, negruzco ó rojizo. 



Las corrientes (coulées). 

Las coulécs son unas cOITien tes de materias derretidas 
ó alteradas por el fUf'go, que han sido vomitadas por los 
volc3nes. Estas materias son negras, fu liginosas, en parte 
escorificadas y en parte compactas. Las corrientes al sa­
lir del cr;iter han tomado diferentes direcciones, y obe· 
deciendo como todos los flúidos á las leyes de gravedad, 
han bajado á los ,'a Jl es y otros lugares hondos que han 
encon trado. Las unas se han detenido y solid ificado muy 
cerca del volcan ; las otras se han extendido á l.a mon­
muchos miriámetros de dis tancia. Cuanto más ele"ada es 
la montaña de donde parten, tanto más lejos se han der­
ramado. Estas corrienles se han amontonado las unas 
sobre las otr:Js alrededor de las bocas volcánicas, y se 
han disloc&do y se han I'oto unas con otras de mil ma­
lleras diferentes, de modo que las lavas no presentan 
ninguna e,tratiflcacion ni estructura determinables. Las 
corrientes van acompañadas de escorias, que son unas 
porciones de materias derrelidas dentro de las hornazas 
volcánicas, las que se han derramado en tOl"l'O Je] cráter . 

Los basaltos. 

Los basaltos están compuestos de una mezcla Illllmn 

de piróxcno, de feldespato y de hierro, al cual va unida 
con frecu encia la olivina, y su color es pnrdu~co ó ne­
gruzco. Ellos han sido formados por ciertas porciones de 
.corrien le que han ido á parar á las boyadas que han 
-enconlr:ldo) y en el neto de su enrriamiento se han con · 
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traido y dividido en prismas ó columnas ue 2 á l~ decí. 
metros de diámetro. Los lados y los ángu los de esta s co · 
lumnas son las mas de las veces en número de cinco ó 
seisJ y alguna vez de Ires Ó cuatro, sie te ú ocuo. La po­
sieion del mayor número de ellas es vertical; otra, hily 
inclinadas, y otras están echad3s guardando u na posit;ion 
ho rizonta l. . 

En ciertos parajes, los basa ltos al enfriarse han tomado 
la forma globul:Jr; los glóbulos tie!Jen toda especie de 
diámetros, est~n compue~tos muy á lIlellllUO de capas 
concéntricas, y se descomponrn eO Il lIIucha facilidad :í 
la inOuencia de los agentes at mosféricos. 

El terreno Lasállico forma montañas cónicas y mesas, 
cuyo circúilo tien~ e[1 sus límites una escarpa fo rmada de 
innumerables columnasJ cQlocadas con simetría las unas 
al lado de las otras. 

Las traquitas. 

Las traquitas son rocas de pórfido, compuestas prin­
cipa lmente de feldespato vidrioso. Tambien se compo­
nen, en proporcione$ muy vari.lblcs, de llomitas, de euri­
tasJ perlitas, fonolitos, obsidianas, breciolas, ópalos, alu­
mitas, pómez, etc.; ellas no presenl¡Jll, sino Illuy rara 
vez, indicios de una estratincacion imperfecta, y est:in 
enteramente desprovistas de cuarzo, de olivillD, de pe­
rido te y de restos org:ínicos. Estag rocas son asperas al 
tacto, de color blanqupcino, parJtlsco, lIeg ruzcu, roji zo 
ó amari llen to, y de textura unas veces compacta, otras 
con fisuras, y otras escorificada ó cdular. 

Las traquitas han sido los primeros terrenos volc~ ni­

cos que se han derramado, eSlri n más ó ménos cuIJicr-
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tos por las deyecciones modernas, y tienen más exten­
sioll que esta3. Ordinariamente se presentall en masas 
dl3 mucho volúmen, y forman mesas muy dilatadas que 
terminan en todo su alreupdor en eSLarpas casi verticales; 
y alguna vez hasta for man montailas cénicas de una ele­
vacion muy grande, reunidas en grupos, mas bien que 
veruaderas cord illeras. 

La formacion traquítica está muy extendida en las 
montarlas del Can/al, del Mont d' Or y del Puy-de-Dóme; 
y 13m bien se halla en las costas de la Bretaña y en las 
orillas del Rhill. 

Como el . tprreno volcánico no tiene estrat:ricacion, el 
desórt.l~n y la ex trema porGsidad que hay en todas sus par­
te:; muestran muy bien que no puede fl)rmarse en él COl'· 

rien te algllna de agua suuteminea ni superficial. Este ter­
reno oculta muchos y á veces auullLlantes nranantiales que 
corren sobre los t('rrcllos impermeables que hay debajo dc 
él, y van á salir el1 sus contornos; pero el grande espesor 
de estos depósitos, en eE pecial en las inmediaciones de los 
cráteres que los han producido, no puede dejar ninguna 
f:speranza de descubrir en él manllntiales en una profun­
didad ordinarill; y s610 hácia las extremidades de estos de­
pósitos, en los !ugares en que tienen poco espesor, se 
pueden hacer,tentativas fructuosas. 



CAPÍTULO XXII. 

TERHENOS FRIABLES, D1,SFA VOHAJ;LES A LOS MANANTIALES. 

En este capitulo reuno diferentes terrenos> desfavorables 
al descubrimiento de los manan tiales> que parece no tienen 
otro carácter comUll que la fri abil idad. 

La arcilla . 

La arcilla ó greda es una tierra crasa, compacta, cuyas 
moléculas están unidas estrechamente las unas á las otras. 
Cu ando se seca, se vuelve dura y se contrae: cuando se 
impregna de agua, aumenta Sil volúmen, se vuelve pega· 
josa; dúctil y-untuosa: cuando se amasa, toma todas las for­
mas que se le quieren dar, y de ella se hacen lejas, vasos 
de toda c'pccie y es tátuas, que desplles de cocidas con­
servan todas las formas que han recibido. Con la accion 
del fuego se vuelve frágil, áspera al tacto, y hasta puede 
adqu irir bastan te dureza para echar chispas frotándola con 
el acero. 
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Toda arcilla está esencialmente compuesta de 'cuarzo ó 

sílex y de alúmina. La m:ís pura de las arc;l las es blan­
ca; pero ninguna existe en la naturaleza que sea perfecta­
mente pum> pues it'mpre e tti mezclada con otros mine­
rales> y se la califica (Jor ¡I(luel que hay en ella en mayor 
cantidad: así se le da el nombre de arcilla margosa, gre· 
dosa, ferruginosa , cte., á medida que domina en ella /a 
marga, la greda ó el fi erro. 

Algunos autores distinguen la arcilla de la greda. Se­
gun ellos, cuando las materias heterogéneas mezcladas 
con la arcilla están en muy pequeña pro¡::orcion, se la 
considera como pura, y conserva el nombre de arcil!a; 
pero cuando es tá mezclada con materias extrañas en Gan­
tidad considerable, toma el nombre de greda. Durante 
largo tiempo se han dividido las arcillas en blancas, ne­
gras, grises, morenas, amari ll as> roja5, etc.; pero .. como 
estos diferent es co lores, que pueden combinarse y variar 
al infinito, no so n más que accidentales, y no Ils tablecen 
ninguna difp, rencia en su composicioll, de ahí es que no 
son caractéres distint ivos que puedan servir para dar á 
conocer sus diferentes especies. 

La arcilla es la formacion que ocupa la más grande 
parle de la superficie del globo, y se halla casi en todas 
partes. En ciertos parajes ella forma la superficie de vas­
tos territorios, entre los cuales pueden citarse los ' departa­
mentos de Lot·y-Garona> del Gers, de Tam·y·Garona y 
de la A Ita - Garona, que están casi enteramente cubiertos 
de este depósito . Ella ocupa tambien espacios de mucha 
ex tension en Champagne, en Lor~na, en Picardía yen 
Normandía. En otras panes la arcilla está oculta debajo 
de una 6 muchas capas que pertenecen oí terrenos de 
ulla naturaleza diferente, y en cU:llquicr pnraje CLUB se 
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halle, sirve ue base a los terrenos estratificados. Algunos 
depósitos de arcilla forman masas compactas de mas ó 
ménos espesor> y sin ninguna fi sura ; otros están regular. 
mente estratiIicados, y las hiludas están srparadas la una 
de la otra por medio d~ capas horizolltales de guijarros 
rodados, de casquijos, de arenas, de lirco, etc. 

Cuando las capas intercaladas en la arcilla son pilr­
meable" poco prdundas, y coloc~das con las condiciones 
qu e se hall expl icado, pu (> de 11IIscal'so en ellas agua con 
buen suceso, y se hall,lI'1í siempre en liJi> hiladas inter­
caladas: pero cuando la arcilla forma una masa compacttl, 
JlOrn ogénea,y de un espesor tan grande que no se la pueda 
atravesar sin hacer el hoyo muy prorundo, en tal caso 
debe cualquiera abstenerse de eXl:3Var, porque ninguna 
corriente de agua ha podido nunea ~Ib!'irse paso al través 
de semejante masa, ni siquiera empaparla lo bastante 
para que pueda dar por destilacion la cantidad de agua 
necesaria para abas tecer un pozo. 

La greda. 

La greda es una caliza compuesta de mariscos pul­
verizados que el mal' ha dejado en ciertas localidade~. 

Algunas partes de este depósito uan quedado en el estado 
pulverulento ó muy friab le, en tanto que oll':lS llan tomado 
con el tiempo bastante solidez para podérselas emplear 
en las cons!ruciones. Si se reducen a pulvo pechinas> se 
obtendrá una materia enteramente semeja~lle a la greda 
pulverizada. Con la accion del fuego, la greda dura y 
petrosa se convierte en cal, y pierde como un tercio de· 
su peso por la ca lcinacion , sin que su valúmen se llaya 
disminuido sensiblemente. E31a enl de) greda, si se la deja 
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expuesta al aire y á la lluvia, vuelve á tomar poco á poco 
las partes integrantes que el fu ego le bab ia quitado, y en 
este nuevo estado se la {Iuede calcinar segunda vez, y 
llacer cal de tan buena calidad como la primera. 

Los fósiles, que los geólogos han señalado ya en este 
terreno, son mas de mi l y ciento . Yo me limito á nomhrar 
al gunos, no como ca racterísticos, sino porq ue son los que 
en él se encuentra mus comunmente, á saber: las am­
monitas, las belem ni tas, las grifi tils, las numulitas, las ce­
ritas, las amplIla r" as, l;ls hamitas, Ia-s t.urrilitas, I ~sesca fita s, 

las terebrá lU las, los náutil os , las bacul itas, las encrinas, 
las madrepóritas, las eqlliuitas, etc . 

Cual1do la greda es casi pura, su color es ord inaria­
mente blanco mate. Los otros colores que ella presenta, 
como el amarillento, el rojizo, el que tira á moreno, son 
debid us á algunos minerales hctereogéneos que ella en­
cierra, á saber: el azufre, el hi erro oxirl ado, algunos 
pequeños depósitos de lignita, y hasta la hulla . Tambien 
se hallan en ella montones de sal gema y de espe­
juelo. 

Aunque la greda sea una formacioil de sedimento, su 
estralificacion es á veces conrusa y p0CO caracterizada: sin 
embargo ella es generalmente estratificada , sus hilarlas 
~on horizontales, y separadas las unas de las otras por 
lechos de sílex pirómacos (piedras de chispa, ) ó sílex 
córneos. Estos lechos de silex tie n,en poco espe;or y son 
paralelos entre sí. Los síl ex son siempre l'edondeados, 
oblongos, aplastados en forma de riñ ones y se hallan 
acostados sobre su plano. Ciertas capas de greda se hallan 
entrecorta das dtl vet,ls de sílice, delgadas , de alguna 
extension, y que presentan toda especie de direcciones y 
de inclinaciones. Hálla nse lambien en todas las masas de 
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greda pequeüos DUJos de sílex perdidos que 11 0 guard~ 1l 

entre sí ningllna relncion de posiciono 
Los depó~ itos de greda son comunmente de un grande 

es pesorJ como lo prueban la multitud de pozos ordinarios 
que en ella se han abierto hasta 100 metros, y los pozos 
artesianos que en ella se I~an perforado hasta 200 melros 
de profundidad, sin haber llegado al fondo del depósito. 
En Inglaterra se le ha hallado en muchos parajes un grueso 
de más de 600 metros. 

Cunndo uno tiene ocasion de examinar este lerreno, ya 
sea en un corte vertical de una grande eltlV3cion, como 
en la3 coslas acanti ladas de la Mancha, y en las laderas 
con pendientes escarpaJas, ya dentro de pozos en el acto 
de la exr.avacion, se ve que este depósi to pstá dividido en 
dos especies de gredaJ cada una de las cuales Lie1l6 carac· 
téres diferentes; una superior y aira inferior. 

La greda superior es la más pUf:! y la más blanca: es 
ligera, sin sabor ni olor, sin brillo ni trasparencia, y hace 
efervescencia con los ácidos: es suave al tacto, pica un poco 
la lellgua y mancha los dedos: se halla en polvo ó ell 
pied ra muy tierna, y toma consistencia á medida que estiÍ 
si tuada más abajo; y los riñones de sílex son en ella más 
abundantes. Con esta greda, que el vulgo lIamn' indebida· 
mente marga, se margan las tierras; y la piedra que se 
conoce con el nombre tle blanco de España, es urja variedad 
de ella. 

La greda inferior, llamada greda lobosa (craie-lttffau ) 
Compuesta esencialmente de los mismos elementos que la 
precedente, contiene además arena, caliza y arcilla; á ve­
ces tambien sobresale en ella uno de estos e1emell tos; ella 
no es buena para seftalar como la greda blanca; y su 
base, compuesta siempre de marga y de arcilla más ó 
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ménos dura> descansQ sobre un lecho Je asperon verJe. 

Las de igualdades deltelTcno gredoso son por lo general 
poco marcadas: las emi nencias son poco elevadas, y ter­
minan en mesas !¡Js mas de las veces de mucha extension, 
en cuyos bordes (¡:lY un ~ pequeña eSC¡lrpn, Ó bien en cú­
pulas redondeadas. Los valles son poco Il rofundos, poco 
andlOs, y comienzan ordinariamente por una hoya en 
for nla tle circo. Este lern;no no contiene ni arroyos ni 
fuenles . 

Entre los terrenos sedimentarios, el terreno gredoso es 
uno de los que oClIpan mas exte ll sion. Aqurllos de nues­
tros depa rt ament os en que es m6s aLullannte y que él 
ocupa enternmente Ó en gran p:lrte, son: el Nurte, el 
Paw de Calés, la Somma, el Sen:! inferior, el Oisa, el 
Aisne, cll\1arne, el Au ba, el Alto Marl1 r, Al (on3 , el Sena 
y Marne, Sen3 y Oi S3> el ~:ura, el Calv3dos, el Orne, 
Eura y Loir, la Sarlhe, Loir y Cher, el Cher, el Indre, 
la Viena> la Charenta, y la CI13rellta illferior; ' Las su­
perficif's, que el terreno gredo:<o ocupa en Francia, han 
sido calcu ladas en G :t!OO.UOO hectáreas. 

La ex trema permeabilidad de la greda, que absorbe, por 
decirlo así, cada gota de IIl1 via rn el punlo mismo en qlle 
llega á la tierra> y la deja b:,jar perpendicularmen te has ta 
el nivel del rio mas cnrcano, ha ce qlle sea ella muy des­
favorabl l\ para poder encontrar manantiales. Los que tienen 
sus hnbil3ciones en llanuras elevadas, y formadas de este 
terreno, no pueden esperar procurarse agua de pozo sino 
excavando hasta un3 profulldidad extraordinaria, y las 
más de las veces impracticable. En la Normandía, la pro­
fUlldiJnd ord inaria de los pozos es de 50 á 60 metros; 
muchísimos hay que tienen hasta iOO melros de pro­
fund idad; y lo peor es, que la mayor parle de ellos, 
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ballimdose situados á la ventura, no suministran bastante 
agua para el consumo de una casa. Sin embargo, la forma, 
cion gredosa enc ierra muchos y abundan les manantiales, 
pero se hallan muy profundos como en las calizas ca·· 
vernosas. 

Si enl0 sucesivo se tien e cuidado de no hacer los pozos 
sino en los valles mas profundos, despues de haberse 
aSl'gurado, mediante una nivelacion prévia, que no habrá 
necesidad de hacer una excavacion muy honda para ll egar 
al nivel del rio mas inmediato, se puede e~ tal' seguro que 
se hall ará una corriente de agua que no puede ser mas 
baja que este ~ivel. 

La marga.. 

La marga no es una tierra simple, sin/) una combina­
cion de arcilla y de greda, obra de la na turalflza . Las 
proporcio[les de esta mezcla son. muy variables: cuando 
domina la arcilla, se la llama 1Y1arga ar-cillosa; cuando 
excede en cantidad la greda, se la ll ama 1I1w'ga gredosa ó 
cretácea. En algunas partes de este depósito se halla 
tambien caliza , arena, ocre, dolomia, bellll\, etc., por lo 
que se le da el sobrenombre de marga caliza, arenosa, 
ocrosa, dolomítica, bituminosa, elc. Para conocerl a no 
hay más que echar un terroncito en un vaso de agua, y 
ella se hinchará y 'dividirá por sí misma: si es blanda, sus 
partes se desagregarán luego; si es dura, ta rdará alglln 
tiempo á desleírse. Cu~nd.o acaba de extraerse de la mar­
guera, el sol y la lluvia la reducen luego á polvo. La 
marga es ménos pegajo a que la arcilla, y rnénos friable 
que la greda; hace efervescencia con el agua fuerte, el 
vinagre y otros ácidos; se endurece en el fu ego, y hasta 



22~ 

se "itrilica en él cu~ndo éste e5 muy incanuescen te. Ella 
pica un pOto la lengllD, y á vecc, es tan dura quc pucde 
servi r par;¡ los edificios, ya como piedra de si llería, ya 
como de mampo ·tería . EII ella se hCl o hall;¡do á lo más 
una CU:)f('lItcn;¡ de fó , i l c~, disc min;¡dús sin Órden algu ll o; 
entrc Olros, pcclinilDs, (JIllroquc$, ·pI3gióstomM, trigon ias, 
hé lices, ammollilas, tercurátulas, uelcmnit3': restos de 
Je mastodolltcs, ictiosau ros, ple~iosauros, etc. 

Las ma rgas prcsenlall por lo gC ll eral lIIuy pocos ves­
tigios de cSlrati fi cacioll regular : las (Juc tiencn la ma,.l 
interrulllpida ('o r capas calcán'as, que on siemprc del ­
badas y de poca cxtCllsion; y las que Ii(·nen hojas Ó ('s­
q(Ji, l a~, sún ca i las únicas que pueda ll considerarse como 
cstra li fi cadas. El cspc~o r dc los dcpó$itos Ir:a rgosos varia 
de tO 5 150 mctros. 

H5l1an-c ('n las M/:relllcs partes de la marga los siete 
colorrs, prro 11 0 se ve ni uno que sca per fec tall~ell te Uo· 
mogéneo , y lodos son más ó méllos matizados por los di­
feren tes óxdus melál icos que e, t:í n II lczc'¿¡dos con ~ II 

sustancia y se combinall:J1 ill fillito . A,¡ es qu e) en vez 
de ¿ecir qne tal ó cu¡¡l marga 08 bl :mca, negra, foja, 
verde, azul , ,1I lla rill a Ó violada, dice n cO ln unrnellle lo,; 
geólogos 'j!Je es b"'nr¡uecina, IIcgruzcu , rojiza, verdusca, 
azulellca, ~ Il lari ll enl a Ó v i ol~cea . H¿¡y ulla mJrga que .IJ fC­
senta atternativauH' nle f~ja s blanquecina,., rUJizas, ver­
duscas, a7.lllencas Ó violác('3 , á la que se ha d.,do el nom­
bre tl lJ marga irisada ó keUpI!1·. Ella es cúmpacta, granu ­
losa, esql\istosa, débilmente agregada, se di, ide al con-

• t:Jclo dc l aire en prqlle il os frag mentos cúbicos, y rUllliCIIC 
pocos fó,ilcs. Esta ma rga contiene m ~Fas de e,pt'Jurlo. 
de sa l gem3, pl'uduce los manantiales sa lados, y Ol: UP~1 

casi entuamellle los deparlam cnlos de la 1l1cw-the y de la 
l~ 



226 
lrloselle: ta¡nJ.¡ien se halla, pero en depósitos de poca ex­
temion , en f,alins, Lor.s· le-Soulnier, Alais, Anduze, Ca s­
tellane , Arallon, Bayeux, Fliso, en ill Monl-rl' Or, elc. 

Cuando el hidró:;copo busca man~ nlinles en las mar­
gas, se ve obl ig~do á valerse de toda su s~gaci d ad p:,ra po­
ller sll ber si el las son es tra t i f1 r.~ d ns, cu:íl es el i.'s pe,or de 
cada capn, cuáles son las cnpas quc ~o n pt rmeü ules y las 
que no lo son, si el dt' pósito st) compone de una masa no 
estratif1c;:¡da, y si hay hoyos ó nÓ . Porque, sillo examina 
cuidado<amCllte el terreno, se ved expues to á no hacer 
\lila indicacion que seria útil y á veces muy iOlportan ll\ 
ó bien hacerla eq uivocada. 

Cuando el d epó~i lo de marga es estra tificado; cuando 
se compone principal mente de greda, y por consiguientl' 
es permeable ; y cuando los lechos in terca lados y hori­
zontales son impermeables y no se hallan á una muy 
gra nde profun didad, cntónce5 puede hacerse la excava­
cion r.on esperanza de un buen éxito: ' pero si es te depó­
sito nada ti ene de estratif1cacion ; si se compo lle princi­
palmente de arcilla , y por consiguiente es ill1perllJea ble; 
si los lechos intercalados y horizon tales son permeables ó 
se hall an á una profundid ad muy grande , en tal caso 
debe uno abstenerse de hacer excavacion alguna. 

Cuando en los terrenos m3rgosos que se exploriln, hay 
hoyos, debe tino conducirse como so h3 dicho en el ca­
pítulo XX . hablando de la caliza que tiene hoyos. 

Terreno clismiano. 

El terreno clism~·ano ó dilut'iano es aquel que ha sido 
trasportado por las aguas del mar ó de grandes lagos J y 
ha sido colocado en ciertas localidades. En todos aquellos 

• 
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sitios en que se ven montones Je guijarros ó de casquijos 
roJados, que !lO l!Un podido ser. traiJos " Ili por las cor­
rientes de agua actu" les, se pueJe a~J'll1al' que lo han 
sido por las agllas Jil u l'i31l:J~ , Ó por la ¡rrupcion de los 
lagos superiores que han I'oto 3US diques. Estos depósitos 
son tan lIum e rOSll~ y tan di fulldidos sobre la ti erra , que 
tal vez 110 hay una leglla cu:¡drada en que no se halle 
algu n lecho de ellos. 

Este ter reno se distingue de todos I¡ S otros. por ocho 
caractére ' prin<:ipa les: 1. o é! estó com PIle/'tO de morrillos, 
de casquijos, de arenas m~s ó ménos rod¡¡das) y ocupa 
en los valles, en las cuestas, en bs mesas) y hasta sobre 
altas mOll tailas, unas posiciones á las que nunca !Jan po­
dido llegar las corrientes de agua ac tuales en sus más 
grandes crecidas; 2. 0 él fonna depó~ itos ú slados) unas 
veces reducidos, y otras veres de alguna ex tcnsion, casi 
siempre i ndependielltes los linos de Jos otros; 5. 0 de 
cuanJo en cll ando se ven sobre este terreno pedruscos ro­
dados de todo LOmaño, algu nos de los cuales tienen hasta 
10 ó 20 metros de di,ímetro, y se hallan en los llanos de 
donde no podria sacarlos en la ac tualidad la más fn erte 
corriente de agua; tambien los hay que no tienen nin­
guna roca análoga en todo el valle en que se encuen­
tran, y por consiguiente provienen de otras hoyas hidro­
gráficas; 4. 0 este terreno jamás está eubierto de ninguna 
capa de roca sólida; 5. 0 él contiene conchas de mar que 
han sufrido poca alteracion; 6.' en él se hallan res loS de 
animales) cuya especie se ha perdido, como por ejemplo 

• huesos de los m3stodonte¡;) megaterios, mega lonix, tro­
genterios, etc., ó restos de animales, cuyos análogos vi­
ven en latitudes y climas direrentes de aquellos en donde 
se hallan semejantes restos; tales son, los elefantes, rino-
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ceronles, hipopótam os, elc. , qu ~ rs tnn lloy dia concen­
trados en la zona tórrida; 7. o no se encuen tran en él ni 
hue.,os hu manos, ni vestigio al ¡;uno de la industria hu­
!Dana; 8.' en ciertos pai,es, este terreno, aunque pri­
vado ¡,bsolutarne nle de corrientes de agua, presenta mu­
chos surcos Ó \'allecitos muy prolongados, paralelos entre 
sí, los cuales no l o~ han podido hacer si no las co rrien tes 
del mar. 

Los ped ruscos, los morrillos, los casquijos y bs are· 
nas clismianas se hallan alg una vez sin mezcla de o lra~ 

sustancias, pero las m~s de b s veces est:ín como amasa­
dos dentro de capas de arcilla , de tierra vege t ~ 1 ó de 
limo. Algu nas I,oreiones de este terreno es t~n desagreg~­

das; otras se ven congl utínadas por cimen tos ca lc :í reos 
ó ferrugi nosos, y forman mon tones de almendrilla; otra 
están divididas en capas ondeadas y de poca eXlension, 
que indican los depósittls sucesivos, producidos por las 
aguas; pero más comun menle no presell tan ninguna ara­
rienr,ia de estrat ificacion. Hácia las oril las de los rios, (,1 
t-e rreno clismiano present3 ordinar iamen te una ó muchas 
gradas con escil rpa,; Ó pe ndientes pinas, nds ó ménos pro­
longadas, y ca,;i paraleia al lhalweg dd valle. Si se com­
para el esposor de un depósi to con el de otro, y áun los 
di ferentes gru esos de un mismo depósito, se hallan gran­
dísimas difert ncias; puesto que en cie rtos paraj es estos 
depósi tos uo LÍ bnen sino nlgu uos decímetros, y en otro, 
cuentan hasta 200 metros de espeso r. A medid3 quP. uno 
se aL~J3 de los lugares de donde han partido los fragm en­
tos lapídeos de este terreno, los halla más redondeados y 
ménos voluminosos. Cuanto m:ís se excava en estos de ­
pósi tos, tanto más vol uminosos se encuentr,1U los pedrus­
cos y los morrillos. 

• 



Los Jistritos de Frallcia en qlle está más pxtendid(l 
este terreno, son las milrgrlles ti el "Rhin , del Isera, del 
Duranzo, y soul'e todo del Ródll no , BIl cuyo desemboca­
dero se halla la famosa llanura de la Cmu, q ~l e tiene cer ­
ca de dos rniri,ílllotros y medio de travesía por lodo b,dos 
(20 leguns cuadrJdas), la q,1C no \!sta compuesta sino d,! 
estc len cno. 

Los depósitos clismiullos dübm) contarse ent re los te rrr' ­
no~ poco favorables al de"cilurinliento de manantiales; 
porque generalmente son des;lg reg;¡d, j~J sin estratifieacioll 
de grnnde I'spe:,or, co!o~ados si n ónlen a:gilno) y ~in que 
tengan poca Ó Ilingll na dep rcsion en ~ u ~uper[jcie. La \,0-

rosidad de este terreno es tal, qU l~ las aguas p!uviales, y 
las de los ar royos qllo provielwn de otros terrenos, se pier­
den en él, y se hun,jen hasta el nivel de los rios cerca­
"nos, los que, con motivo del grJnde espesor del depósito, 
se hallan I¡¡s lI1aS de las veces á un nivel mu cho mHS in­
ferior qu e el Je las localidades r[ue ,e qnigier3 proveer de 
;'gUlJ. Es verdad que puede encontrarse en él alguna capa 
dc <lJ'enill:l, dc marga ó de almen tlr il la ncuiferns; pero 
estas especies dc capas son tan rarns, de tan poca exten­
sion, y :í vece, t,1Il profunuas, que la· prob:lbilid~u es tic 
mal éxito sou lcp:Jjan las de buen snceso. 

DeLajo de este terrello hay, caj en todas pa rir.s, sab'l­
nillas ó chorritos de agul que ocupan toda su parte infe­
rior, y corren con dific¡1!13d, con ien litud y casi horizon­
talmente po r cn Lre los guijarro· pnra llegar al rí o inme­
diato: aSI es que en las hajas playas de este terreno que 
hay á lo largo de los rios, y que 110 son mas alws qne 
estos sino algunos metros, pued l! cua l'lu iern excavar dunde 
se le antoje, con la certeza de que hallará la sriuana dC} 
agua ~ UJ13 profundidad iilsigui ficante . 



CAPíTULO XXlII. 

TlmRENos PRIVAD OS DE AGUA CON MOTIVO DE SU DISPOSI CION 
Ó DESAGREGACION. 

Hay terrenos, que por su naturaleza serian favorables 
á los manantiales, y en los cunles no se deben buscar con 
motivo de la disposicion de las hiladas que los forman; 
estos son: 

1. o Todos los terrenos estra tificados, cuyas hilada!\ 
descall~an sobre su~ cortes. y son por consiguiente verti­
ca les ó·muy inclinad:ls. Deben considCl'3r,;e como muy in· 
clinadas todas la hiladas que tienen más de [i5 grados de 
inclinacion. La experiencia me ha probado generalmente 
que en todos los lugares, en que la eSlratiflcacioll tiene 
á poca diferencia 45 grados de pendiente ó más , áun 
cuando las hi ladas conduzcan las aguas del interior al ex­
terior de las colinas, no se deben buscar allí man antia­
les, porque todos aqu ellos que al principio se han hallad o 
á una pequcfl3 profundidad, habiendo tenido toda facili ­
dad de prorlllcir~c, h~n :lrra s tr~tl , ) l.1 poca :iCl'r,1 I]un los 
cubria y SOIl ¡¡hora visi IJ lcs; micn tras que los qu e se hall 
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113llado á grandes profundidades no han podido jamás salir 
á fuera, y se bailan todavía muy profundos. Así pues, no 
se deben buscar jamás manantiales sino en los terrenos 
que tienen ménos de Mí grados de pendiente, y estos son 
tan to más fa vorabl es cuanto mas moderada es su pen­
dientr.. 

2. o Todas las rocas no ostratificadas, que están oor­
tad¡¡s de arriba afinj o por quebrajas ó hendiduras vert ica­
les ó casi verticales; tales son: muchas masas de 3speron, 
de pórfido, dE; trap, de esquisfas, de caliza suprajurásica, 
de mármol, de grauvacke, ele antracito, etc. En algullas 
partes de estas rocas las hendiduras presentan cierto pa. 
ralelismo en tre sí ; pero en la mdyor parle son sinuosas, 
contorneadas, no observan ninglll1 p3ralel ismo, y se acer­
can mas :í la línea vertical que:í la horizil lltal. 

3. 0 Hay rocas que son regu larmcnte estra tificadas, y 
cuyas hilarlas tendrinn una pendiente bastante suave, y 
dispuesta para tr35mit ir las aguas horizont3lmente ; pero 
como estáll com puestil s de pedru cos de grandes dimen­
siones, cas i recl3ngul3res, sepa rado~ los unos de los otros 
por numerosas y anchas fi su ras ver tica l es~ las aguas bajan 
liuremen le y cas i á plomo hasta su base, tanto si es tas fi­
slIrns se corresponden, como si no se corresponden ; como, 
por ejemlJlo, CU ánd o 138 fisu ras verticales de la hil3da su­
perior caen sobre el punto céntrico de la hilud a in[erio r~ 
imitando las cO llstrucciones on piedras de sill ería. 

Es fác il cOllc.;bir, que todas la$ aguas pluviales 4ue caen 
sobre terrenos asi di s{l uc:i tos, por gr31lde que sea su ex­
tcnsion, no pueden jalll:ís formar ulIa corriente de 3gua 
ni en Sil supe rficie ni en su interior; y que tod¡ls deben 
baja r i i J.¡r '~ lll c nt ll hnsta la b~st) de las rocas, sigu iendo las 
muchas fi suras y quebrajas verticales que encuentran en 
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todas partes . Las rccas qll e ti enen e;: la r1ispo~irion, son 
ordina riam<>nle dc un gr~ 1I volúmcn. A<]lI el que, oblig3do 
por la neceslIJatl d,) procurarse :J;.(IW , se d('cidiese ri eXCli­

ViH en t'slas rocas hasl;) ll egar ::i ~u uase, 11 0 podrin prome­
terse hallar ulla cúrricllle de :I;': lI a SI Il O de. pU ('s di ) "auerse 
asegll rat!o 1'01' UII m~duro oxá men, que In roc,l descansa 
sour!} UIl terreno impermea ble y mlly poco profundo . 

Los le IT~IJ oS) en lo~ qlle no Ih·b ,l ul l,carse ~gua COIl 

motivo de su desagregac io ll, so n los hundimieltltJs, los 
del'l'ttmbamienlos y Jus esCtti'l'imienlos. 

Hundimiento de terrenos. 

Ll :ímase hundimiento un,l m3sa co nsidernble dI) terreno, 
antes prominellte ó al nivel del suelo, que se ha aplomado 
de repeme Ó . lIcesiv3 menle de1 tro de una c;1 virl ¡lt! que 
habia debajo de su ba!'e , ó que ha SIti O rúl'llwda [loco á 
poco por una corrien te de ag ua s llbl ~ r r;Í llI'a. 

! . o EII el ti empo en (JI.Hl las ag u ~s d,·1 mar cubriall 
los continentes, Ó 3 lo II \.IS I nrd , ~ clw lld ,) su reliral"on, huLa 
colillas ,·alc.';reas fi lie se ,fe ,; plomamn ó ,e hlJlld iproll , y 
fJ .uedaruII n~ JJltj d a$ tÍ ped l'u~cú" ca,caJús Y terre no detrí ­
tico. Estos ped rll scos, cascnjo-; y tic l ras fu olo lI reducid os 
á un lal (',; Iadu de destlg l'egaclon. y, pur decirlo a,: i, de nu ;· 
dt~ Z , qu e lIellarun :í cülll10 les valleci tos ady:¡cc nles, y se 
nivelaron á UIl punto tal, qllo ca,; no qll ed J ve~ li gio Je 
las ll lltig uas coli nas, ni de los vallecilos ql le ello,; hau 110-
m,do. Tenemos en Fr:JJlcia In!s I'jPlIl jil JS e\identes de esas 
anti)jlws cól t:ístrofes, y todos tres se \¡ "l lan elltre lus hoyos 
dOllde se sUllwn los rios que V¡1IJ tÍ fo rmar tÍ mucltOs mi " 
ri:ímetros de di, tancia los manantiales de Vallcluse, de la 
Touvre y de Louyssc . 
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El rio del Cal~von que proviene de los B.1jOS Alpes , 

al ll egar m;Ís ao[.jo de Apt (Vall ci use) se pi erde poco á 
poco, pasando por la llanura , que es l~ toda ella compuesta 
de ton ella desagregado , recilJe más allQ dI) Gurdes el 
rio sulJ te rrtl neo de! Nesqu e que vie lle del C;):lton de Sau", 
y forllla I ~ famosa fu ell te de Vau¡;lu ,e, qu e da 'por tér­
mil ~o medio SUD metros cúbicos de agua [la:' minuto. 

Los dus ri o~ el Bnndi ~l l y el Tarduirc , una vez lIega­
do~ al cnllto ll de ~[o n t lJro ll \ Charcn tc), se rinden insen­
silJ !P Ol cntc CII medio de los va ~ tos e,comlJ ros 'de la coli ll a 
que en tiempos remotos ex i, tia i' llt n' los dos rios, y II t"­
nan hoy dia los dos antiguos valles. Los sitios dunde es­
tuvieron la. colina y los duo v~ 1I 0s , no forll\an, pur de­
cirlo así, mas que una ll ¡mura que tiene de largo cineo 
leguas , y de ancho Ires leguas al !!: . y dos nI O. Tod a 
ella es tá cuhitrta de perln;scos de ca!;za m;lrgnsn, (a lgu­
nos ele los cu ales tienen m~ s de UII n. etro de uiámctro), 
uc casc:ljos y de til' rra3 vegctul es, mezclados lInog y otros 
in ll ingull órdcn I.i vf'st igio de estl'atiOcac iun. Los dos 

ri o~ , ha biénduse !ter ho suotcrráneos, se reull en nl,IS allá 
de La fi ochefoucaa ld, y despues de !ta be r co. rido. delJajo 
de ti t'rr¡¡ eltrcello de UIWS se is leguas , nva, tcCf: 1I de agua 
el mugnilico manantial de la Tuuvre cerca de AngLlerna. 
Las ag u:is ue este manantial forman un ri o qu e tie ne unos 
40 metros de ancho , y '11D,50 de proflllHJ il]¡t(1. 

Todos los arruyos del ca ntan de Lal'up,: lle- ~fHril'al 

(Lot), qu o se fOI'Il1 ¡¡ n en los terreno ,: granítiros y esquis­
tosos, ta n lu eg!1 como Ilegan;Í los (L u:'gos) de TIJémilles, 
Thé liline tles é I,sf' nd ulus, en donde empirza la form~ cíon 

ca lcá rea , sc precipitan dClltro de tres C3Ve l'llaS, se rcunell 
uelJajo de ti erra , reci ben m lIC!t¡, iIll OS ¡¡noyos ocultos, y 
despues de haber corrido un trecho de 25 kilómetros, van 
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á formar cerca de Souiliac (Lot) el manantial de Louysse, 
cuyo volúmell es á poca difereJlcia igual al de los dos 
que se han nomLrado. Todas las colillas que selman las 
hoyas de estos arroyos, las que tienen mucha elevacion 
en los terrenos graníticos y esquistosos , tan luego como 
llegan á la formacion ca lcárea, se auajan de golpe y des­
aparecen . Partiendo de estos tres burgos y dirigiéndose 
hácia mediodia, no so halla mas que una vasta llanura 
de dos ñ tres leguas de largo y otras tantas de ancho, cu­
bierta de inmensos escombros que form8ban en otro tiem­
po muchas col inas, de las qUI' casi no queda mas que al­
gunos rastros .• <\lli, la caliza judsica , lilas coherenle que 
la de La Hochefoucauld> ha dejado en la superficie del 
terrello un gran número de masas dI) tres á diez metros 
de di:ímetro que yacen confundidas con pedruscos de to­
das din~ensiones, cascajos y ti err~l s veget&les. 

Estas especies de ltundimhJl1tos ó dl'splomes son mucho 
mas comunes en la formaci ones caldreas de lo que se 
cree genera lmente. En muchísimos parajes I,e vis to anti­
guos cerrillos, estribo., y espolones que se han disloca­
do enteramente, han llenado los vallecitos adyacentes, y 
sus restos yacen en la actualidad en un eSlado de con{u­
sion. Aunque de ménos exLellsion y méllos bien lIivl'lla­
dos qUA los tres que hll cilado, no )Jo\' C8tO SOIl lIlénos 
renl es y Licilcs de di tinguir por lodo ouservador ntellto. 

Tarnbien se bailan con frecuencia en las mesas de las 
montaili1S espacios más ó ménos anchos, ell los cuales la 
eslratilicaciun está ahso lutall1 cllle inl('l'I'umpida, lIellos de 
cascDjo y de tierras vegela leg dispuesla~ ~III ónlen plgunu, 
rorm~ndo úikes de una profundidad indcterlilin"u le. E los 
montolles Ó confllsiones ~o n debidos, lus uno al movi­
miento de las aguas del mal' que han empujado y acu-
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muiado és tOS materiales en los intervalos que dejaban los 
bancos de roca dislocados; y ios otros á ex fllosiulIcs de 
gases subterr:íneos que para sal ir han aLierto y ruto los 
bancos de rOt:a, unas veces con terremoto y otras sin él. 

Derrumbamientos y escurrimientos de terrenos. 

Muchas masas de terrenos se despegan y bajan d.) las 
montañas por den'umbamiiJlIlu Ó por escu1'rimimlo, 

El terreno I¡aja por de"l'umóom,'enfo, cuando 13s dife­
rentes parles de la masa de3p,'g3Ja se separan las ullas 
de las otras, ruedall y se precipitan en desórdeJl. 

El terreno b~ja por es("u1Timienlo Ó en awlanclta) 
cuando toda ó casi toda la masa despegada baja si)bre el 
plaoG inclinado de la montaña sin desagregal'se ni vol­
carse. 

En las gmnJes cordilleras se ven cumbres y lienzos 
de montañas que se han precipitndo súbitamente ó han 
Lajado sucesivamenie hácia sus bases, y han formado en 
diferentes alturas lluevas montañas y nuevos lIluntecillos. 
Algunas Je estas lluevas mOlltañas tienen la cirr.a prolon­
g.qda y paralela :í la eresta de donde hflll sa lido; otras 
forman montañas Ó cerrill os cón icos que no guardan nin­
gU l) órden de posicion clltre si, lJi con la monlai18 que 
I,)s ha formado. Lo que lt<1ce que eSi3S nuevus mOlltañas 
sean fácile8 de distinguir de j¡¡S que han queJado en su 
puesto, es que estas úlLimas SO ll ordinariamente est ratifi­
cada s , y su hiladas se exti ende ll á distancins más ó mé­
nos grandes; miéntras que la" 1IJ0nt"ñas que se Iwn for-· 
mado por derrumLamiento no presentan mas que desór­
den, tras torno .Y confusion . Si algunas de las que han 
bajado {Jor escurrilllicuto pre,:c ntall lI H1:;a~ de roca que 
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han conservado su eS1ra1iflcarion, es1as masas son siem­
pre mlly r('ducida" y todo el terreno que las sobrelleva, 
no méllús qllc elllue hay :i su al red,· dor, €-Slá como mo­
liJt) y ~in cu!lrrr ncia. ToJos estos terrenos de derrurn­
b:tmienlO y de eSl:l1r1'1mien10 1I:,n dejado h<Ícia la corni83 
de la mUltlarl3, de cuyo punl o se han despl'!gado, un va­
cio que ful'ma un ;Ínglllo en trante, en el cllal podria se ·· 
ñalarse la 3111igll3 posicion Jc las maS3S e traLiflcaclas ql: n 
se Il3n escurrido sin di sloca rse. 

Los J crrumLalll il'lltos y esclIl'l'imielltos que han pro­
ducido e.las mont"ñas y cel'rilios, IIall tenido lugar, los 
UI IO, en la ppoca en que Jus ~glla~ drl 11131' Ó de los gran­
des lagos clJori;¡1l la-; ti ('rr3~ , ó cuando el!as se retiral'oll ; 
los Otl'l 'S se \ el'ific~n lodo~ los dias, ya á cOllsécuencia de 
terremotos, ya con motivo dei agua que penetra en las 
ca pas de artilla, IlIs reblalldece, y á veces las hincha :i 
tal P" ll to que, no pudi. nflo estas masag SOSll:1l 'rse In:),; 

so!,¡re las l'enJicII1es qlle lléllJia ll tenidu basta entónces, sr, 
desplolltan cun su propio r t'so . 

EH el n¡'¡ll1tlro dI' los primeros purde ponerse el valle 
de P. il!llOIlCI ,3mr (Vo~gcs). Las vertiol,tps de las dos ca­
linus y toda la lI i1 nura, que ti ene ~ poc~ di ferencia un ki­
lómet ro do ancilo, e,t'in cuuiertas de cerrillos cónicos, 
e'¡idelltempnle tro,:p0rlados, sepa rados lo:; unos de los 
Olros y cu loc .. dos sill órdl' lI alguno. Ellos estan compue. ­
tos de 1rozos dll roca de ludas dim em:iones, de tierréls 
v egt)t~les mezc:adns cO llfll ~Dme n t() unas con otras, y caua 
prominencia tiene de trl'S :\ ocho ilIetros de al!o. Todas 
las CI'I·s I¡¡s y pendien tes uel red cual' llevan la señnles de 
an tiguos e currimien1 0s y derrumbamientos, que no h~1l 

podido eft'clllnri'e si lla 0 11 el agua. 
Des[lu Ps de h~ber~c l'l'lirodu los mares se 11 ~ 1J efcc tua-
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do y se efcclllan aún lodus los días dllrrum b3míenlos y 
escurrimientos mns ó ménos considerables. 

En el año { 2'1,9, la mitad del IMllIe Grenier cerca de 
Chambery (Savoya) se desplomó IIna noche . :lpl3stó á 
todos los habitantes del pueblo de Myans y de otros pue· 
blos ci rcunvecinos, y sus ru inas se diseminaron por el 
llano sobre un espacio como de una le¡;ua en todas di­
recciones. 

En f6t8, una enorme porcion de rocas que ci rcundan 
el valle de Chia venna en la Valteli na (Suiza), ~fl d e~plo·· 

lOÓ, sepultó el pueblo de P leurs y más de 2.000 de 51lS 

habitantes. 
En 1714, la parte occiden tal del monte Diabl erels en 

el Valai~ se ' vino abajo: sus flJinas ocupan mas de una 
legua cuadrada, y tiene ll UIlOS tOO metros de espesor. 

En 1.772, la mon tafla de PIZ el1 la marca dll Trev isa 
(Estado de Venecj~ ) se partió en dos trozos: el uno se 
lllmbó, y cubrió tres pueblos con sus hab itantes . Un ar­
royo, detenido por sus e,comb ros , formó en tres ffi.pses 
un lago. El trozo restante J e la mOlltaila, se prrcipitó 
en él, rebosó d lago, y pereció mucha gente; queJando 
,¡un hoy dia muchos pueblos sepu ltados dentro de las 
;¡gulls. 

En Solulré cere;¡ de Macon, despues de granrl l's llu­
vias, I ~s capas arcillosas de la cima de la mont¡¡fla rpsha­
laron sobre los bancos de pi ed ra c:¡lcárea qu e se ha llan 
en la parte inferior: esas cap:ls babi¡¡n and3do ya muchos 
<:en tenares de m'!lros, amenazando ellgullirse el pueblo, 
cllando por fortuna cesaron las lluvias, y por consigllientEi 
la mar¡;!Ja de es (e terreno movedizo. 

De e5ta manera tambien se despegó una parte dd monte 
Goyena en el EstaJo de Venecia durante la noche, y se 
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escurrió junto con muchas habitaciún eg que fu eron :lITa~ ­

tradas hasta el fondo del valle inmediato . Por la mañana, 
al despertar~e los habitantes que nada habian oido. que­
daron sobrecogidos Ü!~ gr8 n manera al ver que se halla ­
ban en el valle. Al principio ert'ycron que un poder so­
brenatural los habia trasladado allí , y so lamenle despucs 
de holler exami IMlo su nu eva sit uaeion [ludieron ver lns 
huellas ele la revolucion que tan prodigiosam!Jnte los ha­
bia conserv:ldo en vida. 

El 2 de Seti embre de f805 y despues de un tiempo 
ll uvioso ~ una mole de lLOOO metros de largo, 400 de 
ancho y 50 de grueso, se despegó del monte R ufliLerg, 
en Suiza, se precipitó dentro del valle, sepultó debájo 
de sus escombros muchas poblaciones, costó la vida ó 500 
personas, y formó en el fondo del valle mucha~ colinas 
de mas de 60 metros de elevacion. 

Del 22 al 25 de Jllnio de 1857, una pnrle de la mon o 
taña de Perrier cerca de Issoire, sobre la cual estaba edi­
fic3e1 a el villaje de Pardines, se escurrió hasta Sil base, ar­
rastrando con estruendo los árboles y las casas. Una viña 
entera y un edificio fueron trasporlados sin recibir daño 
alguno; y al dia siguiente, una peña basá ltica de lOO 
piés de elevacion se derribó de repente, produciendo una 
conmocion horrorosa. 

En la noche del 27 al 28 de Setiembre de l8;};), una 
parte del monle de Duret, en las inmediaciones de Alai~, 

se desplomó sin causar muerte alguna, gracias á la dis ­
creta precaucion de la autoridad local, que viendo que 
en la cima se iba ensanchando todos los dias una que­
braja, mandó á todos aquellos habitantes e1el valle, á quie­
nes podía coger la mole movediza, que se saliesen inme­
(Iialamente. 
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La Gareta de Coire (Abri l Je IS:56) dice que hay en 

su ca nton un vi llaje moved izo, y explica este hecho nota· 
ble en los términos siguientes: las habitaci01ws y depen­
dencias se hallan sobre un terreno moved izl) r¡ ue de cuan· 
110 en citando se escurre sobrr la pendien te de la cuesta 
cuya cima. ocupa ba en otro ti empo, sin que ni las habi­
taciones ni los árbo les que lo cubren h:i yan sufrido nota ­
blemente de \)~ te carnbio de pojcion. Este vi lla je es el de 
lsC' happina ce rca de Tu, is. Desde unos seis ailOS acá, el 
terreno se ade lanta ccrcn de media legll~ !'Obre la pIJn ·· . 
dient e tle In mentañn, y :.í pewr de esto la localidad está 
siempre habiwda, y los terre 1\OS son uli!izados pa ra el 
culti l'o . 

El 50 dc Mayo Je 18:-j6-, de rrsultas de cOll tinu il S y 
fuertes lluvias . los habi tantes de Barj3c, cercn de Mende, 
vieron durante el dia, que el O¡J !1 CO d,,1 Illonte 8(,nna l'el, 
el cll al domi na la vi ll a y está ehlVado UIIOS 250 metros, 
se resc¡ucbr:lja ba y se mo via illsellsiblemente : al mismo 
tiempo oyeron qne Sil cnsas eruj inll , y qu~ un ru ido 
sordo y prolollgndo sal ia de In mon tnñ a. A es tas se íial ~ s 

nada ec¡ uívoc3S de un desastre inminente todos los habi ­
tantes se refu gia ron en los pueblos inmediatos . A eso rf,~ 

las once de la noche, sr. oyó una deton,lcion mucho m;¡s 
fuerte que la del trueno; una enorme 3val ;¡ ncha de ter­
reno se desprend ió de la cuesta, cayó en el ll ano con un 
estruendo horroroso, nplastó las cnsas, y cubrió ó arras­
tró basta el pié de la cuesta opuesta todo lo qúe halló en 
el lugar por donde pasaba. El ri o del LOI, cuyo valle en 
este paraje no es mas qll e unn garganta sumamente estre· 
('.ha, quedó enteramente atajado por un dique de tOO 
metros de elevacion y de 500 metros de espesor, de cu­
yas resultas se formó un vas to lago en la parte de arrih3 . 
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Las parles de los edificios que no fueron destruidas, la ~ 

cercas de pared, los vallados y .los áruoles que hauia en 
la cuesta, ~e ven hoy dia soure este malrcon, habiendo 
conservado la mayor parte de ellos sus po 'jciones res­
pectivas. 

Adem<Ís de estas mon tañas derribadas, cuya histori:¡ 
nos ha conserl'ado la tradicioll , muchas ot ras h¡¡ y que no 
pudemos dudar que han sido tu mbadas y derribadas en 
épocas que nos son de;:conocidas. CI/ando uno viaja por 
las muntañas elevadas, como los Alpes, el Jura, los Piri­
Ileos, ~e Vén prurbas de ello á cada p:lso. 

El lector conoce muy bien, que no es en los terrenos 
que (Jrovienen de seml'jantcs hundimi(mtos, derrumba­
mientos ó e currimientos, dGnJe pueden buscarse ma­
nantia les con espera nza de buen éxi to. El gra nde espesor 
de estos depósi tos, que á veces es de tOO metros; su ex · 
trema porosidad, la incoherencia y el dcsórc1en de todas 
sus partes, no permiten hacer la mas mínima cOlljetura 
sobre SI/ compo;;icion, ni sobre su disposicinn inll'riol'; y 
es tan dificil al geólogo conocer el interior de e~tos It'rrc­
nos, como á un anatómico reconocer cada partcci lla de 
un cadáver qúe huLiesen picado. 

Arcilla wallérius , 

Independientemente de esas enormes masas Je te'rreno 
que Ee despegan de las gra ndes montañas, y se dert'um ­
ba n ó escurreo súbitamente :llo largo de sus Ib llcos, se 
hall ~ n tambicn, ta nto en las pendientes de las grandes 
mOI~ lañ¡¡s COIOO en las de los riba7.0s más insignificantes, 
muchos depósitos de una arcilla que se escurre insensi­
blemente, y que se llama arcilla fermen/ante de Wallérius. 
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E'la nrci !l:l ordin ~ r¡;¡m ('n te no li ,'ne m:ís (I'IC de 1 54, ¡I le­
Iros de CSIW"OI' : e~l,j elllremezclnl b II,! (llena cuarzosa, la 
~o,ti () ne llll a c,Ipa lisn, en gran mnllern illclill<lda, y ClJya 
inclin:lcir)(\ CO ll clll'l'da COk~ la tl l\ la ~u\lel'n cie tlel lerreno. 
Como l (l rl a~ I;¡,; :Ircillil s j I;ene In prop i .. c!:ld tle hinciJarse 
cUilndo C:' l ~ IIlOj,HI:I, y do COI1II'O (, I'SO á mrt!ldu r¡uo ~e seca. 
En li l' III I" IS di' gra nde..; lIuv i3s so emp:l (ln de agun > y all· 

mrnl;) c ~)\I~id ;' ra I J¡" nhHlle de p"so y de vol úmeu: CUéllldo 
e h;dh Il lr ,j ,lt! iI lOl b la ~ u perl!cie Jo la roca' soure la (Iue 

deSC¡IIISn, ~o VOII np,,!'ecer en dlft'!'C' nll':; puntos y á <life·· 
rentes el "\';lcionr';;;, qu e1J r;¡jns poco :lIH;!l :r . .. po~o profu n­
das, y de f"rmil yn circulnr, ya clladrada , que ;:eñaJ<ln la 
se paracioll de cadn UII :I U ~ las IT!:HIS qll~ se ha pu ~sto 
en ll) o\' imi(,lllo . 0" e,tns ,'eq"C'li:,s .1'I1l!¡lIlchas, las que $e 
hallan ser las mas t'lcvarl :ls . empl lj1!l J¡ :'lcin (Ibnjo las m:ís 
inm (' Jinl~ '; l'~ I ,,~ C'llll'lIjnn ~ ~ u vez las q!( e so hallan m:ís 
bajas que c!la ~ > y ;¡ ..; í SIl el! i\ 'llll ente hasla lI .. gur al pun to 
m:is b;'jo el e la I'cn ,Ji0I1te; y (,JI diferen te, plintos se fol'· 
man cerrillo, ó I'ro tlliJcrilllci"s Ill ~" Ú Illénlos ele\'adas, 

LJ rnarcl l;) do e,te lL'rrl' no es mu y de,iguaL En Ullas 

cuest:¡s, no Laja sino algllllo" decímetros cada año; en. 
otra., a lgun ~l s partes bajall p"r tiem po limitado, y en Sr?­
guida se detienen dllranle ~ ig 'o~ ellteros: pero si para 
abrir un camino se llega it wpar . ó si una corriente de ag ua 
va tí corroer la ba,e de e~la ma"a move tiza, Sil cede alguna 
vez qut', llegando (as primtllas lluvias ruertes, ó l'e VieJl6 
abajo toJa enlera , Ó ~(l J I'sparrama en masas sr paradas por 
loUO el lIa llo,. d~ tcnicnuo lJa~ in la corrienle de agua que 
allí encueli tra, 

Los ac u,'ductos que se con-t ruyen en este terrer.o, e 
desarreglan lI1uy :í menudo, y hnsta qurdan interrum pi. 
dos; y lI unca so levan tad en él :.111 edilicio qtle sea sólido. 

16 

• 
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POI' úien heclws que estén las cons lruccion e~ > no tardan 
mucho en henderse (1.), en perder su rectitud perpendicu­
lar, y desplomarse. Yo he visto un gran número de pue­
blos en los que se de:;ploman casaS casi toJos los arIOs. Los 
halJitantcs están muy ex pu estos;í quedar sepuliados deúajo 
d ~ sus ruinas, y unos ú otro, está u continuamente ocupa­
dos en reedificarlas . 

(1) Habiluado á ver y connce r es le tNreno, millares de veces 
durante mis excursiones he anunciado desde léjos, y muchas ve­
ce.' hal!ándor.le á gran distancia, que la m1yor parle de las pa ­
r edes de una casa ó de una villa, que yo "cia por la primera vez. 
lt:lbian perdido su rectitud perpendicular y estaban raJadas. Los 
sellores que oial'! e~tos anuncios, quedaban asombrado,; y les 
aldeanos los tomaban como inspiraciones sobrehumanas. Sin em­
bargo, lo que acabo de decir, hace ver que eran muy fáciles de 
hacer. 

lié aquí lo que cuenta sobre este particular el Novelista de 
l'o¡¡larlier en los números '!O y '!7 de Octubre, y 17 do Noviem­
br(' de t 844: 

«En las Oyettes, el Sr. Paramelle ha asegumdo. que si se plan­
taba hoy 'un a ringlera de ár,)"tes en una misma linca. rn ¡ís de la 
mitad habrian perdido rn i,s ó ménos su ~I in eacio n de ntro de. 
cincuenta a110s. y todos ellos dentro de cien ail es. Estas obsef\'a­
ciones se hall an justificadas por el crecimientl) de l o~ pinab.ltes 
que en este paraje descienden más abajo que en todo otro puntl. 
d tJ la colina, acercándose hdcia el a rroyo de lJavattx; lu que no 
puede ex plicarse sino pOI' el movimiento insens:ble del terreno 
de arriba abajo. Estando almorzando en Suans, el abate Para­
IlleHe ha n ~blado de los tt:rren.;s que se hallan en estado d!\ der­
rumbamiento, y esto ha hecho que l'enovas,~ u prediccioD con 
I'cl'pecto al lugar de Lods (Doubs), á saber, que la mo\'il idad riel 
sucio sobre el que está edillcado, amenaza arrast rarlo un dia há­
r.ia el Loue. Con esta ocasion ha dicho que, visitando el departa­
mento Jel Val', ha formaJo el mismo ;uicio con respecto á un 
puehlo que se IImna Chateaudouble, cuyo juicio, por una coioci-
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En este terreno hfly, como en los otros, manantiales 

visible y muchos ma que están ocultos: pero como el 
lerrpno no tien e ninguna estabi lidad, de cuando en 
cuando aparecen y desaparecen los m:lllantiales, unas ve· 
ces repen tinamente y olras sucesivamente.: y vuelven :í 
:tpnrecer en puntos dif(~ re ntes, y desaparecen otrfl vez. 
Estando revuelto todo este terreno y corriendo los mH­
nnntinles en desónJen, no pu ede hnccrse en él la aplica. 
cion de ninguna de las reg las que dirigen 1:1 marcha de 

denci.l remar.:;abio. se ba hallado conforme co n e: do l'Iost rada­
mus sobre el mismo pueblo unos 300 a,ios atrás, y (Iue habí" 
dado lugar á los antiguos versos síguic:Jte:;: 

Chatmudouble, Doub'e~ha lca!i, 
La rivili,'c sCt'a ton tombeau. 
(El rio Ferá tu tumba.) 

Lt. TR A DUC10R. 

«Habienclo llegado el Sr. Para melle á los H o~pitales-"iejos, ha 
mdicado cuat ro manantiales. Uno de ell0s pasa por debajo de 
cuatro cnsas, ) hni'la debajo de la Rectoría . Desde una distancia 
de la que no Fe podi~ ver á simple vista que la casa del cu ra es­
taba rajarla , en un ángulo, ete doS costados, á causa del agua 
subterr. nea, él ha dicho: Id á convence/'os de esta circunstancia: 
y los espectadores se han ap,'esuraJo á verificarla, hallándola 
enteramente exacta. 

(En el pueblo de La Grand'Combe, una observacion ha imprc­
sio n~do y tal vez asustado á sus habitantes. En todo eJ departa­
mento del Doub~, ha dicho el entendido geólogo, no he encon­
trado tanta cantidad de te,' reno en estado de derrumbamiento 
COI:10 el en que está situada una gr an parte de este pueblo j y estoy 
seguro de que casi todas las casas,' por poco elevadas que sean 
sus p~rcdes, esta n rajaela , no en I~ pared de delante ni en ta de 
detrás, ~ino en las de los costados . Hecha la comprouacion, Sil 

ha hallado erectivamente que era así., 
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la~ aguas suhtrrdneas. Pnr lo q'lo d,'Lo lino contentarso 
con apro·.eellar Il'S manantiales q"o se do "'uhrell por si 
mism s, y ali~ te n l'rse de buscar IrIS fi li e e"I:"I\ vellltos, 
porque no p"edl 'n onconlrarse si no por cn,nalidad . y {IIJI} 

ec. el raso en fl ue alg lino los encOll tl'aSU, J, 'li,'ria estar 
seguro que los "aia desapart!ccr tarde ó templano. 



CAPÍTULO XXIV. 

l/ANANTlALES MINEllALES, TERMALES E INTERMITENTES, 

El nglla de tod os los manant:ales es esencialmente la 
misma, y sus direrentes cualida(¡"s no son rlcbidas sino 
{¡ los oIir"rclllCS clIcrp.Js hcterllgéneos (i) que ella tiene en 
sU~I , ell" i u lI Ó en di,o ~ lIcion, los eu al e~ nJodifican su peso, 
Sil ~ :tllI,r , su color y 5 11 olor, Ningun manantial existe per­
fel'l tlln"lIlé pum; y los que Sil rcpll la r¡lIe sc ace/'call más 
al ('''lado di' pu/'ela, SOIl lo~ nWII(¿¡¡liules de agua vira, 
Jlal"alb~ lambien ay'w de ,'ora , p·, rifll ll salpn de los pe­
ña,ci)' d""pues de haberse filtrado i' lIlre arellas Ó masas 
grallíliea", pn donde no han encollira,Jo ningllna maleria 
sO :IIbl l~ , E~l a ng ti a es tic ordinario la mas ligr.ra, pues 10 

quc cl I,ié eúf¡icll no pesa sino tina" 70 liLras {2); ¡,uesla 

(1 ) Tilles sutil aquCll , qualis len'". per q~am fluunl , Plin, His­
to' in nalur ., libru XXX r. \Las "gu as SOIl lalc:" cual es el l(:r­
reno 1" '" d0ol! e pnsa n, fll, 'a ductor .) 

(1 ) E l pi é culiko tlcl agua Ol a~ carg3da pesa 72 libras, y el 
de la lil as ligol a ~O. 
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al fuego hierve Ill;JS pronto que toda otra, y mas pronto 
tambien se enfria, sin qll e deje sedim ento alguno en la 
vasija en que ha hervido; 5 m~s de (lile disuelve fácil­
men te el jabon, y las legufi1Lrcs se cuecen en ella en 
muy poco liempü. Cllando ella paga por so tlre la lierra, 
eria berros de fu ente y olr:l~ yerbas que conservan su 
verdor túdo el año. Despues de los man;lIItiales flue salell 
de los granilo~, los mej ores para beber y los más sanos 
son los qu e salen de los pórOdos, de las mie'l.-cltilas, de 
los traps, de las caliws puras y de las areuas. 

Manantiales minerales. 

Se da \Ulgarmentc el nombre de manantiale nlinera­
les á aquellús cuyas agu:1s son fria s y cargadas d,' di wlu­
ciones sal inas, terrosas ó me t:dicas, en cantidad sufi­
ci e nt~ para curar ciertas e llferm edade~ Ó prodllcir una 
accion notable en la economía an imal. Corn un mente se 
decid~ de la cua lidad de nn manantial po r el (lri nci¡JÍo 
que dcmina en sus aguas: a~í es ~lIe se le da el flomhre 
de manantial salado, seleniloso, slt/j'ur'oso, l' itl'iólico, (er­
,·ugin.,so, bitumi oso, elt.., porque sus agll as , en las capas 
por que han I'a'ado d,'bajo de ti erra, han encontrado, 
hnn disu el to y arra"trado en aLundancia ciertas porcio­
nes de sal, Je selolll13, de azufre, de .vitl'iolú, de fierro 
ó de betun. 

L05 manantia les minerales observan en su curso sub· 
terráneo las mismas leyes que ·los manalltiales ord inar ios, 
y e los descu lIre por los mismos pt'oced i n Ife 11 105. A í es 
que yo hice dcscuLrir el gran manalltial de S.m Gal­
miel' (Loil'e), el del caslÍllo de Pinsaguet (Alta Garo­
na), etc. 
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La química du los IUctl ios mas segu ros para conOf,cr 
b compo,;icioll de I,IS aguas y la IInturaleza de las mez­
clas. H:íl lansr •· el, todas las obf¡is que tralan de esta cien­
cij, 1(,$ an:ílisi, de un cierto nú me ro de m ;lIl ~lnlial es co­
lIocidos. Las sustilnci;IS serlaladjs ell cada uno de los cua­
ren ta y ci nco :1II:ílisis que tengo :í la vi, ta .• son en númel'o 
Je cua: ro ú quince, y segun Bouilloll - L¡lgrange (p~ ­

gina 50) .se puede va luar ú treillta y ocho el número 
II de kis direreJltes s u , tancias~ cuya presencia se I,n reco­
)) nocido ¡'JI las aguas miner<lles. » 

Aunq,'e Ulla agua sea cl"ra y crist:lli ll <l, no debe in­
fcrirse dc' aqu í qlle e, l~ ella eXllnla Je toda sust¡IJlf;iu Iie­
lt'fI)génea; porque las particuliis ,,,Iillas disuelt:ls ó mine­
rales descumpuestas, SOIl t"n sutilts. t<l n "tenu"das y l"n 
Ji\'ididas, qu e I's t~n su!'pc ll didas en el "gua dl:l una ma­
nera ill ll'ercel'tibl,~~ y uo le l!¡'Le n perd er nadn de su 
traspnrcnc in. 

L,l" 1,"rLlljils dH aire qu ,~ salen contínuamenle del 
fondo de U!gUllilS fu cn tes, y SH elevan h¡lstn la supe rficie 
del agu;,_, jUllto con UII gusto .. gril lo, denot:iI1 que el 
manant ial es gaseoso. 

El color L':IIHluizco cid :lglI " r, un illU iciLi de partícu­
la grcdos<IS ó gips:J~a;: el color Llanco-am:lrillento es 
efecto del carboli fósil: el cd l, )r negro indica 1" presencia 
del a:;[:l !to ó du la greda negra. Cuando el ngua es rojiza 
sólo en la supcrli cle, deno!:1 alguna sust¡ '"cia an il lla l; y 
cuando ()I rOJo ocupa toda 1.1 m¡h:!, es pru cba que el :Igua 
es tá imllff'gllilda de il il'l'ro, Je bol, ó tle OI,; IC. El color 
verde ind ica la pre:;encia de l coLre ó del ,'it riulo: el color 
verde alllarillento, la del al.Ufl'c Ó d~ l l li e rro mezclado con 
el cobre: P.I co lor awl, la r1 pl cO!JI'C; y el color ,1 11 I:l ri llo nc­
gn.:zco, 1" del hierro. 
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El gusto de herrumbre an un,cia la pn·"enri'l del hierro 

ó del cobre ell el agll a: el gu '1 0 de dllla el vilr ,olo. El guslo 
de sal, de azufre y de turba da :í cOllocer ilu r. el manan· 
tial ha l'a~aJ .. flor entre J C1,ósitos 6 ca l'~b miucrales dc sal, 

, de azufre, de turbCl , ele. 
Un olor de ,ljOS indira un mana ntial al'sen ical, yel olor 

de huc\'os empollados el nz tt fr e. Si dentro dl\ las aguas 
sulfurosas se mete ulla l;imi lla de plata úllles que ellas ha· 
yan sentido la illl rrc~ion de l ai re, aqtie lla se '.uelvl' !legra. 

Manantial~s termales . 

Los malla!ltiales de agua cal ie llle 6 lermales prcsrntan 
tod03 los grados de call)l', desde el aglla hit'viell te, que es 
de 1.00 gr¡¡dos, ha' la el ;.g ll:J tet\tpl:.lIla. El m:Jnalltial de 
Cauterels tielle 56 grados de c:1lor; el .de Bari!gcs 4S, el 
de Balaruc (HlÍralll t), 5 i ; el Je Vals , cerca del Atlúerws, 55; 
el de Ba!jneres·de.Ltlclwn, 5G, En BOtlrÚvl!.TAtnf!J, el ma· 
llantial de San Léger tielle 33 gntlltl~ ; el oc I!:s('!I/'f', !~3; el 
dll la Reina, '1'1; p,1 del Granel'Pl/lls, 'IS. Estus clI~tro mu· 
nnnti ~l l es ~alen eJ e tierra;í al;;lInos m,\II'05 01.' dtSlallc;a el 
uno del 011'0 . EII C/¡'/w!,'sai!jues (Ca ll la l), los Itabilan tes 
eSI'aldan \;¡ sopa COI I el a,:;"n d,) Ht 3n;t ll lial lel mal, que 
ellos S;[Zúll¡¡n, sin Ci"e I:l !tagan calentar m,,-. Talll­
Lie ll hacen C{JC.r en ellas tuda c,:pceie de ca rlle; los l\!J e­
vos se vuelvrn dllros en 1'0';0; min 'ttos , y sus ra,as se 
cal ientan por medi o de conduclOs qlle pasan pú r dehaJo de 
J0 S enlad ri!!ados. 

Ha ~ln el fill del úl limo siglo se 11<1 ntrilHlido f.!encm l­
mentc el (':1101' de estl)s Inananti ·des ~ pirita, , ú l!'.IlCOS de 
greda, de piedr;¡ cal i z ~', 6 á \'olc;] lIes; p,·iü oi!sde que los 
gl:'ólogos !tan p!lblic3r1 o sus (¡ b~('I'I' ;le il)tH's solt:·c e:' te parti-
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cula r, ~e ha visto rtllC sólo los manalltia!es termalrs que 
se hallan c"rca do los vülcallc; en ~c l, ivjd;ld, plled l:' lI re ­
cibir Je ell os un :\IImcnto dtl Icmperatur:l; y filie l a~ pi ­
ri ta, la greda y la cal ,on C:lllsaS evidelltem!' ll te d,' ma ­
siado dél;iles y demasiado ag,¡ tallles para prodlll'ir efectos 
tan grllnJ u,; y Illn COIIS\¡) lIlo~, Y en cl'et.:lo , d0 IIlllclws 
siglos :'1 pst" parte r¡lIe se ob~ervan estas agll.1S, SP. Il's ha 
encontrado siempre, á poca diferencia, el mi smll vo 'úmen, 
la mi,:rna compo~icioll, el mismo sabor)' 1.1 misma tem­
peratura . L:>s frios exr.esivo;;, los r,lerles calare" las llu­
vias copiosas y la~ sel)uedades extremas, filie hacen los 
mal:al'linl ('s Ol'din;¡rius tan varialJles, no producen casi uin· 
gun camlJio, ni en 1" trlllper:l tura ni talllpoco t'n la I'allti· 
dad d~ lu- manalltia 'es Ic I'In 3 les. PUl' otra parle, estas ma­
nalll l:1I ,'s llegan todos tí la su perficie Jet slI elo por UII 

movi 'lliellto vf'rtic;'¡, .Y se los halla ell toda cla'l! dl\ l<'rre· 
nos y tle po,ici"llP!'; y la lIlayor parle Jc ellos estáu ade­
más 11111)' oi st;l ntes dtJ los terrenos volC;Ínicos. 

Así !,'ICS, las a~1I3;; terma les proviellcn ti c la, pro­
funollJarlrs del glub" , de rlontle sacan su telll!'l'r:JlIJra; 
y los difer, 'ntc5 gr,lJOS de cn lur qu e ellas tiCII PU, son 
del,idos ;'1 l:rs mn)'or\'s Ó 1I)1)IIUr CS I'I'0flllldldaJ,!s Je (lile 
provicn en (1). E st~ aJm ilitlu hoy dia (lUI' lod"s los físi­
cos y !;('ó logo" qlJC In tic rra li ene 1I11 calor pruplo quo 
aumellta UII gl :Ido poco III ;ís Ó méllos por cad" :2;) IIII'lroS 

dc prUrllllllldaJ (:!) ; Y que el agltJ orJiu3ria ¡Iue ~e !tullue 

(i) \ 'éqSIl (1 MM, D'Orhigny, Géol .. Cdr> . Ji [loubéc, Aúré{Jé de 
Géol , ('nlor ('e ntral. 

(2) • E ~pe:-rmenl ,.s (~ iert os y r ei teraU0s nos a~e:;ura n, que la 
masa pntCi';) del globo ti elle uu ('alor propio y tota 'mente illd c­
pend ente <.I r l I'alor del S'li. E -te ca 'o l' e- COn'\:';l le en lr'du luga r 
para cada profundidad , y parcce aumentar á rueJitla qlle 1100 
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en la tierra, adquiere cuatro gradi)s de calor por cada tOo 
metros dtl profundid:HI. Conocido el grado de calor de IIn 
manantial, pU l'de conocerse ~ poca diferencia la profun ­
didad de donde viene. Si, por ejem plo, un manantial ter­
mal tie ll e 20 grados de ca lor, se sigue de aquí que viene 
de 500 m,' tros de proflllldidild ; si lie ne [~o grallos, viene 
de 1.000 metr03; y si el agua tiene tOO grault5 de e,dor, 
y que pllr eonsiguion le sea hirvien te, (suponlelldo que este 
manantial exisla en al ;: una parte), se ¡Jir:í qUI) viene 2 .500 
metros de profundid,HJ. ESlo' datos lienen excepciones en 
todos aq,d los lugares en qu e UII manantial termal recibe 
debajo de lierra UIl mananlial dBlos ordinario" Iltl C lo enti­
bia proporciona lmente 3 la c;lIlt idad de agua qll e le a;.;rega. 

Uno de los bnneGciog del fu ego central es im ped ir que 
las aguag subterráneas bajen á profund :darl es iudelinidas . 

va baJando.» ',l3uffon, I\poqlles dc la na/l/re, Di."clIr'J prcliminar.) 
»Si un,) va bundiéndúse yendú h(lcia el inlcriol' del :;1,)­

bo , ll a: la el ca~M que crece progresiv~menle yo de nlla fll ~ 

nera muy I' '' pida. En las minas de Frcybcrg, la I cmpernlllra 
se eleva á medida que 110 0 V,l bajantlu, y (¡ 300 IIl clros de 

profuor]j riad e)"ced" á la tle la surerficie de la lierril IIIl US ochu 
grad(l~ Este nUlllenlo es d() IIn grarlo por :~7 IlIell us de prúfu 'l­
didad, ó á lo ménús 35 . • (O' Aubuiss')fi, Géounosiu, t. 1, págs . <1 50 
453 Y 45S ) 

~1. r.nrolier , en SIL Ensayo sobrc lu lCmpcl'l!/ul'a de la tierra, pu­
blicad" .'n 1 SiSo hace este rC-lImen: " li, experimen los cO ll fir­
man p'enamente la exislenria de un ca l ~ r intl'rnu '-Iue es prupi() 
del g'" bo terreslre, que no depcnde de tn inl1 nent"ia de los rayos 
sobre", y <t. le crece rúpi ,lament e con las pn,cun ' lidadcs. El al)­
mer.l n e~ riel lamente más rápido (:e lo « I: e ,;e !l abia supueólo: 
é~te pue,le ser de un gradv por u; lIl ~lro3. y hasla por 1:1 me­
tros en cio" tos terrenos; y pOI' de prünto, el lérmino llIed i,) ni, 
puede liJ ¡¡1 se ó méll()$ ele ~~ ~lle l ro, • 

Pue!lu verse lodavía, subre la lemper.11l1ra interior del globo, 
:\ :l'J~J. d" lIumboldt , G"p,wnne, ."au3surc, Roz{'t, Foul'Ícl' y ot rO!' . 
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Las q1le bajan :í muy grand es prorllndidades, pero sin 
ll egar á 2.500 metros, son incesa nlemente rechazadas ruera 
de tierra m:is ó ménos c.1 Ii ell tes. y fo rman los rn ~lIJ ~ ntia­

les terma!ps. La can lidad muy pef1 ueii a de ar[lI ellas que 
ll ega n basta el roca inca ndc,cf' lIte, queda co nve rtida en 
vapores que SI) desahoga n por las bocas volc:i ni cas Ú olras 
aberturas del globo. [~ te rechno co ntin uo de las agnas las 
m:mtiene lodas h:ícia la sobrrhaz de la lilm'a, en do nde 
una parir circula en la su pcrfiei(\ ó a IIna pefJu eña pro­
fundidnd; olra ~tJ con 'erva en lag mares cuyo ni ve l E;S 

siempre el rni:"mo; y otra, rrducida á vapo r, discurre por 
la alm ósfr ra. Sin este 'ru ego cen tral, todas las aguas ,e 
habri:lIl prpeipilado mllchtl liempo hncp alag inm en!'n'i 
conc.widatlf's Qlre él oc'rpa, de las 'lile nu nca rn(,s h:.!)l'i;lI¡ 
salido. La :,uperlieie de la lierra estaria ellteramente ~eca, 
y nillgun slír vivienl ,nn ima l ó vege tal, podria subsisti r 
en ell a. 

Cor.~o la cl)rricnle tl Ulel'r;Írli':l dI) los ma nant iales ter­
males es vertic:l 1 y Vlen() rle profurrditlad,'s cX l r:lo r d in a ria~. 

nI) pued,'n rstns dcsellurirs(', apl ic:índoles los procedi­
mienlos ordinario.;, srno en uo:< C:lSOS que rara vez se pre­
sentan. Si alguuo de estos manantiales , despues de iwbe r 
llegado erre" de la supel'l icie de la tif'n a, tJ Il CUen lran un 
ba nco de rora que le impiJe concluir Sil ascension ell 
li nea recla, y lo obliga :\ tomar una direccion horizol1 wl 
dU I'ante UII ciertu lrpc ho; ó bien , si habiend u sub ido ha sl ~ . 
el ter renn de tra-porte, no hal la sino un t''l'rono de~ a­
grega clo quo no puede co nd ucir lo ha:;ta fU I)I'i1 de tierra: 
en estos dos casos se puede interceplnr es te ma nantia l en 
uno de los pllnlos de su cu rso horizvnlal. Por lo tanlo, nu 
debe pt) l'll er~e c1liempo en bu"car esla e:,pee ie Uf) manan­
tiales; y debe uno conte nlarse con !I prol'ec l,arse de ell os 
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cuando sc rrC~Cnl:l1l por si mismos, Ó I:uantlo los Iinlla 
por ca,:nalidad . 

Manantiales interDÚtentes é in.terc:llares. 

El II1I¡r!o con qlle mnnlln lo,; mllnn!llia:r.~ illler'lIilenle~ 

. é intcrnlhr,·s, 11 " (li "a 1,) Vi\'[/!/lenIC 011 IlId os li .. mpos la 
curiosidad de los s::dJilJ-i y d ,~ l o ~ 'lile 110 lo ernll. 

Los manrmlti¡les ¡ ,If'/,I/Iften'"s "011 losq uc, intl{'pendirn­
temente dll las p"I:ICioIlC.' , '/:liJlln durnnlC cie rl OS inlervalos 
fij os, y ce~311 ellll'r;JlIlI'nle ,1 ,' mllllar dl/r:IllI(: olrus ill[(·rva· 
los ; es Jec,r, (I"C ¡Jp~rec" n y dcsn parecen nllcrn,1Iiv.1m'·/l te, 
y e,:I,) ell liempo.; dl:lermill :itI ,)s. 1,1)<' 11!fm'In'''rtles in'e/'­
mlares SOll lo- 'I"C, ell illINVnl,» fiJOS é intl, jpclHlit'nlrs de 
liJs Mtal:iollf'S, dnn alleri'alivam"lIlc ean tldades Je ~glla 
di ferl'ntes. Los mananl ial s vert!;¡d :-r:lIll r :lle inlerrnilen· 
les Ó illt"rcnl:lre:; SOll aqucll os Cllya illlt'rtnision hu dura 
. ino algunos lIl i 1111 1'1", :.Igll nas horns ó alg1l1los dias . A'I"e. 
1105, cllyas npnr:¡;iuncs y dcs:lp¡¡rieloll c< dl/ri'll IlIf'SCS Ó 

arIOs e nl l ~ro" , Ó !Ji!'II , cu)'n" vnr iaciolll's d"I" '11I1,·" d,' las 
lluvias éo dcl dI'ITI'l imi"/l lu',¡c I;.g ni e\'c~, 11 0 ell '- /llnn rn el 
número dt! lus III :I 'J ,nl,n l ~ , inl,' rllli lelltr·s ni illtcr~alilres, 

y se los Ila l/la ICJJlp:IJW ius. 
Como la 1::Ii"¡¡ Je ('"tus vari aciones ~ i :I~ III,)rrs ~c ha 

úCllllado Si,'III I·lr ;í IIUl'"tra pr r,picacia , Itls r i, i co~ fili e han 
.intcllwJo cxplic:"'l a, se hall d ~ d o iI suposiciones IHU )' di ­
re re 11 les. 

Los unos IHl n alribl li,lo e~ la , \'arinci l)(lCS 5 boc:lnadas 
tl e viclltos >ubterrúnC:IJ'; rrro no ~c Cil¡¡ lll;,"nn !ial a 1;; 11 110 
inlCrll1 itp.ll lr, t/lyo clJrrill ,icllto \ ay;¡ 1'I'~ II ' :Jr¡ /I,'n I C :ICvnl ­
plIii[t.! o Ó srgllido do un:, co:-r ir nt f\ dll ;,i rc \);¡ st,, " IC fll ~r:e 
parn ciI1l'llja r la colu 'lllla el "¿ua furra de' !¡rna . 
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Lrs olms h~n u< tpllidu rplC i.1 in :c rml,1I1!l dI) los m3-
n~fll i nlf's t'S f'rl'(;lu de l Il IIJU del O ,'(!ilIl O, 1'1 11' - 1 I qilt! los 
mnrr~ Ill edil l' ITiÍneO:i no li cll<'1I I1 lljO sl'lI ,i l'/,!, En upoyo 
de P' D úpillun ciL:ln 31¡;:mos 1ll:J1l:lnllal,> .; ~itlla lo.ls cnle ra· 
mellte:í la Dril \;¡ del mol r ó ~ algll :I:'H dt '(;l' lJas de IllC II\JS dc 
di :' IM\cia, lIU t) sII1\l' n y IJa jan al IIl ,SIIlO 111' 01 1\, :1 qll e él. 
Este Il "ello IIllly , '1)(;; 11 ,; IV) Lei1C relaciOIl :l lg Ina con los 
m'lnanli:'/t s illl l' rm llt'lJlcs qnc se ha llan COIl fl' ,"' lJencia ~ 
ce :l ll1n ,II'c' '; dI.! I llt( II~ S de dist:111Ci:\ , y :í ccntl' lI a!'C;; Ó milia ­
res de !lwLruS soure el nivel del l1Iar , El dC,,;1 \:l lt'l'do que 
exi-[,' clllr,' 111 11 lijo dl'1 IIlar y lus' d fl'J',' lIlt!,; lIlallantiales 
jntl' l'1n iIPll'c,:, halJría Jcoid'I, pUl' si ~,.Ju y :" I'rinwra v i ~ta, 

hat:t.'1' redl tZar rHn hil , óle"i~: [lO 1''1 1111 In dllJ'acio ll d (~l l1 l1jo es 
de 1I :las sel< ho:'as, y I'lItJ' ll talltus 111:1 11 IIti .tle,; illt,' I'milen, 
11)'; Illl ,! sr. Wlluccn, lal Vi'Z no q! cil:,ria UlIlI, 1:11)'0 período 
tell!,p exaC I,illlell le e,,:a dllra ~ion, A 111 .'" d,· '1 11,', como la 
illlt'l'lIl1;IOII de los d¡fer l' lIt l~ s IlI all' I"I ':",''; (Jrc,cllla toda 
c:a<c dc tllIl':wifJn, ¡\",de ;¡lgUI\CIS IlIi "III :>< h:Ha alb ullos 
d,a '. lal "el. 110 So' cllcontrarian Jos (u)'a dll raci 'J n sea ri­
glll'o,:,ulIl'nle la 111 i,ma, 

OI I'M hay J qlle pa ra dar expli¡:~r.i on (J< .1 ,\ e<te fenóml'no_. 
fll ltd a l la~ ':tlbre !trebos, han illklil:ldtt I'o"cr J Cnll) ,) se die/' , 
1<1 nal liralt'za ell fragrnl1te , EOlpnwli,lo "11 el lIIismo plllltll 
ell que sale el manalllinl, han I'r3dic;¡du IIn;) g¡lll' ría mits 
ó ménos brga que seguia paso :i P¡¡~U Sil ¡:ttlldUClo subter· 
rállco; I' .. ft) 110 :iC cila ni uno qll l.! Il iI ) a ,iJu tali dicho<o 
qlJ(> vir,e funcionar este merani"'lio d" 1 ajo Je liara, Su 
curio-i""d 110 ha tenido las más de la~ vece!> úlro resu ltado 
qlJl' el de de·troir pala siempre jam:í:i UII feniÍmelJo que 
era 1:1 m:,r:J\' ill" del país, 

A falta de olJ,;e l'vacion dirf'Cla, IIIS físicos ex plican la in· 
termi~ion de I;,s fueates por el juegu del siroll, cuyo me-
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tanismo es perfectamente conocido : y tí fin de que todo!' 
los lec tores PU t! d,1O comprender lo que luego se dirá, voy 
tí expl icn r la furma y el jur!¡;O de e te instrumento. 

Un ifon es un sim ple tuuo encorvado ABe, cuyo brazo 
AB es más corto filie el otro Be. Para servirse de e te 
instru monto, la extremidad A uel urazo curto se coloca 
dentro de un V3S0 D, ó bien se ajusta:i ulla abertura la­
teral A del vaso. Échase dentro del vaso agua ó cua lquier 
otro líquido. A medida que el agua ~(J eleva dentro del 
v~so, se eleva tamLien dentro de l Lrazo corlo AB . En el 
momen to en qu e !lega. á la elevacion de 1:, corvadura B, 
elll pieza :í subir con rilpidez por el Lr:JZo co rto A B, Y tí 
bajar por el brazo largo Be. El ;¡gua continúa sal iendo 
por el lubo, yel vaso se vacia l13sta .que aquella ha ues­
cendido debajo de la abertura del urazo corto A, en cuyo 
momento cesa el corrimiento . Todas las veces qu e se re­
pite ('~ta operaeion, se obtiene el mismo resultadu. 

Sifon. 

Es indirerente que este tubo sea de vidrio, de metal ó 
de madera; que sea grueso ó delgado; y que su corvadur<J 
sea arqueada, angular ó ex travagantemen tc tortuosa . Para 
qlle Ull sifon pueda jugar, es preciso que su uesembo-
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carlllra, se halle más haja que el nivel del agua contenida 
dt>.ntro del vaso . 

Segun estos datos , confirmados por todos los experi. 
mentos y admitidos de todos, para ex plica r cómo un ma­
nantial puede al ternativamente arrojar una can tidad de 
ag ua y cesar durante ciertos intervalos n~gulares, se han 
visto oLligados los hidrógrafos á suponer que el agua de 
este manantial cncll c'ntra debajo de ti erra una cav id ad 
más ó ménos fspaciosa, y en seguidn una manga dis­
puesta C0ll10 un si fon. Puede cualquiera formarse una 
id ea de estas dos esnccies de ea vidarles en la forma si-. . 
guien te: 

Corte de una roca que contiene un manantiat intermitente. 

n. Cavidnd más ó ménos espaciosa que si rve de depósito . E . Manan­
tia l , cuyas aguas caon y se reune n dentro de la cavida~. A . Abertura del 
hrazo corto ¡le la mn.ng a ~ub tcrránell que hace el ofic io de un siro n. B. Codo 
ó corvadara de la m.ng" C. Desembocadura del brazo largo de l. manga. 



256 
U;-¡a vel Supllo"ta esta c:¡\'ern~ y. O:-11I mansa, (Ii<p"e~­

ta ~ "11 r,)r,n'l ,J ,~ si ron , es n ,' il co ncebir y cxp1it.:;¡r el 
jll.~go y I~ ilJtcrmision ¡I I) e··tl~ sirlJ lI suhtl'rr;Íneo . Cuando 
el ¡I"pósito D CS1~ V:tcío, 1'1 Jgua r¡ue .·1 mallallti:" E echa 
en él, ~e eleV:1 con igtral ,lnd tall 'l) den tro JI' la e3vidad 
COIllO r1cIIII'O tI ,'l brno curIo de la rnall:p A Il : del rno­
ml'lItu en que el agllo se ha elel'ado rlenlro dl! b l:a\'idad 
y de I ~ m:ltlga hasta la nüs grande allllra ¡Je 1(1 ('orV<l­

dllr~ 13 , ella ~e ponl) :i 1J.1jar ¡)C'lltro d l~ 1 bral.o largo Be, 
rl e donde haee s ... I ir el aire con 1'lIido, y c(tll t inú~ manando 
y I·a c~\'idad vnt.:i:tndoso hasla t[11I! el n ¡vel del :lgua haya 
do,c,'"di,lo (j.'bajo de la ab'lrwra d,'( brazo corlu A. En 
esle in:< lan tfl Cflsa el co rr im iellto, y e~la ces.lriulI rl l/ra 
ha,ln fili O el :.glla so haya elevado otra vez á la altura B 
de la cOrl, ... dura d'l la manga. 

Como la dllrncion dol cUrI'imienlo d"pflnde del grandor 
de la cavidad, del di.1rnetro de la llIa nga, y d'j la cantidad 
de aglla que prorJllce el Ifwnánlial, de ahí es que ~il' rtos 

mallan ¡ales illtE1r ,nitelltes dall agu I solamente duranle 
algullos mlnlllos, olros duraJlte alóJlnas hor¡¡~> y I,lros du ­
rante al~unos dias, y dojan de darla todo el tiempo qU l' 
necesita la cavid ... d para llenarse de lluevo. 

Para que un manantial sea intermitente , es necesario 
qlle la manga A OC se lleve mós ligua qUIl la 'lile da el 
canal E que la. suministra; porque, si este clI nal 'lchabil 
dentrl) de la cavidad tanta Ó más agtw de \" que puede ar­
rojar la manga, el aglla se ~osteJldri;¡ dentro de la caverna 
á la altura do la llorvaJura de la manga, y el corrimiento 
seria continuo, 

Componiéndose el corrimiento de la cantidad de :lgua 
que se halla dentr;> de la cavidad en el momento en que 
el siron empieza á jugdr, y tambien de aqueHa que cae en 
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la misma todo el tiempo que dura el corrimiento; cua ndo 
el canal que la suministra aume nta su producto oe3pues 
lle lluvias abundantes, llenándose entóllcC3 la cavidad en 
ménos ti empo, res lllta que la intcrm ision esmcís corta, y 
el corrimiento mns l:1rgo . Si por el contra rio, la sequedad 
viene á disminuir la c:lntidad de agua del cn n ~1 que la su­
ministra , la intermisioll será más larga y el cilrrimien to 
más corto. 

Esta manera oe explicar la in termision de ciert3s fuen­
tes es la única satisfnctoria que ha podido hallarse hasta 
ahora: y para probar que esta cavidad, esta manga y el 
juego que es su resul tado, no son ~lIf'0s¡ciones grat úi tas, 
se ha constru ido un apa rat0 que produce perrcctam~nte 
este fenómeno, al que por este motivo se /ia dado el 1I0m­
Lre de fuente intermitente. 

POI' lo qu e toca á los manantiales intercalares, es decir, 
aquellos que durante cirlos intervalos oc li empo dan m;ís 
agua que ell otros, so ve uno [orzado :i ;¡dnúir que dehajo 
de tierra el trozo largo dela manga intermit~llle echa sus 
llguas en otro IIWn31llial cuyo corrimiento es continuo; ó 
bien, si no Iwy m:ís que una corriente de 3gu3, decir que 
esta se divide en dos ci ntes de lIegar:i la ca"jd~d, r¡u e la 
una sigue \111 conductor cuyo cor¡-imiento es continuo, 
que la otra pasa por la caverna y la manga intermitenté, y 
que las dos . se reunen :ín tes de llegar á fuera Je ti erra. 

Las fu entes intermitentes é intercalares Sl} flnCUelJtnm 
en gran número en todos los paise;. La míls notable que 
tenemos en Fra llcia es Fontes!o1'úe, en el pueblo de Be­
resta (Ariege). Su cor rirni f' nto es ordina ri3mente interc3-
lar (t) desde el mes de Junio hasta el mes de Octu brr.; 

(1) Tal vez deberá decir intermitente. (Not(1 del traducto1·;. 

17 



258 

pero en el invierno, y {¡un durante las lluvias del verano, 
se hace continuo. E te corrimiento empieza cada tres 
cuartos de hora, y d lira diez y ocho minu LL's. En su más 
grande crecida da á poca direreneia ocho veces m5s agua 
que en la más baja. 

El corrimiento de la fuente del Touillon cerca rle Pon­
tatlier (Doubs) dura diez minutos, ll ena su pi lon, y des­
aparece completamente, dr'jando el pilon sin agua durante 
tres cua rtos de horno 

La fuente de Colmars (Bajos Alpes) da agua ocho ve­
ces en una hora, y se ¡¡ :i ra otras ta'lt~s veces, sin que 
varíe en los diferelltes tiempos del ¿I iio sillo do sris :í uchu 
ll,i nulos. 

El manantial de Fonsanclze, entre SaUl'e y Quissac 
(Gard), da aglJa con bastante regularidad dos veces cada 
veinticuatro horas, y tiene dos intermisiolles en este 
mismo tiempo . Durando cada corrimien to sie te horas, 
veinticinco minutos, y cada inlermision cinco horas , los 
corrimientos y las intcrmisiones retllrdan cada dia unos 
cinruenta minutos. 

Las illterm isiones de la fuente de Jaude en Clermon! 
son de UllOS seis minlJtos. 

E! departamento del LOI tiene dos fuentes intermiten­
tes: una en La Motlte-Cassel, cuyo corri miento aumenta 
de~de las diez de la m:JilUna hasta las tres de la tarde; y 
olra en Gigouzac, que empieza á dar sus agu as con más 
abundancia hácia las diez de la noche y ce~a ubsolula­
Inente de darlas á eso de las cinco tle la mañalla_ 

Las fuentes intermitentes y termales mas extraOl·din.l­
rías que se conocen, so n los geysel's, de ls!anuia, los que 
parece que deben sus aecesiones, no al juego de un si­
fon, sino á una acumulacioll de gases mezclados::í Illasas 
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de agua contenirbs den tro de vastas cavidades suLterrá­
neas. El terreno de esln isld, todo volcánico y quc con­
serva todavía l:n \'olcnn en actividad, dcspide enormes 
canlida rles de gas, qU l' en tiempos indeterminados Lin­
char. las agllas s uLt cJ' r~ lJl'as y las empujan afuera con 
miÍs ó ménos violrllcia. Es vero'iÍmil quc á la misma 
r3u sn es debida b irrrgu laridad de ciertos manantiales in­
tCl'lnitcnl cs !JItC ningun órden ubservan en las duracion'es 
de >tI cnrrimiclllo y de su in lcrmision. El número de es­
tos ge!}scl's p3 ~ a de ciento, y es t;Ín agru pados'· cn un es­
pacio de ffi l'din leglla cuadrada ;í pocn di ferencia, y :í 
rned;a Irgun de Skallwlt . Hé ;lquí como cuen ta M. de 
Trui l SIl S impresione, dc cua nd o fué á vcr estos manan­
tial es (1). 

e Los huer ó chorros de agua, r¡ ue son en mu cho ma­
yor nú me ro, son m:í~ notab le,; , Sólo citaré los tres más 
curio~os. Hay uno ce ren de Lal1gerratn, lago de agua 
(Ju lce que ti cne nn n Irgua de circunferencia, á dos jorna­
das del lIecla: allí es donde vi el prim er huer ó chorro 
de agun, y Jebo confesa r que e~ Ull magnífico espectácu lo. 
El ciclo e,taba ~"J't'no, y el ~ol CIO pezaba á dorar las mon­
taña ;; vpcillos. Como 110 hacia viento, el lago dOllde se pa­
seaban los cisnes se presentaba á la vi;;.!:! como un espejo. 
Alrededur y en ocho puntos distintos se veia eleva rse de 
estos manalltiales calientes ca ntidad de vapores que se per­
dian en el aire .• 

• Todos estos manan tiales echaban chorros de agua ~ y 
uno de eltos rormaba una columna de :18 á 2~ piés de alto, 
y de 6 (¡ 8 piés de diámetro. El agua estaLa en extremo 

(1) Cm"lus sobre la Islam(in, traducidas de t sueco, póg. 304 
~. siguientes. 
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caliente. Para nuestro almuerzo hicimos cocer en ella un 
gran pedazo de carnero, algunas truchas so l monadas , y 
unas cuantas agachadizas, sin que todo es to perdiese n~da 
de su sabor. T~l era el grado de calor, que al cnbo de 
seis minutos estas carnes I3s tu vieron cocidas, casi en es­
tado de deshacerse en pedazos .• 

• Una dcscripcion cua l hubier3 deseado podérsela dar 
á usted, seri~ lodnv ia inferior <ti ~lIj ? to; rero es cierto que 
en ningun otro lu ga r me he ~elllido nunca más 11 "no de 
admiraciOI1 y de vcneracion por el au tor de la natu­
l'alllza. » 

)¡ En Reikum ~e lJ:llla otro huer, y ~e 3segura <¡ue el 
chorro de agua de es te se elevó pocos años atrás hasta la 
altura de 70 pi és. Un hundimiellto de tierra que cu­
bre casi loda la abertura por donda Falta el agua, es la 
causa de que actualmente no suba mns de 60 piés . • 

• Hasta ahora, caballero, yo no le he hahlado de lo 
que me ba parecido m~s digno de nutar, y r¡u e le costa­
rá á usted, lo mismo que á mi, gran tral.wjo para creerlo . 
Yo no le contaré naJa mas que lo qllC he visto, y por 
consiguiellte respondo do la verdad. 

(¡ El mayor chorro de D~ua !.fuo f'xi;;te, es el do Geyser 
ceren de Skalho/l, un~ Je bs residoncias ri el oui ~ po de la 
Isb ndfa . Los de Alarly, de San-Cloud, de Vinlerkasten en 
Illlandgraviato de Cassel~ y de Herrenhausen en el país de 
llanorre, ni1da son en comparacion de aquel. I~n un espa­
cio menor que el de media legua en torno~ se I,allan hasta 
cincuen ta fuentes hirvienteg, que verosilllilmellte pruvie­
nen lodas de un mismo manantial. En ullas el 8gua es 
clara; ell otras es IUrbia corno el ng:l!\ de cal dcsp lI ('S que 
esta se ha precipitado, yen nlgullcs el ag11ú pasa al través 
de ulla vO!la de almagre que la \ lIelvc roja como ~i fuera 
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sangre, mientras que la de las otras fu entes, que pasan 
por entre una greda m{.s clara , es blanca como la leche. 
Todas estas fu entes (fi rman chorros de agua, pero con la 
diferencia de que 1'11 unas el surtidor es contínuo, yen 
otrns sólo por intervalos. La mayor de las fuente~, que está 
en medio de las olras, fué la que m:ís nos ocupó. Estuvi­
mos allí drsde las seis de la mañana hasta las siete de la 
tarde. El ui::í metro del cañon que reciue el agua ascen­
-dente mide iD piés : su profundiuad la ignoro. La copa 
que sr h~ lia á la extremidad del cañon, presenta la forma 
de un ca ldero: su diámetro tiene 56 piés; y su borde, 
más:l lto que el del ca ñon, tiene nueve pulgadas. Esta fueote 
no echa ag ua contínuamentc, pues se interrumpe muchas 
veces al dia . Los habitanles de aquellas cercallías nos 
aseguraron que el agua sube mucho más alto cuando no 
hace mucho frio. Cuando nosotros llegamos, vimos sal­
tar el agua ha, ta di ez: veces en cinco horas, y llegar á la 
altura de 60 piés. Cualld o el agua habia subido al borde 
del cililOn, no Il lmJba la copa sino poco á poco, y despues 
por 011 rebosaba. Nosotros estábamos aguardando un chorro 
de una grande elevacion que no lUvo IlIgar sino más tarde. 
M. Lind, que nos acompailaba como astrónomo, preparó 
su cuadran te para tomar la altura exacta. Por la tarde, 
á lascualro y algunos minutos, hubo un temblor de tierra, 
haciéndose sentir tambien esto sacudimiento en diferelltes 
puntos, sobre la cima de la montaña, á 000 brazas de la 
abertura, y rué acompañado de un ru ido subterráneo pa­
recido al de muchos cañonazos que se disparasen sucesi­
vamente. Un momento despues empezó el chorro ; y la 
co lumll3 de ~ g ua , que segun nuestras observaciones su­
bia á 90 piés de elt}vacion, se dividió en diferentes direc­
ciones. Pero lo que aumentó el asombro que nos causaron 
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los efectos extraordina rios del fuego y del aire, rué cuando 
vimos que volvian a subir las mismas piedras que acabá· 
bamos de ech:lr :i la ~ bertu l' a .» 

Posteriormente ú M. de Troil, otros vi :. jeros han ob­
servado que Ilabia Iwbidll c:¡ mlJ ios en el numero y en la 
fu erza de es tos m3 l1 anli ~ l es ~sce lld e ll tfs. CU;lndo bubo 
un terremoto en 1781, d e~apa re c i e ro n algunos de los ma· 
nantiales antiguos, y apaleciúroll olros Illl eV03. Sus eru p­
ciones han sido generalmell te müs vi lJlent<Js y más con­
siderables, puesto que el ltlniente dunés Ohlsen vió en '1801 
IIlla columna de agua elevarse á unos t ~O piés) y ot ra 
á 2i2. 



CAPJTULO XXV. 

MA NAr\T1A LES DI> AGU.~ POTA BLE, y MANANTIALES DE AGU.<\. 

D1POTAIlLE. 

Siendo los médicos y los químicos los únicos hombres 
compelen tes p31'3 haCrll'núS conocer las aguas qlle son po­
tables y I,IS quc no )0 son, creo que debo poner á la visla 
de lo. lectores algunos de log caracléres que ellos nos in­
dican para saber distinguir las unas de las otras en los 
casos 'más fáciles . 

Caractéres de las aguas potables., 

.El aglla, para ser buena, debe ser, dice Hipócrates, 
cristalina, ligera, aireada, in olor ni sabor sensibles, ca­
lienle en invierno y fria en vcrano (1.) .• 

Segun 'fissot: «Debe escogerse una agua de fuenle 
• ----------

(1) De aere, afluís el loeis. 
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pura, grata, fresca, que COII faciliriad haga espuma con el 
jabon, que cuezea bien las legumbres, y que lave bien la 
ropa blanca (1) .• 

• Las señales de' la buena calidad del agua, son: 
1.0 que sea clara, cristalina, y que no tenga cuerpo ni 
sustancia alguna l')up· enturbie su tr:Jsparencia; 2. 0 que 
no tenga olor ni color, y que teng:l un sabor vivo, fresco 
y penelrunte; 5.0 que cuezcn fácilmente las legumbres y 
disuelva bien el j8bon (2) .• 

La Énciclopedi(t moderna en el ar ticulo Agua indica 
los carnctéres siguientes: • El agua pota ble debe ser viva, 
cristalina, inoJur:l, insípida , que no dé ninguna senS8-
cion de peso en el estómago, y que disuelva fácilmente el 
jabono • 

Segun MM. Hallé, Nysten, Londe y Rosla n, médicos 
que eu nuestros di as se han ocupado más de esta cues­
tion: «( El agua puede considerarse como buena y pota­
ble cuando es fresca, cristal ina y sin olor; cuando su sao 
bor no es ni desagradable, ni soso, ni pican te, ni sa lado, 
ni tira á dulee; cuando contiene pocas malerias extrañ as, 
cua ndo tiene aire en di>ülucion, cuando puede desleir 
el jabon sin formar grumos, y cuando cuece bien las le­
gumbres secas (5). ) 

• Las :lguas c!e manantiales y de fu entes presentan 
muy grandes dif.3rencias en el grado de su pureza y en 
su temperatura. Lns unas son casi puras, y las otras car o 
gad3s de gases ó de disoluciones salinas, terrosas ó me­
tálicas . En tan lo que las aguas pasan por terrenos que 

(1) De la salud (16 los hombres de lelras. 
(2) Nuevo Diccionario de Hislol'Ía natural. Art. Agwl, 
(a) J)iccional'io de Jofcdirina. 
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no cúntienen ningun principio salino, alcalino ó metálico, 
permanecen en su pureza; tales sún las que pasan por el 
gran ito vivo ó por las arenas, la c~ l iza Ó 13 arcilla pu­
ras: estas se aproximan al estado de Ius aguas de lluvia, 
y son muy buenas y ~anas (1).1> 

Caractéres de las aguas impotables. 

«Las aguas de manantial pueden ser impropias para 
los usos domésticos cuando contienen una cantidad no­
table de materias extrañas que las hacen insa luures, ó 
solamelltc de un uso t1 e~agradabl e (2). » 

.Las aguas, que vienen de terrenos gipsosos, están 
cargadas de sulfato de ca l; las que nacen en los pozos, 
cuyo suelo es greda, con tienen carbonato de cal. Las 
que se sacan de los pozos cuyo suelo es tu rboso, panta­
noso, impregnado dtl agua de estiércol ó de letrinas, de­
ben ser eónsideradas eoOlo muy ins3lubres. Las aguas 
son de mala calidad si pasan cerca de salinas, de panta­
nos, de estanques cenagosos, de albañales, de inmundi ­
cias (5) .• 

• Cuando los terrenos por donde pasan las aguas, con­
tienell sales terrosas, alcalinas ó metálicas solubles, cargán­
dose de estas sustancias y de los gases que ellas pueden 
disolver, se convierten en aguas minerales y medicinales. 
M uchas veces las aguas arrastran materias que ell as no pue­
den disolver; tales son nqueJlas que están cargadas de pe­
tróleo, de belun ó de materias negruzc~s, \'iscosa~ y féti-

(1) Héricarl de Tbury, SS 231 Y 232. 
('!) Enciclopedia moderna. Art. A!Jua _ 
(3) Nuevo Viccional'io de Historia na/ural . . \I't. Agua. 
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das. Las aguas de Ttémolai cerca de CloTmont son negras 
y dej ~ n un poso de malcriJs regajos;)" de un olor fuerle 
y de~;lgrad(l bl e ; las ¡Jel Pie de l' Etoile, antiguamente vol· 
can del V¡r(l1"és, II tlgras tnmLien é infeclas, estiÍn car­
gadas de L, lun oleuso ;-:Iuy fétido; la Fuente de la Pé· 
gue, el! Serrac cerca de Uzés, sa le buruotando y deja en 
el fondo de las va~ij a s 1111 betur. lIe~ro, visc~o y muy 
infblliubl l' ; la Fuenle de Gabian 0n LÜllgucdoc es no­
table por la catt lidarl de !Jelun que ella arrastra. Sobre 
e~te pur¡icl¡)¡¡r IIingull3 e,¡ mas de n o t~lr qlJC la fuente 
del Puils de la Poix :\ UII:! tegua lle Clermont, en la 
cual el agua Illana con el pi susfalto en UIJ grado muy 
grande de pureza, que del fOlldo del pilon se eleva y va 
á formar solJrc la sU)Jerfic:e del agua una piel en toda la 
extension del pilon. Tales son tambien los manantiales del 
Puy de la Sau cerca de Monl{IJ1"1·and (1)." 

« Las :Jguas que tienen un olor cualquiera, uu sabor 
des:Jgradaulc, soso, s:Jlado, dulcecen te, deben ser repu­
tadas por no potabll's . Cuando el agua tiene un olor, lo 
debe ordinaria mente ~ SlI:'lancias orgánicas las más de 
]llS veces púdrid;¡s, y no pueue LelJerse siu algun peligro 
para la salud. Eu resú men, toda ag ll a que tiene un clor, 
es una agua mineral Ó U:1a agua <l lterada por materías 01" 

gánicas, y no p u ~ de considerarse agua buena para beber. 
El saLor indica de una manera b3stante cierta la presen­
cia de I:JS materi:Js org~lIIicas, en especial podridas, en 
ulla cnntidau notab~e. El agua pura no tiene absolu ta­
men te color a'gullo y es trasparente: por lo tanto, si una 
agua dcslinnda á los li SOS domésticos presenta algun viso 
de coloracioll, es una señal cierta que ella tiene en diso-

(l) Ilér!cart de Thll ry, SS 233 Y 231 .. 
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luci:¡n alguna sustancia extrniia, y en particular una m8-
te ría orgállica. Una agua de esta naturaleza es esenéial­
mente mulo, y deLe de~ech3rse. Toda agua turbilJ, /tena­
gasa Ó qlle uo tiene una clHidad perfecta, tielle en sus­
pellsion ,u,ta ncias ex trañas, y particldarmente materias 
terro,as. 'j',drs ~o n la m~yo r porte de las aguas d~ rio, y 
la lfls aguas no pueden ucuer,;e en este estado, po rque las 
materiu s terrosas que ellas tienen en . lIspen ' io n, no sólo 
las Il<ICl" 1l prs¡¡das (~ indigestas, sino (Iue e:,:tas materias 
CQnlribuycll tambien ú caUS3r un desórden en bs funcio­
nes dig/·~livn· por la desgana que ocasionan. No hay duda 
que ell inl ierno dcbl'lI preferirse las aguas de lllall3ntial 
que parecell eal ientes, porque su temperntura, invaria bl e 
en toda e t~cion, se Iwl la en invier no 15 ó 20° más ele­
vada qU!l In de la atnlósfer3. Pero en verallO, la rre:,cura 
del agua potable es una condicion mucho más importsnte 
tod~vja que su estado t e mpl~do en invierno. Es un hecho 
que nou ie igllor¡¡, á saber, que el agua fna, ó á lo ménos 
la que pnrecc sedo en verano, porque su temperatura es 
generallllcnte clltónces ménos elevaua quc ia dc ia atmós­
fera, ¡ti mislno tiempo ql le es agradabltl al paladar y al 
estóll1ngo, aJl~ciglla la srd, procura desJe luego un sen­
·ti{l1iento de bienestar y reanima las fu erzas. Nada hay 
más dcs3graJable, por el cont~ario, ni más perjuJlcial en 
tiempo de calor, que beber una agua, cuya temperatura 
se acerque mucho á la de la atmósfr.ra, y que parece ti­
bia cual/Jo UIIO la bebe ó mete las manos en ella. Esta 
agua, cualquiera que sea por ctra parte su buena calidad 
con J espe~to á las sus tancias que ella ti ene en disolucien, 
es ~osa y nau,enbunda: ella no es agr~daLle al paladar 
ni á los órg3110s digestivos; ella no apoc igulI la sed ell 
ninguna manera, áun cuando uno la bebiera en gran can-
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tirlad, sillo que causa un fastidio insupcralJlc y dispone 
á vomitar al que la Lebe. Por lo tanto, ulla atiua muy 
fresca en verano puede considera rse como una de las prin­
cipales necesidades higién icas para las poLlaciones de 
nuestros climas templados (1) .• 

Aguas de manantial preferibles á las aguas 
de rio. 

Aunque se encuentre de cunndo en cuando un ma­
Ilantial cuyas agllas 110 son buenas para beLer, no se 
debe creer por esto fJu c haya muchos de estos manantia­
les, 1IIII's acabamos de ver (lil e M. Héricart de 'fhury lIO 

ha Jlodido indicar m~s que seis en Francia. Al contra­
rio, eg ta especie de mallalltiales WII muy raro,;, y son 
wás faros todavía aquellos cuyas aguas hacen mal. En 
efecto, si se quiere no incluir, en el número de los ma­
los, aquellos que no lo Sfl n "ino accident:l lmente, como 
por ejpmplo aquellos que han pasado debajo de los luga­
res illrectoo qu e se indicarán en las advertencias genera­
les del e~pítu lo XX VII, Y que en lo sucesivo podrán evi· 
tarse; como tambien las vguas que se Sllcan de los pozos 
Ó filen tes que no se ha tenido cuidado de limpiar, y las 
que están expuestas ú lils ardores del sol; se verá qu e por 
UI1 mallanlial, cuya agun no es buena, hay muchos cente­
nares eu el distrito, cuyas aguas 5011 buenas ó excelentes. 
A ... í pues 110 han tenido razo n algunos que hall sostellido 
que, gencralnwnte hablalldo, el agua de rio es preferible 
ú k\ de manantial; porque e" to no puede ser cierto sino 

(1 ) De l as aguas ele manantial?l de las aguas de ?"io, por M. Du­
pasquiel', médico del hospital de Lron, cap. VI. 
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cuando se compar.1n la sm('jorcs D311asdo rio con las aguas 
de los mal os malla IItiaJes. 

Si es ~ic rto f]u e no se deuc\ disp"tar soure gustos, y 
qu e cada uno tiene T(l ZOn CUBrldo dice que un3 cosa es 
buena Ó mal~ para él, áUIl cuando 10UOS los hombrrs fue· 
ran de con lraria opinion; es 13111 U!Cn C! er lO ql lC la s reglas 
no ucb('n pUIIl'r,e con for rn r. ;Í las c\cepciollcs, y !]ue lo 
que halla bueno la casi tot al idad de los hombres, debe 
lIamar,c ' bueno, no obstante el gusto p"rticular de nlglJ­
nos pocus. Aqllí IUIlIuie ll acLemos a ~oyilrno ~ sobre las 
a uto/'id~d ('s y soL ro los hl'chos. . 

1<:1 Nuero Dil'clO1!(wio de lti510ria natural, en el artí­
culo AV!!!t, trae lo siouienle: . LJS ~ g lj tlS de los rios pe­
queños tienen un gusto de lodo qu e Cll ;1S tornan de los 
gases \!út~'iuos proceden lrs ue 1& d('scomposi~ion lenta de 
los cuerpos c¡ue ellas cOlll ie lH' ll, los cuales continuamente 
los prod ll ce n de 1I11 0 VO . .. Un rio gnJllue reu ne e ll si ar­
royos y I ios I,rqlll' ños que le tr;ll' 11 aguas C¡II é han Invado 
montañas, rcg;rdo l,r3 lh: rí"", se han corrompido en "an­
tanos, han di~ u e l to >uslil ncias salinas, lerrosas y m et~li­

caso lt l alrJ"ies¡c poblaciones grandes, y sirve de albañal 
á sus arroyos cena"osos é infectos ... L~ horrible mezco­
lanza de mnterins eorrll ptibles , de materias I']n putrdac­
cion, de ga,es delclérel\s , de :; uSl.ancias salillas, terros:!s 
y metálicas: estos arroyos inrectos arrastran esta mezcla 
qll e revuelve lod os nue. tras ,enticlos ... Las aguas de ri os 
son rn a l ~s para beher cuando sirven para enriar el cáña· 
mo y el lino, cuando recoge n al pasar por las poLlaciones 
todas las cl oaco;:, todas las innlUllCJicias do los sacarnan­
chns, do Jos jiferos, de los curtidores, de 13s b vandcras, 
d3 los tintoreros, etc. : ell ::ts tie nen por lo general un gusto 
de légamo, y un olor de p3nlnno, procedentes de los ga-
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ses pútridos que sah'n dI' la descomposicion kn\n ¡Je los 
lOue rpns org:\nic05 qlte ellas con tienen . • 

La faculwJ de J\1 rdici n~ de P,Hí· Y un gran número 
ele fjuímicos hnll probndo que el Sroa, r¡ur Ji,t3 1\llIcho 
dp, ser el rio 1J:;Ís la moso de Fr~llcia, tiene en disolllcion 
sustancias filiO estiÍ n r\ldriélldo~f', y que CII 1 il'IJI \,O Jc 
cldor toma un S<lDOr de pantano ell un gr:,do Je,~gra­

dable. 
Prouemos nhora con hechos qu e, gener:dmcntc I.a­

blando, to(los pre fi eren el ngJl:\ LI(' m~11 3 11tial [,1 tló ua de 
rio. 

Todos 10s flu r hall ·rr.corriJ.n J<l Fran(:ia, ],,111 visto t:on 
admiracion esos inmens05 res los de>, acueductos qu e los 
romanos eOIl . truyeiOn par<l lraer manantia!c: á ludas 
las ciudades crrca (le las cHales puJieron ball Jrl os bas­
tante altos para flue r\!di e~en II rga r :í e11 3s. L3 , mós de 
estas ciudades l~nian aguas de rios que p~,s :d)¡¡ 1I por en 
medio ó regaball sus caJJlpos cOllliguos: ~ill cltl l)¡l rgo, á 
ü20s domilladores del mundo, para procurllr :í ;)(llIcllas 
agua de manantial , no I (~s arredró, para pasa,' .11 través 
di' los I"all es, le\'ant;lr arcada,. que tienen has ta 50 y 100 
l'ir, de elevacion, cort3f profulldn mCJ1le k.s rocas, y ho­
r;,,1 arios en un I recito de muellos 1, i lómel ro [lal a atrave­
~¡)r densas colinas. 

Esas obras gnllldios[\$, que los siglos posteriores han 
admirado, pero no han s[lbido conservar, se 1t:Jllan lodas 
hoy dia en es tado de ruinas, y lIinguna ciudad Ita tenido 
hasta ahora v~lor de emprender su reslnuracio:I, porqile las 
rnús de aquellas 110 podrian ponerse <:!l huen e~ til dlJ sino 
con un costo de algunos millones ó de ~Igllnos reutrlla­
res de miles de r. ~ncos. Así es, que la ciud~d de ll1el;;, 
por en medio de la cual paS31l la Moselle)' la Sl'illc, iba 
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á lomar sus ~guas al magnífi(:o m:.nantial de Gorze, dis­
tante t 8 kiló metros . U no de los excelentes m~nantiales 

de Arcier era conducido :i Besanzon, ciudad que ~ tra­

viesa el Do'Uús, y distante de A1'Úer 10 kil 6metros. La 
longitud y la elevacion ele Jos rcstos del acueducto, que 
condu cia las aguas 3 Poihers, presentan todavía el a,pecto 
más imIJollente, á pesa r de atravesar esta ciud ~ d uos rio3, 
el Clain y el Boi¡;rc. La ciudad dc Frrijus, que la baña 
un rio de bs rn;ís cristalinas aguas que hay en Francia, 
fué dotil lb de UII acueducto que iba á tornar el manantial 
de la Siague á 58 ki lómetros. La ciudad de Ades, La­
ñada por el nódano, s~c:J/Ja , us nguas de los malwllti ¡¡ les 
que hay ~d este de Saint-Ré1/1!j, á 2:. kil ómetros de dis­
tancia, etc . V CI1105 hoy dia, qlJe todas las ciudadcs, todas 
las villa~, ]llleL!oo y proJliCl.1rios que no I lIian ningun 
manan tial cerca de sus casas, y [¡an podidu procurarse 
uno, noban drjado de "ncNlo, aunque lUviesen cn abun­
dancia agua tl e rio ú de arroyo. Todas est:lS autoridades, 
todos es tos hecltos, y muchísimos otros que yo podria ci­
tar, pru l'barJ por lo mismo hasta la evidencia qlle, gene­
ralmeJlte Iwblando , el agua de manantial, es la más 
apropiada al gusto y á las necesiJ:ldes del hombre. 

, . 



CAPÍTULO XX VI. 

~1.~~Al'iTlALES , CUYAS .\GUAS SE ENTUl\llIAN, Y MIWlOS 

DE r.LAHIF1CARLAS . 

La mayor pane de los m~nantial es 'e enturbian m:ís ó 
méno~ cada vez que cae ulla fuerte lluvia ó se verifica el 
dt!shielo de la nieve . Ellos se vllelven por lo general tanto 
más turbios cuan to ménos profundog pasan dentro de­
tierra. Al co rrer las aguas pl!lvialcs por la super'ficie de 
la ti erra se cargan de una gran cantidad de partículas 
terrosas y vegetales, las que van dejando [Joco á poco á 
medida ~ue se hunden dentro de la ti erra ; y cuando la 
eorriente de aglla ;'l la que V:1I1 á parar se halla á una 
prorunúidad considerable, ellas ll ega n allí enteramente 
clariOcadds y lim.~ias: pero si la corrient.' de agua es poco 
profunda, llegan á ella im perfectamen te filtradas, ó sin es­
tarlo ni poco ni mucho, y en tónces co rren y se der raman 
cargadas de todas las impure~as que han arrastrado. Esto 
tiene lllgar con más E'spewlidad en los manan tiales que 
provirll en de las regi nnes qU f' están cubiertas de hoyos: 
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aunque w condnr. to se halle:í una grande Jl rofund idau, 
las ~gll as pluviales raen en él, co rrr /l y vu r. lven :i sal ir 
sin llaber p;ls8do po r la mós pequci13 clari l! ('ac ion. Todo 
lo que hall podido :í lo más enCOlllrar, es algu lI foso> en 
dO ll de han podido dejar una p3rlC de las materias que 
ellas tienen en sllspeusion. 

Los m:llwn tiales flu e se forman y pa,an por debajo de 
bosques, d (~ pradus, de jugares de vastos y otros terrrnos 
inculto,; , :Hl ll ql, e sea poe;) su profundidad, son siempre 
claros, pll rqll e COIlI O sus conuuc!(!s son sie lTo pre lus mis ­
mos y cst:ín lavados muclro tiempo ll:í, no se cargan tle 
ninguna illlpurcza ~ pero los que provi enen de terrenos cul­
ivado~ , COIIII) campos, " il"¡as, etc., y l,as3n ;Í poca profun­
didad, se enturbian cada vez flue llueve> porque la cultura 
es la causn principal é incesan te de que se er,turbien las 
ruentes. 

El medio de prevenir este inconveniente se presenta á 
veces al tiempo de indicar (>1 mana ntial. Si uno tiene lib re 
eleccion cll tre dos llIall3 ntiales, y prevé, Sf'gul1 lo que.se 
ha dicho, que el UIIO será turbio y el OlrO claro, no dehe 
titu bea r en cscoger este último; pero si el mal}¡.ntial que 
se enturbia está ya descubierto y ~e sirvcn de él las gen­
tes, no sé otro medio para hac(jr que esté siempre claro> 
que el dejar illcu ltlls todas !;¡s tierras que forman su hoya, 
cuyo medio es casi impracticable en todas panes, ó bien 
clarificar las aguas con filtros . 

Filtracion de las aguas cenagosas. 

La fillracion del aglla es una operacion que consiste cn 
hacerla pasa r allravé~ rle un cuerpo destinado á purificarla 
de l:ls inmund icias qur. ella cOllliene. 

18 
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ToJos los medios que &e han discurrido, y descu uri­

mientos que se han llecho hasta hoy dia para filtrar las 
aguas en gran cantidad> cual con vendria, por ejemplo) 
para las necesidades de una ciudad, no presentan todavía 
proced imien to alguno que al ponerse en práctica haya 
producido resultados, cuyo valor haya igualado los gastos 
tle ejeeucion y conservacion. Por lo tanto, seria inútil ex­
poner a~uí los diferentes sistemas de fi ll racion que han 
sido propuestos, y que se h,\llún casi todos en estarlo d(' 
teoría; y así me limitaré ú hablar de dos especies de fit· 
tras que son los mas uvadas, y [¡ue cada cual puede tener 
en su casa, es á saber: los I1ltros de piedra y los fi!tros 
d(' tela de algodono 

Filtros de piedra. 

La mayor parte de aquellú3 que están privados de agua 
Je manantial, beben aguas de rio> de arroyo, de cisterna 
ó de charca, tales como la naturaleza las proporciona, 
por cenagosas y malas que sean. Es verdad que algunos 
tienen filtros para clarificarlas> pero estos son muy pocos 
en todos los países, y este medio de bacer que las aguas 
liean potables está por desgracia m u y poco en uso . U na 
piedra de 11Itrar, de una ~apacid ad suficiente para procu­
rar agua potable á los habitantes de una casa que cuente 
de ci neo ú diez personas, como enteramen te lr~bajada no 
cuesta en la fábrica sino unos 1.0 á 20 francos, .segun los 
pa íses, casi no hay fami lia que no pueda hacerse con unlJ, 
y costear los pocos gastos de estaLlecerla. Por esto, no pU edl{ 
deplorarse ni vituperar, como se merece> la negligencia de 
todos aquellos que> pudiéndose procurar agua potable con 
tan poco coste , sacrifican el bienestar y comprometen la 
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salud dI' touólS las Iwr500us Ile su ca ,ti no dándoles mas 
llue aguas ínsdluures y asquerosas: Así pues, todos al]ue-
110 que 11 0 tiellen 3.gua potable cerca ue sus casas, deben 
lo mas pronto posible col¡,cal' en cJla~ y con,ervar en buen 
estado filtros (Jara cbrificar á lo ménos la que beben. 

Las piedras de filt"fJ.r son aquellas cuya contestura es 
bastante porosa para uej~r pa!'&r el aóua y detener las 
impurezas de que está cargada. El asperon es en nuestro 
país la pipdra I]lle rcune más comunOlcnte estas dos con­
diciones; pero uista mucho qllc todos los ballcos de esta 
rora Ins tengan, y ,ólo de~rues de algunos ensayos pue­
de U;JO estar seguro de que un banco de asperon no es 
ni demasiauo poroso, ni poco pJI'OSO para hacer de él 
buencs filtros . Como en Ull a IIlisma eunlera cada hilada 
tiene cas i siempre IIna porosilbd :.In poquito diferente de 
tod as las otras, no deLe illferirse que tod3s las hiladas 
pueden procurar buellos fi ltros, aunque una ó muchas 
hiladas den pedrml'M bu enos para hacerlos excelentes, 
Supuesto que la composicion de una hilada es general­
mente 13 misma en tuda su ex te-Ils ion, S! en la primera 
capa sc ha viSIO qu e es buella fl~r<l be(' !' filtros, puede 
contarse en quc lo se r~ en toda su (' x!t 'n,ioll , Si en la 
misma cantera se ha vi~to qlle muchas hiladas contiguas 
-ó separadas son buenas en su primera r,lf'a, pueJe estar¡;e 
seguro de que cada una de cllas lo será hast:1 sus extre­
midades. 

En Francia los depósitos de aspcl'oll se cuentan á mi ­
liares, y puede que no hay :} departamento que no ten ga 
de ellos alguna cantera. ¡Cuálltas baLl'ú que son muy 
aptas para hacer buenos filtros, y á nadie le ha venido .. 
la idea, porque nadie lo ha ensayado ja más! Así pucs, 
todos aquellos que tu\'if' ran en sus posesiones un banco 
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de aspero n , harian muy bien de hacer labrar algunos 
pedruscos por modo de ensayo ; y si les sali ~ ra lJien 'y 
quisi e"en explolarlo, snca rian grandes tlli l¡ da de~ para si 
mismos, y harian una bu ena obra á los IwlJitanles de su 
comarca . 

Una piedra de filtrar está l¡¡ brada p.xtc riormen te-en fol" 
ma de semiglobo, y en elinteriur eSI[, nhll ecaroa en la 
misma forma . Su (" pe~or varia de 4:i 10 celllímetros se· 
gun el grad') de porosidad de la piedra, y .eu (J,f'nl etro es 
de unos 60 eenlimelros . E, ta especie de unrre;,o' se tiene 
suspendido Ó elevado il la altllra de 60 Ú 80 cC lltím e ~ f'os, 

colod ndolo ~obre unos trélJcdes de hi"no ó de m~ d e ra, 

compuestos simplemente tle un aro sos!t'ni,Jo por tres 
piés. Este aparato se coloca en el Iugnr III ;is fr e:,co dé la 
casa , como por ejemplo, en el sól~no Ó en el vertedero: 
se ecba en el barreilo el agua ' f¡U I-l d,' Le filtrarse, y se 
pone debajo un vaso de estuño, de vidrio, de vidriado Ó 

de barro para recoger el agua filtrada :í medidJ que cae. 
No cayendo el agua sino gotn a gota, la operacion es 
siempre lenta, y tanto mas larga, CUanto es ,i lCjo r filtra­
da. Lu ego que se adv ierte que el agua deja de pMar, se 
debe lavar y hasta frotar con lIn:l escobilla la p.,rt. . ¡lite .. 
ri or del b;¡ rrcí,o. Hay ciertas ealidndes de agua que á la 
larga ll egan :i ob~truir todos los póros del lJarreilO ylo 
hacen impermea ble, yen tal ca~o debe por precisi oll sus­
tituir,e con otro. 

Si alguno ob,;ervare que su filtro no depura bastante 
el ngua, podrá lavar y pulverizar curbon de leil :l , 'y po­
ner una capa de e:' le polvo dentro' dd barreño del {illro. 
Este descubrimiento lo debemos á MI' . Lwis , quien 
en i¡50 ousel'vó que el agua filtrad a por entre el cisco 
del carbon de leña, no sólo se clarificaLa cOlllpletJlIl eJl!e, 
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sino tambien que rI agua mas corrompida perdia casi 
súbitamente su mal olor y su mal gusto. 

Filtros de tela de algodono 

Los filtros de tela de ¡¡lgodon, aunqlle sean Jos que es­
tán monos en u o, son sin emba rgo los m3S sencillos y 

los lilas expedilos. U:n un IlIgar fresco de la casa, y so­
bre un susteJltüculo de unos 60 centímetros de alto, se 
C9loca Ull barr~ño Je una capaciJ(lJ ba,tallte grande, y 
se llena de agua ce nagosa . Se toma dp.spues IIn retal ó 
tira de leln de algodon que tenga algunos metros de lar­
go, ~e 13 moja en el agua y se exprime bien para que el 
agua sa lga. U na de sus extremidades se mete en el fondo 
del agua, se hace pasar In lira sobre u n traves~ño de 
madera colocadu encima dd barreño, hacipndo que cuel­
gue la otra ex tremidad fu era del barreño basta uno ó dos 
decilllctros mas abajo de su fondo, y d~bajo de este cabo 
se pone otro barreño para recoger el agua cl~riGcada. El 
agua del primer barreilo se eleva y vuelve á bajar por las 
fibrás Je la lela, obedeciendo á la misma ley que la hace 
subir por los tubos capilares. ~e pueden poner, si se q'Jie­

. re, mucllas tiras de lela dentro del mismo barreño, y su 
producto aumentará :í proporcion de las que se pongan. 
Este método se ha seguido tambien para Illtrar grandes 
cantidades de agua á la vez. Hé aquí lo que trae el Dz"a· 
1'io de los Alculdes (des Maires) en su número del 2i de 
Noviembre de :1826: 

. gn Burdeos, las aguas del rio tiencn en suspcn~jcll 
una gra r. cantidad de arcilla pma, y en un estado tal de 
su ti lt'za, que los mejores depurativos no habian podido 
nunca clarificarla en teramente, y los Illtros que estaban 
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mas en boga en la capital haLian dado siempre mal re­
sultado. En i 8t 4, un antiguo sochantre de la catedral 
de aquella ciudad, que posteriorlTIf~nte fué fundidor de 
cobre, se presentó para resolver este prob lema: dehajo de 
un sotechado que para esto se const ru) Ó,. hizo tender 

, muchas telas de algodon, cuya ex tremidad inferior esta­
ba sumergida en el agua: unos travesañcs de madera á 
la altura de 20 piés sostenian la otra extremidad, cuyo 
cabo que se doblaba sobre otros travesaiios que h¡ soste­
nian , verlia el 'l íquido de que estaba empapada la tela en 
un estado de claridad y purrza muy su perior á todo lo 
que hasta en tónces se habia obtenido . 

• Tal es en toda su se ncillez este método ingenioso, cu­
yos resultado$ podemos aseverar por habérsenos encarga­
do por la autoridad su perior que asistiésemos á jos pri­
meros experimentos . El buen éxito es so lJre tode indu­
dable cuando, en vez de una arcilb pura, el ag ua no está 
impregnada ino de inmun'dicias ó de pa rtíc ul ~s de tierras 
caldreas. Por lo que no podemos ménos de aconseja r y 
Jlas ta encarg3l' el uso de este aparato que con tanta faci · 
lidad puede esta bl ece rse en todos los co rtij os y á la orilla 
de todos los arroyos, con cuatro pértigas y unas cuantas 
varas de una lela qu e es tan com un en nu estros dias , 

• En todas las d~ purac iones , el agua pier,le siempre, 
m:ís ó ménos, una parte de uno de sus elementos que la 
hace apta para las funcion es vitales, y es el o. Ígeno. En 
este estado es d-esnLrida y de difícil digestion , y se la 
regenera agitúndola al aire libre: así pue5, se hace muy 
mal en tapar con demasiada exactitud las vasijas en que 
se conservan las aguas filtradas. ~ 



CAP1TULO XXVJJ. 

TRABAJO' QUE DF.BES HACEnSE PARA PONER LOS MAKA1\ TL\LES 

A I)E CUBIERTO. 

Lo ¡lropietarios que deLe u hacer excavaciones para 
poner .algun manantial á descubierto, y con ~rucciones 
para a,egurar su con ervacion, se llalla n mucha veces 
embarazados cuando quieren elecutar estos trabajos. 
Hasta los arquitectos, á quienes se encarga ordinaria­
mente su direccion, como tienen muy pocas veces OC3-

ion de ocu par e de e ta clase de trabajos, e encuen­
tran alguna que otra vez poco versados en esl3 parte de 
su profesion. Sin emLargo, por falta de una buena di­
reccion, ciertas tontativas quedan abandon:loas, otras en­
teramente fru strndas ó con poco buen suceso, y otras no 
dan ¡no re ullados de poca Juracion. Habiendo tenido 
ocasion de hacer gran número de ob ervaciones sobre esta 
especie de trabajo , :lUnque no ~ea yo arquitecto, he 
creído I]ue debía inllícarJas aquí, persuadido de que mu-
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chísi mos :lropietarios, y I~I ve~ hasta algunos aquitecto , 
halhrán pl'eCl\plOS que lo~ ayudadn á poner á descli­
bierto la m~yof canli,lad 1'0 ~ iLle dc agua, á hacer las ex., 
cavaciones y con Irtu'l'iones con economía y solidez, á 
precavM gran Inlll titud de accidcule ,y reparallos cuando 
sohrovongan. 

I)e~pue que las agua del mar se hub ieron r('lirado de 
lo~ continentes, y los manallliale hubieron eS13Llecido 
sus conductt)s debajo d tierra. lodos aq llellos que se ha­
llaron :í (loe u pro[ulIúidod y (h-bajo de Ulla capa de ti erra 
friable, uo lardaron en eXjJul 'ar la poc:! tierra qlle los cu­
bria, se abrieron paso, conlinuaron en llll¡(\(\r y manan 
todav ía en la sU(lnrr.cie del suelo. Pero nqul!llos que e 
hallaron á profundi,Jaoe con ider3bles , debajO de duras 
roca ó que han sit.lu po. teriormente clILiel'loS de tierras 
por efeclo de los t.lerrumbamiell tos, de las corrientes de 
aguas ó por el cultivo, 110 habienuo pou ldo nunca de­
prenderse de los ob t3culo qlle se oponian á que .saliesen 
de tierra, se quedaron ocultos. y pe,rrnnnecerian pAra 
siempre en este estado si la mano t.lel hombru ó las per­
turbaciones del s!!elo no vinieran á pOllerlos á d~scu­
Lierto. Los manantia:c ' ocultos se hallan á lO~O grado de 
profu nd idad, desde 2 metros h a~ta c'llltl'norc, de me­
tro . . y es mu ' raro el quc se halle aiguno :i menos de 
2 Ó 5 lllelro •. 

Stl ponen los mnn3ntioles:í descuLierto lIevándo!os fu er:1 
d tierra por medio de cond uclos , ó hacil'ndo sobre el 
Juga r por dOlld ,: pnsan, fu en les. pOlOS ordinarios ó po­
zo artesi~nos. Caua uno oe eSlos cuatro procederes tiene 
reg'as pnrlieulares, de las que vamos á dar las princi­
pa les. 
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Conduccion de un. manantial fuera de tierra. 

Todo manantial qllo se ~lIiere conducir fuera oe tierra, 
debe ser poco prorundo, h311ar e á un nivel ba~laflte ele­
vado para que pueda b~jar al punto CJlle se quiere, y ser 
suficientemenle abundante para la necesidades de las ca· 
sas ~ue flebe proveer de .-..gua. 

Lo manallliales que se hallan á menos de 6 ó 7 me­
tro ' de profundidad, on generalmente los únicos que 
pued~n er conducidos ruera de tierra, atendidos los gas­
tos ellormes que ocasiouan los que se hallan á mayores 
profu nd idades. 

Cuanuo el lugar por donde pasa un manantial es indio 
cado por los piés de dos cuestas que se ullen en la super­
ficie del suelo, ó bien el tal man~ntial pa 8 por den tro 
de una qu ebraja de rora de la cual 110 se puede ~eparar, 
no se debe hacer otra cosa sino abrir sobre la linea del 
thalwl'f] IIn hoyo redondo en forma de pozo de unos 5 me­
tro' el e diómetro. Pero, cuando el punto en donde se 
CJuiere excavar ~e halla en una llanura y el terreno e 
des.,sr('garlo, en tal caso no ha taria esle hoyo simple, 
porque el mar.anlial principal va casi siempre aeomp«ñado 
de manantia\rs accesorios que marchlln ¡j us Indos, á 
la mi,m3 profundidad que 61 y paralr. lamente á la linea 
que este sigue . Como ordinariamente tienen todos inli'rés 
en recoger la m:lyor t~anlidad posible de agua, debe en­
tón re.' hacerse al Ir3\"és del valle una zanja perpendicu­
lar á la CO Tr ie llle de agua, de lino 2 metro de ancho y 
de llna extcnsion suficiente para recoger el mayor lIúrnero 
de hilitos de agua. Luando la lIa nura es mu y e. tn'eha, 
de lUodo que se {lu\'da abrir la l':anj~ desde tlllü coSlanera 
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¡j la otra, si ella solo tiene por ejemplo unos 10 metros 
de tra vesía, debe la zanja comprenderla toda entera, pero 
sin tocar las tierras sólid:l$ Ó rocas de las do cuesta: por 
10 fJue 110 e fJuitará sino el t rreno do trasporto, al 
fondo del cual e halla ordinariamente el manalltial. 

Cuando la llanura ,"s mucho mas ancha, 110 conviene, 
generalmente ha~ lando, dar una Illayor oxten 'ion á la 
zanja, porq\.lo costaria mucho g3 lo, Y cunnto más se 
aparta uno del manantial principal, ménos aiJundantes son 
los hilitos de agua o Sin embargo, cuando e Ira\[¡ de abas ­
tecer de agua una wande polJl~cion. y se ve por la exten­
sion de la hoya fJue protluce ('1 mauantial, que no hay 
en la llanura un manantial uflciento' y qlle las aóuas suiJ­
terráneas corren por ella on fo rma de cascadita ó hilitos 
separados, se debe dar á la zanja u na oxtension pro pOlo_ 
cionada á la cantidad de agua quo so nece ita_ 

Si algullo se ve obligado á hacer la exca \'acion en un 
punto en donde el lhaltceg invisible COllcuerdll con el 
thalu'eg v;sible, y pa~a por esto, ulla parle del 3ilO, una 
corriente do agua , :í fin do impedir que esta corrif'llle de 
agua venga :"1 e~torbar :i los trabajadores miéntra hacen 
la excavClcion, y á rner.cl:ll' ma tarde u;; aguas :í las del 
manantial, se debe de anll!m~nO abrir una zanja tle deri­
vaClQ1l para t1es\"ior las agua de 1,1 upedicie de la inme­
diaciollos de la excavaciun I¡ue se quiere hace ro Esla zanja 
de derivncion debe lcner su PUlltO de partid~1 Ú algunos 
metro' lllas arriba de la excavacion > tCller slIficiente ca­
pacidad para contcllcr tod:l la corricnte do ligua en ~us 

mas grandes crecidas, pllsar á lo meno ~ 2 Ó 5 metros 
de di stancia de la excavacion , y prolongarse La~tanlEl por 
la parte de a b~jo para que la corriente de agua tcu lpora­
ria nunca pucda vol velO dcntro de la e;..ca\'ociUl1 o Si la 
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corri en te de ngun tempofnrin tiene un canal, debe hncerse 
U:1 dique muy sólido en el punto en donoe comienza 
la z3nj:l de deri vacion, y servir o de las tierras que de 
c'ta e hnn sac3 llo, para cegar el primitiro can31. 

La exc¡j \'Jcion debe ser perpendicular á la Ji recc iou de 
la currien te de agua, y al pr3clicar la debe por lo tanto 
hacerse el corte d 1 terreno en linea casi perpendicular . 
• i la I'ar ,de de e.,te amennaran algun derrumbamien to, 
es preciso npuntalarlas con tahl::ts so tenidas por vigur.tas 
:¡poyauas en el bdo opuesto, y tener cuidado de colocar 
las lil)rl'~s que se snca n :i una di stancia de m:ís de dos 
metros oc las orilbs d la zanja, :í fin de que su peso no 
contribuya á prol11ovf'r der rumbamientos. o debe uno 
contentarse COII ahondar hast:J qu e se encuen tra el 3gl!;I ; 

porque, n i\'\ltras ~e e que los manantia les van al fondo 
oe la zanja de abajo arriba y áun pOI" un cur o horizon­
tal, es muy proba ble que ulla porc ion de sus agua con,­
linúa siguielldo p r debnjo ¡Jc tierra sus conductos aeos­
lUOlLra¡Jo, .\:;j 11IIe', debe con tinuarse ll hond:lI1do h a~ ta 

que el IOJllanüal principal y los veneros de agua que lo 
acom rMJaIl, hilg¡¡n en la zanja una pequeiia cascada oe 2 
Ó 5 celll i melru~; lo que indica que no qu eda mó ' aL~jo 
ninguna porcion d I manantial. 

Cuando el lI1allantial ('s copiow y la abundancia del 
agua impide conlillu~r el ahondamiento, en vel de aCll r 
el agua con cubo ó bomba ~ se abre una z ~lnja, que 
si rve para Iwcer sali r el agua y de pues para colocar los 
ca ilO para su onduccion. 

Conr,luido)'3 t i 3hondamienlo de la zanja, y d scu­
hierlos el mananliaJ principal y lo bil itos de agua adya­
crilles, á fin de 3 lraerlo~ y reuni rlos .c hace una pen­
,Jir llte en el [o: :uu pJra hacer llega r loda el agua á una 
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de la~ t'xlrpmirlades, Ó bien se hacen dos prodieOlf' opups-
13. p:lra IlVcrrla llegar <Í l'ual'luipr otro ('l"llO del fondo 
de la znllj(l "ll' OIrjor I';¡noci('rp. 

D(°!Jc ¡'.Itrr~e en el fOlldo de In zanja yen 101la su ex­
ten,ioll un :lCIlt'dIlCIO ('011 I,ie.lrll~ . l oca~ y UII poro Inhr3-
das, de 30 t, 1,,0 ct'1l1illlelrlls de lli,cho, do {I·O :í 50 ten­
timelros de ;dte, y cu!Jru lo (Oon !Jaldu a, dt.: pi,odra .6Ii­
das. El aC llf'dllCIO deue _I'r de I,i,odril' ~eC3 , á fin de 
que los man~ ntí"l ~s puedun rn lrllf ell él pur todas partes 
con li\.crl;,d. 

lI echo t'1 acueducto, d('he crgarsl' toJo (01 fo ndo de la 
zanja desde las !J:¡ldosas arriba , primero con r¡¡.cajos ha 111 
el tercio ó la milad de su profund idad, y (b l'ue~ f(·IIo­
I¡¡lr lo re-tanle con la tierra que . e hll ~acarto . l<:Stc em­
l);)d r;ilnicnlo sin'(': j . o pMII rp.cnger lo hil ito do agua 
qlJe puedell ha lIar'e á mayl,r de\'l!cion que 1'1 mnnalllial 
principll I, y facilillJr 01 qlle cll i;:311 d 1111'0 d I aCutdllCIO; 
2 .° si ton el li 1111'0 J1rga~c:í rUII per alguna L"ldos3, 
Ó raer,e algun Irozo de IlIs paredes dol ¡wuedllcto, los 
ca. cajo!' permltirian que I 'onlinull~c la l ra~fI1i~ i o ll de las 
aguas h:I~I,1 el I'ri,,,er l'olño; lIIi~lItra quo, _i no se relle­
naua la zanja ~ilJo eOIl lierra, ('~I:J se ""ilo.ría mós litrde 
y ILO J,oj"ri¡¡ b¡¡jH ,,1 acueduclo 10$ l,ililvS d :lgua qllo 5e 

hall ~ scn ell la pnrle superior; y si (01 ar llodllcto IIef);lu3 
á hundir~e, la lierra rlleria en c~l vacio, t.lolCIHJria r l 
agu:l, 110 la d"jnri:¡ " °gar "a~la ..J "rimer c;liIO, y la obli­
g3ri:1 á lomar olr¡¡ \'OZ sus cOllduelOs pi ill1ili\'os. 

Cualldo ~e echnll lo!' c:¡scajos y ~'e ('0111' olra vez la 
licll'a ell In r.;'l1jn. del! ,JeJ3r~e ell 1°1 l,tllIlO dOlidO' llega 
tod ... el llglla. y dOlld3 ell ... tI, ' !J~ olllr:1f ('11 01 3cornuclO, 
un prqucilO pozo Ó (llabe flue se CO II lruy/' !J¡Ha fll era de 
ticrra y se cubre con ulla hal osa. Este pl'ZO Ó alabe. irve 
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" para prOCllr3r 111 ngll:l elmcnio Ol! lom ~ r al partir el aire 

que n'epila I,nra cO l'rI' r por l., cllIleria; por,!ul', I'0r ¡':lita 

de e$I3 (l1't>cJlIl'i"n, ('1 rlgll;1 110 lIt>ga á 111 fl'I 'loIl' ,ino ~or 
boclllla l b~. y 1I1111'IIa, \/ '('cs 1,0 ¡¡<'gn ,le nillgullól !llaltera, 
E le I'C'I01 rilo I'0~o si l I. ' la ll d'lcn pnr;¡ eclwr ¡¡ flll'rOl el aglla 
que 00 p .IiJUC l'lllr:Jr ell la cailCria en li empo oc granJes 
lIu,"ins 

Aqu.llo r¡lIC no li enrn 11I'cpsiJad de b~ cp.r estos tra-
, b3jO': con II IW e ',r ic l,l (' l:u ll omia, en lugar uel aLUe,)uclo 
e'lie. ho y lt,ljO, y del clll pc,lr:/lnienlú qu.! se 113 dicho, 
PU<,tI" 1I r,,, ' , Irllir de 1111 l'Xirrmo al 011'0 de la 7.;llIj~ dos 
pllred.,s (It: p!.·.Jrn ~Cl';1 y I:,brada, di~IllnlP ~ lu 111111 de la 
olra O crlllilll l (l tI , Y do 2 metros de ,tito, ,uLrc las 
cuales ~C pUIIPn ~ó l i . la ' L:1ldu~n , ó lticn ,e c'II!"lruye 
una bÓl'eda Cun e~la galerín ('$ f~.c¡J reparar " II~ P,II edes, 
y quiLar I .. s tierras Ó arenil que el manantilJl ('uede ha­
b~r Iraido allí 

Ni 1'11 II fOlldo de la 1anja , ni lIléllOS dclan tE! Jel pllnlo 
de s,ilula de lullo nlan~lIlial , pueu'l poner (' :l l~jo a!gllno 
para oLl lg;, rlo á ele ar,e, sin Ilx.1Jonerse á perderlo: por­
que toda o las Icces que ~e l'mbaraza la salida de un ma­
nantial, e,le e' emp\l¡tlllo otra vez delltro de su conduclo 
hácia arrib.:J; y i \lur uesgrncia enCUl'n lra ;,lIi 111\3 pl'quei'ia 
aliua Ó 'IU ltrajd I¡¡t ral, la \a agral\lJ~IIJo puCo a poco, 

y al 1]11 y al raiJo e ccha ~lI í clllcr¡¡lllente; y si de 01 ues 
u q"ilO el ell1ltnrazo, no vuelve más el tli l manantial. 

He \ ;,10 en mi. I'xcur, iOIl!' muchos !ug;lres en donde se 
IJall pClll id,) rir¡lIi,illlo' 1IJ;illullli~lcs ÚlliCdlllClllc por C la 
illlprlldell\;i" A í e,o; ¡¡ref·riLI,· 10lllH I\), /l1 ;' II;¡lItial.·~ al 
ni\eJ de • u salida y conJucirltls :tI luc;"r á (llIe pueuen 
llegar, 

Lucgo que 11110 ve (lue el m:lI1allliaJ es ullciente y de 
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bUlllla cmlidad , se abre una zanja h:icia abajo para col ,~ ­

ca r el conducto . La zanja y el conducto deben tener en 
el punto de partida la misma profundidad que el pequeilO 
pozo, disminuir de profundiu:Ju á medirla 'lile se 3partan 
de dicho punto, y tener liBa pendiente á lo m 'nos de 
30 cen tímetros por cada 100 metros. El primer caño que 
se coloca en el fondo del pozo, d be tenor en u extre­
miLl?d como una c~13bDza de plomo ó de cobl'C) provist:1 
de muchísimo agujeritos para deja r pasar el agua, é im­
pedir que ningl:1l cuerpo ex trniío se ill\roduzC3 el1 la 'a­
ñería. Cuando esta 113 ll egado cerca de /:¡ superficie del 
terreno, se debe , en el trecho 'T"e falta andllf, conser­
varla debajo de tierra á unos 60 centímetros de profundi­
dad; porque, cuando la cañerías pasan dema íado cerca 
de la superficie del uelo, el agua en verano se calitnta 
hasta el plmto de 'hacer e á vece impotable, y en invier­
no se hiela, deja de nuir) y á veces hace reventar los ca­
ilo~. Por otra parto, cuando las caíi e rí~ s pasan :í ulla pro­
fundi dad excesiva, es ma dispenJ io;) ti con~erv3civ ll . 

Jlara que el agu3 plJeJú salta r, deue d;Ínele ulla cor­
rie nte forzat]a en la parte del acueduct que está ce rca 
de la fuente ó del surtidor, y pOller en este punto los ca· 
llOS mas ólidos . A ¡ pues, cuando lo permite la pendiente 
del terreno, debe arreglar 1\ la del acueducto de manera 
que la parte en la que el agua es forzada, :ea la mas 
corta que se pueda, á fin de someter á la prlJsinn del 
agua la menor eXlension posible, y ten r en lo lIce ivo 
ménos gastos que hacer para la conscrv3cion Jel acue­
ducto. Debe evitarse cuonto sea po ible la vuelta · da­
ma iado repentinas ~ ó ó lo méllos tom<lrlas de.de léjos 
para di minuir su aspereza; y cuando el acucduclO pas9 
por un cam illo, debe evi tarse colocar 13 caiícri.1 tlcb:ljo de 

• 
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los ca rr ile, que forlllan las ruedas, [Jora que esta no la 
aplasten. 

Los caños que Ee em plea n para la conduccion de las 
.guns, son generalmente rle plomo, de hierro colado, de 
barro ó de madera. 

Cualquiera lI ne ea la maleria que ¡:.e emplell para lo 
caños, d ben eSlo' lener un diámetro y un grueso pro­
porcioo3do tí 1<1 c.1ntidad Je agua quo se quiere conducir. 
Además de lo qu e se dirá luego sobre los diferentes mo­
dos de junlarlos, todas la . junturas deben ~e r cabrateadas 
con una especie Je belun que se compone del modo si­
guiente: una milnd de cimento de Pouilly , un cuarto d.' 
cal hidrilUlica y un cuarto de trozos de lejas 6 ladrillos 
bien pulverizados. Este betll n e amasa como el ye o, y 
debe emplear>e IlIego de estar preparado. 

Lo cmios de plomo son lo fná cómodos, los más sóli­
dos y lo nl {¡s dllradero . Las hay que on vaciados en 
molde, y olro qllc ~on oldlldo ; y sc da á uno y :í otros 
Jo la rgo y lo grue o quc se quiere, pudiendo subir, bajar 
y dobl3rsc sin quc por e to se echen á perder. Cuandu 
tienen un espesor rrgular, duran unos 500 liños. Es ver­
dad quc son los que más cuestan al comprarlos; pero 
tambieu ue tan ménos de con~ervnr, y do. pues que es­
tán oxidados valen todavía casi la mitad de lo que costa­
ron de compra . 

La longitud ordinaria de los calios de hierro colado es 
de unos dos me tros, .Y :í veces son mur,ho más )orgos. 
Los unos tienen el di:ímetro mó' ancho en un extremo 
y más estrecho en el otro, y el uno se encaja den tro del 
otro como un decimetro. Otros tienen el mismo diáme­
tro en los d03 ex tremos, !lO aj usta el cxtremo del uno al 
extremo del otro, y su juntura se cubre con una espe-



cie de manguito ó anillo. O!ros 1'1) fin !ienen hordes la­
brad03, ,e unen exlremo con extremo pur ml'dio dI' tor­
nillo y llI f> rC32, y e ponen en tr 105 hordes trozos r!' ­

dondos de curro ó de fieltro. I~ tos dura n por término 
m riio uno cielt año . 

Lo raiios de bm'ro son los que ménos alteran b !Jurela 
de la ag uas, tienen de largo de dos á cuatro "iés, y su 
duracioll es en ext remo varial;le. Los hay que on he­
cho en forw:t de cono truncado, y el pxtrcmn delg3dc 
del uno en tra en el extremo grua. o del otro: los hay 
lalllbi "n que li enen un extremo m~s :lncho y olro ms 
e. trecho, y se encajan el UIIO (I('nt r del otw como IIn 
decímetro. 

Lo calio de madera se componen de rodillo de UIIO 

2 melros do largo , y horadados en su ojo del uno al 
otro cabo. Se horadan con . Ia rgos 1313dros de hierro de 
difl 'rentc forma y grif O os, pa:3 ndo~e del UIIO al otro 
por órden de gro!or. E tos C;.1ño , c unen, ya aum enWn­
do la ab!'rtura del uno y adelgazando lo lleces.1rio la ex­
tremidad del Olro para que pueda cllcajar:'e; Ó bien acer­
cando lo dos ex tre mo y uniéndolo con un anillo dc 
hierro, ancho como de un dec imetro, y de unos tres :í 
cuatro mil imelros de grue'o. E to anillo tiene klS borde. 
afilado. , u di5metro es un poco más graode que el diá­
metro interior de Ins dos c~ño qu él un , y ~e le h,lce 
entr3r rorzadamelite la mitad en cada cailO. Los cailos de 
madera son los que cuestan ménos de púner, pero cue -
tan más de conservar. Ello se hienden ó se pudren en 
pocos años, en esp cial cuando e los dl'ja algun tiempo 
sin ~gua, iendo al mismo tiempo ios que más alleran la 
bond¡,d de las aguas. 

Alguno' han querido probar loo caños de zinc; pero 
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t.1n r:ipida ha sido su oxidacion, que en pocos l:1ños se 
han hecho in ervibles. 

Para lilllpiar un ('on(luclo cuya pClldiente es continua, 
se quila el cañ'l m:ís b~jo que e al mismo tiempo el que 
está má cerca del surtidor) y con un lapon de madera 
en\"uelto de ('slora se cierra rI cuño de má arriba que 
ha quedaJ<r cn:u lugar; se espera que el conduclO se 
llene de agua en toda su eXlension basla que se eleve á 
cierta altura en el pozo que se halla :í la boca d 1 ma­
nanti~l, cntúnces .c qllila el tapon, y el agtla bajando 
con ímpetu) arr~stra lodo lo qnc puede hallarse denlro 
de los caño. Si el conducto atra\'i/}sa un valle con peno 
diente y conlrapl>ndi nte) e cierran pri mero loda. las 
llaves y surtidore que él alimen ta, o e~peTa que lodo el 
conduelo se llene (1(' agua, y en seguida o quila el tapan 
que cierra una aucrtura que hay en la parte lateral de 
un raño colocado en el punto más bajo del v3l1e: 6 bien, 
si no hay e te caño cxpre~o para limpiar, se quita el que 
se baila en el Ihalwe!J del valle; y el agua bajand o de 
los dos lado hácia esta aberlura , arroja fuera del ' con­
ducto todo el fango que eo él se halla. U>S conducto de­
ben limpiarse á lo ménos una vez al afio . 

Toda con truccion que echa afuera el agua conducida 
por una cañerla, e llama fuente artificial. Estas especies 
de fucnles no lieneo formas ni dimensione determinadas_ 
Cada cual con truye y adorna la suya como bien le pa­
rece. in embargo creo deber añadir, para aquellos que 
DO tienen 0lr3 agua á la mano que la del mauantial que 
se ha conducido cerca de su casas, qUt: es muy . impor­
tante haeer alrededor 6 al lado de la fuente un abreva­
dero para los ganados; inmediatnmente más ablljo del 
abrevadero un lavadero, y más abajo de este una grande 

19 
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balsa para servirse de IJ agua en caso de incendio; y ea 
fin, el agua 'lue sale de la bal :l podrá cmpl~lJrse para re· 
gllr los llUcrtos 6 los prados. lo abrevaderos y los )ava­
lferos deben empedrar. e con baldo a en su fonM, y po­
nerlas tambíen muy aseguradas en u costado, c"rrando 
bien sus juntura con crmento. 

Las fuentes. 

Solo la' ciodade , la pobtaeiones ó los ricos parl;cur~. 
res pueden ordinar:amcnle hac r el gaslo de un acul"­
ducto para conducir un mallantial junto :.í sus casa . 
Casi todas la ~blaciones rurales se proveen de agua de 
lllaMntia·t en las fuentes qoe se han abierto y construido 
en e: lu~al' en que el mammlÍal naee, ó bien beben agua 
de pozo. Toda las veces qoe., for cualquier mo~ivo que 
fuere, no se puede conducir un manantial de un punlo 
dístante, y cerca de fa casa hay uno q\Je sale de tierra 
~tura'mente, ó ' descubre uno tí poca profundidad, en 
la. caso se hace una fuente en el mismo punto del ma­
nantial. Esta foenle con 'i te en um alberca hecha de 
mazonería, que tiene ea depósito cierta cantidad de agutl 
producida por el manantial. Al abrir e ta alberca, debe 
ahondárseia más abajo del nivel del manantial , no ólo 
porque podria dejarse llna parte det manantial mas abajo 
del fondo, sino porqu"e- es siempre bueno tener en depó­
~to una cantidad de agua considerable. iendo las fuen­
tes poco profllndas, casi siempre se It:s da la forma cua­
drada, sin que haya temor de que se vengan abajo IlIS 
paredes, y se les da dimell iones proporcionadas:í la cll n­
tidad de agull' que se quiere que conlangan. Las p:lrede 
d~n ser de piedra seea basta el nivel del suelo, ponll1e 
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si SE' pusiese argamasa, no dejaria llegar el agua á la 81-
betca: em p3redcs debrn continuar e Ilasta cinco Ó sei~ 

piés toera d tierra, y e5ta úhttna parte debe eonsrru irsé 
con arg3Tllasa. Esta fueote e cubre con U(JO bóveda 6 
Có'n baldosas, y ~e pone úoa pucrta en uno de us costa­
dos'. Al construi r' las ruemes dt'ue evitar fj el pone'!' la 
puerta ¡J la p~rle del sur, porque he visto muchísimas qlfé 
no contenían ¡no i\gu8S libias y fápugrTa'fl t(>s ó pesar dé 
tc/:oget mannnüale' (!, celen tes, por el 010 motivo dé que 

. r&dos lo dia de calor e taban oxpuestas (Í losard'Jres (J-el sol. 
i de~pu(' dca lgllnos (lilOS qU(' se ba COI eluido la Cdll • 

ttIJtcioú d la fuc ltle, se ve que no ull U3, (31lte agua, y 
se conoce ((Un olgullos hilito d (lgua po,ail pOl' uno de 
lo lados, se los eondoce a la (ueMe, abriendo d sde esta 
ha ta encofrltal' tos hilitos una zanja suflcieOtl!mente pro­
ÍlJnda, il)clillllda h:íCf1 18 fUf'ille y perpendicul;,r á 18' 60r· 
J'l~l'I'le de ng113. El fonrlo de est .. zanja e llell2 de casca~ 
jo 'la la la altura de do ó tres pi6s, SI e aeab" de te· 
gl1r'l~ coo la tierra que Sé ha saéado . . ¡esta prilllera zanja 
éS Trrsuficienló, se conoce qO'e en el lado opuesto hlly 
todavia Olr&5 "iritos de ogUf/, e obre allí otra lonja, y se 
1M eie~a como la pr ceden too 

Los pozos. 

UrJ 1)OZO es un hoyo profundo, hecho por manos de 
hotllbre con ¡mede' de ma7.onería, y de tinado á 8bn~te· 
cer dO' ~gua. La mayor parte de los hnbitantes de Frallcil'l 
no tiencn otras aguas para beber que las dI! los pozos. 

Sienlpre que un manalltial no puede ser conducido certa 
de las ~as porqué no e "tille bastante elmado. porque 
es13' muy profundo, e poeo abUn dante ó dema~iado di . 
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tante, porque se halla en un terreno exc sivamente llano, 
ó Jos propietario no titnen medios para co teO/' Jo gastos 
que ocasionaria un acueducto, en tale ca os ~ e II(ICO un 
pozo en el lugar mismo del manantial que se l:onoce t'S­

t:1r más cerca , que es el más aLunJante y Il1l'1l 0 , profun. 
do. Un manantial, que seria muy escaso para IlHlll trner 
una fu eute de chorro, si se lo recoge dc1tro de 1111 !'ozo 
como en un Jepósito, puede pro\"eer á todus la' II l' cej· 

dades de mucbi ima ca ,as, porque el agua · e ~ c lllllula 

allí continuamente, y el acto de , ac3rla dista mud lo de 
ser continuo. 

El centro del pozo qne se quiere Llacer, debe ser : obre 
la linC'3 que e: manantIal sigue J 'Lajo de tierra. 

Los pozos que orQinariarnente se hacen, tienen un 
diámetro de tres metros á tres y medio.· Cuando se llega 
á algunos metros de profundidad, se coloca :í nivel de 
tierra un entablado sobre el cual e levanta UII torno con 
cuerda y cubeta que sean sólidas. 

Cuando la exca\ acion ha llegado debajo de la tierra 
(riable y e halla In roca, es preciso escombrnrln bien Jesde 
luego; y si la tal roca es de aquellas de que h hablado, 
que dejan baj3r el ngua á profundidades extr30rdinarias, 
se debe ahandonaT decididamente la empresa . Si la roca 
es de aquellns que por razon de su calidad y dispo,icion 
indican agua, debe examinarse de qué manera S'1 I n sen· 
ta, y asegurarse si sus hiladas están inclill~das ó de un 
modo horizon tal. Si las hiladas de la roca están indina· 
das, y la linea de ioterseccion de las dos estratifi,:acio­
nes pasa por el medio de la excavacion, se continúa e la 

hasta In profundidad del manantial. Si se ve que e la 
linea no pa~a por el cen tro de la excavacion, debe e la 
ensanchar e hasta que aquella se halle en el cenlro, por-
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que ('~ta linca es el verdadero thalweg del valle, y debajo 
del Ihl/l/l'eo pa a -iempro 01 manantial. 

Cuando la oxcavacion ha llegado á la roca, si se ve 
que ha caido obre el uno de los do plano inclinado 
iJue forman la baso de uno de los dos ribazos, se debe 
1lracl icar una pcqueila gal",ia que e dirija Mcia la parle 
de ahajo do este plano, pa ro aber ó qué di tancia está la 
base del ribazo opuesto. Si la ha e del ribazo opuesto no 
e l:i SIIIO á u nu ó dos metros de la excavacion que se hace, 
del,e es/a cnsll ncharse lo ba !ante para que la Iill e8 de in­
ter ('ccion se h;oIle n su cenlro, y continuar el ahonda­
miento, conserva ndo la excav3cjon tanto sobre la base de 
una roca como bre la de la otra. Si la ha'e del lado 
OpllC$tO se h3 \13 distante de In excavacion más de dos me­
tros, os pre~i o hacer otra cxcavacioll, y colocarla de ma­
nera qlle se apoyo tan to .obre la base del uno como sobre' 
la b~ . "d el otro r¡\Jazo. Así pu , cuando se ha liegado ó la 
roca se puede \ el' con mucha más claridad i la indicacion 
que se 1101 lH'cho sobre el terreno de tra sporte e, tá obre 
el vrrdadrro I/wlweg Ó nó; y clJando e la illJicacion se 
hal ia I'quivoC'ad¡¡, e ve cómo debe rectincarse para no 
errar el m~nalltial. 

Cua:.uo b excav3cioll que e hace, cae sobre una roca 
que til no la uperficio y la hilal):¡s horizontales, se con­
¡iilúa hl OXC3 \'3cion en el luga r en que o halla, porque 
00 Iwy 1I101i\'0 de creer que el manantial pueda pá ar por 
el Indo . 

'i en la roca se ha/la uua quebrsja verlical cuya di­
rCl:cion ~ea la misma qllo la del valle, ~e debe colJtinuar 
la cXI:av~cion procurando egu ir esta queuraja y tenerla 
siempre en el centro de la mi ma excavaeion auuque se 
debic.se ensdllcilarla Ó hacer otra nueva. 



~9'~ 

Cuando se e~cava en terrenos pnmlllvo' , en los que 
bs rocas no ti enen cSlralÍfi ~cion reg 'llar, ' i el Ill(IJweg 
e~lá bien caracterizado, basta c locar el cent ro ¡Jo la ~x­
cav;,Lcion sobre su línea, jo pa rars Gil las di f rentes ili­
receiones qu e pueden prcsenta r la" helldidura de las -ro­
ca 'j porque, si se viln hendid~ras que cOllLlucen el agua 
fuera de la exeavacion, mós abajo bailarán probable­
menle otra clu e lo conducirán otra vez de ntro de ella. 

Cua lq uiel'(l que ea la excavacion, cuuado no p.ucden 
S¡lCarSe las rocas con in"trumClIlos, e las hOlce e' tallar 
COl1 pólvora, no habi endo lemu!' oigullo de que se con!­
promela por e (O el !lw\liJlHial. 

Cuando se 113y:J CnCQIl lraJo el manan tial, no por e.LO 
tll'be uno para r:,c, ino continuor excov(lndo nds abajo 
de este como uno ó dos metro , y ~ Uli más si es grond.e 
la necesidad que se tiene del agua y el 1ll3nul.l ial es pe­
queno, a fin de que, s.i el agua volvie,e á tomar su con­
ducto primitivo, quedase 5iempre en depó "ito Illla tal 
cual can tidad en el [·)odo del p07Al. Y he vi lO mucho 
pozos cuyo fo nd ,) a lrave~aban mananliale' de algulla CO II­

sid!'l'acion, y de los cU3lc$ no P'ldia ll aprovecl.arse sus 
dlleño, porque ~ qll ell o8 Ilegabon por un 1:\110 y se sal ian 
por el otro siguien.lo u conducto primilivo, sin ele arse 
jamlis ni ~i q u itl ra á un decímetro. 

En un pozo clla rqu iera, ClJyll excavacion 110 e extiende 
n13S abajo del man"nlial, hay otro il lco nveniente , y es 

que Gna rar le de.1 man(l ntia l puede paSll l' ma- abajo do u 
rondo , ICu6uI s pozos son insuficientes únicall1Clltc pO I'­

que los minadores se detuvieron al in l~nle mismo de 
preseotar' e el pri mer mananli;ll, los cuales rria n sobre­
abundantes i se los hubiese aholldado un metro lIlás l 

Si el terrello es desagregado y amen"za venir e DoojO, 
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se BpuDlalan con zarzos la p.aredes del pOlO que se abre. 
E lo .zarzo se forman poniendo verticalmenlp alreded 
del pozo y arrimadas á sus paredes unas pérligas, <!i _ 
laotes :Jn tercio de metro la ulla de la otra. De pue se 
enlrelazan varas larga' , fuerttls y fl exibll!s, que se ponen 
de Ulla en {JIU. yendo de auiba abajo, y se hocen pasar 
alternalivamente por detr<Í y por delanle de cada 'pér­
tiga (l f. 

Dc1e dar e á Jo pozos que se hacen la forma redonda, 
porque e ta es la mas óliJa: deboll tener ellos á lo mEÍ­
OGS un metro de di~melro ell 'u inlerior, y más i se 
quiere; deoell laLra r,e las piedras un poco arqueada , y 
[om:ar con ~lIas part'des secas. Las paredes de los poz~ 
que SO Il cuadrados, como no se apoyan sino en los ringu­
los, pueden ced'lr fácilmente :i la pre ' ion del terrello ) 
hundir e. La arg1ma a ó cimento <tu se pusie elltre 
las piedras ó lo ' ladrillos que $8 emplean en la conslruc­
cion de lus pozo~, no dejaria llegar á ellos el agua, y la 
poca ([u e} pudiera entrar tendria mal gusto duran te alglJn 
tiempo. 

(1) Con motivo de b~ber de cuidado loma r e la precaucion 
han perecido en la excavacion de pezos un nú mero gr~ndj;imo 
de trab3Jauore de t Oc\ QS liempo y de todo paíse, y otros han 
ido enterrado vivos en ello' durante muchos dia Aun cuando 

no -uvédcn estos graves accic!eotes, todas las vece que el pvzo 
que se eXCdva, vuelve á rellenarse á causa de los hundimientos, 
para abrirlo de nuevo se ve un obligado á darle un diámetro 
eoorme, y triplicar Ó cuadruplicar loS primeros gastos de ex­
cavacion. ¡Cu<ÍO\OS propietar io' ha y, que. desalentados por los 
di pendio que hmdriau que hlicer para reparar esta falta. re­
nuncian las ventajas incalculables que hallarian si poseyor an un 
OWlantial! 
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Por el contrario, es bueno em pezar á ponel' argamasa 
en las parede cuando llegan á un melro d · la superficie 
del suelo, como taOlbien en el brocal ó parede exteri o ~ 

ras, que deben tener como un meLro d al to. 

Máquinas para sacar el agua de los pozos. 

Lo med io qlle e lán más en uso para sacar el agua 
de lo pozo , son : la bomba , la báscula, el lorno, y la 
garrucha. 

De e lo cualro máqniu3s , la mejor e la bomba, por­
c¡u e la mas f:jci l tIc maniobrar, y la que en un tiempo 
dado puerle SlJc~r l11<lS agua; p ro t1 ne los inconvenien­
tes de ser la mas ca ra, y de de componerse :í me nudo 
con el simple u o, por sólida qu ~ sea su con"Lruccion. 

Despues de 1:1 bomba , la máquina que e construye 
con poco ga 10 , y con la cual se saca de los pozos más 
agua con ménos tiempo y trabajo, e' la /¡á cula. Esta con­
siste en un poste ahorquillado , que se plallta cerca del 
pozo, y ea un balancin compueslo de un imple tronco 
de ~rbol , cuya lo ngitud e' proporcionada ¡Í la profundi­
dad del pozo. E le balanci n e t:i pUl' 10 en equilibrio en 
la horquilla del po le, y e tá sostenido allí por un perno 
de hierro, obre el cual hae el balant;i ll el movimiento 
tie alza\' ó bajar que se quiere . A la punta oe e, te trollco 
.se ata el cabo de una cuerda, euya longitud e igual á 
la profundiJad del pozo, y al 0 1 ro cabo de la cuerua 'e 
ala UI\ cubo. Toda' la veces que e qu iere hacel' bajar 
el cubo dentro del pozo para que se IIclle, se lÍra la cuerda 
para hacer bajar la puula del Ironco; y cuando el CUbil 

e la lleno, el balanein,. cargado como corresponde en u 
gru o extremo, lo ele a (lor si solo ha 'la la al tura del 
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brocal. En vez de cuerda ponen algunos una cadena de 
hierro que dura mucho más, y otros una -imple pértiga 
que !ione en cada extremo una e pecie dll mango hueco 
de hierro para encaj ¡¡rla, con su correspondiente anilla 
del mismo metal. Es sensible que la báscula no pueda 
aplicarse sino á los pozos que tienen ménos de 7 Ú 8 me­
tros de prorllndidad. 

El que quiera poner un torno para Mcar el agua de su 
pozo, debe elevar la con Irllccion de e le á 6 piés obre 
la superfi cie del terreno, dejar en la parle de delante una 
abertura en furm a de v ntD na , y cubrirlo. El torno ó ca­
brin es un gran cililldro de madera en rorrn3; de rodillo~ 

y largo como el diámetro del pozo: lIava en cada extremo 
un gorron de hierro que se introduce en la pared, y en 
uno de sus cabo cuatro clavij as largas ó sean palancas 
que sirven para hacerlo rodar. Este ciltndro ~e coloca ho·· 
rizontalmenle á la altura de los hombros del que saca el 
agua. 

En vez de levantar la construccion ael pozo hasta dos 
metros (le ~ I LO , hay (llguno que la terminan con un bro­
cal ordinario, obre el cual coloran dos su tentáculos de 
madpra, uno en rada lado, asegurados cada uno de ellos 
con do piernas clavadas en el broca l: estos sustentáculos 
están horadados en la parte superior para que entren los 
gorronrs, y e l:i n sujelo por un tr:J"e,ano colocado en­
cima del to rno y sólidamenle clavado en los sustentácu­
los. Otros hacen lo su tentáculos de hierro, con nI pié 
ahorqu ill;ldo, y asegllT:ldo con plomo en el brocal. En 
vez de cla vija p3ra hace r rodar el cilindro, se púne mu­
chas veces un lll all1lbrio de hierro, cuya espiga pasa por 
el cent ro del cilindro, sirve de gorron, y su codo rueda 
fuera de la pared ó del sustentáculo. En ambo si lemas 
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se ata á una clavija el cabo de una cuerd ta n larga (lOmo 
profundo es el pozo, y al otro cabo w ala el oub@. Cu.ando 
se sube el cubo de dentro del pOJ.O, In ou.erda se enrolla 
en el cilindro y se desenr.ollo cuando se baja. En lugar de 
cuerda sc pone las mas d las veces una cadena de hierro 
que dura mucho 011\ tiempo. 

La garrucha es un cu erpo n'dondo y plwJ.O que da 
vuellas oure un eje que llama perno, y tiene en la 
circnnfer'l;cia exterior una molJura cóncava para conte­
ner la cuerda. La pieza dC'ntro de la cual da vuelta, se 
llama rI/Opa. La garrucba y 111 chapa 0 11 de hierro ó de 
madera . La .garrucha deb' pOller' en el cent ro del pozo 
y :i la altura de la cabez3 de aquel qw' aca (·1 3gua. AUIl­

quú pa ra ubir el cubo deba e,t em¡:.l ea r una fu erza igual 
al pe o de e 'le va o, jn embargo e 13 fu erza ' e aplica 
con tanta velltaja, qu' el prso d ' su cuerpo ayuda y fa· 
YO rece el movimiento de ,us brazo. 

En los lornos ó garruclws cuya chupJ da vuell3, e 
ponen :i vre.:' dos cubo' , el uno de los cu~le ' suLe lleno 
y el olro baja vacío . ESle mótodo tiene la vell13ja ~('abor­
rar la mitad dcl tiempo y una parle tic la fu na de Irac­
cion. 

El torno y ]11 ga rrucha lirnen 13 vcnWj3 d ' poder lpli­
carse á loda ' pecie de pozos, cuaJe¡ uicra que sea su pro­
fundidad. 

En mucld imas poblncionc se Lwllan tambien pozos 
comunes en los que no hay lIinguntl e pecie de máquina 
pa ra saca l' el agua, y cuyos habitante no han sabido ja~ 
m3s Ó no h3n querido ell tende r~e para poner una. Cada 
uno \'a al pozo llevando su cllbo, u cu erdn ó u percha 
eon un gancho, y al momento que ha becho u provision 
de agua, se lo lleva todo á IJ casa. Los unos :lean el agua 
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bacumdo frotar la (merua ~ el broca.l del (lOlO~ re~u lla.ndo 
de ello mas fatiga pora el hombre, yel gastarse máS pronto 
el cubo, la cuerd3 y ba la el brocal: otros, para sacar el 
agua -se pooen en pié IiObre ~J br~l, ~Kpoojéllc.Wse,1 r~ 
balar dentro del pozo, 9 á ser prt!cipilados á él por el 
pe~o elel cubo, E lo e.tado de cosas es digno de los 
bárbaros ó de lo primeros hombres que b.abjlarO:Q la 
ticrra. 

n pozo CDn truido con olidez puede durar mucho 
siglos, Yo 11(' vi 10 alguno cerca de Al:X~n Pru"enza~ que 
fueron con ' lruirlos por los rom3nOSJ y que se hallan toda­
vía en un c,lado perfe('to dl' con.cl'vacion. Los pozo 
dehen permanecer continuamente Ilbiertos; y cunnlo más 
agua se saca d ello_, 13nlo mejor e esta, porquo el saca rl :1 
equivale 6 un desagüe. Los que lo cubren con una r.úpula 
y ponen una puer ta n la pnrte anterior, deben dejar ulla 
abertura arriba á fin de que lo vapore in alllbres pue­
dan elevar. e lil)fOmente. Los p07.0S deben limpiarse 'ú 19 
ménos una vez al año ; y cuando se Je cuida e ta opera~ 
cion, . u' agua • uelven á veces de.agradables al guSIP, 

y alguna vez ma/5.'lna . 
Cuando .e hace un pozo para poner una nuria ó rued~ 

COII canjilone , debe hacerse la excavacion y con truccioJl 
como en lo' pozo ordinario_, con la diferencia de que u 
fornw, en vez de er redollda~ d be er oval; y despues 
que estn con truido, su grande di:ímelro dehe tener á lo 
m6no 2 metro y el pequeño un melro y medio en ti. • 

interior. Lo pozos con noria, ((u e no son muy conoci-
dos (t ) ino en el Langlledoc y en pfI)venza, en doude se 
sirven de ello para regar vastos huertos y hasta praclos, 

(4) (En Ft·ancia.) Nota clellmductc»', 
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deberian estar en u.o. en todos lo paises que necesitan 
regarse, y que DO tienen rara ello corrjente~ de agua . 

Avisos generales, concernientes á las fuentes y 
á. los pozos. 

Cuando se e coge el sitio de una 7.nnja, de un~ fll eme 
Ó de un pozo, cuya agua debe el' ir par:l el COO>lIlllO de 
la casa, debe poner e mucho clIi(húo en que t'1 manan­
tia l que ha úe alimen tarlos no h:lyn pa~adu por debajo de 
un cemen terio, de un e tNcolero, de UM cab:lJ:eri 7.3, de 
un establo, de una letrina, de UII nJb~li131 d l/Il,1 ('liarca, 
de un pantano, de un terreno gipso.o, turboso, li­
moso, etc.; debe tan:bien teller e cuidarlo en no :lbrir 
la zanja ó el pozo demasiado cerca de 1',0. I lIg~ r es mal 
sanos, porque hay terrenos tan permeables, r¡ue la aguas 
malas que ello contienen, van á illfrclar lor los lados 
Jos manantiales que pasan [) una di tancia de lIlá de iD 
melro : I Cuantas ciudade . y villas he vi lo yo, fjl) e tenian 
en la parle bnja un mJnantidl muy abllndallle, y su aguas 
no eran impotable sino pIJrque P!lsa\)ll ll por debajo de 
las casas! i la zanja 6 el pozo ('. t{¡n exru e~ to :i recibir 
aguas insalubre~ y superficj,de qlle no corren sino en 
determinnda épocas ó momelllo~, a! Lael"r e la t'XCli\'a­

cion se hace una pequciw zdllja de deriv:lciou r('1O p:l rte 
dol thalweg (1.; mrib:l , {lllsa i 2 o ;:¡ metro de h, zanja 6 
del pozo) y \'uc"'o all/wlU'eJ de aL;¡jo: ó bien e l!!Iepn 
dos pequciws zanjas que partt' n del t/¡a!zreg oe arriba , 
pasan f¡ In misnw disI1l IlCi", y \lH'l\'cn :i fl' ullir~e en el 
tJw1u'eg d abajo. Plled!) tambien pre't'rv:we UII IH)ZO de 
la ng:.Ja ' maias haci~ ndo alrededor de 61 una z~nja cir­
cuJar de 2 Ó ;) pié' do ancho y otros tan to Je prufun ui-
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dad, y Il('nando la zanja con una ~specie de macizo que 
sc coutiaúa alr()(h'dor dd broenl h,ua una altura conve­
nien te. E~ t" n¡¡¡cizo e II DCl' CO II arcil la que se echa en 
cap;ls e'l ,e .• ~~ de 2 á 5 decíllltlros, y que e debe mojar, 
alll a~ar y 1\ I'I,·on3 r. 

Los fl"c 1¡"nclI quc hacer la excav3cion en las rocas, 
pll cd n tw('er w tl at¡a jos en cll~lquie l'a e tacion; pero 
Ius q¡o e deuen \(,l'Iric:lr la en terrenos de agrrgados, no es 
COIl\'('lI il'lItt' qllf} los Iwgan ~I no desde el mes Je Ab ril 31 
mes do (h:lllure, I,orq ue el quc los lJicie,e en invierno 
sr t'xpulldri:1 á <[lit' ~c !tundir ' cl terreno, lo que es 
orJillal'lault.' lIte Ill ll)' "eligroso p~lr3 lo' Ir;¡ baj3Jores y 
/TIII}' coHcoso dr ft·parar . A m~, de esto, podrian encoll­
Ir,II',e (a l,, ~ C(}rriC'lIlcs de agua ql!C no 'ma nan sino en 
e l;¡ c"lacioll y lIaua producen cn ver~no . 

Una \ez lermiu3da la exca \ncioll de una z9nja, el que 
vea clar:lInell le que u mnn3nlial e' u(icien le , debe ,ha­
cer á loda pri ,:. tudo' los ll'nuajos ncce arios para llevar 
el ;'SU3 IW:13 In sll l erflcie del ~ u elo; y el que ae.aba de 
hace r UIl \,01.0, deLe ell el mismo 'c;¡so hacer las obras 
de cO lIstrucl'ion sin demora: porque, si se deja por algun 
tiempo ulla excavllcioll aLierln sill ningun sosten , está 
uno expuesto á que lodo w venga abajo. 

Los pozos artesianos. 

Los pozos artesianos , que durante muchos siglos no 
han sido muy conocidos sino en algu llos C<lntones del 
A"(ois, de dunde le viene su nombre, I,an sido desde {G16 
cll ;llyndus sucesivamen te en algunos de nuestros departa­
melllos, ell muchos E Lados de Europa y hasla eu otra.s 
partes del mundo. La forma de estos pozos, su profundi-

• 
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dad y el modo de dar el agua, nada tienen d comun COfl 

lo'q'tle Sé've en los (YI>ZOS ordinarios. 
J'lo pozo a~ia'no es un impl aguj 'ro redondo, h cbl1 

de1/(r~ dEj la fÍl:l rta con lm val'reno: su diáfM~ro ordilmio 
"s de un drcimelro :í IIn d dmelfo y mediú, . u profun­
didad s' de 50 rriClr á 5 Ó '.00 01 ell'os, y alguuas ve­
e~- más-o Cuatldo el b8tfel10 ha llegado- ÍJ la profundidad 
de 1& ool'l'i~n(e de agua Uhtol'rán a, rn lóncr se le SIlC8, 
,\1 ag'tUl sobe ¡:M}f :lfJllella aMrlu fa-, y continúa manandl1, 
&"<1. V~res mas ar'rihadol surlo, olra ' VI'e(- 111 nivr l de 
~ superficie, y GI ra e qu da mas abajo. Lo que no 
FY3n 'OislÚ' este barreno, y quisie en COlloc(' r toda Sll par­
le , como la mbien el modo de set\ irse d éI', pueden 
('6f1S\)lIa l' el manual inútul,ado: De f arJ du FontaiT/<;e,'­
&mde¡,r, (001 3rt del Fonttl-'11'CTO oñdad r) por 'r. Gat-
1\' t, Í1~nicTo en jefe en el cuerpo real de Min&s, un 
romo Clf,Q, . o; yel Ottide du80rtdetll ' (Guia del 8dfldador), 
IJ01' ~r. D goasée, i~geniero y om pr("8 rio de sondaje , 
~ tomos ni . o 

Pata que u>na corr~l}fe de agtJá soblerránca pueda su­
hir fl(/J' el llgllfe J'O <fue 11<1 Ilecho el barreno, es n cesa río: 
,Y. n qtre' la ,u¡mrffei deller reno, que al) o~be la aguas 
,l'luvialc ' y ali mentO:' la eorrienle de ag ua, esté mé elé'­
vad~ que el punto en que se hace la perroracion; 2.0 que 
la capa de tierra, por la- cltlll pasS' la eorrien te, tenga la 
inclinarion ordinaria dc las otra corrientes de agua, y 
~a cmmelll-c menie permeable corno )0 son las capa de 
a'f"ena, de casquijo, de Jn()frillos, la roca' de eonlexlura 
Roj a> y Ja-s que e'Shin resqrlebrajadJ en toda direcc'iones; 
3. 11 que e la capa ~rnleahJleo so halle como envuelta en 
t~ sr)' eltlen ~on de capas imp rr'll eable colocadas en­
Ifil11ll' (~ cIJa, dl3fl'ajo y 3 los ladosj '~. o que el agua no 

• 
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tenga salida en la parte baja de e la' eapa; Ó que, ~ la 
tiene, sea insuficiente, ó bien que. no pueda pa ar por 
ella ¡no eon dificultad. 

El agua pluvial, que cae sobre la superficie de la capa 
permeabl", baja po-r eHa como por an a to condllcto in­
dioadQ, \tena todos sus in rsticios y jgue todas su' di­
recciones. El ba:rrell& arte~ia"f)J al t~\.a.d rar la. caVa ¡m­
penneabtes y llegando h~ta eF agua WJllenidll' en la capa 
pe,meableJ 00 hace más que abrit.le un:! satid'a por tI!! 
CUM ell3 ube to()¡¡.s la veces que la superf;tie de la co­
lumoa de agua, que baja dentro del te,reno permeabl~, 
se hal/a á un nive. más elevado que el orificio del agu­
jero que la sonda ha hecho ~ enlónces el agua s31e de 
tierra, y se eleva tanlo m:í.s allo elJIanlO más elevada es 
aquella superficie. ESla agua se eleva dentro del aguj~,o 
flue ha hecho el barre no, en virtud de la tendencia que 
tillnen tos liquidos á ponerse en equilibrio' doolro de loo 
va os que comunican mOllro í; y hace lo mismo qtm aque­
lla que se hnee pa ar por dentro de un encañado, la que, 
despues de ona wj·ada c;onwinua y muy prolongada, 
vuelve á elevarse b~cia p.1 punlo de n salid3. 

Un pozo artesiano, que produzca gr:ln cantidad de 
agua en forma' de chorro y que S'ea de Luena calidad, 
es ro mejor que se pU'eda desear toeante á manantiales; 
y cuancfo abastece de agua á una grande ciudad, su va­
lo.' es inestjmable. 

Al paso qlle e toy bien per uadido de la ven lajas sin 
nilmero y de las comodidades ~de toda clac 'e que propor­
cionan e ros pozos admira Mes , no por esto haré como 
ciertos aulores que, par:! alentar á lodo el mundo á que 
los h3gau 1 cit.. .. n oon la mayor. exae.litud todos aquellos 
que bao tenido buen éxi to, pero 110 hacen mencioJl al-
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guna de los que no 'han sal ido bien, ni de Jos gastos in­
mensos que unos y otros han oca ionado. 

No queriendo pues alenlar ni desalentar á nadie, creo 
un deber mio decir, que lo inconven ientes de eSlO, po­
zos on: LO tener muy poca vece ullLucnéxito; ~tOser 
muy costo,OS, porque hay muy pocas villn' Ó 1 arLÍ- ' 
culdl'es que puedan uventur3r toO ' Ó 200,000 francos 
para un pozo semejante; 5 .° no salir bien iuo en cierto 
sitios que 0 11 por )0 gen('ral muy raro y muy r ducido ; 
4. o la ignorancia que se tiene de la profundidad :i que 
deberá llegarse para oLtener el chorro dllllgua (1), y por 
consiguiellte de los ga lOS tí que lino en CICI'IO modo e 
empeila, pudiendo /)1 má pobre h311ar e expue,to á ex­
pender muchos cen tenare de mile de frallco, lo mismo 
que el más rico. 

A í pues, nadie debo extrañar que, á pesar de todo lo 
que ha Lecho el gobierno para excitar 5 lo vecinos Ít em­
prender la perforacion de estos pozos, huya á poca dife­
rencia las dos terceras parte8 de Jos derarlamenhJS en 
que no e ha intentado hacer un solo pozo artesiano, ni 

(1) Toda la vece que e ha emprendido la perroracion de un 
pozo arte iano, si cien prono 'ticadore han ido ~ decidir cual se­
ria la profundidad del agua, cien predIcciones ha habido, todas 
difererltes; y un ola de ella o ha haliado 'cr poco más ó méGO 
cxacta, lo que ca i no podia dejar do uceder. Al momento se ha 
puesto el autor de ella á proclaO\ar en alta voz la exactitud de us ' 
previsiones, y los otros noventa y nueve han guardadO silencio. 
Pero ¿podria acaso citarse uno que ha y a obtenido este uceso fe­
liz, tres ó cuatro veces consecuti ~ s'l A i es que lo más in truidos, 
al par que mas prudentes, ban reconocido francamente u impo­
tencia, y sc han ablenido de toda especie de decision en este 
punto. 
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lampoco que el número de estas empre a haya ido siem­
pre en di minucio!l; de manera, que ni los ricos parti­
ticulares ni ñun In;; grandes ciudade ' casi ninguno han 
hecho de alguno años á esta parte . Yo ron limilo aquí á 
refer ir los hechos que he visto> dejando á c2da uno el 
que _aqll\) la con'ecllencia que bien le parezcan. 

En lo cuarenta deplmamentos, que he recorrido en 
'odas direccioo s, he encontrado diez y nueve sitios, en 
cada uno tIc los cuale se habia perforado un pozo arte· 
siano hasta la profundidad de 40 á 150 metros. En E"'eu{ 
he visto uno que acababan de term inar y que habia a­
lido perfet!tamente bien; otro he visto en el matadero de 
Grene/le en Parí, que tiene 5'18 lI1etros de profundidad, 
y ha co lado 1005 .000 franws . En la pina de San Serero 
de Ruan, en la de an Ferreol de ~IRI' ella, y en Béche­
te/le en Médoc, he vi sto otro tres POZ(\S artesianos que 
habian co tatlo cada uno de ellos d 1~.OOO á q,O .OOO 
franco, y daba cada uno un cborrito de agua que ma· 
naba á la altura d dos Ó tre piés sobre la superficie del 
suelo por medio de un grifon má pequeño que el dedo 
meJiique. En los olros catorce sitios,' que no quiero desig· 
nar por no perjudic.u á la reputacion de los que han acon­
sejado ó emprendido e 10 pozo, lodos tuv icron com­
pletamcl}te mal éxito, de pue de haLer gastado de 20.000 
:í 150.000 francos. 

EXdminando lo catorce pozos artesianos que no tuvie­
rOIl buen éx ito, oh ervé que todos los haLian situado á la 
ventura, y que al e coger el sitio en que e taban, no ha­
bia:l tenido ab olutamellte otro norte que la comodidad: 
porque todos eS laban situados en el punto culminante de 
la poblacion, y en la posic¡on más cómoda que fué po­
sible. 

20 
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Si ántes de empezar la perforacion 1I¡11ll3 rou :í algunos 

geólogos p~ra que les hiciesen conocer la naturaleza del 
terreno de lo' alrededores" ninguno de ello~ e fijó ni en 
su cOllflguracion, ni en la inclin:.ciou de bs c~pas inte­
riores, que 'on in embargo las dos principales y más 
::t'guras ind icac iones que puede hab~r para bU.5ca r ma­
nanlinle. en cualquier punto que ~l~a. Cinco veces he ido 
llamado :í varias ciuda(le' para tlr..:idir si en un punto 
d[ldo, que era jempre elm:ís ele"ado de la ciud'ld, debía 
probablemente lellel' Ó no buen éx ito un (Jozo art jallo; 
y todas las veces, des pue,' de haLer he 'ho los e5tud ios 
dd terreno, me he vis to obligado :í decidirme por la ne­
gativa. Siento vivamente 110 haber podido h~lIar ocajolt 
de indicar cierlo número de pozo arte iano con arreglo 
á mi teoría, y dar cuenta aqu í de su' re 'uhados. Yo creo 
con toda incericad, q\le e loS pozos así indicados ha­
brian tenido buen suceso casi el1 la misma pl'o [lo rcion 
que lo millares de excavacioues que lle ncon ejado 
hacer. 

Por lo tanLo, 110 hay mAs que leer el capílu lo XVI en el 
que eslán .;eüalacJos todo los puntos que deuen escogerse 
pilra hacer la exc3\'acíone ordinaria', y tamal' los mi -
mo puntos para hacer en ellos el ilgujero con el barreno. 
Hay sin cmb,ngo esta difel ellcía que uehe tenerse pro· 
ente, y es que para abastecer de agua sunciell te un [lozo 

ó una fuente ordinaria es bastante un manantial pequeño, 
y este manantial pequeiio puedo rormarse en una hoya 
dp. algunas hectlÍreas de exteJl ion; eJl vez Je que,lara 
un pozo ar tesiano, qu e no deue hacer ro jalflá silla oure 
un manantial abundante, se necesita una hoya á lo mé­
nos de do á tres legu1ls de largo y ulla legua de 30cho. 
Así puea, liaré el re úmen de tudo e lo, dicie/ldo, que el 
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agujero que se har,e con barreno, debe practicarse siempre 
en un valle 6 grande cailada, y sobre la línea del thalweg 
subterráneo. Fuera de e la línea no pueden encontrarse 
sino corrienles de agua desviadas, de las que hemos ha­
blado, que corren por debajo de las colinas, y no dan en 
el exterior SCi131 alguna <le su presencia. El que espere 
enconlrar corrientes de agua ruera de los lhalwegs~ es lo 
mismo que si contase con la excepci(ln y no con la regla. 

Los terrenos que he designado como desfavorables al 
descubrimiento de los mananliales ordinarios, lo son tam­
bien con respecto á los pozo artesianos: por ejemplo, en 
lo calizos cavernosos, por más que se encontrase el ar­
royú subterráneo que corre por dentro de una gru l3, y se 
bundieseel barreno dentro de sus ;¡guas, ellas no dejarían 
la corriente libre que siguen dentro de la caverna para 
saltar á la bóveda, lomar el agujero del barreno y salir 
con impetu fuera de lÍerra. 



CAPÍTULO XXVIII. 

MANANTIALES CUYA APARIClON ES TARDIA, Y CASOS EN 

QUE LAS INDICACIONES NO TIENEN BUEN UCESO. 

La mayor parte de las indicaciones que () han hecho 
con arreglo á mi teoría, no han dejado duda alguna acerca 
de su entero buen suceso de de el momento que ,e 
han hecho las excavacione : sin embargo, ha baLi do de 
tarde en tarde algunos pozos 6 zanjas que, al acabarse de 
abrir sobre manantiales pequeños, no presentaban un re­
sultado sati factorio, pero qlle algunos me es despues hall 
puesto á descubierto el manantial deseado. Es una ob­
servacion constante que, cuando un m3nantial aparer.e 
en uua nueva excavacion , no e manifie"ta al principio 
sino una parte de él: y que cualquiera que hace excava­
ciones en tiempo de sequedad, no halla ordina r:amente 
sino poca agua , y 5 veces ni poca ni mucha. S610 la 
lluvias continuadas y abundantes del invierno pueden 
abrir y en ancb::lf los canales ue lo" mananti.:lle ó ven e-
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ro de agua qlle paS<lu jUllto á las nuevas exc3vaciones; 
. y cuanuo una vez se les han abier to los pa o ,ellos con­

tinúan confluyendo all í, y 'u volumen va siempre numen­
tantlo durante cuat ro Ó cinco aiH) . A i pues, ya que no 
se puede conocer el verdadero resultado de una nueva 
excavnciQn 'ino despu que se 1Ia pasado un invierno, 
arluel que al principio no e tá satisfecho de ella, debe 
dejarla en l'I estado en que se halla hasta el verano si­
guiente, ten i IIdo cuidado de apunta lar las paredes si hu­
biese algu n peligro de hundimiento. Si el ver¡IIlO si­
guiente hubie. algunos hilitos de agua perm:lI1entes, 
poud contarse con el feliz éx ito, y deberán hacerse la 
oura de construccion pre crita en el capítulo prece­
dente. Si no los hubie e, er;\ conducente profundizar un 
poco más la excavacion, porque la npreciacioll de la pro­
fundidad ~ucde alguna vez hallar.e equivocada, como se 
verá luego . Si despue de este aumento de profundidad 
y la lluvias de un nuevo invierno no caye e ni poca ni 
mucha agua dentro de la excavacion, entónces será evi­
den te que ~e cometió uno de estos errores que es imposi­
ble evitar el! todas la operaeiones. 

Para asegnr,.r e si la primera agua que llega á una 
nueva eXCllvacion (l ' agua pl uvial ó agua de manantia l, 
se hace el experimento s i~ui ente: en un dia de verano, 
y dcspue que hace muchas semalla que no ha llovido, 
e saca toJa el a¡.¡ua que hay en la excavacion. Si al dia 

siguiente á la misma hora no se halla ni una gota de 
agua , es una prueba que la que se sacó el dia anteri or, 
no ern sino agua que se habia recogido all í la última vez 
que babia llovido. Si al dia sigu iente. á la misma hora e 
halla una cierta c¡¡nlidad de agua, e la qui ta enteramente; 
al 01 1'0 dia e hace lo mismo; y i durante muchos días 
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consecutivos se halla cier ta cantiflad, es ta aguo es evi­
den temen te el produ cto diario del mllnantial, ya ca que 
llegue por una ó muchas obertun.s, yo sea que, di~rer­
sad.<l por el terreno, lIegu por ulla in unidad de peque­
ños veneros. Muchas veces este producto e feble al 
principio; alguna vez hasta lIoga á ceEa r en lo fUllrte de 
la primera sequedad; sin embargo, cuando una vez se lo 
ba vi to du rar mucha semanas, dentro de pocos años 
se hace orJinariamenle indefectible y e aumenta consi­
defablemente. 

Casos on que las indicaciones no tienen buen 
suceso. 

He dicho ahora mismo que e impo ¡ble dejar de co­
meter algun error en la indicacion de los manantiales. 
En efecto, los da tos geológicos, ciertos en grne ral y en 
la mayor parte de los ca o, e hallan iempre en la CII­

tegoría de esa fuertes probabilidades que no puedt.'n in­
cluirl'e en el número de las verdade demo tratlns yexen· 
tas de toda excepcion o D spues del e timen mns escru­
puloso do la superficie del terreno, el mós hábil g ólogo 
no puede siempre y en todos partes conocer exactamente 
cuál es su constitucÍoc y su dispojcion en el inte rior; 
porque, debajo de un terreno cuya uperflcie es muy re­
gular, exi len á veces de órdenes y acciden tes que no 
presentan el menor indicio en el exterior. El de órrlen 
del terreno pone nece arillmente el desórtlcn en la cor·· 
riente de los manantiale que él encierra; y tod o de órden 
en la corriente de los manaliliales , que 00 puede ser 
previsto, es CélU a ordinari:unente de que ia iudicaciones 
no tengan buclI suceso. lié aq uí la prillcipales c~usas 
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de los errare que pueden comeleJ'se en la indicacioll de 
los manamiale , y que no se maniue. tan por uinguna se­
ñal exterior: 

l. o A veces se halla un banco de fCica Ó de lierra 
impcrmeaLI pue lo al través del lhalweg subterráneo, y 
obliga al 111 <l11;1i\lial á que e. alga de él para dar la vneha 
6 eHe OLsl: culo; ó bien el man3ntial se div ide en dos 
brazos, dcjn!ldo clitre ello un j lo le; en 131es ca os, si 
uno tl Lre la FJxcavacion un poco má abajo de C te sesgo, 
y ánles que el m:mantial haya entr~do Olra ~'ez en el 
thalweg, no lo puede encontrar. 

2. o Cuando en el lhaltreg de la roca impermeable, 
que lleva la corriente de agua lJbteminea, hay una que­
braja que deja precipita rse el agua á lina profund idad ex­
traordinaria, y se abrc la excavacion obre esta quebraja~ 
enlónces es ¡mpo iblc enCon lmr la corriente de agua á J~ 
profuodidnd que Sé habia pre uOlido. 

5. o El mananlin l se baila á vece cortado mÓE arriba 
del punlo en que se hace la excavacíon, y conducido por 
un acuedll cto has la las inmed iaci nes de una ca,3 Ó de. 
un prado para regar lo; y siendo este des\,jo del manan­
tia l hecho por m"rlOs de Il ombre, no puede saherse sino 
por nO li ci~s qu e uno u'be tener cuidado de lomar de 
los habitan tes de ;:¡'1uella vecindad. 

4. ° La difi cultad que bay de conocer bien cl lhaltceg 
subtcrráJ;leo en cierlas llanuras hajas, las ljue, aunque 
in clinadas !.ácia aLajo, son perreclamente llalla desde 
una costanera á :a olra, y no presentan el menor vestigio 
de tha[¡ceg. 

5. o La perturbncion causada en las capas inferiores 
por las cxplosiol es de los gases wbterr6oeos, habiendo 
quetlaco illt,. 'la' la capte. up rliciales. Esto:; accidentt>s 
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son mucho más frecuentes de lo filie eomu nmente se 
cree (:1). 

6.° Au nque el terreno, en qu e se IlDC la exeavacion, 
sea muy rpgular, i:í la parte de arriba y all í cerca hay 
algu Jl antiguo Itwantami nlo Ó hUJluimiento r¡ue haya 
Iraslornado la eSlratificacion de las ca pa, entónce to­
mando el m ~j nanlia l un Cll rso desordenadú, 110 vu el ve or­
dioa riamerlle:í entrar en u (/¡alweg ino á cierla di toncia 
(le e laS per tcrbaeiones. 

7.. Cunndo se hace la excavacio ll un poco má abajo 
Je un depó"ito de loba : como r- l man,lOli,1I que lo ha fo r­
mado, y continúa aumentándolo, OLSlrUY' sin ce-ar u 
pa,o, de ahí es que de ninguna manera sióue el lftaltreg. 

1). o Cuando dfmtro del condu¡;lo de un manantial cae 
tierra ó piedra en can tidad sufieieot para ob~lruirlo, el 
manan tial es empujado Jt ácia ar riba y e echa den tro de 
la primera quebraja ó hendidura que ~ I 'ncuentra ~ los 
lado-. Lo mi mo ucede cuando el mananlilllll va con igo 
fango que e a 'u mula en un panto desu conduclo natu ral 
y llega un dia á ob truirlo . A ¡es qUf'_. en la mayor parle 
de la indicacio nes hechas por mí y 'lile no han tenido 
buen suceso, ('1 han hallado lo~ conduclO do los manan­
liale muy en regla. con las paredo' muy li 'as y medio 
Jlenas de arena lim pia; pruebas eviden les de que lo ma­
nantial s pasaron en olro tiempo por <lqucllo conduclos 
y que fueron de viado por alguna de las cau as que se 
ban indicado. 

( ~ ) «Cllnndo terremol0S violenlo hacer. estremecer loda uo 
)COmarcd. rompen la capa (\e que ella es! (¡ coelpue~la . y hacen 
»grietas eo dichas c;'pa . No hay cordillera de moolaíia qlle no 
»haya ex perimentado sacudimientos causados por terremúlo .• 
La Mélhede. SS 1248 Y H~3 . 
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Así pues es cierto, que un 1lI3u311tial pue le cambiar de 
conducto, pero lo es tarnbiell que jam:ís puede destruirse 
completamente ; y que 3un cu~ndo no se le encuentre, su 
existencia reres de la excavacion que se ha hecho es siem­
pre cosa segura gUII los datos que se eXpl'eS31l en este 
tratado. Volviendo ti emprender e cavaciones que llE) hl­
bion teniJo buen éxito, me ha sucedido muchas veces ob­
lener un ucc. o completo haciéndolas ensanchar sola­
mente dos Ó Ire- piés en uno de los lado. Sólo cuando 
se ha hecho 111 excavaci on se ve' claranw,nte si el manan­
ti al e jln quedad o :J1 lado, ó si está todavía má profundo 
que la cxct) \';lcion que se ha abierto. 

Pero o dirá: ya que pu ede uno estar expuesto tÍ no 
lenerbuen sucoso al bu car manantiales> ¡, ed prudente 
arriesg8 rse ¡\ gastar dinero inútilmente para hUCI:>r exca­
vaciones? 

i la prudencia consisti 1'3 en no emprender siGO lo 
que sabemos que debe tener infaliblemente un buen su­
ceso, no r1l1prl'nderíamos casi nada, porque casi lodo lo 
que ilncernos , va acompailado de peligros d' no tener 
buen , uceso. A í que el labraoor prepara con mucho 
trabajo 1I tierras y le confia un gr:Jno precio o, siu que 
tenga segnridad de la coS('cha ; el padre de ramilia hace 
grandes gastos, y io un muchas vcces más de lo que per­
miten sus po ibilidades, paf(l hac r instruir á sus hijos, 
aunque s pa muy bien que estos no sacarán tal vez nin­
guna ventaja de la in truccion. El hombre que emprende 
un ple ito, lo mismo <tue el abogado qne se encarga de su 
defensa, jamás están bien seguros de ganarlo; cualquiera 
que CO II1 pra, puede rngañar 'e, tanto en In calidad como 
en el pr cio de la mercancin ; lodo nrgocianle arriesga 
su capitales, etc. 
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Así pues, no porque hay po, iblid\ld de tener mal su­
ceso en una empresa, dl)bemos aL'teocrno' de ella. La 
prudencia dicla que, ánle de empeñarnos en ella, exa­
mi nema eOIl madurez las vent:Jja y los inconvenientes; 
que pesemos las probaLilidades de buen succso y de mal 
~uc so; y todas las vec s que las ventaja- que pueden ob­
tener e son de un valor incomparablemente mayor que 
los gastos que arricsgamo , y las probabilidad d buen 
suceso on muchí in13S má que las de mal suce o, dicta 
la prudeocia que obremos como si estuviésemo 'eguros 
del lJUen suceso. 

Por lo mismo, todo propietario que no tiene agua 
cerca ele su casa, <luC ve que un manantial delante de su 
puerta valdrá diez, veinte ó treinta veces la uma que 
puede Eloslarle el descubrirlo, y que sabe, por ejt>mplo, 
que de diez, veinte ó trein ta tentativa solo hay una que 
deje de tener buen suceso, debe, si tiene po 'ibilidad, ha­
cer in vacilar los \rabajos necesarios pMa procurarse 
uno. 

j\ nt es de comenzar no tiene más que con''''r la. horas 
y lo cuartos de liara que pierden cada día. HI crí3dos y 
sus gaoaJos para ir :i proveer e de agua, y multiplicar 
estas horas por los 509 dias de trabajo que hay en el año: 
entónces quedará pasmado al ver el número de dias que 
ello pierden alJualmente, y la suma á que se eleva el im· 
porte de los dia , por mas que e e timen al más bajo 
precio posible . Por ejemplo, el que V\l á bu car el ugua tÍ 

cinco minUlO de di taneia , que con ume sci ' cubos cada 
dia para las necesidades de su casa, y qllc empl a para 
ello Ul1 criado que le cue ta un franco JiMio, ga ta á lo 
ménos 50 rr~lIcos ~I l año por el tra porle de esta agua: 
pOl'qu c~ 1l('ci'Fi rándose diez minuro~ P:lr;¡ {;;.¡da viaje de ida 
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Y vuelta, los seis viajes hacen una hora; siendo esta hora 
]a décima p:lrt de su trabajo diario, cuesta -lO céntimos; 
y esto. 10 céntimos gastado durante los 509 dias de tra­
bajo que hay en 1 año, imporlan al fin de e le 50 fr:lO­
cos, 90 céntimo . ... i el mismo propietario tiene diez bes-

. tias de lauranzn cuyo lT:lbajo diario valg3 10 rraocos, cs­
tando obligado tÍ conducirlas al agua dos vec s (ti día, y 
durando cada ,inje como un cuarlo de hora , esto diez 
animale pierden cadü din med in hor3 que vale 50 cén­
limo ; e~to 50 cl\ntimo p('rdidos durante lo 509 dias 
de Ira~3jo (le lodo laño, forman la cantidad de 154 
francos, 50 céntimo; lo cllalrs aiiad idos á lo olros 50 
franco,,!) cén tim o~, form¡¡ n 1111 total de 185 francos, 
40 céllt irl'OS. iendo ('sIr ga.IO anual, reprcs'nl3 un ca­
pilal de ~_ 708 francos qae ('s el valor rea l de un man:m­
tia l que este propietario [,mIria hallar delante de su puerla) 
Ó ue otro mauantial qrre pod ri a hallar :í cinco minutos 
más cerca que el qu tienc'. Yo no cuenlo lo in tan tes 
que ,e pil'rdrn rn la fll cn tr, porque e lo son los mismos 
cuando elln (',; t6 cerca que cuando 5tá léjo . 

Tal(,); ,011 los gasto, de una casa rural ordinaria que 
va n tomar el ~'.jua sólo :í cinco minutos de distancia. 
Alimentando ('st(' ga~to <lll ual :í proporcion de la distan­
cia del manantia l y del número de animales domé~ li cos, 

es Wlrn un gr;¡llu ísim& núolero de propielarios doble, 
triple, décuplo , NC., porque sus mnnanLÍales so hallan á 
iO, á -15 Y :i :)0 lI~ i n ulos do dis!allcia. Pero si es una vi­
lla ó una ciudad la qne va ¡Í pw\"('erse de agua :í cinco 
minutos de di¡:tallcJa) el casIo aumentará todavía en pro­
porcion al núm('ro de CMas y de los animales dom~slicos 

que hay n ella, y parecerá increíble á todos aquello que 
no han !Jecho ('> Ios dlculos. ¿Y qué será si ('1 manantial, 
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al cuál van á buscar agua, se llalla mucho m~s distante? 

Sólo haciendo cálculo semejantes se pueden compa­
rar las ventajas qne procura un buen manantial cerca de 
casa con la módica suma que cu la para 53carlo de 
tierra. E la suma, que es ordinariamente du lO rranco :í 
200 francos, es la única que esté un poco expuesto, por­
qu lo' gastos de construccion ó do cOllduccion, como no 
se hocen ino de pues que UIlO ~e ha :1 egurad(\ bien de 
la cantidad y de la cal idad del manantial, no corren ab­
solutamente ningun riesgo. Quedando adem;j demostra­
do que los gastos, que ocasione la distallcia en que se ha· 
Ila el manantial, fi jan el verdéldero valor del <]"ll e uno 
puede procurarse cerca de las casas, valor que es décuplo 
y muchas veces céntuplo de lo que cuesta este úhimo, 
"e sigue de aquí que todo hombre í'rudente debo .hacerlas 
excavaciones con confianza y perseverancia, no olvioando 
jamás que una infinidad de exca\'8ciones solamente bao' 
tenido mal suceso porque no e ha querido abond:;¡r1as 
uno ó do piés más. Si 13 primera tentativa no .aJe bien, 
se ha.ce otra en un punto diferente, porque cuando se 
busca el agua que es ab olutamente nt'ce . ria, es preciso, 
como dice Héricart de Thury hablando de los pozos ar­
tesianos, estm' animado de tma voluntad rwme de hacer y 
de obtener. 



CAPÍTULO XXIX. 

MEDIO DE SUPLIR LA t'ALTA DE M.\NANTIALES. 

Las antiguas ciudades fortificadas están situadas ordi­
nariamente sobre cilnas e carpadas. La 'villas, la pobla­
ciones, la aldea' y las casas de campo ban sido edificadas 
genernlmento ' 01ro montecillos, obre cumbres de coli­
nas y otras altura , tí On de tener hermosos puntos de 
vi la y un aire más puro; pero estas dos ventajas tienen 
un inconvenielltc ordinario, y e la dificultad de procu­
rar e fA3nanlÍale , los que, como se ha visto, se hallan 
principalmente en los parajes bajos. Casi se diria que e.s­
tos sitios se han buscado expresamente para no tener ma­
nantiales cerca de las ca as. Los ménos distantes que se 
puedan de~ubrir, e hallan á menudo á muchos cente­
nares de metros de di tancia, y al pié de cuestas largas 
y rápida . Por esto aconsejaré una y mil veces que, cuan~ 
do se quiera en lo sucesivo edificar una casa nueva en 
cualquier despoblado, se comience por buscar y sacar de 
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denlro de la tierra el manantial que debe servir despues 
para el uso de sus habitantes, y en eguida ituar la casa 
en su inmediaciones; porque en cualquiera parte que se 
encuentre el hombre, si pu ede tener ¡¡gua de manmtial, 
111 prefiere á toda otra, por ser la más grata para beber, y 
al mismo tiempo la más s:.na. 

Aunque no haya ca i una sola casa para 111 cual no 
pueda hallarse un manantial con sólo alej:JrSe de ella al­
gunos centenares de metro y hacer· una excavacion más 
ó méno ' profunda, esto dos incollvenientes se los halla 
á veces tan grand es que s preue re beLer otra agua infe­
rior en calidad, pero más CÓmod:1. ' j á veces ,e consiente 
en ir á bU'car un poco léjos la corta cantiddd de agua de 
manantial que se necesita para las personas, sin emLargo 
se quiere siempre, y efectivamente hay un grande interés 
en tener otra cerca de la casa para los animales y otra 
necesidades domésticas . Los únicos medios que yo co­
nozco para remediar la falta de manantiales , on: L o los 
pozos de filtracion; 2.° los pozos ~ orillas de las corrien· 
tes de agua; 5.' las cisternas; 4, .0 las charca; 5 .. la fil o 
tracion de aguas cenagosa . H:lllándose explicado este 
último medi/) en el capítulo 'xvr, creo d~ mi deber d a r~ 

sobro cada uno de los otros cuatro, algunas advertencias 
que son el resultado de Jas observaciones que he hecho en 
mis excursiones. Estas advertencias las hallaráll sin duda 
alguna supérfluas aquellos que saben mucho más; pero 
podrán ser útiles á los muchísimos propietarios que na 
pueden tener manantial~s, y quieren dirigir ello mismos 
los trabajos que deben hacerse para remediar la falta de 
aquellos. 



Pozos de ll.1tracion, 

En ciertas mesas ó llanuras sobre las mo ntañas , y en 
ciertas cimas que tienen más de una hectárea de sup,~rfi­
cie plana, se bailan terrenos en los cuale hasta excavar 
uu pozo para que se llene de agua en poco tiempo. No 
e crea 'lue e" ta ligua va al pozo por un cur' O ~egular, 

saliendo de un solo os tado y es 'tlpá ndose por el otro, co­
mo Jo verifican los loanantiale.; illo que confluye al lí de 
todas Jn~ allllras y de todo lo~ co~tad!ls) y no se la ve sino 
por modo d rezumo ó destilacioll. La ' más de las ve­
ces se ab ren estos pOlOS hasta su (ondo) sin ver la menor 
got3 de agua; lo má quc se v es la lierra húmeda ó al­
guna traspiraciones: pero, como todos los flúidos se di­
rigrn hária la parte que ortece mé/ws resistencia, no ofre­
ciendo ninguna resistencia el "aeio que forma el pozo, 
toda el agua pluvial que cae en las cercan ías, emp:;;pa el 
terreno, se dirige poco :i poco hácia el pozo, y sigue ca­
minando allá hasta 'lue la humedad del terreno quede en­
teramente agotada, Como ordinari~mellte no es perma­
nente este desagüe, y no dura sino una, dos ó tres serna· 
nas desput!s de cada lluvia, es prudente dar á estos pozos 
una grande an<,hura y profundidad, á fin deque durante 
el desagüe puedan recoger una grande cantidad de agua 
y darla ha'la la siguiente lluvia, En mis excursionM be 
visto mucbísimos de estos pozos que, aunqu e vrivados de 
todo manantial, recogían sin embargo baswnte agua, por 
de tilacion ó rezumo, para proveer á todas las necesida­
des de una ó dos casa todo el año. E tas agu~s son las 
más de Jos veces cristalinas, fresc;¡s y de una calidad bas­
tante buena. 
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Lo terrenos más á propó ito para e la l' P cie de pozos 
son: Jos lerrpnos arenosos, los granito, los pórfidos, lo 
gneis, los asperones, las molasas, las calizas lamino as 
que tienen las hiladas horizonlale", y. generalmente touos 
los terrenos que no producen sino manantiales pequeño. 

Como \!a i no hay me eta ni cima sin algun pequeño 
pliegue de terreno con thalweg, si se tiene cuidndo de abrir 
esto pOlos sobre los thalwegs, en vez de hacerlo á la ven­
tura como e ha hecho hasla ahora, se verá que la filtra­
ciones serán mucho mas abundantes; y muchas vece, i 
el pliegue de terreno ti ene un cenlenal' de metros de ex­
tcnsion por la parte ~e arribo, ha la se Iwllilfá un ma­
nantial pequeño. Debe tener e cuidado de abrir esto po­
zos á lo mé:lOs á uno" 50 metros de di ¡ancia el uno del 
otro, porque, cuando se hall3n demasiado inmediatos, 
se perjudican múluamente. Debe tambien procurarse que 
las aguas inmundas no puedan introducir e en ellos. e 
les aa en fin la forma redonda, y se los con truye con 
piedras cas como los pozos ordinorios. 

Pozos á la orilla de las corrientes de agua. 

El agua de los rio y de los arroyos es la más sana 
para la beslias y la que le gu la más ; pero como siem­
pre está inficionada, Ó e o pecha á lo méno que tiene 
porquería', como se enturbia cada vez que llueve ó se 
derriten las nieves, como está tibia en verano y se hiela 
en invierno, aun cuando no tenga nada de mal sano, le 
encuentran siempre la personas una cierla libi0.za y 
desabrimiento que la hace ingrata p.ar.a beber. 

Lo,s que lienen sus casas cerca de Wla corrielHe de 
agua permanente, y no pueden tener ningun mall6lU~l 
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á Hl di po icion, porque se baila ó muy profundo ó 
muy disImI le, no deben bacer más que abrir un pozo 
á la orilla de la corriente de agua ~ da rle la profun­
didad de uno ó dos metros debajo del nivel de sus 
aguas mas baja) y entrará en él agua clarificada y r.'esca 
que podrá alguna vez equ ivaler á agua de manantial. E -
tos pozo no d ben abrirse jam:ís t'n terrenos impermea­
bles, sillo que pr¡>ci ° hocerlo ¡empre d!i{.l ro de las 
(.Ir nas y casquijos que kl acar reado la corriente de agua, 
y ¡\ ulla ju ta di ' lancia de la corriente; porque) si se ha­
cen demasiado cerca) el ngua no J\('gar5 3 ellos sino mal 
filtfada y mal retre cad3; i) por el contra. io, e hacen 
demasiado léjo!') el agun l!egad á ellos ro muy poca 
C311lidad) 6 bien no llegad ni pora ni mucha. Variando 
al infinito la pt'rmeabilidau de los terrenos de trasporte, 
ninguna regla pueJe dnrse ell cuanto á la dista ncia que e 
drbe tomar para abrir e:: tos pozos en un lugar conveniente; 
y cada nno podrá ver por la experiencia cuál es la dis-
1anri~ que convien :í su localidad. Arlu el que , despues 
dll Itab r h('(:ho un ¡tozo, vie e ni c.,l¡o dé algl! lI tiempo 
(llIe lo Ita ;d.lierto dcma indo ccrC<l Ó deml\ indo 16jos, po­
IIr5 IIncer OlrO en cualquier paraje distinto que le parcl.ca 
mejor. 

Estos pozos deben abrirse, en cuanto sel) posible, so­
bre un ribazo ba tante elevado para preserva rlos de las 
inundaciones y no quedarse uno privado de ellos lodo el 
tiempo qnc est¡¡s duran. Cuando uno se ve obligado á 
abrirlos en un banco de casquijo poco elevado sobre el 
nivel de la corriente de agua, si se encuentra all í un 
punto que e té al abrigo de la corriente COIl motivo de 
una rocn ó cualquier olro objeto, en cuyo lugar el agua 
desbordada forma un remoiino, debe escogerse e te punto, 

21 
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á fin de que la corriente no e lleve en cada crecid3 el 
brocal, y llena el pozo de ca qu ijo. Deben por nn cons­
truirse e tos pozos con piedras seca y en la fOl"lna ordi­
naria_ 

Las cisternas. 

Una cistl'ljna es un depó ilo ubterráneo J dentro del 
cual se conducen y e conservan agua pluviale para r­
virse de ellas en todo lo que convenga. Hay n Francia 
ro lIebisimas poblaciones y hasta cantones entaros, cu yos 
tenenos on tal! desf¡¡ l'orable para descubrir mananlia­
les en ello, que los babi tan tes no podrian hallarlos sino 
á profundidades enormes y á grandes distancias. Hay 
tambien muchísimas landas, llanuras bajas J playas marí­
timas y terrenos pantanosos; en los cuale lIO se tiene ni 
se puede hallar sino agua malsanas é impotablos. Aque­
llos que tienen la desgracia de ver us casa ' en tan mala 
situacion, no puedün procurar e Agua ¡no por medio de 
cisternas; pero lo ma. sen ih1e es, que se hallnn comar­
cas de mucha exten-ion en la que no hay sicluiera un 
propietario ni un albañil que sepa lo que debe ,hocel'se 
para consLru ir u na cisterna sól ida. La mayor pa rte de la 
que hay, como no es tán cercada si no de ulla ~imple pa ­
red, más ó ménos mal e(lificada y hecha con argamasa .. 
pierden a menudo el agua y ponen á los propieLario' en 
el más grande apuro. 

Entre los métodos que astán en u o para la con truccion 
de las cisternas y que he tenido ocasioll de observar, el 
que me ha parecido más;Í prop6' ito para con 'truirlas con 
más solidez y má Juraderas, y que está al mi'mo ti empo 
al akance de tod as las inteligencias yescaS<'! for-
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tunas, e el que consiste (' 11 rodendas de un3 pared 
cCJnstruida con cimento, y ellvolver esta pared con una cin­
tu ra de 6 á 7 decímetro de grua o. fIé aquí e te método: 

Escoged alred dor de vuestra C3sa un itio libre y 
cómodo, y baced en él una exca\"acioll rt;donda que 
teoga 2,t) metros de diámetro más que el diámetro que 
querei dM á la cisterna. i por ejemplo quereis que la 
cisterna tenga l~ metros de diámetro en su intel ior, dad 
á la excavacion 6,0 metro dediámetro, y dadle la pro ­
fund idad de • .:í 6 melros, egun la cantidad de agua que 
querci que (' lIa con tengll . 

De pues que la excavaeion está concluida, se coostruy 
alrededor de cIJa una pared circular de ü á 7 decímetros 
de grueso, y á (3 Ó 7 do cimetros de disw ncia del muw 
de la o:-.ca vaeion. Las pi dr~s que miran al interior, de­
ben sel' labmuas de modo que puedall formal' wrvadura, 
y por la parte opu esta deben ser en mampostería. E~ta 

pared debe construi¡,e enteramente eOIl cimento (i ), y 

(4) El cimento para la' cisternas se hace con cal hidráulica 6 
con la mejo!' cal que se pueda eocontrar y que acabe de salir del 
horno. Con una muela de moler ' aceitunos se r eJucen á polvo 
trozos de tejas ó ladrillos bien secos y bien cocidos, y son los 
mejores lo que on demasiado cocidos ó quemados. Con este 
polvo se me7.rla una cuarta parte Ó á lo más una tercera parte de 
areoa bieo fina , y en lugar de artilla pura (a), se echa esta mez­
cla dentro de la cal que se amas~ como la argamasa cornun. ESle 
cimeoto 0 0 se prepara sino al mismo momento eo que se nece­
sita, y debe emplearse luego que está hecho. 

Cuando no se tiene á la mano ni cal hidr{,ulica, ni cal de primera 
calidad, se puede pracl icar la r eceta que da ~lr. Lorio!; la cual 
hace con la cal ordinal ia un cimento que e todavía nlejor, pero 
es un poco mas dWril de ejecutar . Héla aquí: 

(o) Pare .. que aqUJ f.H en el or igin.1 .Igon. p Jabro. (F. l tmdaetor.) 
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todas las juntura é intersliciú ' deben llenarse con él exac­
tamente. 

Para poner ulla buena cintura alrededor de vuestra eis­
teroa traed arcilla de l:l. mejor que podrcis hallar en las 
cercanías de vuestra casa, y i no hallai arcilla pu ra, too 
mad ti('rra tltl la mas arcillosa que ea po ible. Despues 
de h~ber sentado cada hilada de piedras , echad una capa 
de arci lla del grueso de unos 5 der,ímetro , que llene 
exacWmente el intervalo de 6 Ó 7 decímetros que e ha 
dejado entre la pared y los muro de la e ca acion. Para 
amasar esta arcilla, el oIJrero I ~ moja cuan to ea necesa­
rio> toma dcspues una o taca redonda y con punln en ulla 
de su extrelllidades como un rodrigon , ia hunde verti· 
c3 1 ~l1en te en todo 01 espesor de la arcilla, la inclina hácia 
si y la retira; la vuelve & plantar á la di tancia de un de­
címetro poco más ó méllos del agujero que ha hecho , la 
in('l ina aIra vez hácia sí y la retira; y reitera esta opera­
cian centenares de veces, y ¡¡jea así poco 6 poco toda la 
capa de arcilla . Concluido e le primer ama miento, se 

Tomad una porcion de tejas ó tadrillos molido ó bien macha­
cados y pasados por un cedazo, dos parles de arena r:na de flO 

pasado por un zarzo. añadid cal a['l3!:pl la en cantidad s:lficiente 
pa ra fl)rmar con el agua una amalg:!1ll3 Ó argamasa ordina ria, 
pero baslante humerlecida para que I ueda apagar la cal viva 
en polvo que echareis hasLa la concurrencia de una cuarta parte 
ti,: la canlidad lolal de arena y de ladJ'iIt~s molidos. 

Bien pulverizada y mezclatlas esta materias , ervios de ellas 
inmediatamente, porque la mcaú[' dilacioll pUc:lde hacer infruc­
tuoso 6 impo ible su uso. Una capa de e te cimento, puesta en 
el fondo '! en las paredes de un aljibe , de un canal, 6 de toda 
cla e de con trucciones hechas para contener y resistir á las 
agua , hace et efecto más sorprendente, Aun cuando se pOOgil 
en pequeña cantidad. 
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empieza olro , teniendo cuidado de plantar la estaca en los 
intervalos de los agujeros anteriores. Cuando la capa de 
arcilla e lá amasada por dos veces de la manera ind icada, 
se la comprime fu ertemente con un pisan de empedrar; 
se pone en seguida otra hilada de piedras, se la rodea con 
olra capa de arcilla que >e amasa como la anterior, ha­
ciendo lo mi mo en cada hilada ha la ll egar á la umidad 
de 13 bóveda que se cOlJstruye: en forma de cúpula semi­
e férica, en cuya parle uperior so deja un3 abertura re· 
donda, en torno de In ll al.e edifica 110 broc¡¡1. • 

Termina da la construccion de la ci lerna . poned en el 
fondo una capa de arcilla de unos 5 decímetro, de gwe o 
que eHé bien igllal, y que amasa reis una y dos vece', y 
comprimireis como queda dicho. Sobre es ta primera capa 
de arcilla pondr is 0lr3, hneiendo 10 mismo que con la 
primera j y cubrireis e ta arcilla de un em ped rlldo ó bal­
dosas de piedra ó de gu ijnrros que hareis firmes con una 
buena cap3 de ci mento, tapando ef)1l el mismo todas la. 
junLura Ó intenioio . Tambien se puede hacer el fondo 
de la ci lema de solo cimel1lo en tremezclado de menu­
dos cnscajos ó de gruesos ca quijos. Este cimento debe 
tener de 5 á '''' decímetro de espeso r; es mlÍs sólido <[UC 

la :1I'oi1l3, y dismi IJ uye ménos la c.1pacidad do la cisterna, 
pero es un poco má caro. 

Cuando In excavat:Íoll que se hace para constfllir una 
ci terna se halla dentro de una roca ó de un banco de arcilla 
compacla y absolu tamente impermeable, no se necesita 
enlónces ni cimento ni macizo, baslando con truir alre­
dedor de la ci te rna un¡¡ pa;ed de pied ra seca y la bóveda 
con nrgamas.1 . 

Todas las ci ternas deben estar cullierlas de medio me· 
Iro de lierrn por lo mé no , á On de (IU O el ogU:J sea má 
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fresca. DeLen tambien er redondus. porqu la parede 
de una cisterna cuadrada no resisti rian 5 la fuerza ex­
pan iva del macizo. Cuando el agua de una cLtema es 
para beber las \ler'on<ls) e buello s3c<ula con cubo , á 
/in de que al llenar e estos la agiten, pongan todas sus 
partos en contacto con el aire y la pri ven de corromperse; 
las bornlJa dejan el ,lgua demasiado inmóvil. 

Como en la cistornas no entra ogua de manantial Il i 
Je filtracion) os neco 'ario conducir 5 ellos ·el agua de lo 
tejados ó de un terreno cuLierto de CI! pede:. 

Para recoger el agua de los tejados se pone alrededor 
de los edificios y debajo de los tejados canale' de plomo, 
de hojadeiata ó de zinc, pintadas al 6leo. Estas c.,llales 
recogen el agua de todo el tpjado) y la llevan á un en­
cañada que la conduce á la cisterna. Los tc'ados que fre­
cuentan los palomos 6 que no se limpian de cuando en 
cuando, no dan sino aguo ucia. El agllfl ele lo tcj3dos 
tiene :lJem;Ís el inconveniente de ser alguo3s cces insu­
ficiente para el consumo de ulla ca a. 

Para recoger en una ci terna toda el agua pluvial que 
se quiera) se destiunn :i cste ouleto :llgllltas áreas de ter­
reno cerca de 13 casa . E te terreno debe tener IIna pen­
diente ml)derada, _ r bao tanle compacto par,l que no ab­
sorba las aguas pluviales, estnr cerr¡¡do con una pared) 
un vúllado 6 una empalizada, de maner:l quo ni los ani­
males ni las aves de corra) puedau entr:lr en él, Y ser 
cubierto de céspedes, :i fio que la aguas pluvial c. se cn­
turbien lo ménos posible. e puede segar la yerba de 

le cercado y plantar en él árbole' frutale , pero no se 
debe labrar . En la parte baja y al travé de e te vergel 
se hace una reguera para reeoger toda el agua pluvi¡¡J que 
cae sobre la superficie del vergel) y conllucirln dentro de 
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un conducto hecho con Cimento que la lleva á la cis­
terna. 

De ninguna manera se debe dejar entrar en la cisterna 
hl' :l;juas oc nieve, ni las primera agua (Iue provi nen 
de una tempestad, porque 011 las más turbias y la mé­
no saludable. A e~te efecLo se hace á la entrada del 
~Icueduclo lino pequ ñ compuerta que s~ abre y e cier ­
ra cu~ndo se quiere. No e. debe poner agua en las cis­
ternas lluevas .ino de. pues que el cimento e tá bien 
cco y solidific.1 l:o; y deLen limpiar e :í lo ménos una 

vez al afIO. 

Las charcas. 

Una c!wrCCt \'5 un logar hueco dentro de la tierra que 
tiene por lo m\!no algunos metro OC 311Cllo, algunos de­
címetros dr. prorundidad, y está de tinado á conserV3r 
cierta contid;l tl de 3gU8 pluvial :lllí recogida. E la especie 
de Lals:ls no ti enen ni forma ni capacidad de termin:Jdas, 
y sé le' da un dlúmetro y lIt1a prorundidad proporciona­
das á la cantidad de agua q;,te se necesita y que á ellas se 
puede C01lO ucir. Las unas son muy anchas de hoca, aece­
siblos de todo lados y con pendiente suaves desde las 
orill as h~Sln el cClI lro; y esta especie de charcas no pre­
~c!llJ ninguil I)f'Jigro. Olras hay que son muy profun­
da , rode3das de orilla muy esca rpada, más ó ménos 
altns, con una sola entrada que tiene la pendiente suave; 
y es tas drbcn estar siempre rodeadas de una pared, de 
un vallado ó de una empaliz:¡da. En cuanto :í las de 
esta última rorma, que se ha~an de aquí en adelante, será 
muy prndente que no se les dé más de un metro y medio 
de prorundidad, tí fi n de evitar lo' repetidos accidentes 
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que ellas ocasionan todos los año ; porque en ella s 
ahogan~ unas veces gentes extrañas que pasan por la 
noche, otras vece niño, y otras en fin animales dó­
mésticos. 

Las charca 110 deben hacer 'e sillo den tro de roca ó 
ó de tierra impermeable, y si e tos no se enCUentran en 
el siti) en que se quieren hacer, se pone un macizo en el 
fondo y en las parede de aquellas, que se hace con ar­
cilla que deLo mojar e, amasarse y comprimirse , corno 
se ha dicho hablando de las cisternas. Las charcas deben 
situarse iempre en el¡halweg de ún pliegue de terreno, 
ó en la parte baja y lateral de un camino hondo, ó al ex­
tremo de una zanja l:l rga, 5 fin de que puedan recoger 
la mayor cantidad de agua pluvial po~i ble . Débense tam­
bien plantar en torno de l,¡ s charcas árboles grandes y 
ba tante espesos~ en el caso de que puedan crece r all í, 5 fin 
de con ervar sus aguas frescas y preservarlas de la eva po­
racion, la cual por lo general 'se lleva mucha II!~S agua 
de las que no e lán cubiertas de orobra, que la que e 
consume para )os di ferentes u os de la ca,a. 

El agua de la dlárC¡l. , aunque no sea huen3 par.1 las 
nece idade' domésticas, es no oL tante de grande utilidad 
para abreva r' las bestias, para regar los huertos, para los 
ca o de illcelldio, etc. En las grandes charcas pueden 
cri:lrSe tencas, gobio , c¡jra sinos~ cobile', ele., pece que 
se multiplican en gran manera, y le gll'lan las nguDS 
e tancada . Touo el gasto para la conscrvacion de las 
charca con~i_te en limpiarlas de cuando en cuando, y el 
légamo que se aca es un excelente abono para la ti er­
ras cuando está seco. En lo países en que no hay ma­
nantiale ni corriente de agua, nunca será por demús el 
hacer muchas cisternas y charcas. 



CAPÍTULO XXX. 

ORiGEN Y PROGRESOS DE r. TA Tp.oníA. 

EllectCll' tieñe, sin duda, curio ¡dad de saber cuál ha 
ido el orígco dll e~,a teo ría y cómo se ha propagado: así 

pue procuraré tisracerle, poniéñdole á la vista ufta 
breve noticia sobre mi - trabajo" h idroscópico . 

La grande línea, que separa en Francia el terrellO pri· 
mi tivo del terreno calc:íreo, parte de las playas del Me­
diterdneo, atraviesa, de cribiendo una infinidaJ de cur­
vas, lo Jcpartam ento del Val', de la Dróme, de la Ar­
déche, del Gard, de la Lozére, del Aveyron, del u,t, de 
la Correz\J , de la Dordoila, de la Alta-Viena, de la 
Creusc, cte. 

E 'la linea atraviesa preci amente la Requeña parroquia 
de San Juan Le 'pilla se (Lot), de la cual rui nombrado 
Cura ecólIomo en f ' 18 . A pénas hube llegado á este 
pueblo, lJuedé sorprendido en gran manera del con traste 
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que preseowban, tocan teá m3n~ nlill les, In parle oriental 
del deparwmenlo del L Ol y la [xlrte oeciden!'!. 

La parle oriental, compu(J ta nl<'I'DmellLC de lPrrcnos 
primilÍvos, liene colinos muy prolongada y muy regula­
re . Los valle' y cailada ,lo rios y :moyos con fl uyen los 
unos dentro de Jos otros coo UII órden que podria lla­
marse prl'feclo. AIIi >e ven lo mananlialr. alir de loda 
parles; casi todas Ills casas tienen [Í lo ménos uno junto 
á ella, y casi todos los prados. e riegan con agua de rio , 
tle arroyos ó de mallantiales. 

Los veinticuatro cantones, que r(l/"man 1.:1 pDrte occi­
dental y Int!lidional de) dl'p;]rtamcnto, C, IÓ I\ to os itua­
dos so bre el terrello c~llc¡jreo, y t) ha ll an por lo general 
fallos de arroyús, de fucn 1(>5 y haSla de pozos de agua de 
mananlial. Puede ir e en finea rCel;] del c.le aloe le 
desde LissClC hasta Marerlil, que distan f)f¡: kilómelro., 
sin encontrar ur.a sola corriente de agua; y del norte al 
sud, desde lIfézels ha la Sattliac, que Ji la 4,6 kilóme­
Iros, sin atravesa r otra corrien te de agua que el arroyo 
de Grama', cuya parte inferior e tn. C'lll.eramcnte seca 
las tres cuartos parles d I año. ESla p~rl del departamento 
en que no hay ning una corrien lO ele ag ua, rorma una 
eXlcnsioll de GO leguas cllDJradas. 

Los relatos de los males sill núnl(l1"Q IJ.lIe causaba la pe­
nuria tle agua, y que en esta coman'o Qra n ln malcria 
ord ina ria de las conver~aciones, no I ~ rdaron cn ,·elli .. :í 
conlristnrme. En la mayor par te Je lo~ puehlos, mil de­
cian todos los dios, lo hal,iwntes tod o '(iÍn obligado á 
emplear , en lo tiempo m:ís precio ~os, una, dos, Ires, 
cuatro ó ci nco hora cada dia para ir con barr icils al rio 
á buscar el ¡¡gua lJ.ue necesilan ellos y , liS be ' l j ~s. Lo 
que /lO tienen ni ca rro ni cabalgad ura, )' eslo forman la 
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de distaucia (Í bu ~r el agua con cubos que llevan sobre 
la cabeza; y otros no tienen por toda beb ida sino el agu-a 
cenagosa y fétida de la char.ca. En cierto lugare' se 
vende el ag ua de rio de 20 á 50 cénti mo (i) el cu bo, y 
cado be tia de tiro ó de carg3 bebe cada día por el vol{)r 
de i2 sueldo (2). De cll ando en cuando e vel! á la ori­
lla de los ríos oveja que no han bebido muchos día 
hace, de la cuales ' ''gllDO so arrojan a I agua y se 
:Jhogan, y las Olra .e atracan de agua y se mueren 
da repente. Cuando los animales vuelven del rio e,tán 
casi tan eoicntos com al su!i r de casa. Cuando h3yal­
gl!n incendio, no hay lIingun medio de apagarlo. Los pro­
pietario que ¡iellen cisternas, son muy pocos, y no pue­
den abrirl3 al púLlico sin re ignar e á quedar ellos mis­
mos privados de agua. Si en algun pueblo hay un pozo 
que aLn tezca de agua, su' ce rCanías parecen continua­
mentl' una rer ia. La' personas y Jus rebaño que acuden 
aUí de tlia y de noche, y muchas veces de muy léjos, se 
ven oLlig:lllos á agua n.lar muchas horas !Iasta que Jos pri. 
meros que llegaron hayan abrevado sus reballos y llenauo 
sus Larricas. 

Al oír e tos duelos y muchj ¡mo otros, :Jcasionados por 
la falta de agua, me dec:ia á menudo;) mi mismo : ¿seria 
pues posible qllP. Dios hubiese abandonado para iempre 
ta,¡las poblnciones desoraciadas á las angustias de la sed? 
¡,no será pusible hallar en estas dest'entu1'adas comarcas 
1nanantú¡[es, [Jvr profundos que fuerm? Poseyendo yo al­
gunas nociones de geología, y sabiendo que cae tanta rlu-

(4) Oc 6 á 9 cuartos. (El Traduct. l 
(\1) Diez y ocho CUJrtos . tEI Traduct. ) 
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via sobre las tierras calcáreas como sobre los olras, me 
puse á recorrer en ladas direcciones e ta s va las y áridas 
mesetas para ensayor si podria comprender á qué venia n 
á parar las aguas pluv¡3Lle~J y ver si podría descubrir al­
gun indicio de manantial, ya fuese por el estudio geoló­
gico de los terrenos, ya por lo ioJ icios que nos dan los 
fontaneros, y que se veran en el último capitulo. Lo que 
no conocían el objeto de estas idas y v,midas al través de 
toda clase de propiedades, decian (p e yo iba en busca de 
aquellos muchi irnos é inmensos lesoros que el vulgo cree 
que dejaron tiempos atrá lo ingleses cuando evacuaron 
la Guiennej otros decian que yo tl'abojoba partl la estadi -
lica rlel departamento, etc. Los hombres io_truidos, á 
los que lenia yo ocasion de decir cuitl era el objcto de 
mis exploraciones, se mo traban todo muy cOllvencidos 
de que no se podrian jamás descubrir Illanantiulesen aquel 
país, en atencion ~ que las muchísimas y profundas exca­
vaciona , que allí se habian hecho desdc el principio del 
mundo, no habian tenido ningun resultado; y que, si e'te 
de cubrimiento hllbic 'c sido posible, mu cho tiempo hace 
que lo habria becho alglln 'abio de Parí. Cerc3 oe dos 
años . e pasaron así nn I)Orreri3s i núlile~, sin haber de~cu­
bierLo el menor indicio do la prescllci3 de los manan ­
tiale . 

No hnbiendo podido obtener nada obre 13s meselas, 
me puse á recorrúr y examinar sucesivamente los orillas 
de nuestros tres rios principales, que son: el Lot, el 
Cellé y la Dordoña; allí vi un grandí ilDo nÚJll ero de ma­
nantiale~~ ituado en nJuy cortos intervalos, algunos de 
Jos cuales eri~o ha 'tante caudalo o para formar un rio; 
gran número de otros podrían formar un grande arroyo, 
y además vi un número mayor de otro que eran ménos 
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volumino o ; lodos salen de licrm, y se echan inmediata­
mente dentro de lo rio. Entónces elije en mi interior: 
estos manantiales no se (orman dcnt,·o de la "oca mtSma 
que los arroja, ni dentro de tln espacio de algunas hectá­
reas de terreno: por lo tanto deben ser el producto de Las 
aguas pluviales que enen sobre las mesetas, y que son ab­
sorbidas al momento mismo que (ocan el suelo . Habiendo 
comenzado de esta manera :í explicarme cuál era la suerte 
de las aguas pluviales quo c~en sobre nuestra mesetas 
calcáreas, partiendo del desembocadero de mucho ' de es­
tos manantiales, recorrí las mesela r¡ue lo dominan, 
para ver j descubrin algunos indicio' de su paso; pero 
en estn primera' ex ploraciones caí desgraciadamente so­
bre r gioncs enteramente cubierta de hoyo, que entón­
ce no abia yo alinear, y no pude oht ner ningun resul­
lado; sólo Ine quedó la con vice ion de que debajo de los 
meseta calcáreas debinn formarse arroyos subterráneos, 
aumentlwe y correr C0ll10 las corrientes de agua visj iJles 
en otros países: pero ¿por dónde pasaban? 

Pensando entónce que tal vez yo habia tomado al re­
vé el estudio de la hidrografía ~u bterr:ínea, y que ánte 
de estudiarla en lo. terrenos hundido y Ira ' lornados, 
hubiera debido comenzar e t e tudio en los lerreno re­
gulare y primitivos, en donde los manantiales son tan 
numeroso, empIcó otro do años en recorrer y exami­
nar Jos terrenos primitivos del departamento del Lo!. Allí 
examin6 con pnrticular atencioll los manantiales que salen 
naturalmente de tierra, en qué circunstancias de lerreno 
se producen, por qué ap:lfecen sobre ciertos puntos y no 
sobre otro, por qué tienen un volúmen desigua l, qué re­
gla ob5crvan los arroyos vi ibles en su [ormacion yen su 
corriente, etc . Así pue , sobie ese terreno recogí á fuerza 
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de observaciones 1:1 verdadl'ra teoría de la corrientes de 
água subterráneil y de su eru pcion. 

Solo fall aba trasladllr·e la teoría ti las mesetas calcáreas, 
y hacer su apliCl!c il)o á las corriente. de agua que ellas 
tieoen ocultos . Entónces empecé otra vez el exámen ue 
las corriente de agua que .alen de tierra :i las orillas Ile 
los rios, probando seguir su curso yendo hácia su parte 
uperior que yo presum ia. Comencé este exámen afortu-

nadamente por el manantial de Lo!!ysse, que forma por 
¡solo 1I11 gran rio. Partiendo de su desembocadero y ca­

minando ItnGia arriba, encontré en primer lugar un Vll­

Ilecito muy marcado; pero su c.lepresion, [llInque fácil 
siempre de distinguir, va disn,inuyen lo hasta Tltém1:nes 
en donde entra por un umidero un grande arroyo: yo no 
vacilé en reconocer e te arroyo por el priucipo.l cont1u nle 
que va 5 formar á 25 kilómetros de distancia el enorme 
manantial de Lou!Jsse, el que segu lI todas las probabilida­
J es debia pasar por debajo del vn Ilecito que yo acabnba 
.le recorrer. Este primer estud io, que fué para mi muy 
satisfactorio, me animó á eguir de la misma manera 
cierto nú mero de otra corriente de agua qlle, de. pues 
de babel' andado por la superficie de la tierra, se pierden 
y van á salir :í las orillas de los rio . A i llegué á conocer 
que los arroyo de Théminettes y de l' Hopital Issendolus 
van á echarse debajo de ti crr!l al conducto de Lw?Jsse; 
que Jos 3rroyos de Binlwc y de Sa/glllJ$, dcepue de ha­
ber desaparecido debajo de tierra, van á reu nir e con 
Lalzou; que el ~rroyo de Miers, despues dI! haberse hun­
dido en Roque-de -Coro, se reproduce en MOl tL'aleltt, a 
las orillas de la Dordmia; que el arroyo, que se pierde 
en Souna,;, va á salir en 'anta Eulalia, el de Assier en 
COril, y el de Reyrevignes en Borrssac; eslos tres últimos 
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arroyos, despues de haber andado por debajo de tierra de 
tre á cuatro legua, vuelven :i salir á las orillas del 
Cetlé. 

Como todo e. lo arroyo on mucho má abundantes 
cuando salen de ¡¡r!Tu que cuando entran, saqué la con­
secuencia de que habian recibido gran número de otros 
arroyo. 

Yendo desde el desem bocar/ ero hasta el sumidero de 
cada una de e tas cl)rrientes de agua subterráneas, y si­
guiendo siempre el fond o del vallecito que señalaba su 
pa o, encontré unas veces un pozo nalural, en cuyo 
fondo se veia la coriente de agua: otras veces una que­
braja en el fondo de la cual se la oia zumbar; aquíhabia 
el oriflci? de una manga subterránea por la cual me ase­
guraron que de cuando en · cuando salia nna nutria (t); 
al!i se habia Visto mnchas vece. despues de grande llu­
vias, altar una columna de agua del eno de la tierra, y 
elevarse ha la dos ó tres lIl etros de alto. Todos estos 
indicio'" y olro , á medida que lo encontraba, me con­
firmaball roó. ) mús que yo me bailaba en el buen ca­
millo. 

Tenemú ' tamuien en el departamento del 1.01 muchí­
-imo manantiales no ménos importantes que los que 
acabamos de nombrar, los cuales sa len de tierra :í. las ori­
llas do los ríos, sin que se vea, en las hoyas que los pro­
ducen, uno 0)0 de ,us con nuenles andar á descubierto. 

:i ) La presencia de una nutria eo medio de aquellos terreno 
árid (uo) pa ra mi una prueba, 00 ólo de ta pre eocja del rio 
subterráneo n aquel , 'lio, sino tambien que e le rio estaba po­
blado de pece- , I uesto que son el principal olemeolo de aquel 
animal. 
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Los pl'incipale que se ven á la orillas del Lo!, wn: la 
fuente de Touzac cerca de Puy-l' Eréque~ las de los Car­
tujos y de San Jorge en Cahors; la de n Géry, de Cré· 
gols, de Cajare y de Cadrieu . A la orilla del Ce/U se 
hall:lI1 lo manauliales de 3n ulpicio, el pozo oc Mar. 
chepé y el pozo de Resserq en el pueblo de Marcillac; el 
Bourlandan y la Perca/erie en el pueblo de Cabrerels. A 
la orillas de la Dordoña se ven las ruentes de Mayra911et 
y del Gou"9 cerca de Souillae; la' de Briancc y de Murel 
cerca de Afat'/el, ctc. 

Al v(;r que la mayor parle dn e. t ~ fuente' s:¡lian cerca 
de lo rios, al c. lremo de 13rgo' v:;!I('S, ¿ lo cuale van 
á parar gr:Jll númcro d' vallecilos y plieguc de terreno, 
creí t ner fundamento p3ra concluir que ella se forma­
ban, rri~n por debajo de Üprra y srguian los tha[¡ff9s de 
los valles 6 vallecitos como lo yerifkan lo arroyo visi­
ble. obre todo en la parte meridion:ll del dcp,Jrlamento 
se ven los valles, lo vallecitos, I3s ga l'g~lIla' y los pliegue 
del terreno tan bien ahuecado y dispuc. tos con lanl3 re· 
gularidad, como en los terrenos primitivo:. Aunque es ta 
depre iunes eSlén privadas de arroyo y el c manaul ia le , 
lo que yo habia observado pn olra p:lrte me hizo creer 
que cada una de ellas condllci:. un:l corriente de agua 
sublerr:inea. 

Tambicll necesitaba yo conocer la líneas (IlIe . iguen 
los manaotiales que 00 se manifiestan al exll'pnto de los 
valles, sino que brotan á las orillas de los rio al pié de 
rocas escarpadas, y sin ninguna apariencia de VJllccílO 
sobre las mesetas que los domin:ln. De pues de mucha 
correrías, en las que examinó bien los terrenos .. reparé que 
todos estos manan tiales provenían de lerreno cubiertos de 
hoyos, que durante mucho tiempo creí ituados conrusa-



:):)7 

me nle y in órdrn ;¡Igullo. ~j ll em uar.;o, dC$pue' eJe ha­
berlo examinado con delencicn> 11 gué 3 ob erva!" que 
ell os e laban disp ueslos por se ries y que cnd:! erie oeu­
paba el tltalu:eg de una especie de va liccito muy poco de­
pri mido; que había siempre uno eJe e.lo va llecilos un 
poco má ah uecado quo los olros y que se dirigia hacia el 
de embocadero del Jll nnanlial, aunque estllvie e inlerrum­
pido por UM e pcc ie de ¡l lnjo que formaLa la escarpa­
dura, 01 pié de la cual alía el nwnanlia l. E!llónce fu!: 
cuando aprendí 3 nJílwo r e,os inn lIner .. ble· JlOyo que 
,. l:in disl'lIlinados sobre 1:1 mayor parle de Jlul'slras me­
.l'Ia ca!cá rras, y á \ 'l'r di lill wmentf' iJs dir~' r<'Jl(I 'S serie 
qur ello' fornwll, d ' 10' r. lI alt':> UIIO .on pri ncipal y 
otr05 acc.' -oriu , indican do la línea que ~ i gll" la co rrirntc 
de agua l,rillcip31, y la qu O! iblfe c:Hhl corri"1l10 de agua 
accesoria. 

Af!rluirida lit! ('~f(' Tl IOJO In cI' rleza del paso de una 
corr','1 (1' ti' agua dl'bajo de cada . 'rie de hoyo, qu edaba 
In dil¡clIII¡¡c{ do COnOC,l( 11 pl·oru ndidJd . Pa!'licndo del 
de~(,I/1(¡o(,Jclcro do calla manantial, y :uponiéndolc debajo 
do liprra la mi Ola p 'nJ i nlO ¡Í poca di fll rencia que tienon 
los arroyos vi. lbles, nivolé muclt isinws de estas -eric de 
hoyos, y hall!" ~lIC 011 casi lodo, lo punto:> estaban á 200, 
;i 500 Y tÍ 400 piés sobrp. el nivel do este dc'cmboca­
el ro; y 1]111' por cO l1siguil'nl las excavaciones eran im­
prncticabll~ ' ,'n "'10: l('m'no con mot i\,o dr. In exccsi "a 
profundidad que h,lll ri:¡ (('nirlo ~1I (, dá l"eles para Ilegal' al 
agua. Por (,-tu 1Il0tiv (,) , l'n el c3pílnlo XX h ' colocado 
los Icrl'j ' IlO' calc;iri'us entrl 105 terrenos impropios para 
de~cll urir manantiab. Oll en \ solamen te, qll r. en la parle 
donde comienza cada li llO de los v[llIccito , hay ordina­
l'iMurllt· UII r li g UI\ dI' terreno ~ill nill¡;un huyr, )' que 
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puerto hallar e allí un manantial pcqllcño como > IHlJIl 
en todas parte en el terreno primitivo, 

Volví pue :.í los maoaotiale que brotan al ('xlremo in­
ferior de los vall ' citos; y uponiéndoles la mi ' ma pe:l­
diellte que la de les arroyos que corren al descubierto, 
hallé por medio de la nivelacion, que se ha l: nh:lIl ordina­
riamonle á JO, 20, 50 Ó '10 piés de prorundidod> y quc 
por consiguiente debian ha (crg~ 5iempn: las t,xcavacioot,S 
en los v¡¡ lles> vallecilOS) pliegue de tcm'no> como s ha 
vi -lo en el capítulo X VI > 11 0 Eólo porq u' ~1I tl/,(/[11'119 ()' 

la gui <J más cgura I)<,ra cOllocer la línea 'Iue ~igue una 
corrielllC: de agua debajo d· tierra, ino lallliJi,'n porqutl 
su dl'pre,ioll permite lIeg:lI' á la corri~nte de agua IJor 
medio do ulla exca\'acioll ménos pro[ulld:l, 

Los dos planos illclinados que pr t'sentafl los do: c05ta­
dos qlle form nn la 1ll3yor parte de los \'.llll'r.itos, y el tcr­
reno de trasporte que oeupa ' u foodo, me hicieron pen ~ r 
que la corriente de ~gua debia I13 l1nrs en la línea de ill­
t r:,cccion ~e lo' do ' plu no • y que 1'01' nll'dio tl l' la op~ ­

r:J1:ioll indiCado en el CiipÍllllo X VII, podria t ellL'fS~ 011'0 

medio para t;onUccl' lu profundidad de \;1 cO l'riellLe dI' 
agUé1, salvo I:lS irrl'glllal'i dil uc' quo p drran ellcontr;)I~\' 

en 01 torreno, Este e"u lldo medio, (IUO es tall ~cnci llu 
cUHlldo uno lo 'abe, no mc vino á la ide;! ll3sla ~ L'I S 

allOS despue' que hUDe t;omcnzldo á (' ,tuúiar la hidro­
"Tafia uhlerránea_ 

Asimi'mo, solomento despues de habcr o'ludiado du­
tan te Inuchos ai'lus 103 manantiales y la hoyas ,'n que ~e 

forman, llegué á llacer esta otra ob el'vacion fJur no ('s 
ménos sencilla, á saber: Que el t'obímen de cada manan· 
tial e' por lo geneml proporcionado á la exfensiOlI de S!l 

hOJa; ,'1 ~I/It·. ¡JU'¡¡l' ltl/{l '¡" 'f?/' lIIil!fU d p .c!I':'N"ro tlf! cada 
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hoya y medir su superficie, puede lino conocer ap"oxima­
damenle el t'olúmen del mauantial que aquella produce. 

í es como de plles de nueve aflos de estudios, de 
explor3cione I dc pacieJlci¡¡ y de fatiga llegué ~ cOllocer 
teóriC~Olente la IíneJ que igue Ct~da manantial, ~u pro­
fundidad y Sil \'olúlTlt'n. De'de entónces me ocupé de po· 
I\rr en (¡rden los muchos material.. que habi¡l recogido 
J 105 librog y sobro el terr'no, y redactar CHe tratado. 

A fin tlo reducir e,ta I"ori:¡ :i la práclica y hacer ver 
u valor pur Illedio de lH'chos quo ú,tuvie.en al alcance, 

tanl dr lo. lO:í. ignornlltes como de los 1I1¡j~ s:lbios , pm­
senté ('11 1827 al Consejo g,~ neral de! departamento del 
LOI UIl compendio de :l' IIH·lIa, a~(llIlrañado de una carta 
n la (lile ofrl'cia pasar gratúitam t' lltc :í lo pueblos y á 

la' ca,a ' de los parliculare que qui ie en en,:ayarl:l; y 
pedí al CO Il~ .. jo 1]11(' luvie. e :í bien vutar :llgunos fondos 
dc,lÍllado :.i concurrir por mitnd :í costear los gastos que 
p"tlil' r:lll oe:,sion:lr lo prinwros exprr;n:enlo,;, eon I ~ 

condicion dc f1ue lo 3)'unt3miellto5 Ó (,), par l icllla~es coso 
te~ en :a otra mitad. Añadí que (' ta teoría no era inrali­
blE', y qu,' inrvitablemcute com('\(~r i¡l yo algllno' errores; 
pero que mi confianza era ba: lante grande p3ra poder 
prometer que ella tenrlria felices resultados á lo ménos en 
las do' tereera partes de las tentativas. El Consejo gene­
ral acogió faVl)rablemenle e la rropo icion('s, y pu o {¡ 
dispo icion del Sr. Prefecto una suma de 600 franco, 
dc~tin3da á concurrir por mitad á los gastos de Jos prime­
ros ensnyos. 116 aquí su dtlliberacion: 



PREF ECTURA DEL DEPAHTA lENTO DEL LOT . 

Extr acto del re¡(islro de las dcliherae ioolls del Consejo gl'Dcr&1. 

slmo~ DE i 827. 

Reunion del 21 de Agosto. 

«El Con ejo general, despues de h3ber oido el dictrl ­
men de lo corni~ion nombrnda pnra exnminar el memo­
rial presentado por Mr. Para mello, r"lati o ñ lo modios 
de do cubrir corrienles de agua dclwjo del Icrr('ll() cal­
cáreo del departamento, apbude 01 e lo tIc e te digno S,I ' 

cerdote para remediar una do las plaga más ru nestas :1 
ex len~as cornnrC3S, y reconoco qlle su vistas están apo­
yadas ~obre observaciones 110 ménos justas quo ~¿Li.1S . 

Esperando que su teoria er.í justilicada por lo hecho~ , 
y quo, tnll luego como la experiencin habrá demostrado 
u eX3ctitud, lo propietarios del depa rtarn('uto, cuyas /)'t· 

bilaciones estén situada cerca de los plintos pOI' donúe 
deben pasar corriente' de agua ubtominea, e aprcsur8-
rán tÍ hacer los traL3jos necesnrio rara aprovechar e dI: 
ellas, 3cuerda: t. o que una ~lImn de 600 rrancos ef'l 
poest3 :í di sposicion del r. Prdrclo para qu se crnple,·. 
bajo la dirrccion de M. Paramcll', on dr'c llbrir corrien· 
tes de agua en los pUlltOS donrlo él crea que se debe h~· 
cer la ap lic3cion d~ su tooria; 2. 0 que se upliquea! .lllÍor 
Prefecto que hllga sabN al Sr. Parnmellc la deci~itlll d I 
Consejo general, y le dé gracias por la corn unic;, cior; ¡¡lit 

ha ten ido á bien hacrrlp. 

(Lugar del sel lo 
de In !'reredora.) 

Por CXp<'41it:ioll eomproh:ula y hall:ub. tonf\ rm<> 
el Sr('retario ¡;eof'r:¡1 4h .. la Prcfedcf.1 

HI,\t; A:-:"'\E » 
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.\. con ecuencia de e t:l deliber:.cion, l\f, llaume , en­
~ÓI\CC' Prcfec to del Lot, dirigió 3 los alcaldes de los mu­
I:i:imos pueLlos que c' taban privado' de agua, la circu­

I:lr siguiente: 

PREFECTURA DEL DEPARTAMENTO DEL LOT • 

• El Pr feclo del depnrtamcn to del Lot, caballero de la 
J.I·giún d honur, e apresu rn 3 hacer .a ~ef :í los alcaI­
de del departamcnto, {fu el IlOn ofa[¡!e -'fr , Paramelle, 
('f'.hilero, autor da un siSlcm:1 quc tiene por objeto pro­
c:,ra r agua ' siempre frl' ca., .an:.s y <1bundanlc's en 10-

du lo pueblos quc til'nen falta de ellas, si<tema que ha 
obtenido el apoyo del Con jo gl'neral y la aprobacion 
d.'] tiobierno, debe recorrer suce 'ivamente Lodos los pue­
blo' Jel departamento privados d(~ agua, :í fin de hacer 
l' lI dlu:; la aplicacion de .u teorin , 

En u con '(,cul'ncia , l!'nicndo el Prefecto el honor d 
l'L'comendar de nna man era n uy panic1l1ar al , eñor abate 
P¡lr:lI))ellc crrea dI' lus ale.ll tles de los ('ueblos ell lo que 
t tlgil Ot3~i1lJl de II:lCl' f en~a)ú., I in",ta:í que le se­
cu nden del mrjur modo q'Je les etl po,;iLle, y le procu­
fl'n todo_ ;0'; mcdios que e"t(\n en ,11 I'I;d('r á fin de faci­
litar:e la rjccucion dé ·us úti!e,; proyecto, 

El Prefecto tendrá la sa tisfa¡'cion, si hubiere felices re­
,."Itados, dc ei,alar ,11 feconocimiento dcl público lo 
pueblos, lo ' adminislrndore y has ta los particulares que, 
" gun los informe ' del :)('ilOr tlbatc Paramellc, hubieren 
lontribuido gra liJitamen te al indicado efecto con el ma­
~ r númefo dI' jornale' uc hombre, )' hubieren puesto 
1/1;'0\ diligencia en ayudarle con todos Jos medios de <Jue 
pudiéren di 'poncr . 
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Hecho en Cahors, en la casa de la pr rectura, 125 d 

Junio de 1828. 

El Prtreelo d.1 1.01. 

llAlIWt> •.• 

La persunsion de que era imposible hallar mnn:mti3les 
en las mesetas C31cáreas era tan firme, que no huilo sino 
ocho pueblos que qllisie en aventurar f ndo para ('sta' 
tentativas. l-bLiéndome presentado á dichos (lueLlo para 
hacer las indicaciones reJíu3s, los alcaldes extendieron 
un e erilo por cada indie<Jcion, en el cu31 se cxpres:JbJn 
el punto en que e habia indicadn el JllalJanti,d, su pro­
fu ndidad y SIl volúmen. De este e erilo se IlIcieron tres 
ejemplares origi:tales, firmados por mucho, te tigo , man­
dándo,e inmediatamente uno al r. Prefeélo , quedando 
otro en poder del alcaldr. y otro en poder mio. 

De estos ocho pueblos hubo tres que 110 hicieron nin­
guna excavacion, y cin~o que ejecutaron los tralllljo que 
yo habia trazado, y todo esto' cilleo obtuvieroll completo 
y feliz resultado. no de e,tos descubrimientos f:tó el 
enorme ma(wnlÍal de Rocamadom', el cual, ,'('g UIJ dccÍlm 
los habitantes, daria agua sufitienlc para lodo el depar­
lamento, Conforme 1>1 encargo que el Prefecto h~bia Ite­
eho á lo ~Ic(l ld e" e tos le envillfon relaeiolte muy (¡ir­
cun l3nciallns _obre e tos dc,culJriJlliento~ ¡nc perados, 
que Jl enab:m de gozo á los )wbit;¡ntcs de aq uellas illrne-· 
diaciones, 

A fines Je Agosto do i 29, conform:indo e el Prefecto 
con los de,eos que l!(lbía manife tado el Con ejo general, 
me escribió invitándome á pre~entarme en el ,ellO de e te 
Consejo, á fin de exponerle de viva voz e ta tooria, y 
proponerle lo mecios que yo creyese mejoros para pro-



pagarla y u lCllded:: á lodo lo pu t>blo~ Jd dopal ¡a­
mento q ti C c. loban falto de 3gU3 . El L O Je Seliem­
bre me pre co té ul Consejo, el r.ua l cOI1SJgró toda la se-
ion de aque l di:) :í oir las explicacione que le dí, lan lo 

sobre la teoría como sobre los medios de prop~gllrla . Dí 
fin á mis explicaciones repi tiéndole, ([ue estos ciur.o re­
~u ltado~ no debian hacor creer que toda la tenta tiva sa l­
drian bien; pero que yo pe r' i tia Oll creel: fI LI O saldria 
coll hOI1M :i lo rnéno 0 11 l a ~ dos tercer~s pal"les.-Atm. 
cuando usted tlO tm'icse IIrl r:tito (eli z sino en la mitad de 
elws) diJer n muchos miembros del Consojo, usted IW1'ia 
Inmensos el'l'1czos Id dopal lamen to, Y de pues que yo 
me hube salido, e; Con i>jO lomó la delibe racion i­
guientc: 

PRFFECTUR OF.L OF.PA RTAMItl'\1·O DF: L LOT . 

E~\I'Qrlll IH I' <'¡'(I,(I', ) e la <If'libcI'Jrloo('S del e n,cjo gene/'a l. 

ncun."on del .f • o de Setiembre, 

El Cc>nselO seMr,'I , compuesto de l o~ miembros que 
deli beraron en la reunion del día anlerior, y de Mr TM­
ron, ha vuel to ,\ emprender su: Irabajos:í las ocho de la 
1!l:lI'lJna . 

• De plle de leitla el aCla de la reunion de ayer, que 
ha sido aprolwda, el 0>11 ejo ha oido lo que 10 dice el 
Prefecto acere,) de los resultauo y:l obten idos d la apli­
Cácion d(' 18 I orio del abate Paramell al descubrimien to 



de manantiales. Esta autoridad dice que solo en cinco pue­
blos e habia hecho la excD \'acion ha la la profundidad 
indicada por el abate Paramelle, y (lue en 10Jas tinco SI} 

habia encontrado una corriente de agua . Este suceso fe­
liz ha dado [11 Consejú lo csperanza de que 13 leoría de este 
sabio S<:Icerdote lIegar;j á procurar el descubrimiento de 
aguas vivos á muchísima localidades que ha ta ahora no 
babi:ln tellido ino cisternas in u(¡r.iente~ , y clJarca que 
!lO podian ser\'ir para abrevar los animales domésticos 
sino ull a parte insignifican te de l afIo . 

• Habiendo dicho uno de lo miembros que el abate Pa­
ramelle dc~eaba someler al Consl'jo las ba'I'~ de su Icoría, 
Hl sido invit, o á pre~en t a rsc. Jtl ha rxpuesto b . el ie de 
oOservacione <egu n las cuale habia creído podar ~eguir 
la direccioll d la corriente de agU(l ubterráneas, y los 
hechos que vienen en :1 poyo de la con ecucncias fiue {· I 
aca de cstas observacione. El COIl ejo Ila oido con el 

mas vivo interés las explicaciones que ha '!.1I10 I abate 
Paramelle, ha reconocido que ~u teoría es cor.frlflue á lo 
principios de la física ' y no ha admirado méno Sil gene­
roso desinterés, que el celo infatigable ('on filie dirige las 
excavaciones que se rmprenden pora blls!'ar manan­
tia les. 

DIntérprete de I(lS rll limicn to d('1 Con ejo .. el Pr,'fecto 
le ha pagado un justo tribu to de clof! io ', )' le ha dado 
gracia por lo im portante' servicio q uc él se )iroponr 
prestar al departamento, cuyo 3gradecimienlo tic: e m"­
recido. 

"Persuadido el Consejo de fIu e nunca se podró fom eJl\(lr 
bastante, el buscar manantiales, á propue ta del rrefecto 
ha vOlado en seguioa 2.000 francos para indemnizar de u. 
s:tr.rificios al abatr. Paramcl1e, ó para ayu.,;lf : l •.• ru :> -



;¡ '~¡; 

blos que quisieren hacer el ensayo do u teoría .• 011 2.000 
franco . 

Por extracto certificarlo conforme, 

l l.ugar J cl ,.110 
d. la !,refcelura.) 

t:1 ' cr.tario general de b prefectu r , 

REYCASSE .~ 

Habiendo ilnpedido la revolucion de 1.830 al Consejo 
genera l d ocuparse en la cueslioo do manao tiale:, 
en 1. 5i lomó la deliberacion igu ienle : 

Pfl EI'F.CTURA DeL nEPARTA~1 RNTO IlE!. LOT . 

1':\1111'10) de 1, ~ Regí'I!'", de I~s d\)hIJCI'3cior,r, ,iel COllse;ú 
gen el , ! ¡Jel del'all omento (\rl 1.01 , 

:. INO:> m: tSSi. 

{((,lI11iOlt dcl JI.., de Mayu. 

El Con cjo g,'neral , elc . 
• De In cuenla que s dió, rcblil'3 {¡ la nplic:lCion de la 

leoria d,)1 :111:1( P:m,mC' lle al rlescubrimionlQ dó manalllia· 
les, resulla que en rJie~ y sielo punlo diferenles so ha 110· 
gado á la profundiu3d en la que él habia indic.1do una 
rl>rrienle de :lgua subterránea y que 'en die7. y seis de 
ellos sr ha ju tificado la exi~trnria de un man anlial on el 
, 'pacic; des ignado. Qucrirodo el Consejo eCll ndar el celo 
de e lo vonemble saceruote pnrn prOCUf!lr r l r1clIlen lo m:ís 
.ndispcll aule á \:¡ vida, .'Í la sanidad y á las nece idade. 
Je la :lgricultura, á comnrc:Js <¡u o has la ahora hélb i ~ n e -
t3do pri"adas de ¡~I , delih ra qlJ e le sllT:Ín abonados lO 
francos po r ca a mnn30lia\ que de~cubr3 , y que el Con-
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ejo municipal del pueblo, en que se haga el d¡- cubri­

miento, se oblirrará á buscarlCis hasta la profundidad in­
dicada, den tro del añ!' siguiente á la designacion. 

Por extracto conform : 

Por el St.'C're lario genrr;¡,l (le 13 prefl.'rlura , qu(' (\r.,tá aU~rl te, 

El Con ('jero de prefectllra , 

(Luf.'t'r del 5<110 
d. la prefectu ra.) 

J . J. CAVIO!.!'.» 

A con eCllencia de esta del iberacion y de las nueva 
circulare que el Prefecto pa ó;i 11)" a!ca lJe , yo continué 
present:'ndorne á lodas la." local illadC's quo teni:lIl á bien 
llamarme. Como rué olamp,ntc la ca torcena tentativa la 
que salió mal en el pueblo de Careilllac, hl fama de estos 
primero ucesos corrió rápidamente de boca ' n boca, y 
se extendió luego;Í todo el departamento. Cr cia la con­
u:JI1za de dia en dia; ha ta lile atrilJllitln ulla infal,uiliJad 
que yo rechazaba continllamenl y CO/1 10Ja mis fu erzas~ 
citando las leut:l.t ivas sin efecto que baLia de wrde en 
tarde; pero en es lo no se paraban,. porque e ' I;IS teOlati vas 
sin efecto no signill¡;abnn nada , compar,l()as COl1 hls in­
mensa ventajn que procurnball lo de cuhrimientos, cuyo 
n,'¡mero 6 importancia eran exngerados en LOdo pllrtes. 

Yo no hltLia tenido jamá ot ras mil'3 ' que la. do pro­
curar :l~ lI a á mi depa rta menlo; pero :l ll tes de haber aca­
baJo de explorarlo, m i llam3do ú lo. depnl' tameotos 
de la Correze y del Areyron, en dontle lo buenos resul­
lados de la tentativa hicieron ,Ino lo ruido como las que 
habian tenido Jugar en el depariamento del Lot. Lo ma­
lo re ultado eran reputados como si /JO los hubie e ha­
bido , Nosotros nos tendríamos por mlly dichosos, me decian 
á menlJdo, áun cuando no pudié emos arer/ar ¡'no la rni-



tud de las veces; porque un ma/lrmtint descubierto t'ale 
t'eúlte t'eces, 11 quizás cien /Jeces lo que westa. 

Viendo que el número de pedidos iba iem pre en 
aum ento, hice dimi. ioll á mi ohi po , el cu;)1 rué de di ,tá­
men que yo haria áun Ola bien yendo á procurar agua á 
lo' pobiacione de sraciadDs que no 1(1 tenion, que perma­
neciendo en mi puesto. 

Despues de hDber visilado e. los tres departamentos, 
fui lI alOaao al Je 13 Dordoila, en donde la falta de agua 
era tan gene ral que casi ('11 toJos lo pueblos me hicie­
ron demalld:¡ ' Como los mismos buenos resu ltados acom­
pa il~b;¡ n las indir:lcionc., l o~ periódico de este drpa rta­
mento, :i fJ~ t :l de otras notici¡ls , se pu ~ i eron ti pu blICar, 
dia por dia y con los mnyores dPlallcs , los resu ltados qu 
I!cS3ban :i noticia oe lo, redactores. Sus artículo fueron 
rrprod ucidos por 10$ pe ri ódicos de lo d"pa r\:lmell tos in­
med iatos y has\(! por muchos de los de París, y no se ne­
cesi tó rn :'ls para ;) tral' l'llJC delll on la' de todos parte. 

Duranle los tre" ócualro jJl'ime ro~ años de mis cxplora­
ciones, el \'u lgo qlle no conoce otra física que lo ma­
r:lvii lo o, e!'taba embobado :JI ver predicdone que le co n -
ta ba se cumpl ian todos los dl:ls . • Este sellor, decia uno, 
llalla los mnnv ntia les, porque nació ú la horlt qlle se re ­
queria parú t' lI o; otro cun lquiera Iwri[l tro tantu si hubiese 
n:lciJo ,í la misma IJ ora. - Es UII don do Dio:-; , dt!cia otro, 
'l il e "010 t;llla recibido. - o, decia este, él es verdadera­
llJente brujo ' ¿qué lIO vei, que adivina perfectamente la 
posicion, la profundid:ld y el volúmen de Coda manantial, 
a.i como toda" la' e~\Jecie" dc terreno que deben atra­
ve;:arse para lI ?gar á él?-EI no e ni i n ~ pi rado ni brujo, 
decia aq uel: es qne ti ene la vista más fina que cualqu ier 
olro hor:l brc, y fl ue ve :J llról\'c. de la tierra todo lo que 
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hay debajo de ella.-Eltiene la vi,la mejor que no otro,-, 
decia todavía otro : él solo ve sal ir de tierrn una columna 
de humo que se eleva sobre cada munnntial; ~ y cien otro 
cuentos por el e tilo. 

Algunos de esos semi 3bio , 'lue e.tón per;¡wdidos que 
nadie puede s¡¡ber lo que ellos mismos no ~ab 11, aunr¡ ue 
no hubiesen vi lo jamá nillguno de lo re ullado obteni­
dl,s,. dccid ian con tono ma;; i~ll'~d, (lile lo" dc.cubrimien, 
tos que se contau~lO , eran imposibles (t ). Alguno de ellos 

(1) En el mes de Octubre de 4 ~34 p,1S~ tÍ Lrlt'alcllc, cabe/.a de 
partido (Chaanlc), ciudad cuyo, haLil;¡nle3 se \ ClaU obligado 
tr,dos los Yel'Jno á ir á hUH'ar e ,¡g'l' ,; l/lIS (11, un I,dómetro 
M di>lal1ci~, y l'O dllnde ,61, dc. propiet.,l'los 1110 habi~n lIamaelo, 
Al IIcGa r, el uno de e:los me habl.~ :1pal te y m' dijo: aballcro, 

}),,'l{]G usted mucho ctdd"do en todo lo (¡ue 'IIIUa 11 diga: IIstcd se halla 
fU un 1Jafs de filóso(os, en el que no se quiere dar' crédito á su afie 
en vista del estado á que u.sted j)crtellccc,-l'icn/" 1/slerl cuidado , 
sCliol' mio, le resp;lOdí, usted t'crlÍ lucgo /í lodos ~I" filú ofos COn 

el lapa-bJca que les pondré, 
Al in1ic:ar el prime" l111n antia\ ~ unos 100 met rns d(' b ('ind'le1 ' 

me seguiao como unos treinta hombr('s acornodar\ ~. g~ nn Ilú­
fuero de olra per300J'. lIabirln,tullle peJi ,lo la in i aClI)1l el pro­
)Jletar:u SUSCl iptor, ) le eli,le: El nI,l1wn,jl.1 eg¡a debajo de Gl)uel 
lnmto, sll'l'ase 11 ud selialar'/oi se halla a 16 ¡lió de prO(Il'1lllidad, y su 
1'o/úmen escomo mi dedo ]'I/I9m', En seguida, tOIlHnrl ... lIna posi ion 
un poco (lle vada y un tOllO de voz !)a, tnnte alto, rlij(': • 'Iiores , 
'!1u no file hago pasar Cll lli>lgUIl,l parle 1JOI' infu liblei sin embafgo , 
si alguno de 1/Stedesquiere IJ j)'JSlm' 300 (ranCiJH¡IIC lo quC1/o anullcio 
110 cs a 1, yo fl1)ueslu GOO (rancos (llIe 11/ .1 11'1 s dellm'(/t'i(¡luS (I ue 
I«,abo (/e hacer' son ia/es como he dicho, 1'IosoII'QS 1JOdemos rieposilat' 
desde l ucgo las dos cantidades, y dentro de /I'es dias Sabl'rlllOS qtlitrl 
ha ganailo, A e tas palabras sucedió un sih'ocio profundo, y c3si 
tuda:; las figuras ~e esti raron y palidecieron, D(,s i> l1c~ ele cuatro 
o cioco minuto d~ s:lcncio se elcvó lIoa \ 01. ,le en IllcJio deaquella 
mullilutl, y diJO: Pites bien, !tabla t ri ahortl, "aUJi lu decias que 
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que tenian oca io n úe ver alguno del e tos resultado, 
decian que e los manantiales hobian sido bull ados p OI' 

casuahdad , Olros decía n: Es rerdlld que este rnatlantial 
fluye bien en este momento, pero 110 se pasará mucho tiempo 
ún que dl'je de mUn(¡t' , Olros decia n: No hay duda que es 
ague, que sale de tierra y {l.uye de este hueco, pero no es 
a9ua de mana tial (1 , 

quo'¡as ('()1I(tlfu/irle CItando IIIIIAesc Ilc[judo; haliJa y gana estos 600 
(,'mIcos, De, pues de c>1.1S pal~br,?s continuó el mi'mo silencio, 
P:1sados algl1l1os(1!ro~ minutos ele espera , volví ~ tomar la palabra 
y di;c ¡;onriéndllmr: l1// y cialM lIoml,I'es 'lile jm'a1'iall sil, cmpq.¡;)1Q 
una cosa. l/en) 'l ile Ita a}Josla1'ÍlltI nndl/: 110 al contra/'io , srzúicn~'o 
(Iue soll (a/;/;lc, M tClulré " f Jlm'o en aposta/' que lo quc digo SCI'Ú, 
pero t1() lo juran: (IW1CO, 

Dentro de p OGO, dias f1l 6 efectivamcnte uescubierto el ma nan­
tial r. la profundi llad y on pI volúmcn '1 11 yo habia anunciado; 
y :\ nte d ,ali ,' de las cerc;)lIins de aqllc:la ciudad me hicieron 
más dr cien dr'"~lldns, y yo ¡'l<liqué treinta y ¡elc llJanantial s, 

1.0 quc hice CII ' /lVllle/ lc, lo he hecho todo d tiempo que han 
duraJo n:is e\CII' ~i ('n('s, Ca, í en lodos lo puntos en quc he ¡n­
(liendo manall! i"lrs he l1frccirlú aposlar do contra uno, que la' 
Il'es derlill':\I'iOlH', quc hacia, Fcrian exactas. y no he cnconlrado 
Ii nadic '1"e h.lya querido aCl'plnr la apuesta, 

(1 ) lIé 3'¡uílo (11 ' dice soble esle pa,'l iclilar el CouITierdc l(, 
[)romc de 27 de :'in\ iembl'e dú ~ 42: «En una poblacion im portan te 
del deparlolHCII!O do"', ()I abate Pal'omcllc fué ll amado un rlia 
:11 efeclo de ind iral' 1111 mananlial capaz de alimentar una fncllle 
pública co n , lIl'lido:' , ,\ eudió el geólogo, y el mismo dia de u 
llegada (>1 manantia l rué hallado (indicarlo), Sil) embargo, este re­
sull.rdo tan r,1\' orable j la ciudad 11 0 fué apreciado pOI' lodo de 
la misl'r..1 m:rnCl'a, El puehlo lrotajador lo celcbró durante tres 
rJ ias eOl1 danl.i1~ y rigodones de nunca acabar; pcro entre Igllllos 
de la Cla e distinguirJn la cosa pa ó tle una manera bien diferente, 
e pusv en discu ion si ara posihlc que hllbie_ un mananlial en 

el luga!' donde 1 habia indicado el abatc Pa amelle, y e to sin 
que nadie lo hllbies' o pec hado anles de él. 
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En muchos paraje me tend ieron lazos eso e píritu 
fue rtes: los uno me lIeY!.lban [1 un sitio en donde habia 
un manantial qu e conducian ;Í. un punto distan te po r medio 
de un acueduclo y sobrr. cuyo manantia l 1\0 d('Jaban (~I\ 
la uperficie de la t ierrn el meno r ve ' li ~ i o de pxcav;(cion; 
ó bien ocu ltaban CO[l mll cha lta bi l id ~llll os p i l o n e~ de su ' 
fu entes, y mo decian: 1'01' aqtt.l Ita.'! un lIlanmt1ia/: ¿el! 
dóndese halla'l ¡Ui l'Cs pucslaera il'm dond , c~ la ba la r ll c n l e , 

Algul!as veces me (:onduci3 11 á d gun pozo privado de 101lú 

mananliül, en el e,unl Iwbia ll re'hado aS ila poco ~Ill c 

Sin embar go, el aka lrie mnlllló ha~e r la CXC:l VO"¡ 11 , y <-C f¡ ~" (, 

el munanl i;" ('011 10 lo hahi" nnu l1 c:iado 01 ~ :lbi,) hiJ rÚSI;')Po. I'tr') 
los de la íJ r ()~iri!' n no se rJ ieron pOI' nriclos; 01 conl ra rio, lu­
vieron I ~ nw yn l í ~ en el se ll () dcl C; onoejo mllnicip~l, el r.ual de­
claró, que «como el mll?Jall till1 ¡nvcnlodo )JOI' el abll ( I'lIrOl/¡CUc, no 
er a un manantial , no habia IU{l rI), de cOIIS(nti1' la {uente 1)r (>­
yec(oda. » 

El ",lcolM, crnbar1zado en gran mnncr:¡ ella ('; 1" éxt ra vn¡;[¡ulc 
deli \)cr ;¡cion, esc l'ibiú :i .'lila Céd, piJ ielHln :11 3bale P;¡ r nl11 cll(' 
que lu vi esc lA bondad de ayurlm'le, pOI' mcoin d(' uo el ' 111 051 I' a­
cion in téticn, á refuta l' de IIn modo -iclor io, r¡ las (,f jcci(> n('S , I r~ 

la mayoría; por!' el j!:('jlo¡¡O se hizo e! .. r do. Se acol'c\ó de 13:; 
margo/'l tM ... del Ev"n¡;l'lio, y j Il 7¡;~ n « 1 quc e\ n"ua. c' mananti JI, 
la rU~!lle r la c ienci" C l' ~ n CO~¡iS njcll3, dE' la dCli hrr,lcion qu e 

se habi a lO!lwlo, Y'e¡:pondió implemente ;¡j alc:. lele: c. eñor a lralde: 
la opiniol! rfcuslcdrs con{O/'meron la mia , SI; el U{JUfH)lICcn cllicmpo 
de elfo/r o hOl' II , Iludo Ilena/' el hoyo de 5 1I,,'I,.os d~ 1l)'O{1I11didorl que 
se IlCo/¡abtl ¡!I- haee1' en el recinto de -VUC.\Ú'(j ";/Hlrtd , y que de diez 
y sú' meses á esta 1X1r1e 110 ha dej adr, dr ¡l¡¡;r en tu ,\'111" rficíe de! 
suelo, es II n agl/fl de j'c1'dattel'Q mantlttlÍa: , P') I' cl)n~ i!J l1 ielllr, oy 
de parece/' que la ciudad ha,qa corn;tl'l~¡r 1': { "mle, lA' ,/W crcall 
que su agua es agua de mr.uullllial, por/I 'ún jI' á /¡«,carla; 11 los 
ol,'os podl'án j I' al a/in-vadero, Tengo el hono/' de ~cr, ele.» 

La ca r l a rué l eida en el Consejo mnuicJ I ni, y tl ic(,ll que naLl ie 
quiso i r J: ~brev auero , . 
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de mi llegada, y me de ian cou el tono más serio: Nues/ l'o 
pozo licnc un buen manantial, pero es dmnasiado pro­
{undo.- Vuestro pozo no tiene el más lJcqllciio manantial, 
re poudia yo, y me con resaban riendo lo que hauia nido. 
Otr · me lIe"aI>3n 3 un cercado en donde halJinn abierto 
muchi8imos pozo y muy profundos, pero in resultado 
alguno, para ver _i yo (¡~ria una indiC<lcio~ .oure uno ue 
e lo. pOZ08 enteramente rellenados. Al rnornento de llegar 
yo ri algun pU l' ulo ('1 mós in ·truido me ha dicho muchas 
veces. Cahat!erú, ¿lJOrfria '¡ecimo~ lsled tlótlde es/á nuestra 
{umle . Sí, seílur, rc~ponJia yo, y al JlIi~rno instante iba 
yo ~d li tan (Iircctatnellte con:o hulliera podido Iwcerlo 
cU~llqlliE'ra de los halJit:ulle .. 

tiracia,. ú Dios, tod:ls estas estratajcmas) otras semejan· 
tes fueron siempre preparadas en vallo. Ha-la he tenido 
UII gran pl;.¡cer cada ve7. ljue' se ha queriJo ponerme á 
estas prueL:ls, y yo las he echado siempre á muy buena 
parte. JbbienJo reconocido los (;~pirilUs fu ertes la inutili· 
und de todas o. ln cel;lda~, poco tí poco hau ido uejándolas; 
y durante los veinte ailOS úllimo de mi excur ione' no 
he ob 'er ado sino una ó dos \ cee tIlle sc Iw intentado ten­
dmne otra . 

Despuc que mucho, centenares de tentntiva hubieron 
probado, que el IIlll11cro de las que tenian uuen resultado 
excedia incotllparnblemcnte al núnJCro de las que tenian 
rnal resultado, los Pref,'ctos y las ocieuades de agriculLura 
publicaron circulares, y los periódicos un gr¿mdísimo nú­
rnero de artlculos para provocar las ,mcril'ciones en sus 
departamentos y trasU1illrmelas, Para salisfucer á estas 
numero as demandas he explorado sucesivamente, y en 
el órden que' sigue, los departam ntos de Charcnla, Lol y 
G ilTOn:l, el C~nt:1l , 13 VielJa, In Gironda, la ~~boy~ (que 
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formaba en tiempo del imper io el departamento del Leman 
y el de Mon tblanc), el Sena inrerior, el Cber, Loir y Cher, 
el Charenta inferior, los Bajos Alpes, el Gers, las Bocas 
del Ródano, el Var, los Alto Alpe, el Hérault, el Gard, 
Vaucluse, el DromaJ el Loi l'a, el Ardcch:l , el Donb , el 
Jura, el Alto ona, ona y Loira, lo V05ges, el l\l U TIa , 

la COle-d' Or, el Alto Mame, el Mosola, el Mcuse, el Allo 
Rh in, el Aude, el Alto Garona, yel Ariége; to tal f.O de­
parta me ntos. He hecbo aucm;\s explo raciones en cierta' 
pa ries de otros cinco depar lamen to J y a Igu nas excursione 
en estado vecino de la Francia . 

lIé aq uí un extracto de mi pro pecto, que da ¡Í conocel 
las condiciones con forrn e1: á las cuales yo trabajaba: 

(cUna vez llegado á los lugtlTes que deben ex p l orar~e, 

Mr. Paran elle hace desde luego el exámen g ológico, 
designa un espacio de terreno en el cual e ha ll a el mr:­
na lllial, y declara su profundidad y su volúmen. Si el pro­
pietario dice que el manantial e liÍ demasiado J islaQle, es 
demasiauo profundo, demasiado pequeño J Ó que no ~c 
halla dentro de su pro piedad, Mr. Paramelle no lo illdie~l, 
y no se le da ninguna retribucion . Si el propielario \ 0 

que el manantial le co nviene y pide su indicacion, Mr. Pa­
ramelle sei'lala el punto fijo en donde se halla, y recibe 
ho norarios que están arreglados del modo siguien '.e: 

• En el departamenlo del Lo! ~c le dan 'lO francos por 
cada manantial que él indica; en íos seis departamento,­
li mítrofes, lo francos; en los dcporlamen lo que 0'1:1 n CO ll ­
liguos á esto;; último.;, 20 rranco', ele. I~Slando a í ?llrnenla­
dos los hon rario de 5 francos por dep"rtamenlo, :í me­
dida que se aiejan del del Lot, en el Ilep:ulamcn lo de '" 
e hall an fi jaclos :í' " francos e~da manantial . 

• ?ti r. PararncllH e olJlió: ' po r escrilo, po r ID fll/r ¡(',;recl:. 
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á c:lda particular> :i devolverle lo honorarios, si en el 
lugar y en la profulIllldaJ ¡j"darada' no halla esla u n ma­
nantial m;í lue suficiente para tod;! la5 nece, idades de la 
casa ó dela 'ca as qll e debe:lhasl c('r de agua; in embargo, 
los r¡lIe no h~;:~n las ohra, de cXl'avacion deutro de un 
ño,' Cúnl:ldo di' ,le el dia d,) la ind'cacion, perdedn el 

den eho de reclamar In cantidnd '1" hllbien' fl lisfecho. 
Los h on or~rios 5011 devueltos en su ca o y lugar por un 
corresponsal 'l il e él e.'lab lt'ce en cada dislrit en que hace 
ind ir:Jc iollr . Lo pobre on en 'ido' en 10J~s parte 
grallli tallH'nle • 

EII If,du lo dt' parlamelllo ', el nú mero de demandas 
ha p;¡ ;ldu de :500; en alguno ~t: ha r: \adu hasta 1 000, 
1. 500, Y tnmLien :í mas l i t) 2000 En los Il~parl[tmentos 

CII que el Ll'rr~ no era m:i' f;t l ofnLlc, he podido ill(Jicar 
manantjJle~ Imm la tr rcc ra Ó clI nrt:t parte de lossu~crj to res, 

en otros 110 he potlitlu hact' r jn cl icacionc sino para la 
séplillw Ú oc t a~.'I !,Mte J I) nl l"ellos qu ' lile !tahian llamado. 

EIIIÚIlWI'U de indic .. cionpg ('olnpar;¡rJu al die! las demull ­
da !Jubil'ra sido Pon un:l propon·jol' lI1ucho m~ gr::lIlde si 
en loda. parlt'S huuiese lC ll lllo ~o el lr/'lellt) á mi di posi­
cioll; qlliNo tlreir, si lo ' ~II cli lorp ' ht/Lie.en sido pro­
pic l ~rio , ti Illl~chas hCl'L;'Irl'a' d lerrt'/lu en IOfllo dc ms 
ca_a~: p' ro la mayur parte d ello no lellian más que 
un p:JLio, un !Juerto y 6 verl" un verje! de algu nas ~ reas 

de eXI'llsion . Como Ji la Inucl!o de que bn)a un manan­
Lial en cnd¡¡ bect6rcn de terrrno, ,11 ha srguido de aquí, 
quo I lIloyor númoro Je aq uel lo que lile han llamado, 
no han tenido mallalllÍal dCllt ro de . u propiedád, y que 
con mucha ,frecuencia se haLrian hallado estos muy 
abundant " poco profundo y muy cerca de sus ca as; 
pero 1<11>an si tuado dCIIlJ'u ue I:l propiedad del vecino, 

23 
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Los prorielarios, en cuyas pos~ iOlles conocia yo que 
no h3bi3 ningun mananlial, tenian tÍ lo ménos la ventaja 
de saber que 1;0 deLían hacer jamás ningun gasto para 
bu c.1rlo, y qlle para procurarse agua no les quedaba jno 
uno de los cuatro medios .indicados en el capitulo pre­
cl'denle. Yo tenia cuidado de acon ejarles aquel que era 
más con'·enicnte 5 II po' icion, y este consejo era siempre 
gratúito. 

De de i 52 hasta !85?i mis viJje han durado f('g ular­
mente d a~de primero de Marzo hasta 1'1 primero de Julio) y 
de de pri mero de Seti embre hasta el primero de Diciembre 
deeada ailo. Todos lo dias, excerto lo" Domingos y fi estas, 
trabaja ba desde la salida del sol hasta que se poni¡¡, yendo 
á caballo de un pu nto á otro, sin detenerme más que una 
hora diaria entre diez y doce. Todos los manantiales que 
indiqué, fu eron registrarlo. Cada escritura de indicarion 
expreoa la sitll3cion del manantial , su profundidad y su 
volúmen, y está firmada por el propietario del manantial 
y por muchos testigos. A ese propiútario e le ha entre­
gado siempre un extracto de mi r~gi s lro, pn el cual yo me 
he obligado á devolverle los honorarios i en el lugar y en 
la profundidad deebradas no se hall aba un manantial 
como yo lo habia anunciado, con la condicion de que 
debúria hacerse la excavacion dcntro de 1111 año. 

En 18ol¡ , habiendo llegado á la edad d sesenta y cua· 
tro liñ os, y ufriendo achaques que no me han permitido 
vi ~,ja r rn3s, me lIe visto obligado á dar aviso de ello á lus 
treinta y siete departamentos que me habian enviado m;Ís 
Ó Illénos demandas. Despue me he oc:urado en revisar 
cllibro que habia compuesto en 1827 obre el A1·/e de 
descubrit· los maMntiales, y be bailado que este primer 
tr.:bajo conLenia COlIJO tod a~ la teorias que no han tenido 



apl icll 'ion, (I:~ IJII O~ prillcipi l> del); ;.¡s i· Jo a ,ol uto:-, que la 
práctica me ha en, ilado que debia mod i(icar, y que ralLab" 
en 61 un graudLimo nÚlllero de hechos y ob 'ervacione. 
que los vinjer me han acon ejado que déuiao añadirse. 

Yo no puedo terminar e te cnpitulo . in ceder á la ne­
ce' idad quo experimento de rnani(e-lar mi gratitud á lo: 
ilustrísimo "eliores arzobi' l'0 y obispos; á lo pares, á 
lo, di p Ulll.do~ . á lo ... prereclo~, á lo!' :ubprereclo. , á lo, 
miem bro'> de Jt~ ;lUdiénc i a~, ¡j los ju ecc~ de lo;; tribuoa~ 
les, y á lo,' hombr('s <-é lebre:; por u . ab¡>r que he en­
contrado en mi~ vi;lje,;, (lor !;-I benevol"ncia y atenciones 
con que se hnn dignilflo honrn rme; á los ,, 1J ~c rito re . y á 
10_ cura ... por la cordial hospilalidall que hil O len ido ;í bien 
darme; ellos me h311 tra lado, 110 como á un extranjero, 
sino como á 1111 ínlimo "migo Ó pll riellle que ellos uubie­
sen v i ~to (for 1:1 prirncrn vez despuc~ de unll larga ausen· 
cia; á lo, micmb r " ue lo,; ;¡y lllltamie nlo~, y á los veci ­
n lle easi lotlo..; los pueb lo que han querido s;11udar mi 
llegad.] con dell1o~ L raciones t:1Il jmpáliclt~, y s('guir mi~ 

éxplorat'ione~ con t3nlo inloré" y celo. 
Lag innumerahle r<l"Sos de bondad qoe ~o me han 

prod igado ell tOt!8S parL13 y CJll e yo me comfllnco en re­
cordar y contar :í mi :,. (¡m igo" en 01 fondo de mi retiro, 
eXCil:ln 13n mí lo. ~o nliOlicnl o,; do la mas viva gratitud, 
puedo asegurar que no ~c oJ\lÍnguinin ¡no coa mi vida . 

.},ll so li cil,ul que lo. YCCi'IOS (le los puelJlos quc yo ~isi· 
b:J. 1,all tenido cn !<e¡,u il' y ()b~er\'ar á aqud que ellos se 

imahinaban ~CI' un pCI'''onaje ,I igao dc 'el' "isto, me bace 
Cl'<!él' IIllO :1I~unos de' :1I1Ile ll o~ 1(11 110 le han visto , tendrán 
tal \ (' 1. 1;1 clu'iosilla d el e I 'e\' la ... "l'~el'ipciol\e que de él han 
hec ho :\1;;l1l1o~ jlcl'i')úicos, de Jo~ cuales deber!Í.1I in cm­
blll"O rccllar a lgU llos rasco 'v¡<lentcmente li~o)ljeros., 
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Lí' Universidad Cl.I.t6licIJ., tomo IX., ~' b.'ero de t ~O : 

• El abio y modesto all<lte llega e collado de las noiabi­
lidades del pueblo que han ido :1 recluirle en ilS confi­
nes: le aprietall , le rodean, le examinan: todos quedan 
.0rprLndidos al ver que \'inj" ' 010 Ú caLallo un hombre 
de alta I ~.i\ ,. y rúbu ' to, vestido de negro, de un emLlante 
rranco y cándido, rreote ancll,), mirar jlenetrante. que 
omie COII amalJilidad, y 'e apr :,ura á d~cl~ri.lr :í lo ha­

bitantes que le mnnifie ' tan una u¡¡!agueila impaciencia, 
que él e ' l<\ di , t¡¡nle de tener el don de b"cer milagro ', 
'¡no solamente un poco de práctica en de 'cubrir los me­
,jio' de que "e "irv0 Id nn tul'alez:l para lraSpurt.lr y hacer 
circular las :.guas oculla' en el 'eno de la tierra. 

l) Nad¡¡ ma~ sencillo y m:. mode to que el ex terior y 
lo modale tle e,te bu n sacerdote, el qu no oh tante 
abe ser interesante en otro' objeto distinto~ de lo de su 

CIencia especial.. 
El Eco de' Cevennes, 25 do Mayo de 1 11: .La mo­

de lia de ~Ir, Pararnelle no cede en naJa á la .;encillez de 
:>u trajc. n e una c' tatura alt& y robu t~, de nn a;peeto 
inte re~ante y amable, ' u fisonomía revela la inteligen­
cia y la inceridlld. Su converso cion lIi es brillante ni 
9reclada, pero siempre sólida y útil. Dotado Je una grande 
penetracion de espíritu, posee el arte de ju:.:gar á los 
homLres . Muy lacónico en sus re pue 'las, no le gu ta 
que ,e le hagan cuestiones multiplicadas, intempeslivas y 
vanas . 

• Este ltidró' copo, más útil it la 'oeiedad que el más 
grande cor.qui, l:ldor, pasa su vida sin ruido. ' iu brillo y 
,.;in osteutaeion; pero degcubre en 1011a: p"rte . .; precioso ' 
te oros . • 

El Correu de 11, Dl'ome : 27 de ~oviemlJre do 1 ~2: 
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.El aba tr P3 r~lIlellr tiene cincuenta y (!o. ailO, á l'l,ca di· 
fere ncia. 'u ostatura es alta y dprecha; y u salud tan 
robusta, que tiene todo el verdor y lodn la fu erza muscu­
lar d U)l hombre mucho lilas jóvcn. La encillez de u 
traje e extrCl1111 y viene á srr proverbial. Ordinariamente 
lleva ve. tidos negros que recueruan .iemprc $U cualidad 
de .acerdotc , lo cuale no deben 3 buen seguro incomo­
darle mucho . i no e por S1I anch ura. :u sembla nte es 
calmo o, intcre:-anle y am3~le, ~tl mirad,ls investigado­
ra y penetrante , y su moda le' gill1p l e~, r~ro siempre 
atento. . u fj~on0l11 í3 anuncia la int '¡igroci:! y la . ince­
ridad. E verdad que en el conjunto de ~IJ p!' r~on3 hay 
un poco de a~pcrez;¡ rnon tañl'sa ; pt>ro ella desagrada tanto 
rnéllOs, cuanto que debajo dl' f'~ta rústica cnbierta se IIdi · 
vina desrle luego una al 111 a bella y un (' píritu fino y agudo . 

u convcrsacion ni es bri llan te ni 8cica!ada; pero por otra 
parte e breve, lúcida, y siempre útil y só'ido. Al abate 
Pararnellt> no le gustan ni la fra. es ni les fra~e() l ogi s ta , 
y acorlll lodas la~ cnestione. ocios:!: con (U le .\b rum3J1 . 

•• 1 uclllls veres, y rn psprcial en los paí~e: fjllOS de 
agua, el anune:" de In lIegnda de )Ir. Parnmellc ('5 IIn 

'uccso not:lhll'. Crecn la g(-1I1rs \ ' H "enir un homhre e/l­
viado rlt'1 ('ie!', CUlIlO (111'0 • 'llIi~6s, y ,~!cn :í rec ibirle: ie 
apriewn, le el'! ra:l, le eX!lInin:1O le prt>guntan; peN él 
. r q/l eda i!l1pn~iblp., )' más bien fija la vista en el paí,;, en 
el terreno, en ~u· :1ccjdente~ en su vPé(clacion, que en 
13. buella gente, que andan ~olil'ita: alr~d\'dor de . u per-
ona. Pa~atlo ('slr. primer n~om(' nlo, sonr ie con amabili­

dad, y decl:tr:l d",tI ... lurgo , ~ ' c:l~i de L ) Ji m~ manera 
en lodo~:);: rLes, 11111' 1;1 11(\ e,· ni uu ':lu lO, ni 1111 hel:hi­
cero .• 

j~1 Dún10 (/PI Ain , ¡ 'J ' 1' ..".1 '1 j' dt: I '15: 1( !~¡ ~bale 
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Paramelle tiene uno. cincuenta y cinco año,'. Como á 
una e~talura alta reune una consli tllcion ca$i atlética, no 
parece que al ere su salud la viua traLajo:>a qur. lleva. En 
50 fi onomia ~e ve un coojunto de nalural Londad y de 
fin ura. u frente e~, ancha, 5U ojo exprc ivo, y su tez muy 
colorada: su traje es n gro, y lleva un sombrer redondo 
con al ... s ancha •. • 

La Esperanza de Nallry, i8 de Noviembre de ~7; 

cA primera vistH, In fisonomia de !\fr. Paramelle, ya i­
mismo : u t;¡lanle, ,ienen algo de mlly ordinario; pero 
cuando se le examina de cerca, sobre todo durante u 
exploraciones, se ve lucir ton 'us ojos nule y meditabun­
dos el rayo de la inteligencia . 

• Cuando M r. Par<lmelle estú conv(lf'ando ,su faccio­
ne toman un aire jovial y Lino que de;;arruga la f(' ntc 
del pensador .. . 'u mirada in\'e 'tigadora e pa ea por la su­
perficie de los terreno'; él los estudia, lo sondea, y 10 
conoce por decirlo Ilsi en un nbrir y cerrar de ojos ..... 
Cuanuo recorre el tcrrilo~ioJ le vereis que o indicn de 
muy léJos los man3nli;)les qu hay de.cubierlO~, el volú­
men de 'us aguas, ele., y e to (:on una prcCl on y con 
una exactitud que os sorpreuden, y os le hacen mir:lr 
como tina especie de adivino.» 

La Tribuna de Beaune, í de Abril de 18~9 : • El ;)bate 
Paralllelle r~ IIn hombre que \' i ~le con sencillez, y lIe\'3 
obre una r.3ur~ colo rada el ~1I0 del hombre de Lien. El 

lleva U1I3 \'idn IIlIJ y frugal y muy acti\'a: muy de mai13na 
y en ayunas parle ele 1;) posada donue ha pa 8do la noche, 
y and¡1 á caL;) Ho leyendo su Lre.iario hácia el lugar en 

oonde se le espera : alm~lerza á eso de la OJlce, y e coge 
lo manjare m¡]: simple' ..... Tiene el ge nio inclinado á 
la cIJallz3, r die, d _ hllena ~. lIa un r,his:I'.' 
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El Espectador de Dijon, 12 de l\layo ce 184.9 : • Deb~jo 

del exterior sencillo y franco del abate P3r:tmelle, e ad i­
vina fác il mente una inteligencia flJerte y profunda , por 
más que él se comp:l.re modestamente á las cañas. Su COIl­

versac ion descubre un espíritu cu ltivado, no sólo eon el 
estudio de la geología, sillo tambiell con 01 de otras mu­
chas ciencias. El ha leiclo mucho, y retenido mucho . .... 
Su frugalidad llega a tal punto, que comer y beber casi no 
cuen tan por nada en su vida. La verdad es el fondo de su 
carácter: ~ I puede engañarse, pero á lo ménG. no engaña 
á S3 biend:ls • 



CAP1T LO XXI. 

MA:SA:\TIALI>S IlAI .UllO' !"IGlilt: uo lo: TA TEoniA . 

in duda Utl en ria el Icclor saber exac tamen te lorlas las 
vece que he acertado, y toda' las qu o no he aCl'flndo.1 
desde 'cl primer dia de mi' explornciones, y mI mas ar ­
dien te deseo fu ern darle e la ,ali, f3ccion ; pero 1'.11':1 ello 
eria preci,o que todos aquellos, que hiric!'on r:l.C:II':Jeio­

nos con arn·glo á mis mdi (',,1(:!OHC~) ltul li(,~('1I sido ex,lclOS 
en da rme p3rle de lus rl' 1I 11 ~ do,) y lo ' ¡tll'aIUI's en d~r fo 

de ello ) y l lo ni lo~ llllO ' ni los olru" lo han IlI'c llo , 
Comu yo mr obli3alta I o~ el'l'I'ito, por lo q l lt~ respccta á 
cado rn l t ic u l ~ r, á ul' loll' clle lu ' lIo n ul'~rio~ r n él CJ ~O de 
no 8:Jlil' ci I' t ~ mí indicncionc3, todas (I((lIt'lbs 'lile no 
fu eron exaCla:: ' 0 hi cierIJn eO",I:lr ('11 regia I'tl r IIlt'Jio de 
proce os , el bale qlle ~e ll:ln re mitido (1 lo ' COI'r, poma, 
le que yo lIaLia eS13ulrcido (' n las capiln ll.'s dc 1(; de­
partamentos para reem boklr los honorarios; 1)1'1'0 CII:llldo 
se trataba uc hacerme sab r que mi illd,c111;iu ne" ltabi30 
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sid l) exac tas y h~c rla. l:oll'tar, no suceúia a;:i. A pesar 
de las recomendaciolle Ola ex pre as, que yo hacia en el 
acto de cada indicacioh, de que me diesen aviso dei re­
sultado de la excal'acion, sea el que fuere, puedo afir­
mar que, d fO .275 indicaciones que lengo hechas en I !' 

veinle y cinco ~iiu que han dur3uo mis exploraciones> no 
11(1 haJ.¡ ido cincu~nta p3rticul3rcs que se hoy~n tomado e 
trabajo de e. crjbirme para bacerme rober la cxacütud de 
mi ind icaciones. Los unos no lo hall hecho por lemor de 
que el manantial so perdie e más adelante> y que e ta de­
slarncion escri ta no les C] uitase el derecho de peJ ir la de­
volucion de lo. honorario ; los otrv por f,oIta de tiempo. 
y Olro: en Gn por ¡¡tira apJlia . 

Dur .. llk los entorce "110'; primeros en ié á los alca lde: 
dIos "{'ueblos, en los en" i, s e tdban . ituanos los manan· 
ti(lles de:cllbicrlos, [(!I' rnnl:¡s impresas de proceso verb:11 
en lns c1l31 e~ , ó1o dehía n intcrcnlar~o muy pocas paI3bra.: 
y ,11 misll'o '1 irmpo una c.~rLa im presa rog;inJo l ~s que me 
devoh'ics( n aquella' en teramente acabada. De cada ('ien lO 
hu bo;i lo nl;l' Iros Ó eU;llro que me dieron _alÍ'faceioo: 
todos lo, 0 11'0 : 1110 deja ron si:1 l' :sl'lIosla. La mayor p~rle 
de estos m ~l:ri,:trado$ I'l'cibieron e~ ta,; fórmula::: hnsta cinco 
Ó· i veces, con ill\'ilacioncs repelidas de Ilennl'i:l : en 

fin , entre lodo ('!los r 'cillicron I'n diferentes épúcn un total 
tIc cllafro mil {ónnllla., y c,l,i iempre illútilmente. El 
mil de Di c: je ll d;rt~ ue I S'I~ hiel! por úllim,1 \' 7. una r -
me"a de uosci~l\t;J' trei ll ta y siele f.Jrmulas para solici13r 
e ' lo~ procr.'os l"f'rJ¡n le~, y sólo r('cioí lIenaJa ' cinco, que· 
dando l<1s demá- , ji! reS[11I 1' la: De de cntó tlces, faligado 
y di~gll:lado de hacer imprimir de en iar y franquear 
estas fór mulas y C3rl3S inútilmente; y viendo por otra 
parte que el \'(llor de JI\ i teoría 'llledab3 obren hundabte- . 

• 
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mente probauo por las deliberacionr del Comejo gen er~l 
que se ban visto, y por las seis Cl! rti tkarione f(1lP. lul'('o 
se citarán, dfjé dtl enviar m¡)" y quise r¡1Je lo hec\¡o~ 

habla en por s i olos t'n 10$ diez y SIC le ¡j , ' p~ rl¡¡ me IlIO 

que he I'xplorado po,¡el' iNI1lCIIIC La pfl1r ha de que los 
hechos han hablauo CO II ua , tant" f¡" or, es qlle, dc.ue el 
principio ha la 1,1 nn de mis eXI:ursionc:; hitlro ~ólJ ica , 
el nú nlCl'o de demandas rilé iempr eu aüllwnto. Cu ~ ndo 

yo me vi obli g1.l ua á ;¡ IJ ~ I don" r la l! X plol :leion de los de­
IKlrlamcnlos , lenia más demandas I ,~ ra . ali s¡'¡lcer de la 
t.¡u e j a:n ~s habia tenido; y ell:l$ Ino IIIIL ier:' 1l ocupado á 
lo ménos ocho ailO , ~ un cuando no lile hub!e'en hecho 
vIras. 

Hé aquí, ngun me conlarOll ,lo motivo' por lo' cua· 
Jes los alcaldc$ 110 ex\,i ,liel' llll c~¡a:; l'erL incaciollcs: 

Cad,l uno de ellos IIliró COri!O (; (I~a in uiferenle él dejar 
sin ju ;; tinc3r UII buen resullauo qu e, fll Sil opin io ll, no 
podia añadir nad ;) ~l f(r~ ndi~lm o llÚIIl 'ro de los que eran 
conocido3. Lu uno ' no expidieron e, las (' I'lilic:Jciolles. 
porque queria n a seg llra r~e durallte cierto nÚl llcru de <r il O. 

: i dejaria de flu ir el rn an¡¡ llli ... l; lo, (¡ tros.' porq ue t:Jl la 
e 'critura d'l indicacio ll yo no hallÍa ¡¡n ll llci:td~ sino un ma· 
nantial solo, y en b exca VD c;on I'~II "alIndo dos , y 
,llg llna "ez t/'es; otros , porqll e.:J1 1l1ll IHl lltial e "altiD ha­
ll ado un poqu ito IlIéno pr"rundo d(~ lo qll e yo h;) IJi n tl e· • 
clarado ; muchísimos OtIOS, porquc e l m illl:) lI li (l l, d\'st!e 
el mO lllenlO de e l' descubierto, IwlÚl IIclla uo UO ilg ll O la 
excavacioll, y e: to irnpedia verifi car si telli3 (In:: ,i,;¡ lIIell le 
el volúmen que yo haltia decl,Jr<,do, elc. 

A cOIl~ecu e ll c i a de esta ll ('ol 'g.1 I1cia ulli\,cr,¡¡1 que los 
Vropielarios , que ltal!a ron sus 1Il:. II ¡¡ lIli al t' ~ , tuvieron de 
(.la; lI e :I\' i,o ) Jos aka:tlr, .Ie j llstil i c::~ eJ IwJ::'l.go, \'cro-
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símilmente no tengo noticia de la octava parte , y quizás 
ni de la décima p~r te de los que se descubrieron . Porque, 
de las 10.275 ind icaciones que hice, tengo motivos de 
creer, atendida la marcha ordinaria de les trabajos que 
,pude observar, que se hicieron á lo méncs de ocho d nueve 
.1nit excavaciones . 

Hé aquí sin embargo la;; certificaciones qu e los Prefec­
tos del Lot me libraron á medida que recibieron procesos 
verbales de 103 resulLados felices en el departamento del 
Lot ó cn otros depal'tamenLOs, co mo tambien el número 
~e los malos resulLados que se justi fi caron. 

PRE~'ECTUl\A DEL DEPARTAMENTO DEL LOT. 

.El Prefecto del departamento del Lot certifica ;Í qu ien 
convenga J que de los procesos verbales que han exten­
dido los alcaldes y quedan depositados en la prefectura, 
resulta, que de cincuenta JI tres pozos ó fuentes que hasta 
hoy se han abierto con arreglo á la teoría del aba te Par/) ­
melle, hidrósco po del departamento del LOI, y vecino de 
San Caré, cuaTm~la y nueve han logrado poner á descu­
bierto mananli <l les saludables y abundantes, y tedos ban 
sido hallados á profundidades menores que las que él ha­
bnbia fij ado: 

Hecho t n la casa de la prefectura en Cahors tÍ ti de F'l­
brero de :1.854. 

(T. u!>. r de l , ello 
d e l. prCfer ll'I'a. ) 

Por el Prefe cto )' por delcgaciou, 
lol J) ('('un o (lel Consej o de prcfeclura., 

Secre tario general , 

P'::RlI:I< . l> 



PREI<-ECTURA DEL DEPART AM ENTO DKL LOr. 

«El Prefecto del departamento del Lot certifica á quien 
convenga, que de los procesos verbales extendidos por 
los alcaldes , y que qu edan depositados en la prefec­
tura, resulta, que de setenta 1) cinco pozos ó fuentes, que 
hasta hoy se han abierto con i\rreglo á la teoría de M. Pa­
ramelle, hidróscopo del departamento del Lot y vecino 
de Sa n Céré, sesenlf!- ynuece han logrado poner á des­
cubierto manlintiales saludables y abundan tes, y todos 
han sido ha llados á profundiJados menores que las que él 
habia fijado. 

Hecho en C:lhors en la casa de la prefectura á los 2 de 
Agosto de i854e. 

(Lllgar del sello 
de la prc fcclllra. ) 

El prefecto d.l Lol. 

D.E('OURT. » 

PREFECTURA DEL DEPARTAMENTO DEL LOr • 

• El Prefec to del depnrtamento del Lot certifiea á quip,n 
convenga, q1l e de los proeesos verba les depositados en la 
prefectura , resulw, que de ciento ?J trel'e pozos ó (ueMes , 
que se han nbierto con ar reglo á :a tPoria del abate Pa­
ramelle, hidrósr:opo del departamen to del Lo!, ciento y 
cuatro bnn logrnd'l poner á tlescubicrto mnuantiales alu · · 
dabl es y abundantes, y todos han siJo hall ados á pro­
fundidatles menores que las que él haLia anunciado. 

Hecho en Cahors en la casa de la prefectura á los 29 de 
Enero de 1856. 

(Lugar del sell o 
de la prefec lura .) 

EI!'r.fcrto del Lot. 

lh: HÚ; UR n'A Gur:SSEAU . » 
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PREFECTURA DEL DEPARTAMEMTO DEL LOT • 

• El relator de peticiones (maítre des requeles), Prefecto 
del departamento del Lot certifica á quipn convenga, que 
de los procesos v~rbalt1s extendidos por los alcaldes, y 
depositados ell la prefectura, resulra, que de ciento setenta 
y cuatro pozos ó (uentes, que se han abierto con arreglo á 
la teoria del abate Paramelle, hidrlÍscopo del departa­
mento del Lot, ciento sesellla y tI,no han logrado poner á 
descubierto manantiales ~aludables y abund~ntes, y todos 
ban sido hallados á las profundidades que él habia anun­
ciado ó á profundidade3 menores. 

Hecho eu Cahors eo la casa de la prefectu ra á Jos 21 de 
N oviem ore de 1837. 

!Lugar del •• 110 
d. la prefeclura.) 

BaBY DE LACDAPELLE., 

PREFECTURA DEL DEPARTAMENTO DEL LOT • 

• El relator de peticiones, Prefec to del departamento 
del Lot, certifica á q1lien convenga, que de los ¡¡.rocesos 
verbales extendidos por los alcaldes, y depositados en la 
prefectura, resulta, que de doscientos cincuenta y do,. po­
zos 6 {uentes, que se han abierto con arreglo á la teoría 
del :lbate Paramelle, hidróscopo del departamento del 
Lot, doscientos treinta y cuatro han logrado pooer á des­
cubierto manaol,Íales saludables y abundantes, y todos 
han sido lJ:lll ados á las profu ndiJatlc:; que él habia anuo­
ciado ó á profundidades menores. 

Hecho en Cahors en la casa de la prefectura á los 27 
de Agosto de 1859. 

(Lugar del sello 
d. l . prefectura.) 

BOIlY OE LACDAPELLE: •• 
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PREFECTURA n EL OHARTA MEi'iTO DEL LOT . 

CI El relator ue peticiones, Prefecto del departamento 
del Lot, certifica á qu ie n convenga, que de los procesos 
verbales extendidos por los alcaldes , y depositados en la 
prefectura, resulta, que de trescientos treinta y ocho pozos 
ó fuentes, que se han abierto con arreglo á la teorb de} 
ahate Para rnelle , hidróscopo del departamento del LOI, 
trescientos y cinco han logrado poner á descuhierto ma­
nantiales saludables y abundantes, y todos han sido ha­
llados á 13s profuntlidades que 61 bahia anullciado Ó á 
profundiuades menores. 

Hecho en Cahors en la casa de la prefectura el i. o de 
Febrero de :l8(c,5. 

(Lugar de l so.ll0 
de la Tll'cfedura .) 

BOIlY DE LA lIAPELLE.' 

A la fec ha lle esta últ ilna certincacion, además de los 
505 manar. l.Íall!s descubie rtos qU 3 ella expresa, yo tenía 
en mi poder lIna lista do otras 257 ten tativas quo habían 
tenido buen J'esultndo y se me habiao an unciado, pero 
que yo 11 0 habia podido hacer justil1car. De esta épo­
ca acá se me han anunciado otras 446, qu e h3cen la 
suma de 685 resultad os felices y no justificados. Casi 
tocios estos restlltados felices los he sabitlo por algünos 
diarios de departamen to, que casualmente me venian a la 
mano, ó por conducto de los habitantes de los llaises que 
yo habia visitado, y qu e por acaso encontraba en mis 
viajes, á los cuales tengo motivos de creer bien informa­
dos y de buena fe . Como la proporcion entre las tenta­
tivas acertadas y no ncertadas /J:¡ sido casi la misma du-
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ranlr. los CAto rce prim eros años de mis cxploraciuncs, 
como ,e ~c:Jba de ver, sed rric il admi tir que durante los 
once últimos JilOS e"ta proporcion ha sido :i lo ménos la 
misma. 

A fin de II pl ir la rfl lta de certificaciones en regla que 
me ha sido imposible obtener, y fijar por consigluentc al 
pú Ll ico olHe el valor de esta teoría , cuanto en mí cabe, 
me veo úIJligado á valerme de los t~stimonios que se 
han insertaúo en nlgunos periódicos, Jos cua les harán co­
nocer un gran número de e3tos resu ltados, no ménos que 
la upin ion que todos S'l' II I'ft¡]mente se han rormado. Si es 
cierto qlle no ,e JeLe dtlr ente ra COnU '1I17.3 ~í ti !! solo pe­
riódico, qil ~ rdiriera UIIO Ó dos resultados ft!lices qu e y.o 
hubiera obtenido en su territorio, ó que publicJ ra U!13 
opinion indi, idual ~oL rc esle par:icular ; ~i n emba rgú, 
cuando un nÚIl1 f1 ro muy grande de ,dIos cuenta u hechos 
'1ue se han pasado cerca de elil)s m imlOs, y que no han 
>ida desme llt¡do~ por las pcr:;onas que e :, t ~ Lan ell si to ll­
cian de 'olll[1rüba rlos, estas opiniones y los hech03 nu­
meroso~ citauos '~ II su apoyo, forman al fin una certeia 
moral, ,í la cu31 no relIusa su asentinJiento ningun hOIl I­
bre sensato. Supuesta es t:1 reserva, creo que puedo P(' ­
ner á la vi, ta dl' 1 ler lor f:,s opill iones y los descubr i­
mien tos de ffi[ln nnt:;l! es re latados é l1 los pe¡ iúdicos. 

La Abeja '({el L OI, 11 ce Noviembre de 1829: al!:l 
aba te Paramelle Ila emprendido una mu lt itud de inYéS"l i­
gaciones y de e:\jJerill],o n ta~ sobre uno gran pa rle de nues ­
tras l ierr~s, basad us soLre las letl rías más se n cilla~ de la 
rísica, lo cuale lienen el! i en lodas partes un suCéso 
feliz y completo, y atest igu an al mismo tiempo el celo 'f 
la inteligencia de gU autor . • 

La Garela del Pé-riyord, 6 ¡Je Noviembre de 1.853, des -
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pues de ha ber dado parle de siete descubrimientos, aña­
de: • Todas estas declaraciones y felices resultados están 
justificados por procesos verbales de los alcalde. Su teoría 
no es en manera alguna in fal ible, com o lo dice él mismo 
con ingenuidad; pero ella deja admirados ;Í las gentes 
más instruidas, y destruye la incred ulidad que comun­
mente le precede, mas nunca le sigue.» 

El mismo periódico, 16 de Noviembre de 1853: .Hoy 
J ia, que hechos l11Ultiplicados é incon te, laLlcs han des­
truido hasta la sombra de la duda en todos los espíritus, 
el entusiasmo y la confianza m3s ciegn han sucedido á 
este sentimien to Wn natural de descon fianza ~obre la >-6-
lucioa de un proL!ema, que dc,de los egipcios habia 
IJcupado á todos los pueblos de la tierra y á los sabios de 
todas las edades. 

El mismo periódico, 26 de i\brzo de J8~J~ .• El abate 
Paramelle estó. de vu elta en nuestro dcpa rt:lIuento. De 
lodas partes se multiplic:1Il las dClllandas cuando pa,a, y 
Sil replltacion se ha extendido dcspu,'s de su ultima es­
eu rsion. Ya no Iwy mós incrédulos sino 1(15 Ilue 110 han 
,'isto y que no entienden. A buen seguro qu e no seré­
llIOS nosotros los que nos e llc~lfgllemos óe hacer eom­
¡, render lo que nos costa r i~ mucho de expl ica r, pero será 
f;'lcil hacer ver á todos :lquellos que no quieren cerrar 
los ojos . 

• Los hechos ~on testarudos por natural , y por lo mismo 
son la mejor respuesta que pueda darse ::í úquellos que 
dudan todavía .• 

El 28 de Marzo de 18S,." la misma Gacela an uncia 17 
descubrimientos, y el 50 de Marzo del mismo año otros 
i8 descubrimien los nue\'os. 

El Eco de V¿SOM, U de Noviembre de {85S: • El avate 
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Paramdllo lan célebre por sus trabajos J,) !. idrognp mo­
nía , ha llegarlo á Pétigueux, y ell eslo 1110111/' nlu recorre 
lo. alrededores do aquella ciuuad. El ha recorrido suce­
sivamente Iqs cantones de ... y en todas parlC~ ha deja rlo 
la s prueLas más cOllvi lll:entes tle ID inf~ liLi l idad de Sil 

método: en todas partes ' ha indic:j(jo, y ha hecho poner 
:í de cubierto manantiales, fil en te . y corrientes de agua, 
cuya exi~lenci3 j,Hn:is ~e habia sospechauu .• 

El lIli ,lIlo periólieu, el 18 de _ r¡¡yo de 18:)l¡,: • Los 
felice r¡)sul13uos quc obtiene el aLli te Param,·!ie P Il el des­
cubri miellto d,) 1ll:111allti¡¡l.:s, ~() hacell incOil!e.' I:l bles c,HJa 
dia m¡j-. Y en efe\:!" ¿l llI lI"1I Iluy que 11 0 S0 rinu3:í la 
evidenei3 lb los gllJriSmu5? LJS prt)(;l!SOS \'crbale,; ates­
tiguan qllO, (' ntro lus m3nantiul es ind ic3'10s y excav3dos, 
fos lIlanalllial(',; hall~tdos son á lo,; m~llantia l cs no halla ­
dos comu 15 á L Así ¡lil eS , el procedimi~nto del abate 
Paramelle tienc para sí, sino una ontera certeza, á lo 
ménos IInn grallde pro '.l Liliuad de sali r bien.» 

La Gllrelu de Hcr/' ,Ij, 2i de Setiemvre de 1854, : ,Su 
ciencia tielle ver-dadcr:llnenle algo do prodigioso. i~Cómo 

puede comprcllderse , quo ;Í la sola inspeccion de una 
calOpiiw pueda él ueci r con toda seguridad: Aquí hay 
un manantial : él tiene tal praíundidad y tal volúmen: 
el agua es de buena ó de mala calidad.: el rnar,anhal sigue 
esta ó aquella direccion? Sill emba rgo, esto os lo que él 
prac tica touos los dias.» 

El Dian'o de Sabaya , 4 de Junio de '1.856: a El abate 
Paramelle ha concluido pocohá su eSI,:ufsion en la pro­
vincia de S~boya, propiamente dicha. en la cual se han 
puesto á descubierto, á saber: (sigue la designacion de 
los manantiales). Estos se han hflllado precisamente á la 
prorundi.dad y con el volúmell que él habia declarado .• 

24 
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La Cotidiana, 7 de Diciembre de t.856 , da cuenla de 
una memoria leida por 1\1. GeofTroy-Saint-Hilllire en la 
Academ ia de Ciencias, de la cual rila el pasaje siguiente: 

e Entre los individuos del clero, cuyos trabajos han 
hecho ya algun ruido, cilaremos al abate Paramelle. Su 
habilid ad en el arte Je descubrir mananlÍales, nada tiene 
que pertellezca á los movimien to instintiv os de la vari ta 
adivinatoria, sino que cstá fundada sobre la ciencia y la 
Ob"l!fVacioll . ]~ I ha adq uirido con ellJábito ull a tan grande 
precision en el mirar, que le basta la w6s simple iuspec · 
cíon del relieve del suelo, para indicll r el lugar y la pro­
fU ll didad á la que deLe lIegnrsc para enco ntrar manan­
tiales . Sus res ultados fe!ices hall tenido lJUs lanLe celebr idad 
para convencer á !os más incrédulos .• 

El Rltufenois, 15 de Febrrro dr 1857 : e Agu¡ ha!) un 
mllnan~ial , dice él á la si mple insp('ccicn: él tiene tal 
profundidad, lal t'o[úmen: el af/l/u es de huena ó de mala 
calidad: el manantial si!Jue tal ó "lIat tli¡·eccion. Citemos 
un hecho en tre m iI. U 11 propictario habia \'isto dc>a pare­
cer un mannn lial que regnL:l sus prados, y el hoyo adonde 
cilia habia sido cegado COll piedras . Se rogó ú nu es tro 
hidróscopo, que hiciese por manera de hallar ulra "ez 
este manantial fu gitivo ; y rehusando todo dOCU[!lento, 
designó desde luego .el ho)'o primi ti vo del manan tia! , su 
nueva direccion, el pu nto en donde las nguas sc !'cp&rá­
ban, y el en quc volvian [t reunirse. r~ , ta s ind icaciones 
fu eron hallad"s exactas. La vis la de MI'. Parálllclll' pa­
rece prnetrar dentro dc las entrJ ñas Je I~I li erra, y Fondar 
sus c~pas una por una .» 

El Guardia nacional de Marsella, 17 de Abril de :1 858: 
.El abale Paramel le corJtinúa sus t'xploraciolles en nues­
tro territorio. Las ill\'estigacione ' heclws con (lfr('310 á 
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las indicaciones del célebre hidróscopo han tenillo hasta 
ahora los mejores resultados . • Y cita tres ten tativas que 
salieron bien. 

El Memo?·ia l de Aix, i 9 de Mayo de i 858: • Lo que 
no habian sabido hallar jam6s es tudios ll ellos de orgullo, 
acaba por fin ue descubrirlo un lJobre cura de aldea, algo 
geólogo es verdad, pero sobre todo grande observador. 
Él no vacila [Jullca ni pierde el tiell1po en largos cálculos. 
Despues de haber ecllndo una rápiua ojeada sobre el ter­
reno, el abille Para melle indica, no sólo el lugar en donde 
drbe hallarse el manantial, Sil lO tnmbien la profundidad 
:i la que se encontrará . Predice adem{.s su \'ol úmen, y lo 
que más pasn'a, su calidad. Todo esto lo dice eOIl tanlo 
laconismo, '!on tantll precision, yal nlismo tiempo con 
tall ta sencillez, que los m~s excépticos sc ven obli g¡¡dos 
:i creer. POI' lo dcmás, el abate ]) ;I ra rne lle ha rccorfido 
ya muchos d cpa rt amcn to~, y los tli ,ll'ios 110 han hablado 
de él , sino con los elogios quc mer~ce sn precioso des­
cubrim iento . ) 

,Se co ncibe bien que ntle, tra !Í rirh Provenza, y la 
ciudad de Aix en parlicular, no debia n de <.le ilar este so­
corro en cierta manera providenciul. •. A"i IS, <lile de,;de 
la upa l'iciol1 del bcnéOco indicador, una multitud dc gen te 
se precipita do quiera qll e pase. )J 

La Careta Jel MedioJia , 24 de Octubre de 1839: .El 
abate PJr:lITIclle, Iwbiendo cIJ tr:.do en el d cp~ rtall1en to del 
Var el iD de Abril último, ha recorrido los distritos de 
'1'olon y de Bri9lloles. Él ha ind icado un número con­
siderable de ma nan tiales, y yi! se cuentan una cincuen­
tena de tenta livas <]u e han sa lido biclI, que son conoci­
da~ y 'Iuedan justificadas oficialmente. (Sigue una lista 
de di ez y nueve descubrimientos. ) Todos estos manan-
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tia l ~s han sido descubiertos :¡ la exacta prufutldidad in­
dicadn por I\fr . Pnrame!le, Ó ~ una profllndidad menor, 
y lodos SO Il de un \'o lúmcn I1J~S cOlbideraL!e que el qtle 
él h~ ~ia anu nciado. 

, Los utrus resultados 110 son conocidos lodüvin; pe ro 
eslns pri me ras l<' ll la li véls, que han saliuo Li rn, Il<ln pro · 
duciJ o IJI movim il' nlo CII los di -lriLog de Drugui!jllw¡ y 
de Grtlsse. que 1'1 número de '11~c ripcio ll es se Il a doL l,lJo 
de,de últi lll OS de Junio: el las ~c r lü\':11l en c~te mOllle¡.llo 
á IIll oS mil cu atrocientas, y lodos los dias e~tán lI egalldo 
otras ll uevas á nuestra pref() (: lllrD. 

• En la 'l refectura de . fürse lla y en la sU~'ílrc[crlllra de 
Aix se h::ln cornprolwdo oficiüllllent() selell la re~ 1l I t :1UOS 

f"lices, obtenidos en el (!ep:lrwmellto de las Bocas del Hó ­
dano. S" lo hay hasla ahora cua tro tentaLÍ \as que no \¡~n 

salido bien; dos de las cuales quedarL j U~lific¡jd as uficial ­
mcnl9. 

• Estos guarismos y es tos nombres dicen llI ils qlle todas 
las rr¡)se~. bCu:í1 es la ciellcia qU ll iJ a)a ten ido lIIás re­
su ltad os feli ces, y se hayil. Ilovado ménos chascos que la 
del hábil hidró,copo? ') 

La lj),Ú'ersidad ca/álica, París, Febrr.ro de 18'10: • El 
abate Paramclle illdica el número de metros y de d,' cí­
melrcs en dil nd r: deo l'll descubrirse ([os rnananlirdes) , de­
signa 13 n~tllral'~ za y el espesor de las capas que deLen 
alra\'esarse, yen Jin i:l cnntidad de agu3 (Iue Sil ellconlrará. 
La exactilud mil vecl'S experirnelltuda ue tud[IS e. las in­
dic:lcionc:" y la prontitud CO II que las da, son verdadera­
mellle sorpl'L'ndellles y admirables. 

• ElI esos países lll e riJi (j lJale~, los IrJOajos del aoato 
Par:l melle SOIl ·arreci~ J o.; como se 10 men'cen; y el :1II 1111-
~io de que él va á pas3r, viene á ser un cu~u llolaLle, 
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pue~to que las poblaciones se ponen en movimiento cua ndo 
está para lleg'l r » 

La Alta AUI'ernia, 21 de Dicir.mbre de 18i4: .Se lee 
en la Prensa: Gracias á la ciellcia geológica, se puede en 
nue,lros rhas Sl'óllir ~con los ojo, del espíritu las vías 
s~ulerrilnl! ¡¡ s qúe el agua se allre dentro de las profun­
dic1adl)s de la tie rra . ¿ Qué cosa mns asombro<a, por 
ejemplo, que las operaciones hiJroscópicas del abatl' l'a­
ramelle? ConducirJlo á un país que le sea enteramente 
desconocido ; dejadle pasenr unas cuantoS llOras pur el 
territorio de Ull pueblo, y al volver él tr<IZará el plano 
de todas las corrientes de agua ocu llas deb:¡jo de tierra; él 
dcscrivid su marcha y su VOIÚUJCll; él dirá de dónde 
parten y ó donde van; él calcldará á punto fijo los gastos 
qllc debtdn 113cer,e p;¡ra ~provechar>c de ellas: el Ililito 
de agua, por in,igllificante qllo sea, no puede escaparse 
de su vista lwnr. l.r:llltc." 

El Con'eo de la Montaña, diario de Pontarlier, primero 
de l\fnyo de 18'~5: • Los pUI'J¡los del d"rl3flamClllo del 
Douús , disfrl~tJn ya de treinta y ('ciJo descuvril1lientos á 
consecuencia de sus inrlic,¡ciones. » 

El Esperlador de D/jon, 29 de ~byo de 1S~;j: .¿,Porl rá 
alguno du (b r ó disp llwl el mérito ó la ciencia de ~1r. Pa­
f:l;oelle, cuando hechos innulller"bles ,·ionen ci:ldu dia á 
dar te51imollio en favor ~lIyo? ¿Aca;o no tenemos hoy 
día veintinueve departamentos de Francia que han pro­
clamado en alta VQZ los de>cubriJll il' nlos afortunados del 
sa vio geólogo'? En esle momento mismo ¿no vemos por 
,"en tura á nucstl'vS vecinos (el Douús y el Jura) que 
hacen resonar los diarius con SIlS maravillosos descubri­
mientos, rlcsignados con una perspicacia sorprenJente, en 
el decu rso tIc su exploratiun que continúa en la actualidad? 
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.Los canlones de Lons-le- Saulnier, Beaulort, Saint­
Amou1', San Julian, Orgrlet, Conliége y otros que acaban 
de ser pxplorados, tienen hoy la satisfaccion de poseer 
muchi,:imos manantiales que les eran desco nocidos, y que 
parecian nacer debajo de tos piés do oste sab:o. Los ha­
bitantes de las ciudades y de los campos están llenos ¡je 

admiracion .l) 
El Celltz'neltl del Jura, 16 de Setiembre de IS'ti:): • No 

participan de Sailll-Amou1', que en todos IGS puntos en 
que el abnte Paramelle ha indicado rnan:lIllÍales en las 
cercanías de esta ciudad. Sil cieltr.ia geológi(·a no ha salido 
una sola vez frustrad:! .• (Sigue la lista de cuatro descubri­
mientos .) 

El Diario de Rein/s, 8 dr- Mayo de t 8't:6, dando cuenta 
de IIna ses ion de la Academia de aquella ciudad, que 
tu vo luga r el dia anterior, dice: 

• M. Pinon da copia de diferentes carlas de los prefec­
tos, qu e ates¡jglJ~ n ludos ellos la ex.celencia de lo. proc~di­
mientos de 11' . Paraml'lle para descuLrir los mallantiales 
y COI rielltes du ;lglJ~ sIJL t er r ~ n e:ls; de UIl illful'IllU qUé dió 
á la Soeiedad de A~ricllltura y de Cumercio de Hua n, 
M. Gir;!l'din, profesor di'-linguido de qllímica; dtl otro in­
forllle :i la Sucied.Jd de ,\gl'icllltu ra de Seine y Oise, pre­
sen wdo (101' ~1. HlJol, el cunlilllladur dI.! ¡)JalllJ-nrun; un 
eXlraclo del di,cur:,o del Prefecto de Seine y OtSl', en que 
se dice: 

«lIoy r¡llIl In exper irncin Iw confirmado la realidad del 
pod r' r d,'1 :ILa te P.ll'ame!lc, no sorá por dern¡Ís popularizar 
su ci .. nt·i:l en los (luelJ lus fundes, y d(;Lc d<lr~e la mayor 
jluu!icirlud ;l los LU CilOS ·re,ultCldos que ella ha obtenido, 
Lo' hechos son t~n nUlllerosos y tan ncumulados, que ya 
no ('~ pcrmitiJ lI dudar de el!os. Sr. calclI!a Culll ú I!nossei 
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millos manantiales descubierlos por este sabio hidróscopo 
en más de trein ta departame ntos., 

La Garela de Melz, 12 de Enero de 1 8r~8, da una li sIa 
de seis descubrimientos obtenidos en las cercanías de 
Rambervi/lers (Vosges), y añade: • Habrá como unos do, 
meses, que documentos oficial es anunci<lban que el nú­
]flero de manantiales hallados eu los Vo~ges era de vein'ti ­
cinco. Esle gU:II'iSIllO es hoy dia mucho mayer; porque 
por una par le se tiene noti cia de un número muy gr:mde 
de descubrimienlos posleriores á aquella época; y además 
es r:ierlo Ilue, y3 se:1 por ilJ(J olencia ó clJalquier olro mo­
tivo, muchos alca ldes ó propiela rios no se cu ida n de in­
formar ;i lo adm inislracioll superior del buolI resultado dI' 
sus expll)r~ciolles .• 
Adem~s de los periódicos qlle [lcllban de CiI3fSP, teugo 

todavía en mi gabinete dosc/elltos sesmfa y cUlIlTO números 
de diferentc5 diarios de Puris ó de los r1eparlDmentos, que 
los redactores l!Dn ten ido la ext rema amaLiliu3d de man­
Jarme, ó CJlle perS0l13S sllsl'ril3S han len ido á bien re­
milirme: tUlIlbien me han 1r3lri~dÜ' de Ol ros cien urliculc' 
de !liarios que yo no Ire \ i,IO . Todos pI os traen hecho 
anfJlogos:í los q Uil Fe ac~ bJI1 di: leer, ó (' xprc~an las mis­
mas opini ~l n cs .• \quí doy fin á es t,ls cilas por no dar á 
eslo C8 lJíW lo UI1:! cxtensioll excesiv3 y faslidio 8. 

Sin embargo, como para liJ3r al púlrli t:o subre el valor 
¡Je esta teorí~, no seria slIfieicllle prodl/cir los testimonios 
que le son favorabl es> debo lam bicn hacrr públicos los 
tres 3rticulos dé diarios, ell los cuales se la ataca, y son 
los únicos que hayan llegado :í llJi noticia. 

i. o [~I Eco de I'ésone, dia rio de Périgueux, en el m ilS 

de Noviembre de i8;:¡3 publ¡có una carta que le babia 
dirigido un nbogado p~ra sufl ala r al público Ulla excavacion 
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qUe' babia tenido mal resultado en una posesion de su cu­
ñado, y ponl aconsejar á todos los propietnrios que no se 
val'iesen en vdelan te de mis inrlicaciones. 

2. o El Sérnaphore de Marsella, en los números de 5 
y 4 de Julio de 1858, contiene una di sertacion sobre mis 
operaciones, en la cual un snbio, sin cilar ni una de mis 
indicaciones que han tenido Illal resultado, emprende 
probar que nunca he encontrado mananlialcs. Hé aquí en 
propios términos las aserciones que COllstiluyen el fondo 
de este ortículo .• Es/oy conrenrido que él (MI'. Paramclle) 
no deswbre ninfjun rnarwn!lal ... Cl no es en manera algunll 
deswbridor de manantiales ... yo eslableU'o que Al?·. Para­
melle no descubre nln.qlln manantial ... ql~e él no p1'ocede, 
ni con al reglo á la naturaleza de los le/'Tenos, ni con/onne 
á la duwrion é indinar/on de las capas ... y estas con­
clusiones son lIevl1das haSla I¡el evidencia de una demos­
tracion. 

5. o El Hr.laireur del Mediodía J <liario de A \'iñoll, 
Julio de t8~2J puhlicó un artículo sobre los mágicos, los 
adivinos y los brujos, 111 Ji u del cual se lee lo sigui(~lIte: 

<¿Qu é pensais del abatl) Para melle? Yo creo que ti ene 
conoc¡"miento5 gt'ológicos, porque con mucha rrecuellcia 
h311a agua. 50rt" mas exacto decir: El tiene impresiones, 
cúnt'ulsiones, sensaciones, visiones diabólicas . MI' . Para­
melle no es lIi m:is h;iL il ni mfls brujo que Jos brujos or­
dinarios. La Ílnic¡¡ diferencia es que toma m:ís precauciones 
para oculW r las señales diabólicas q91e él recibe del maligno 
espíritu . Él cllbre sus procedimientos mágicos con apnrien­
cias y un guirió3)' ciell tíJi cos .» 

DiferelHes perso nas re,polldieron inmediatamt~nte por 
el conducto de Jos diarios :í estas len tativas de <llague, ci­
tauclo lus buenos resultaúo5 que obtcniall (".'lúa J ia mis 
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indicaciones. Por lo que :í mí toca, jamás be dicho ni es­
crilo ulla palabra p:un refut2rlns, y pienso que seria de 
todo punlo inú ti! (Juo hJy lo lo hiciese. 

'fales son los uocumentos en pró y en ('.Olltra que puedo 
presentar por lo que respecta á los resultad os de esla leoría. 
'fodos conocen cuón vivo debo ser el selltimiento que 
tengo de no poder hacer ver con exactitud, por medio de 
certificaciones auténticas, lodos los res ultad03, tanto bue-
1l0S como millos que he tenido: e3to me hubiera ahorrado 
el disgusto de citar ciertos rliarios que han querido mezclar 
en sus relaciones elogios que estoy muy distante de me­
recer _ Lo que hay de cierto es fJue~ :íun cuando se pres­
cindiese enteramente de lo que han traido Jos periódicos, 
y de los p3rtcs que se me han tl~do, y se quisiese estar 
estrictamente :í los buenos y á los malos resullados jus­
tificados en la prefectura del LO l; tomando el térnlÍno 
medio de los un os y de Jos e tros~ se ha lla que 1M malos 
,'esultados forman poco mlÍs ó 'lIlblOS la duodécima parte 
de los buenos resultudos; lo que es mucilO m~s de lo que 
prometí al Consejo general, y hasla de lo que yo esperaba 
al COffi rnzar . 

'fal es en toda su sencillez la teoría sobre el Arte de 
descubrir los manantiales, que lie apiicado durante la 
cuarta parte de un siglo en cuarenta deparlamentos, y 
que acabo de explicar lo mejor que be podido. El que 
haga la aplicacion de ella y tenga buenos resultados en 
mayor escaln~ probará que él la ha pel'reccion"do; y el que 
tenga buenos resultados en menor esca la, probará que yo 
no he sabido explicarla, ó que él no ha sabido com­
prenderla. 



CAPÍTULO XXXII . 

. tTOnos ANTIGUOS \' MODERNO P.~ HA DIl~CUBI\ IH 

1.0~ MAN ANTI.\L ES. 

Despues de haber visto io medios de de~cu br i r los ma­
nan tiales que acaban de explicarse, pienso que el lector 
tendd glls l O de conocer algunos de los métodos que los 
fontaneros antigllo~ y modernos nos Il3n dejúdo, tÍ fin de 
com para rl os con este , y hasta sprv irse de algunos de ellos 
si los cree preferiLles. 

VITlWVIO. que trr.bajabll por 1:1 gloria de Augusto, 
cuando \¡;Ice vrr, en sus diez libros de arquitectura, la 
perfeceion en que se hallaban las artes y las cienciós en 
el r,:,inado de es te emperador, no olvida indicar los dife­
rentes medios de que se servian en tónces para descubrir 
los si tios donde habia aglla; y h6 aquí lo que sobre ello 
dice en el libro VIII , capítulo L O, segun la traduccion 
de Perralll t : 

~Pa rll conoel' r los' lugarrs ell fil ie' hay agua) es preei o, 
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un poco ántes de salir el sol, echarse á tierr¡¡ boca abajo, 
ten iendo la barba apoy:Jda soLre la tierra en la que Hl 

busca agua, y mirar á lo largo de la campiña; porque, 
estando la barba asegunda de esta manera, la vista no 
podrá elevarse más ¡¡Ita de lo que es necesario, sino que 
por precision se extenderá á nivel: en tónces, ~ i se ve en 
algun punto que un vapor húmedo s~ eleva ond,'ando, 
allí deberá excavarse, po~que esto nunca sucede en los lu­
gares donde 110 hay aglla . 

• Adem:is, cuando se busca agua> es preciso examinar 
la calidad de la tierra, porque hay ciertos lugares en donde 
se encuentra más al:iu f1 diJll le ; y el ;¡gun que se encuelltra 
entre la greda , nunc:1 es ~ bundante, ni ti ene buen gll'IO. 
Entre la ~rena movediza se hnlla en poca cantiJ~d. y 
hasta es ccn¡lgos3 y de,;¡gradnble si se halla despues (J" 

una excavacioll prorunda . Dellt ro de la tierra nrgra es 
mejor cualldo 5e rElIlJe all í proccdel~te de l:Js lluvias de 
invierno que, Iivbil'ndo (,trnl'csauo la tierra , se dlltiellCII 
en los lllga res "ólidos y no cq1onjosos. La que nace en 
una ti cn:¡ tll'('1l0':l, ,emcj(lOte:i la ~lI e Iwy :í las orillas 
de los 1'1 os , cs tll n:Licll nlily !;uella, pero Aa es Ilbundallte , 
y los I'f'!leros no fOi l ciprios. E,IOS son mils eicrlo~ y lIluy 
buellos eJl la art'na mCJllIda, ('n el cas~uijo y en ei car­
búnculo. Drnlro de In ri rdra roja 5011 tnmLien llL/ r llas y 
abundantcs las ngllas, con tal que no se c;'c;!pen por las 
junturas de las piedras . Al pió de las montaña,> entre las 
rocas y los guijal ros , SOJl Il ,ás ;¡ hund~nlcs, mós frias y más 
sallDS. En los 1 :111('5 <O II ~alad :l~, jlPsada" Libias y poco 
agradab~es, á ríO ~er que vengan de las montañas y sean 
conduci(bs por dcLajo de ti{' na hasta estos lugares, ó bien 
la somLlu de los árLolns les dé la dulzlIr:I agradable que 
se Nlcucnlr3 CII hls que sulell del pió de las 1lI0ntailas. 
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.Adc;nás de lo que se ha dicho, hay otras seiíal ~s para 
conocer los .11Igarrs E' II dOlido plJeden ()lleolltrnr ~e nguas, 
á Ealwr: cll~lIdo Iwy jlllifJuilOS, ~:ílJc(,s que hall nacido 
por si mismos, ;)lisc~, ~auzg~tillos, cail:ls, y('dra, y to­
da5 las demús plal lla s que 110 nacen 11 ; ;-e crian sino en los 
IlIgares donde Iwy :lgua . ~in em lwrgo, no deUll uno fiarse 
de e~las planlas si ,e las VI' e!l los palll~nos fJue, ~iendú 

lugares mas Laj os que el reslo del lerreno, reciben y 
reul lell las IIglla ,; (Iluviú :es que caen en los campos de los 
alredeaol' t;s durante el jn~i ~rno, y la conscnall mucho 
tiempo; pero, si en los lu bares fJIJ(, no son panl ;) nos~ se 
ha lla n estas !,Ialllas nalur~lmenle y sin que Mdie las 
haya pu eslo allí, se puede bu~cul' agua en e~os lugares . 

• En el C~ISO Ul\ que ralle n e~:;l s ;,e iJ ales, podria hacerse 
esla prueLa. I-lClbi, 'ndo hecho un hoyo en la tierra de lres 
pié, de ancho y de cillCo á lo méllos de prúfundidad, se 
pondrá en el fondo, al poner>.e el sol, un vaso de cobre 
Ó de piurno, ó un barreño, porqu r esto 1', indifrrenle. 
ESle vnso .e uuta de aceile por la parle de dentro , se 
pone boca :luajo, ~e cllbre el hoyo con célil;~S y hujas, y 
r\ e~p Il BE COII lie rr:l. Si al dia siguiente ~e IH:llnn gow; de 
agua p' gaun, ni irllcriur ud v:¡,o, eSto significa que el 
lal lugor tielle ~gua . 

• 0 Lien ~e pUI, urá un \ aso e~e ti erra :10 eocida dentro 
de e,e IJOyU, qU é' se culJfirá C0ll10 queda dicho: , i en tal 
lugar hay ag ua. el vn,:o ·C ~ l [Jní suduso y mujauo por la 
hurned nd Si se drja tamLien en di.:ho hoyo un poco de 
la/la ., yal Jia sigu ienle churre" :lgua, se rá un illdicio de 
que e;; le lugilr la lierle en abulldancia . 

• Si se eUl'icrra en (liel lo hu) o ulla I ~mrara llena de 
aceile y encenuida , y ,,1 dia sigl!ielllC 110 SIl Ihllla uo! todo 
agúwda, y el aceile y la ton'ida no están cnlC' I'i1mcnle 
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c0r.sumidos, ó bien In 1;; mp;lra est:í mojada, esto ~¡gni­
ficar;Í que hay nglla dt'unjt) de este luga r ~ porque el ca lor 
sunve atrae ú ,í In hllllll,<.hd. 

l)'falllbien JilH de hncer:,e ot rll prueba encend iendo 
fuego en este lugar; porflllC, si des pues de IJ3ber calen­
tado mucho la ti t> rra, ~l\ eleva un vapor e~peso, es IIna 
señal que allí hay agua . 

• Cuando se huLieren hecho todas cstas prucLas, y se 
hal13n'n en cualqu ier lugdr la.; señales qlle he dicho, de­
bed hncer~e la cxc3\"urioll á modo dn pozo: si ¡¡!Jí se halla 
un lIwJI;lIlti;11, delJcdn ha(C'rsI' muchos otros pozos en 
todo el all('d('dor~ y II;lel'l"O:; 1'I'llJlir por medio de con­
ductos sllbl('rrflJwo~. (' rro CR I'rrc iso saber qll e conviene 
buscar las ;lglI;]!:' I'liJlcip¡dlllrrll c en la pendienle de las 
mon(¡,ña' que mirall:,1 Urll', y que allí prcCi,3me¡lle 
se h~:I¡tu, ,1 J solo ml'jores, sino t:JllIbien llIiÍS sana.' y 
más abuudantes, porque nquellos IU bares no c-t6n ex­
puestos al so l, COIII(' Ij ll(, e~ I ; 'ln cubier tos de úbules muy 
espesos, y la rendi (, llt~ de la mOllt¡'llr se hace sembrtl á 
si misma: de lo que resulta, que lo: rayos del sol que 
ella recibc oblicuamente> no ~Otl capaces de deoecar la 
tierra . 

• TambieJl en los lugorl's bIlCCOS, que están á lo <J110 
de las mcntaiias, se 3cullluln el ;lgU3 de las lluvias; y los 
árLoles que crecen en gran número, COII .e r'\';]1I allí la 
nieve duranle mucho li empo, la cual , derriliéll do,e poco 
á poco, se iJltroduce insrmiLlemcnte Jlo r las vl 'nas de la 
tierra: esla aglJ(l es In que, al llegar al pié dI! bs mon­
taños, produce allí fuelltcs. Pero aquellas que ~al"n del 
foudo de los valles> 110 puedell lener mucha agua, y. áun 
cuando la luv;ese ll en abundancia, HO podria ser buena: 
porque el so l quc calienta las llanuras ~in que ninguna 
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sombra se lo impida, consume y agoto todo el hUlIlor, Ó 

á lo ménos se lleva lo que es Iwis ligr.ro, más puro y más 
saludable, que se disipa en la vasta eXlcn ion del :lire, y 
no deja más que las parles más pesadas, l a~ m~s crudas 
y las más drs:lgradables para las fu entes de las campiñas .• 

PUNIO conocia demasiado cuánlo importa á la comodi­
dad de la vida tener buenas aguas, para que baya des­
cuidado dar los mrdi'os do hallarla en los IlIgares áridos. 
Por lo mismo 110 ha drjado Je hablar de ello ell su His­
toria natural, libro XXXI , capítulos XXI, xxn 
y XXVIII. El ha compendiado lo que V¡lruvio, Ijue le 
hallia prccedido, escribió más extensamcnte. lIé aquí 
con~ o habla, segun la lradllccioll dc MI'. Ajassoll de 
GranJ~<lgnc; P;l ri", libreria de Panckoucke, i 8:);) . 

" Es del caso indiCIlr aq uí cómo so proced e al Jescubri­
mienlo do las aGuas . Se las IJnlla sobre tudo en los valles, 
ya sea en ('1 punto de intel'scccion dc las prlldiclllrs dire­
rentes, ya sea á los piés de las montañas . Mochos auto­
ros son de opinioll que, lada pendiente que mira al Norte, 
abunda Ull :Jguas . 

• Los indicios naturnleg del n3n3 son el jllllCO , la' ca­
¡i;¡s Ó la yerba que se Ila nombnldlJ m:í ' arriba., y en es­
pecial e~as ranag que Sll Ii Dllan d c~cansallJo sobre el vien­
tre. El sáuce erd t¡ co, el chopo, t'1 sauzgtltillo, la Cilña 
terrestre , 1:1 Yf'dra, un ns "cces vicllen e~J1ont:'in('a me llte, 
y aIras veces no se ri l'g~n sino per IlIeuio dll 1I11vi:ls que 
caell de los lug:lrI.'s aliQs ::í las partes Lwja . Asi es que 
muchns veces 110 dall sino indicios ellgllilOsOS . na señal 
ménGs problemática es aquella exh313cion Jl rlJlllo,a que 
se deja ver de léjos :inle' d l~ salir el sol, y que algunos 
observan de,de un lugar clevauo, ceh ¡l t.! os boca ab~jo, y 
puesta la barba sobre el ~ uelo. Sólo Ins ¡,dClico' conocen 



585 

otro modo oe apreciacion, que consiste en observar, en 
lo fuerte del verano, y en las horas más abrasadoras del 
dia, cuál es el lugar en donde los rayos del sol son re­
flejados con m~s vigor. Si, á pesar de la sequedad, el tal 
lugar se halla húmedo, puede inferirse la presencia del 
agua; pero la vista debe estar entónces tan fuertemente 
tendida que uno sufre de los ojos. Para evitar este incon­
veniente, se acude á otJUS medios: se hace una excava­
cion en la tierra , de una profundidad de cinco piés: se 
cubre despues el agujero con un vaso de tierra sin cocer, 
ó de un barreilO de cobre untado de aceite, y encima se 
pone una lámpara encendida que se encierra dentro de 
un nicho de ramas. Si se encuentra pI vaso de tierra hú­
Ol ed\> ó rajado, el vaso de cobre mojado, la lámpara apa­
gada, sin que Iwya faltado aceite , ó la torcida mojada, 
estos son otros tantos indicios de agua. Algunos encien­
den un grnn fu ego sobre aquel lugar, y esto haee el ex­
Jlerimento todavía m:is decisivo . 

• La tierra indica la presencia de las aguas, cuando se 
bal!~ salpicada de manchas, ya seau blancas, ya verdes. 
Raras veces /luyen aguas vi vas y permanentes sobre una 
tierra nt'gra, y la tierra c.Ie alfarero quila loda esperanza 
de bailarlas. Los que hac(!n pows cesa n la excavacion, 
cu ~ ndo, al observnr las diferentes capas, que son como 
las películas de la ti~n:l, ll egan' de la ti erra negra á la 
verde. En la arena, el agua se halla en poca cantic.lad y 
es cenagosa. El casquijo no da sino venas poco seguras, 
pero por otra parte son· c.Ie un gllsto excelente; In arena 
pura, la arena menuua , la toba dura, contienen siempre 
aguas permanentes y saludubles. Las peñas del pié de las 
montañas y el sílex anuncian aguas sumamente frescas; 
pero es preci!'o que al hacer la excavacion del terreno se 
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llncuentren capas cada vez más húmedas) y donde e', 
hi,er ro éntre COIl más facilidad,. 

C ASlOIlORI), ministro de Teodorico, rey de los os trogo­
dos , ocu p3 d ~ cunLi nU 3menle en que se ' adm inistrase 
pronta y ex ,I Cla justicia 6 los puehlos y en ¡¡livi3rlos COII 

la dismillucioll de Jos impuestos, se <1plicó con un cuidado 
pa n icu!or ¡Í r ropag~r la busca de los manantiales, De 
Africa hizo veni r il I l ~ lia un hom bre que poseia cOlloci­
mientos soure elllr te d., de~culJri¡\os; y Jirigi6l1uole it un 
gobernador de provinoia qlJ e se le l](Iuia pediuo, le escri­
bió una carla ¡1'e recomcndncioll en la qu e dice: ~ Si por 
los cX[Jerim('n!O~ que se Iln ga l1, ve u>lctl qll c ('ste hombre 
ti ene tan ta IwLilidad como dicen, cuide usted de su sub­
siste ncia y costécle sus viajes á expensns de los fondos 
públ icos: nrll.'l1lás será bien rccompcn.ado si quisiere en­
seil ar á algu no los sec retos de m ~Irte. Por lo lanto, que 
se trate á este fontanero con aquella distincion. que es de­
Lida á touos los que ejercen artes útiles al público, á fin 
de que nad ie pueda decir que ¡J uran te mi ndm:nistracion 
se ha descuidado la más pequeña cosa de las que Roma 
ha pOllido apetecer para su comodidad y ornato" 

Este ministro, á qu ien la posteridad ha dado el sobre­
nombre de Grande, y á quien Le Bea u califica de modelo 
de los mi1!istros, no se con ten tó ton alentar por medio 
de favores á los que traoojaLa n en buscar- manantiales, 
sinu que se ocupó él mis mo en hacer una coleccion de los 
indicios que, en el tiem po en (Iue "iv ia, se rvian para ha ­
cerlos descubrir ; hél os aquí : 

• Se conjetura con fundamento que, allí donde las yer­
bas tienen un verdor y los <Í rboles una elevacion nota bles, 
el agua no eatá muy distante_ Se consideran como i/ldi­
cios favorables las tierras que con ervan la humedad cerca 
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de su superficie y mantienen un vigor extraordinario en 
ciertos vegetales, como por ejemplo, los juncos, las ca­
ñas, les ar!Jc'¡itos acu tÍ ticos, los sáuces, Jos álamos blan­
cos, y áun todos los árboles que adquieren una altura más 
qu e ordina ria. Si al anochecer se pone sobre tierr~ lana 
seco , sobre la eual se coloca un caldero boca abajo que 
se cubre de tierra, la maña na siguiente se hallará la lana 
húmeda si es que hay agua allí cerca. Cuando por la ma­
ñana, dcspucs de salido el so l, ven los fontaneros ban­
dadas de moscas pequeiíns que revolotean cerca de la 
tierra y sir,m pre en UlJ mismo punto, inoeren de allí 
que indudablemen te Ilay agu:J debajo. Dicen tambien que 
en todos los parajes en donde se ve salir de tierr3 una 
pequeil ita co lu mna de Il umo, hay all í UIl manantial 
oculto, el cll al es tanto m5s profundo cuanto más elevadd 
es la columna ~ y lo que es todavía más sorprendente, es 
que en v istu de esta sei'ia l y de algunas otras predicen la 
profund idad del ma na ntial que se busca. Tambien predi­
cen el gusto de las ag uas oClllta s~ por manera que~ si han 
de ha ce r traLajos costosos , dejan de IHlscal' aquellas que 
son malas , y se guardan bien de despreciar las que son 
buenas. Ellos pretenden que las aguas que salen de tierra 
á la parte de Levan te ó Mediodía, soc dulces, trasparen­
tes , ligeras y saludables; que las. que salen de tierra á la 
parte de! Norte y de Poniente, son demasiado frias, y que 
por su excesivo peso causan incomodidades .• (Cast'odIJTO, 
Jibrolll, carta LJII). 

Palad io, Dupleix, Kircher, Bélidor, Pau lian, etc., en­
traron tambien en alguno~ detalles sobre las señales que 
pueden derigir en la busca Je las aguas subterráneas; pero 
casi no han hecho más que reproducir los indicios que se 
acaban de ver. 

25 
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E~ la Enciclopedia., el articulo Abreurer (abrevar) re­

sume todo lo que estos nutores han escrito sobre el arte 
de descubrir los man,lTI tiales J y presenta todo lo que la 
ciencia de afIllella época habia podido arlUdir . Hé aquí los 
procedimielltos que él indita : 

.1. o Si echándose DI suelo uoca aunjo IIn poco án· 
tes de salir el sol , con la brba apoyada sobre I ~ ti('rra, 
y mirando la superfic ie uc la campiiia , se VtI 'lue se r.lova n 
de algun (Junto \aperes quc ondea n, ~e deLe cav8I' alli 
sin temor algu no. La e~t:lc ion más á propósi to para hacer 
esta prucba es el mes de Agos to . 

• ~. o Cuando, despues Je salido el so l, se ven co rno 
bandadas de moscas pLClueiias llU C vuelan húcia la ¡ierra, 
y en especial si vuelan constantemente sobre un mismo 
paraje, debe infcrirse que deb¡¡jo hay agua . 

• 3. o Cuando uno ti eno ;noti 1'05 dc sospechar que ll3y 
agua en algu n paraje, Jebe hacer all í un hoyo de 5 á 6 
piés de profun didad y 3 piés de ancho, y poner en el 
fondo al entrar la noche un caldero boca a b ~jo, cuyo in­
terior esté untado de acei te: la entrada de esta especie de 
pozo se cierrlJ con tablas cu biertas de yerba. Si al dia si· 
guiente se hallan gotas de ag ua pegadas á las paredes del 
caldero , es una señal infalible de que debajo hay un ma· 
nantial. Tambicn puede ponerse debajo t!el caldero un 
poco de lana, la que estrujándola hará ver si el manan­
tial es abundan te . 

• 4.. 0 Tambien tiene buen resultado el poner en equi­
librio en este hoyo una aguja de madera que tenga en 
uno de sus extremos una esponja at:lda: si allí hubiere 
agua, la aguja perderá luego ~I equilibrio . 

• 5. o Los parajes en que se ven con frecuencia ra­
na! agachadas con. el vientre á tierra, darán inflllible-
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mente ram ales (Jo lI1:lII:11Jtialcs; como t.lm birn aquellos en 
que hay juncos> cnit3s, mellln silvestre, agri llt unin, hie­
dra tr.rre. trt:, ópio pal ustre> y otras y(~ rLas acuá ticas. 

J) G.o Un tcneno de grrda produce \;OC:l ~g ll a y mala. 
En la afell:l moveuiza no se halla sino en ppqueña ca n­
lidDd. En la tierra negra, sólida y no esponjo~a es más 
abundanto. Las lie rr:ts areno,as dU Il lJllenas aguas y poco 
abllnJ'lntcs. IWas lo son más en el sahlon y en el cas ­
quijo, y son c.\Cf' IClltc3 y nbllndantes en la pinlrn roja. 
Para conocer la naturaleza interior dl"1 terreno, clcbe uno 
servi ne dr. t,dacl ros. Si debajo de clljas de tic rrn, de 
arena ó de cn;qllijo 5e desl:u],m un lcclto (l..~ nrcil!a, de 
m~rga Je lierra Ona y co:npncta, IlI rgo 5(' rn(,UL'J: tra in­
raJi!Jlemente IIll m,l ll llll tial Ó hilitos de nglla. 

»7. 0 AII,ié de la, montañ.1S y rntro Ins roen s y gui­
jarros> los l\lalJantiales SO Il lll :is :lbundantes, m:ís frescos, 
m:is sallos y m:ís CUlJ lunes que ('11 toJ~ otra pa: to> prin­
cipalmente :11 I,ió do las pendientes r¡u e dan C;1I"<1 al norte 
ó están explJcst~s ¡11 Vi l' 1I10 húmedo. L~s mUf!tañas , cuya 
pendientc es suave y está n cubicrlns de yerb :i~, ellcierran 
ordi ll~rjJm L /lle muchos ramales de agua; C0l110 t~ mLien 

les que e~t~1J dividiJas en fw(] ueñ'Js vnlles plleslos los unos 
sobre los otros, la p3rte que mira al este, al lI ordeste Ó al 
oeste, es comunmente In más hl·tm edn . Por lo demás, sólo 
los tonlus pueden J ejar~e engañar por la varita ad iv ina­
t() ria> y sú lo los fontaneros superstici osos ó charlatanes se 
atreven á em l,learla . • 

En la rr.isma oLra> y en el tortirulo Sourre (manantial,) 
se hallan los indicios siguientes: 1. 0 si por la tarde en 
hora muy avanzada, ó bien muy de mañana, cllando 
todo esta tranquilo, se hace un 1I0yo en la tierra, y se 
aplica alli el oido, ó la abertura más ancha de un embudo 
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de papel, y la m3s estrecha en la or~ja ; entónees, si hay 
alguna corriente de agua debajo de ti erra en aquel punto 
ó all í cerca, y no es tá á una muy gran de profundidad, 
s~ oirá fácilmente el murmnrio que hace; pero si el agua 
está tranquila, este expedien te no servirá de nada; 2,' hay 
otro indicio que el ol fato puede sum inistrar; porque el 
que tenga el olfato fino puede, por la mañana ó por la tarde 
cuando hay sequedad, distinguir un ¡¡ire húmedo de otro 
que no lo es, sobre todo haciendo hoyos en varios para­
jes> Y comparand o entre si estos diferen tes aires, 

,Pero el medio más seguro pa ra hall.1r mananNales, es 
serv irse del barrello, Parece desde Juego, que podrian 
om itirse los otros, siendo este el mejor. Sin embargo, si 
se tiene presente lo que se ha dicho ántes, llue aunque la 
naturaleza del terreno sea tal como se requiere para con­
tener manantiales, podria ~uceder que se trabajase todavia 
mucho tiempo ántes de hallar alguno haciendo l!na ex­
cavacion en la tier ra: po r esto, COII mucha más razon no 
debe nadie servi rse del barreno pura y simplemente; por­
que, si un terreno no encierra manantiales vivos ó hilitos 
Jc [Igua que corran en un espacio redu cido, ¿cómo seri! 
posible hallarlos desde luego, si n una grande casual idad, 
con 1111 illstrumento que /lO hace más que un agujero de 
dos pulgadas de diámetro? Así pues, ::ín tes de servi rse del 
harreno, es preciso dE'scubrir, por medio de los indicios 
preceden tes, los plintos por donde pasan manantiales vivos 
ó hili tos de agua: entónces, haciendo trabajar la sonda en 
;JfIlIel pun to, puede uno esta r seguro de que hallará agua 
oespu3s de alguna operacion, sobre todo si es un hilito de 
3óua que ocupa poco lugar; porque si hubiese allí algun 
depósito de un poco de extensioll) no dejaria de hallarse á 
la primera ten tativ:1 .• 
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En fin, hé aqui el resúmcn de todo lo que la ciencia 

de nuestros dias ha podido añadir ;í los métodos que aca­
ban de verse. En el Globo de i 4 de Noviembre de i848, 
se lee: 

MANERA DE IJESCUBlUn LOS MANA~TIALES SUBTEIIH .\NEOS • 

• Si durante el invierno, cuando la tierra est3 cubierta de 
nieve, observais algun sit io donde la nieve no puede sub­
sistir, ó bien los céspedes se abren paso á través de la 
nieve; si en un tiempo seco y sereno adve rtís en el mismo 
sitio y ell el mismo tiempo una especie de v<lpor, poned 
en dicho luga r ulla est3ca á fin de hacer buscas más tarde, 
porque es probable que nllí hallnreis agua . 

• A 13 prim ave ra observad los sitios donue la nieve se 
derrite más aprisa, donde el verdor aparece án tes que en 
otros y es más subido, y si las aves de invierno van á 
agruparse en dichos puntos: creed que hay allí un ma­
nan tia l. 

• El roCÍo en los alrededores (le 105 lugares en que no 
Jo hay habitualmente, la presencia de la esca rcha al fin de 
la estacion, sirven igual mente de indicio. 

»Eo el verano, cuando todas las pl:mlaS se m,lrchitan 
y se ponen amarillas, ved si hallais algun paraje más fa­
vorecido que presente un aspecto más risueño y una ve­
getacion más viva; y cn tónces tened buena confianza de 
encontrar agua en aquel paraje . 

• Si en los campos arrojan Jos trigos mucha yerba, si 
producen tallos sin hacer grano, si los renuevos más ver­
des son más pequ eños y más delicados, y si cortando esta 
yerba vuelve luego á brotar, puede tambien esperarse 
hallar agua en tales si tios. 
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. La presencio de ciel'l:ls plantas y de ciertos árboles que 

quieren la hu :ned ~ d, y qlle se manti l' llt)n lozan os en un 
terreno qll ~ parr.ce no deuerles conve"ir, indica tambien 
un man:l!I li:.tl ~ub lerrf,nco. La presencia dr.l {¡lamn blanco, 
del s~ u ce , de los 11Iind)l'es, de los ju"eos, de la~ cai13s, de 
la lIl ent:J "atar i ~, de la agrimonia ~ilves lre , de la hied ra 
terrestre, deltréhol de ngua; r.n fin, si las pl ~ nllls que viven 
más habitualmente en los pantanos, viven róci lmente en 
olros lugares, son otros tan tos indicios de J¡~b(' r allí agua . 

»Los parajes en donde por la maiia lu :í nt (\s de salir el 
sol, ó despuüs de pupsto el! una tarde se rena , observais 
vapores húmedos y azu lencos llJirando el horizonte I'cha­
dos ~ ti'll' ra, Ó bien vapores que se elevan en ciertos puutos, 
ó bien sitios mojados del rocío con m:ís pal ticularidad, 
indican tamlliera la presencia del manantial subt,;rr:ineo . 

)lOtras indi '~acion e:; genera les conducen todavía al de~ ­

cubrimiento de agu3s su utemineas: por ('jelll plo, si la 
tierra donde se cava es mlÍs húmeda en un lug,l r que en 
otro; si uno ve que se reune un poco de ngua cuando se 
descansa un momellto; si se hallo arciil j azul ó pl:'st ica, 
sitoad(¡ ::í m:ís ó méllos prorundidarl, pu ede espera r>e ell­
contrar a~~ lW oet.¡l jo de esta arcilla. EII 105 paí,;cs dOllde 
el terreno es gnll1ít ico, despues de una capa de orcllilla 
movedizo se Iwlla ar('illa, y cleuajo de esta se enr.uen tra 
c<lsi siern pre agua . 

.e Las huscas C¡U O se hacer: en tiempos de calor, son las 
más úti les, porque indican los l1lanantilllcs que cstán ménos 
dispu e.stos á agotarse CO!l la sequedad . 

• Varios autores Iwn aconsl'jado direl'cntes medios de en­
sayo . Bél idor queria quc se caV3~C la ti erra á la prorundidad 
de algunos piés, que se baja;:e allí tlcntro una campana de 
vidrio ó de metal, cn cuyo fUlldo se pusiese una esponja ó 



:)91 

un poco de lana, y fegun los CDSOS de humedad que pre­
senten estos cuerpos, se puede inferir la presencia de un 
manantial. 

~Otros han :tconsejado colocar sobre un eje, al anoche­
cer en tiempo de verano, y á cosa de un metro de la tierra, 
una aguja de i m ,50 de largo, y de 0",01 de aucho y de 
grueso, hecha de un trozo de tilo bien seco, y dejarla allí 
hasta el dia siguiente . El costado que está más hinchado, 
es el que indica la presencia del agua.» 

FIN . 





TABLA DE MATERIAS 

POR ÓRDEN ALFABÉTICO . 

Pags. 

Abajo de un rio y de nn arroyo .•. '. . . . . . . 54 
Abismo.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 20~ 

Accidente3 ocurridos en la excJvacion de los pozos. 2~5 

Acueductos en el fondo dtllas z3njlS. . 284 
romanos.. . . . . . . . . . . . . 270 

Agradecimiento del autor.. . . . . . . . . . . 355 
Aguas !le manantial preferibles á las aguas de rio. 268 

alvajes . i29 
Aguja. . . . . . . • . . i 

Almendrillas. . . . . . i9 
Altura de una montaña. . 4 
Aluvion [terreno de) . . . 47 
Ammonilas. . . . . . . 188 
Anchura de una cordillera de montañas. 3 
Ár;gulos entrantes de las cue taso . 7 

de los rihazos . . 59 
~alienles de las cuestas . 7 
de las escarpas. 59 

Antr acita. . . . . . . 231 
Antro. . . . . . . . . 202 
Aparato evaporatorio . . 89 
Aparicion tardía de ciel tos manantia les.. 308 
Arboles acuáticos que indican el agua. . 143 

• cantidad de agua que ellos absorben y exhalan.. tU 



594 

Arcilia . . 
- WallcI·ius .. 

Arenas .. .. . . 
- • vol cúnir,as .. 

ARISTór:,teS. su opinion soL re el origen de los manantiales. 
Arr iba ele un río y de UD arroyo . . 

Págs. 

'lIS 

'!4 0 

47 
214 

66 
!ir; 
53 

334 
Id. 

375 
367 

Arroyo . . ... ...... .. . 
Arroyos del departamento del Lo! .• 

que se pierden. . . . . . 
Artículos de diarios contrarios á esta teoría .. 

.favorab 'es á esta \eorÍ3 .• 
Asiento (hiJadas) de las rocas . . 
AsperOl1es . . . . . . .. . . . 

abigar rados ó vos;;os . 
rojos ..... ' .. . 
tr ¡ton i~ nos é de Fontainebleau .. 

Atajos, que no deben ponerse .. 
Atmidómc(ro . . . . . 
A val ancha de terreno . 
Aventura de Carlos .. 

de Lav alette. 
de Poiliers .. 

23. 

14 

23 
Id. 
Id. 
't4 

285 
89 

't3~ 

209 
348 
·132 

Av isos generales, concernientes á las fuentes y á los pozos~ 300 

Bajad"s formadas por la mano del hombre . . 51 
Banco de roca . . H 
Rarrancas.. . . . . . . . . . . . . . 5 
Basa llos. . . . . . . . . . . . . . . 21 5 
Báscula para sacar el agua de los pozos .. 
Base de una montaila .. 
Belemnitas . 
Bét/¡u 11 es . • ••..• 
Bélaires . ...... • 

que conducen arroyús . . . . 
que iadican arroyos subterráneo3 . . 
indicallos de lejos . 

Boilanls . ..•.. . • .. •. .. . 
Boilouls .. ... . ..•. •• . ... 
Bombas para sacar el agua de los pozos. 

~96 

I S9 
195 
Id. 

.. 199, 335 
499 
Id 

195' 
¡¡j . 

29G 



395 
Págs. 

Brechas. . . . . . . . . . 19 
Calcáreo (terreno) cavcrnoso. 202 

celular. . . . . ~08 

compacto .. . . 27 
con ammonitas . . t S8 
con belemnitas . .\ 89 
concháceo. . 28 
cOllchil. . . Id . 
con grifilas. 1S7 
con boyos.. 195 

fétido . . 26 
grose ro. . ~9 

jurll.ico. . 27 

margoso. :!9 

morrillo.. Id. 
oolitico. . 26 

sacar6ide. 27 

silíceo. . . Id. 
Calizas. . . . . . . 25 
Calor inler ior del ;;Iobo . . ~49 

Cantidad de agua que producen los meLeoros acuosos. . t Ot 
que produce un te rreno determinado. H 5 
que se eleva en vapores. $9 

Caños dc barro . !lSS 
de hier ro colado. . ~87 

de madera. 28S 

de plomo. . ~87 

de zinc. . . 288 
Capas. . . . . . H 

- contorneadas. 12 
- subordilladas. Id· 

Cllractéres de las aguas impotables. 265 
potables. . !!63 

CARDAN. su opioion sobre el orígcn de los manan tiales . 67 

Casos en que las indicaciones 00 tienen buen suceso y .us 
causa, . . . . . . . . . . . . . 310 

Cascada.. . . . . . . . . . . . . 57 
Cascajos que se j)OOCII eo las zutljas. 284 



596 
Pág •. 

CAHODOIIO se ocupó de la bu r a de manant;aJe~. . 3 ~ 

Ca quij<,s. • 47 
Catarata. . . . . . 57 
Cavernas. . . . . . 20i! 

Ceniz.'\s voJc~ nicas. • 214 
CenUmetro de agua footanal . . , 2 
Cerrillo.. . . . • . . . . . 2 

CerWicaciones que justifican los bueno resul tado. 363 
Charcas.. • . . . . . . . . . . . 327 

Cima de una montaña. . . . . . . '!: 
Cimborio (ruontaña que termina en).. 't 

Cimento para las ci ternas . . . 3~3 

Circos . . . . . . . . . . . 430 

Circular del Prefedo del Lol. 341 
Cisternas . . . . . . • 3~2 

Clismianos (terrenos). . ~~G 

Cloups. . • • 495 
Colina. . . . . . . . 4 

Colocacion del encañado. . 2 6 
Color del agua de cierto manantiales . '!:47 
Condiciones Sllgun las cuales se indicaban los manantial ' .. 35 t 
Conduceion de un manantial fuera de tierra . .... 2 i , 2 r, 
Confluente de un r io y de un arroyo.. 54 

Confu.ion. • . . . . . . • . 234 
Conglomerado . . . . . . . 19 
Construccion de una cisterna . 3~3 

de un p070. • • 292 
Contrapeod¡entes de las vertientes .. 3 
COl'di lleras de montañas. . . . . . 2 

que at raviesan el departamento del 
Lot. . . . . . . . . . . 31l 

que atraviesan la Francia. . Id. 
Cornisa de una ladera. . . . . 41 
Corrientes de ligua acce ri as.. . . . . 35 

principales.. . . Id. 
que cambian de valle. 4 SS 
secundaria . . ~5 

subterr Aneas. . . • . Si 



597 

Corrientes (coulécs) vulcánic, s .. 
Cortes de las hilada ó cara 
Cortina .... .. .. . . . . 
Coslanera (línea). . . . . . • . 
Cov PLI:T (m30antiales descubiertos por ), PI ólogo. 
Cr ter dI! volean. . . . . . . . . 
Cre.~la de uoa cordi~lera de montana 
Cuern de Ammon . .. . 
Cu sl~ ...•. ..... . . • . 
Cumb.'e de uo~ monlaj\a. . . . . . 
Cumbres de monto ñas, privadas de m~u 3nti3Ies . 

(; li;;pitlc de una co .. di:lera (le montañas . . ... 
J)áctilo . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
UAVITl, u opinjon sobre el orlgeu de 10.- mnnanliales. 
IJefinicio.ws errónea de lA pal3bra msn antinl ... . 
Del lberad .. nes del Consejo general del dcpar'lam('nto tlel 

I.ot . relati vas á los manaotiales •. . . .. . 340, 343 
I)epartamcnl s explorado . . . . . . . . . . 
Uepó;;ilos (. upueslos) debajo de los len caos. 
Depresiones de la liena . . . . . . . . . . . 
Derecha (la) de uo río y de un a .... oyo ... . 
Oerr~ marnienlos de agua qll son dl' co .. ta durncion. 
l)('rruOlbamien!os de terrenos. . . . . . . . . . . 
I)ESt:ÁRTE , su opinion sobre el orfgen de los m"nnnti~les. 
O • 'ripcion, que del autor hacen lo,; periódi os. 
Deslil iJ dcros. . . . . . . . . 
Oesplome de IJs montailas .. . 

en It s pozo~ .... . 
Ocs \'iaciou de los manantiales .. 
Diarios (a rtículos de). contrar ios á e la teuria . 

favornbles á e~ta teoria . . 
que traen indicaciones de m~nanlia­

les bechas de léjos . . . 
lJ ic: hos de los semi~abio sobr~ mis operacivnes. 

del pueblo sobre mis operaciones .. 
1 ~i!llv ianos ( lerrenos). . . . . . • . 
Ilil'eccion de las capas. . . . • . . 

de un rio y de un arroyo. 

Pág$ . 

~ 1 3 

4 ;~ 

44 
42 

X 

24 :~ 

't 
4 • 

44 
4 

149 
2 

4 9 
6 

"O 

; 66 

46G 

34 . 
347 
216 
4a 
57 



59 . 

Dolomía. 
Págs. 

~1e 

71 OUR,HIEL. u (,piní on obre el rígen de los maR3ntíalcs . 
Out'eza dll ln5 rora, . 30 

13. 234 Dykc. . . • • . • • . . . •. . • . 
Eje eJe unn cordillera de mont~ l)a • . • • . . 
Eml' aJ'n20 en 1:1 pJl'to bÚI de caJa propiedHd. 
Embo dero de un ri Co y de un ' ~r l·O y () • . 
EOlin n(' ias do la liCI fa .• .. .... . . . 
Encirlo pe,: ia, su mll to(lo pnl' (\ llc~nlblir lo!' manant:a lc-s. 
El1co~imi c oto de l1n valle. . . 7. 
En ~ nches de los valles . . . . . . . . . . . . .. 7. 

3 
54 
54 
4 

3 6 
43 
43 

Entroquc_.. • . . . . . . . . .. ... • . 225 
Enlw biami cnto do los man ~ r.tia les (In call-n tlcl /. 272 
EPI CURO . sU upinion sobre el origen de los nll n ~r lia:c· . 66 
ErrOI es ¡le 6ptica . <1110 el ben cvi t ;l r~n . 162 
E c~rcha. . . . . . • . . . . . . 100 

E carpa do una moot alia •.. . .. 
ele un rio y rtelin a .... o)'o .. 34 
elel pió tle una monl., ñ1 .. . H 

E. clIn imientos de terrenos. . . . . n3 
anunciado desde I<!jo_. 242 

l!:speries dc terrenos del departamento elel I.ot. 31 
Espolon de lhla corelilll'ra d~ montal1as . . . . 4 
EsquUas. . . . • • . . . • . . . . . . . • j t 
Es/a(elte (1' ) dial io fJU.l tr~e cl descubrimiento del m~nan-

tial de Breuil. i07 
Estrata . . . . . • . . . H 
Estr2lificacion.. . . . . I t 

arqueada. . 12 
concordante. t3 
contorneada . I i 
discordauta.. 13 
horizontal. . U 
inclinada. • . 12 
irregular. . . . . 12 
regular.. • . . . . . U 
l.ran~re~i va. . . . . U 

Eslribo de ona cordi llera de montal\a ~. 4 



59t) 
Págs. 

Eslructura inlerior de la tierra. . 9 
Exea IIcion de una ei ler na. 323 

de un pozo. • • . . . ~92 

de una zanJa.. 2$ \ 

Exámen de las a'tura . . . . . . . . . 35 
,le la. cOHiente rI agua. . • • 53 
de la~ in ,licatione hechas segun esla teori1 . . -\65 
dI' !;os 113nm3, baja . • . • . . . . • • . . 46 
ell' los m~nantia!cs que sal n de tierra por ~i m:s-

nllJS · ••• .••. • . 

ele 1.1 ' vertientes. . • . • 
164 
40 

E halaciont's . . . • • . . . . . . . . . . • . . . . 8S, 11 f 

Experillll'l!l 'JS de e;:l:¡ leOl í 1, prólogo.. XIX 

Exll rl1lirJ~(!es r.(' I~. <'111'.18. • • • • • 13 
l'iHI'~ C lon de I~, agu 1 cenr,go ·as. 273 
Flil,ú de l'ie,II·.l . . . . • 274 

de tl'l ,1 ,le 'll;;odoo. . • • 277 
fi tira' 3C'rjdent.llcs. • . 11 

de (';ll'.,lilicariún . 11 
F!ancos el!' una nnnl ;¡ í'ld. 1 

de uu vaJ!e. . • 6 
Flu.ioclc' mar. . • . • • 79 
FOlIsnnr/¡e. fuenle ir.trrm lenle. 25 
FonlesJol"bc , fuente in le, calar . 257 
Formilcion JI' 1". 'l'an ~ ntiales. • 109 
F'lable (te'l eno~). • . . . . . ~ 18 

Fl'Ímas. e. pecie de escarcha . • "00 
FUl!go ccntral ( 1) mantiene las agua bácia la superficie de 

la tierra. . • . . . . 25 \ 
fuenle. . . . . . . . . . . 62 

artificial. . . . . . 189 
- inlcrl11!lcn\(, artificia l. 2~7 

Fuenles abiel ln y ronslruidas en el lugar en que el ma-
nantial nace . . • 290 

Fusolilll S. . • . . . \89 
Galeda !ubterránea . 201 
Garagais . • • • • • .95 
Garganla de una mcnlalla. 3 



0\00 
Págs. 

I;ar¡;antas. . . . . . . . . . • • • . . . . . 6 
Garrucha para sacar el agua do los pozos. . . . i98 
Gastos de la excavacione • comparados con las ventaja 

de los manan~iales. . • • . . • . . • • 314 
(leognosia. Su olJjeto: prólogo. • • . . . . XII, 

Gey Ct·s de J lanclia, fueotes intermitenLes. 25 ~ 

Gtboulée . 99 
Givres . . 
Globo .. 
Gneis .. 
Granito .. . . 
Granizo. . . . 

~ OO 

~ 

O 
~G 

97 
Grauuacke .. . . 231 
Greda. . . . . . . . . . . . . . • . • . . . • • 218, 2'tO 

-. Lobosa. 
Gresil . ... ... ... . 
Grifita .......... . 
Grosor de las gotas de lluvia . 

- de los gr~n de granizo . 
Grupa de una montaña . 
'i'lILa de Trie le. 
(i['uta. . .. .. 

ignorada 
que a.piran y espiran el 

Guias del geólogo viajador . . . 
(iuijarros ...... . 

rodado . . . . • . . . 
li l.lsto del agua de los manantial 
Ilélices. . . . . . . . 
lI idr6metru. . . . . 
Hidro copia: pr610go •. 
Hiladas (asiento) de las rocas. 

a iro . 

Hoya de un rio y de un arroyo .. •.... •. . 
Huer. . ..•...•... 
1-1 lItUor • bumedad de la tierra. 
lIuodimiento de terrenos . 
Igualamiento de capas . 
Illcl inacion de las capas. . 

. 8, 

':!'t'l! 

99 
~S7 

93 
98 

4 

2 0 ~ 

'l!O't 
't(l4 

204 
36 
47 

id. 
~48 

't'tS 
402 

X\'II! 

4t 

ra· 
2:;9 
1 'tI 

232 
43 
U 



WI 
V:\ ~<. 

Inandacion (terreno de) . ... .. , ¡ 
I la é islotes en las corrientes de agua. 5~ 

I~quierda de un rio y de un arroyo. M 

Junturas de estrat itlcacion. . . . . . . 11 
Ladera. . . . . . . . . . . . . . . 4\ 
L.agos hácia la cima de la montai'las. . 15't 
Lavas. . . . . . . . • . . . . . . . 213 
L.azos tendidos por lo esplrilus fuertes. 350 
I.echo de rO(,3 .... : . . . . . . . 4\ 

de en ri,) y de UD arroyo. . . . . 54 
l.evaotamiecto sucesivo de 13S llanuras bajas. 48 
Liai$ Ó I.as... . . . . . 't (/ 
Urno. . . . . . . . . . 41 
Limpia de los acueductos. l! 9 
Linea anticlillal. . . . . :19 

- de interseccion de las Iddera . ! 92 
tiaeas que los manantiale ~iguen debaju de tierra. I ~ 6 
Louys~ (fuente de), su formaci·)n. . . . . . . . .. 23¡ . 3H 
L'IIl1lachelle. • • • . . . . • . • • . . . . . . . . 29 

LVDI AT, Eu opioion sobre el origen de lo mananti~les 69 

Llanuras . . . 
bajas. 46 

Lluvia ~a~ . . 9~ 

.!(acigno.. . • 49\ 

~Iacizo ó cintura de uoa cisterna .. .. .. . . .. 3t 4. 325 
- para preservar un pozo de las mala agua . SOl 

Mael-$troom (el). . . . . . . . . . . . . . . . . . . 16 
Manantial, u verdadera definicion . . . . . . . . . . ., 62 

comparado A la savia dentro de la raíz de UD 

árbol. . . . . . . . . . . . . . . Uf 
comparado á UD rio. . . . . . . . . . • U 
delioiciones inexacta de est3 palabra . . 60 

de UD rio y d~ un arroyo.. 54 
principal. . . . . . . . . . . . . . . 17 4 

MaDaotiales, ¿, por qué los hidrógrafos no bar: buscado los 
Illedi~s de descubrirlos? 6 

, lo tolto de las cuesta. . . t ~7 
cuya apariclon es tardl:t .. 308 

2C 



p ' g-s. 

}l~n8ntia lcs cuyas aguas e enturbian. nt 
de agua impotable. . . 263 

de agua potable. . . . . . 263 

de agua ,' iva. . . . • . . 't45 
descubierto por COtlPloET, (prólogo).. x 
en las cuest3S. . • . . 459 
en la Irnca costancra. 460 
eo la mcsetas.. . Hí't 

on las montauas. . . 448 
en las vertientes. . . 4 li3 
halladvs, 5iguiendo esta leoría. . 360 

importantes del departamento del Lot. 336 
indicados do léjos. . . . . . . . . . 466 
indicado on la parte opue In de las montaila. t 5:; 
indicados sobre mapas. . . . . . . . . . . .31 
iutercalare (causas de o le feoómeno). . . . 257 
intermitentes, (explicncion de este fenómeno.) 21">2 
minerales. . . . . . . . . . . . . . . . . 24G 
permanento. . . . • . . . . . . . . . .. 63 
que dcben evitarse en la cxplotacion ele las 

minn. . . . . . . . . • . 437 

que dejan su va llecilo . . . • . . 433 
que de aparecen y reapareccD. . . 42 
situados á diferentes profundidades. 44 5 
sücios. . • . . . . . . . . . . . 300 

'upuestos en las cumbres de las montañas. 449 
temporarios. . 64 
termales. . . 248 
turbios. . 272 
uoiror mes. 64 
variables. G3 

Máquinru para sacar el agua de lo' pozos. 296 
Marga. . . . . 22~ 

- coo grif.ita. . . . . . . . . . . . 486 
- iri ada. . . . • . . . . . . . . . ·225 

l\lARIOTTIl, su experimentos sobre la canlidad de agua quc 
cae en la hoya del Sena, y sobre la que pasa por su ca-
nal {\ P~ rl · . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ·10:; 



M rmul. . ... .. . ... . 
Masa no estratiflcadas. . . . . . 
Medio para conocer la profundidad de un manantial .• 73. 

el volúmen de un manantial. 
- de uplir la falta de manantiales. . . . . . . . . . 

Me a 6 me eta de una montat'la 6 colina. . . . • . . . '. 
Método de descubrir los manantiales, eguo el Globo . • • 
Método antiguos y moder no de descubri r lo~ manantiales .. 
Mica qui to o , .. 
rolas! .. . 

:\Ionlaña ... . 
lontecillo ..•. 

Morrillo (caliza). 
Morrillo .... 
}Iovimiento rápido de una corriente' de agua. 

remiso ce \lna corriente de agua .. 
Moyo .... 
l'usche/kalJ.: . . 
,\ agellluo. . . 
JIIeb ina fria. . . . . . . .. ... 
:\eglig('ncia de lo ' alcaldes en hacer constar los 0l3l19ulillles 

~ieblas. 

hallados .• " ..... • ... . 
de lo particulares en dar parle de lo manan­

tiales h9lJados .. 

Pág •. 

25 
If 

392 
481 

317 

40 
389 

378 

194 
1 

2 
29 
47 
56 
l56 

404 
'! 

191 

n 

360 

3SO 
94 

!'iieve.. ... .. ... 97 
Nivelamienlo que debe hacerse. 475 
l'\oria ú r ueda con cangilones. . . 299 
Nubes, nllblado. Ó nublos. . . . . . 90 

:'i limerO de demandas que () han hecho. 353 
¡Je manantiale indicadoR. . . . 353 

08~zEln~I, .u opinion obre elorígen de Ins manantiales. 68 
Olor de lo, manantiale . . . . . . . . . . . . . . . ~8 

Oolita.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 26 

Opioill!le errónea obre el urigen de los manantialc . 6:' 
I)rigen \ crdadero de lo~ manantiales .. 

- )' prcgres s de esta teor la. á':!9 
Padr.1st" o. . . . . . . . . . . . . . 1 ~ 



N, •. 

P Ul:J, U opinion sobre el origen de los manantiales. 70 
'paraleli mo de las CHpaS •• • •• ••••••••• 21 . !~ 

Parte opue ta de una montada :medio de conocer su con-
6guracion sin verla ). .;;:; 

Pasillos en las grutas . . . . . . . . . . . . . . . . . i03 

Pectinitas. . . . . . . . . . . . . . . . !'t5 
Pedrusco ..... . ...... ... . ..... H , 47 
Pendiente de una verlicnl". . . . . . . 3 
Pendiente de los valles. . . . . . . . . . . . 50 

laterales de las llanura bajas .... '. SO 
longitudinales de la llanuras bajas. . SO 

naturales ce la llanura bajas. . . . 50 
Penetracioo del agua pluvial en los terrenos.. . . . lt 3, H ¡¡ 
Penuria de a;;ua en el departamento del Lot .. . . . . . . 330 

PUIUULT. sus experimento acerca de la cantidad de agua 
que cae sobre la hoya del vena. y acerca de 18 que pasa 
por ~u can al en Agnoy- Ie-Duc. . . 104 

Pico . . . .. . ...... . . . .. ..... . . 
Pi~ de una ladera . . 
- deuna montaña .............. .. . 1, :1 

- de una vel:tiente. . ~ 

Piedras del rayo.. . 9 

Plagióstomos. . . . . . 2~;¡ 

Plano de juntu ras. . . 11 

Plantas acuáticl!s que indican el agua. • U 
cantidad de agua que eUas ól-b~o l'ben y c\ halan . 111 

PLUON, u opioion sobre 1 (¡rigen de lo manantiales .. ~ 5 

Playas elevadas . . . ....... . . ... , l'i~ 

Pliegue de terreno. . . . . . . . . . . . . . . . 6 

PLINIO . u método para descubrir los manantiales. . . á ! 

U opinion obre el or igen de los manantial e... 67 
Pódldo. . . . . . . . 47 
Poso .... - . . . . . . . . . . . . H 

Polencla de una rapa. . . . . . . . 1 ~ 

Púzo . '0 c\cavaci<. n y con truc(;ion. ~91 

,j la 0 1 iIla de la . corriente de agua. . 3~o 

Artesiano. . 301 

de I1Itracion . .... . , 319 



Pozos del Breuil. . . 
- naturales . ... 
- para una noria. . . . . . . . ... 

Profundidad de lo mananliale (ob ervacion sobre la .. 
de los mares . . . . . . . . . . . . . . 
de los pozo do Normandía. . . . . . . . 
de un manantial (med ios de conocerla' .. 

Profundidades ha ta las cuale bajan la ~gu3S pluviales 
denlro de las tierras. . . . . . . . . . . . .. 

Progreso de esta teorla. . . . • . . . . . . . . . . . . 
de la olevacioD de las lIaDura bajas .. . ... . 

Proporcion de los buenos re ultado y de los malos re~ul-
tados. . . . . . . . . . . . . . .. ... .. . . . 

rí.¡r' . 

!07 
20'" 
299 
11 9 

.1 
i!3 
173 

0 3 
n9 

49 

377 
Punto reducido ....... . . . ...... .. 131 , 161 
Punlos en que deben bacer'e la l ca vacioDes . . . . . . la9 

- los maDaDlialeslien~n la mayor abuDdancia de 
agua .......• ... . . . . " 144 

- los man30liales tienen I éoo prcf¡;odidad . 14 0 
Rajas de edilicio , anunciadas desde léjos. 24t 
Ramal subterráneo.. . . . . . . . . • . ~O _ 

Ramale de una cordillera de montañas .. 
Rehencbimienlo . . . . . . . . . . 
RelacionllS de 10$ valle y vallecilo . 
n~pue,tas é la opiniones err6n a. obro el crig!'n de Iv 

3 

manantial .. . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 73 

Re:u ltados de e"ta tQoda, u tifieados por la deliberacivnes 
de Iv CO D ejos ge­
nera �es . ... 344. 34 

por' ItI certi(lcac io~cs 

d los Prefectos . . 363 
p., r la cuenta dJda por 

los periódicos. . . 366 
l\ibaZ(l~ de IIn rio ' de 11 0 ~rroyo. . . . . . . . . 54. S9 
lC i caudalo o ,cio no cJuda:o O.'. y arroyos . ;,eo qué re 

diferencian? . . . 53 
R ios que se pierden ~ 96 
Ri,'iere (ril') . . 3 
Rora . . . . . . . ,t 



R ocas esquistosas. . 
heterogénea . 
homogéneas .. 

Roclo ....... . 
Rueda con canjilones . . 
abanilla de agua.. . 
abor alado del mar .. 

406 

ala de la gruta .. . 'lO!! 
Ito de una corriente de agua.. 57 

ScALlGEII, u opinien sobre el origen de lo mall30liales. . 67 
Scila. • . • . . . • • • . . • • • • • . . • • . • 76 
Sedimentario. (terreno 1.. •• •• • •••.•••• 'l2 
SÉNECA, SU opioioD obre el origen de los manantiales... 56 

Señales de la presencia de los manant ial s.. . .. . . 435. 334 
indicativas de los manantiale segun C1siodoro... 3 4 

el Globo .. •• 3 9 
la Rnciclo}Jeuia. 3 6 
Plinio.. . 3,2 

ereno. 
Siron .. 

ifones encorvado .. 
Ilex pirómacos.. . . . . . . . . . . 

Suelo .•.... .. ........ 
Sumidad de una cordillera de montaña . 

umidero' .. . ... ... . . . 
Tarifa de lo h0norarios .... . 
Temperatura de los manantiale . 
Terebratula . . . . . . . . . . 

Vitruvio .. 

¡ 

Terrenocli miano. . . . . . . . . . . . . . 47, 
detrítico. . : . . . . . . . . . . . . . . ao. 
diluviaDo. . . . . . . . . . 47. 
tobar , toboso. travertin, toba. 
volcánico ...... . .. . 

Terreno agrupado por pecies... 
cubierto" y no cubiertos de árholes .. 
de diferentes comarcas. . 
del departament.o del Lol. . . . 

37~ 

95 
254 
149 
2'l1 

10 
't 

76 
35 ~ 

24 
ns 
U5 
1 ~2 

2i6 
490 
242 
22 

tt6 
30 
31 



10í 

Terreno' de favorJbl • tí los manantiales. 
d moronable' ó friab!I", de fOI'orables á los ma-

"oS" 
494 

nnoliules. . . . . . . . . . . . . . . us 
de tranSiciOll, rav or~ bles á lo ' manantiales. . 1 5 

ll'alineados. . . . . . . . . . • . . . . 15, '.U 

favor~bl, al de. cubrimiento de manantiales. 4 4 
impermeables. . . . . . . . . . . . . . . H7 
intprmediarios, favor'6bles á los manantiales. 185 
00 estratificados. . . . . . . . . . . . 41> 
permeables. . . . . . . . . . . . . . . . 11 
primitivos. favorable á los m~n anliale~. . . 485 
pi ivados de asua con moti l o de u dLpo icion ó 
dcs3g'regacioll. . . . . . . . . . . . . ~30 

secundario , favorables 6. los manalltiale. . 1 6 
~edimenlario . . . . . . . . . . . . . . 22 
volcánicos, d~ fa"oraule á los man~oti ale . 2t 2 

TerroOlonler (l('rl'''l1o dl'). . . . . . . . . 147 
TC'l'fOm ol1tero. . . . . . . . . . . . . . . ~ 

T"stas \1(' la . hilad a ó capa. . . . . . . . . 13 
1'/¡alweg . . . . . . . . . . • • . . . . • 6 

ind icado por den'amamicntos de agua. 13;; 
invUblc. . . 133 
salido de su p"esto . . . . . . . . . 49 

T/¡alwtgs laterales. . . . . . . . . . . . . . 47 
visibles . . . . . . . . . . . . . .... 133, 146 

Tierra vegetal.. . . . . . . . . . . . 1¡¡O 
Torbellino 6 rcmolcnos de agua. . . . 76 
Torno para sacar el agua rle los pozos. . 297 
Touil/on, fuente inlClIllilcnle. . . . . . 258 

Touvl'c (fu nte de 1.1:, su fOl macion. . . 23a 
Tl'ab~jos que deben bJ cerse para pODer los manantiales á 

de"cubirrto. 279 
Tmps. . . . . . . . 49 
Traquitas.. . . . . . 21 6 
Tra porte (I(H reno dI'). 46 
Trigúnias.. . . . . . !!25 
·dÓn,etro. . . . . . . 102 

\" alor deun nt~o3nti31. . . . 31~ 



Valle . .. ..... . .... . 
Vallecito . ... .... .. . . 
V.U-H ELMOIn, su opin¡on obre el olÍgec de les n:aoanlia-

les. • . . . . . . • • 68 
Vapores en la atm6sfera. . Si 

subterráneos . . . ~4 i 
Vara adivinatoria (pr6I(1go). );1 

Vaucluse ¡fuente de), su for!:lacion.. . . • . . . . . . !33 
Verticntes .. . . . . . . . . . . . . . . . . ..... 3, 40 

de UD valle. . . . . . . . . . .. •..... 6 
Viajes. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 35. 
Vientos que tr aeo la lluvia. . . . . . . . . . . . . . . . 9i 

que no traen lIu\ia. . . . . . . . . . . . . 92 
VITRVVIO, SÜ método para do: cubrir los manantialts. . . 318 
Volcanes. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 212 
Volúlllen de los manantiales ocul to (medio de conocerlo) .. 481 
Z;¡nja de dl'rivacion. . . . . . . . . . . . . . . . . .. 'lB'! 
Zanjas (mc..do de abrirlas) . . . . . . . . . . . iS1 
Zal'Z,'s para apuntalar los IJO"lOS cuando.6 abren ... ' 29~ 

t ' IN DR U AaU ALfUÉTlCA. 



6101166057 



--------------------,-------------

1) 'NTO DE 'EXTA. 

J I.\DlIIO. !~t1 la~ :iLrcli3. de D . Lcoen io Lopez, 

c,d/¡' dcl CálJh \ llj Bailiy-B ilJiele , 1¡! (JUt del PlÍncipe 
Alromo ; Cuesta, C3rrN3~; Luran, C;· rrt'i3 (Iu San 

U(· rónim j GusIna' y Roig, 1', ¡HC. ej D. Emilio ]'ont, 

íkl¡l\Ol('~j D, J' sto 3errar.o, 1 ;'~~J\ ' (] .'htbeu, .'joya 

y Plaza, Ca I retas. " . (, , 

PnoVI.'el'S. En :.t~ f1inq,tlc~ lil/:c li:¡~ , Ó diJigicndo 

lo pedidos (JI autcT, calle del Es e';o núm. 9 y 11, 

eus.rto principal, n Úm¡ ni!:Jlld0 (' in.' I te (' 11 E1ranza;; 

,oLrc c(; rrcos Ú otra. de fnci : col ro. 


